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    Para la mujer más fuerte y luchadora de este mundo. 
 
    Gracias por darme la vida y enseñarme que con esfuerzo, todo se puede conseguir. 
 
    Jamás te olvidaré. 
 
    Te amo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    El amor es de la misma esencia que el alma humana. Como ella, es una chispa incorruptible, indivisible e inmortal. Es un fuego que llevamos dentro 
 
    y que nada puede sofocar ni apagar. 
 
    Víctor Hugo 
 
    Marcus 
 
    Escribo mi nombre en la hoja donde quedan escritas las últimas palabras dedicadas a la dueña de mi alma. En este momento me permito respirar hondo para poder controlar los latidos de mi corazón y no derrumbarme como lo haría un bebé.  
 
    Gracias a las lecciones que en su día recibí de la mujer que más admiro, puedo dejar constancia en estas cartas de la gran influencia que ha supuesto para mí conocerla, de todos los sentimientos que me produce y del cambio que le ha dado a mi vida sin saberlo.  
 
    Dejo la pluma en la esquina de la mesa improvisada que me hice con un tronco hace ya más de año y medio, cuando empecé a escribir las cartas en la cueva, en lugar de en mi casa.  
 
    Me levanto y me acerco al lugar que he construido con piedras, para guardar el cofre donde están metidas todas las cartas que he ido escribiendo durante este tiempo. «Espero que nadie encuentre la cueva, ni el escondite antes que Kellian», deseo sin estar seguro de que esto sirva para algo y a la misma vez anhelando que lo haga. 
 
    Quito la tabla provisional que he puesto para tapar el hueco y tomo el cofre. Lo abro, saco con cuidado el rollo con todas las cartas que ya le he escrito y una sensación de vergüenza me embarga, al ver como mi mano tiembla. Es asombroso que no pueda mantener el control cuando se trata de ella, y, sin embargo, en la peor de las batallas lo consigo. «Pero es que esta es la más importante de tu vida y si no la ganas será como morir en vida», me recuerda mi mente. 
 
    Vuelvo a llenar mis pulmones de aire, aunque desde que ella se fue, la presión que siento en mi pecho no me deja hacerlo del todo. Me dirijo a la mesa, voy a tomar las hojas para enrollarla con el resto cuando dudo. «¿Será suficiente lo que le he contado para que cambie los sentimientos que tiene hacia mí?», me pregunto angustiado. «Seguro que sí», me intento animar a mí mismo, no obstante, de nada sirve si no vuelvo a verla. Cierro los ojos y sin querer evitarlo me dejo llevar por mis recuerdos, al momento en que la vi por última vez. 
 
    Hace dos años 
 
    Abro los ojos y la realidad me golpea con fuerza. Los vuelvo a cerrar intentando volver al sueño donde todo salió bien, pero por desgracia mi conciencia ya ha despertado y solo me muestra la cruel verdad. Ella no me admitió y se marchó. 
 
    Me siento en mi camastro y me paso las manos por la barba y el pelo. Sé que estoy hecho un desastre, pero no tengo fuerza para nada. Me levanto un día más por obligación, pues mis deberes me esperan.  
 
    Ya llevo dos semanas sin verla y cada jornada que pasa poseo menos ganas de vivir. Encima soy un cobarde y no hago más que rehuir a Colin. Las veces que por casualidad me lo he encontrado —puesto que he recurrido a mi segundo para darle los partes diarios—, he logrado librarme con evasivas cada vez que me ha preguntado, por lo que ocurrió esa noche. Sin embargo, el tiempo se me está acabando, ya que, aunque respeta mi silencio, la mirada que me dirige cuando lo veo de lejos, ya me está advirtiendo de que se le termina la paciencia y eso me aterra. ¿Cómo le voy a reconocer que fui tan ruin de no respetar a nuestra viejita? ¿Qué le falté al respeto e incluso le hice daño? No lo puedo hacer, dado que no deseo que me desprecie por mi comportamiento y me deje de lado. Es el único que me queda y no quiero perderlo. 
 
    Salgo de mi casa sin asearme, ya que poco me importa mi aspecto. Como cada día, la busco por todos lados deseando encontrarla para rogarle que me perdone, aunque en verdad no lo sienta, pues el recuerdo del calor de su cuerpo y el sabor de sus labios, es lo único que me mantiene cuerdo estos días, si bien eso me convierte en un desalmado, pero como ya es habitual no la encuentro. 
 
    Entro en el castillo con el tiempo justo de empezar el entrenamiento para no tener que hablar con nadie. De nuevo lo hago sin ganas, pues mi mente no hace más que recordármela agarrada del árbol con la cara rota de dolor, o marchándose con su hombre y el corazón se me vuelve a romper, como si lo estuviera viviendo en ese mismo momento. 
 
    —Marcus.  
 
    La voz de Kellian llamándome me saca de mis pensamientos. Mi corazón se salta un latido por la esperanza de que venga acompañado. Me vuelvo ilusionado, pero a la misma vez, temeroso de que me reclame por lo que le hice. Cuando lo miro me quedo sin aire. Además de venir solo, su rostro muestra una mezcla de alegría y pena, que me indica que lo que más temo va a ocurrir. 
 
    —Bràthair, que bueno verte —lo saludo intentando parecer feliz.  
 
    Tomo aire y me preparo para recibir la noticia que va a terminar de destrozar mi corazón mientras me acerco a él. 
 
    —Hermano, ¿qué te ha ocurrido? —me pregunta preocupado al verme. 
 
    —Nada, solo tenía ganas de cambiar de aspecto por un tiempo —le digo quitándole importancia mientras nos saludamos. Él frunce el ceño sin creerse lo que le he dicho. Me va a replicar, pero lo interrumpo—. ¿Qué te trae por aquí? ¿Has tenido noticias de tu muchacha? —Su rostro se ilumina al nombrarla y como ya esperaba se olvida del resto. 
 
    —No, pero voy a aprovechar que me voy con viejita para buscarla… —me dice y ya no escucho nada más, pues mi corazón ha dejado de latir por un momento para después hacerlo tan fuerte, que es lo único que mis oídos escuchan. «Viejita está aquí, viejita está aquí», repito una y otra vez en mi mente. Cuando consigo controlarme, oigo como me comenta que me va a dejar a Stoirm, dado que es un camino muy largo y ya está mayor para realizarlo. Asiento y me esfuerzo en prestarle atención—. Te voy a echar de menos, bràthair —me admite con los ojos brillando de la emoción. 
 
    —Yo a ti también —logro responderle evitando perder el poco control que me queda. 
 
    Me abraza como si no me fuera a ver más y yo se lo devuelvo. Cuando nos separamos se gira con rapidez para que no vea la lágrima que le baja por una de sus mejillas y se marcha. Me seco con velocidad mis ojos que están como los suyos. Dudo por un segundo si seguirlo o no, pero mi corazón gana la batalla y lo hago rogando porque viejita también haya venido a despedirse de Colin. 
 
    Cuando llego al despacho y la veo abrazada al laird, mi estómago salta a la misma vez que mi corazón. En cuanto se separan y me ve, me quedo sin aire. Está preciosa, aunque sus ojos están tristes y sufro al saber que he sido el culpable. Entonces me arrepiento de no haberme aseado y me avergüenzo de presentarme así ante ella.  
 
    De todos modos, me atrevo a abrir mis brazos, con el deseo de que me conceda el honor de volverla a sentir entre ellos. Intento controlar el temblor que me recorre por entero, para que no lo note, mientras espero su decisión. Me lo otorga y cuando la tengo abrazada, todo lo de alrededor desaparece. Los días que eran grises desde que se fue, recuperan el color nada más notar su cuerpo contra el mío, que al instante lo reconoce y se funden en uno. Respiro hondo llenándome con su olor y por fin por primera vez en estas dos terribles semanas, consigo que mis pulmones se llenen por completo. 
 
    Pero para mi desgracia, cuando me quiero dar cuenta, ya no está entre mis brazos y me encuentro solo con Colin en el despacho. Reacciono y salgo con rapidez en su busca. Él me llama, no obstante, lo ignoro. «Necesito averiguar una cosa antes de que se marche». Llego justo cuando va a salir del castillo. La llamo intentando que no se me note la desesperación que siento. Me calmo al ver que se para, suelta la mano de Kellian, se gira y me mira sorprendida. Dudo por un instante, sin embargo, me llevo la mano al corazón. 
 
    El mundo vuelve a tener sentido y todo lo que he sufrido se borra, en cuanto veo como viejita hace lo mismo. Noto la mano de Colin en mi brazo y es cuando me doy cuenta de que he avanzado hacia ella y que él está a mi lado. La veo salir con Kellian que me ha mirado sin entender nada, pero me da igual, pues la dueña de mi corazón si lo ha hecho y eso es lo importante. 
 
    —Es el momento de que me cuentes de una vez por todas que ha ocurrido entre vosotros dos —me comenta Colin cuando se han marchado. Su voz me deja claro que esta vez no me voy a poder escapar. 
 
    —Sea —respondo resignado, volviéndome a mirarlo. 
 
    Salgo de mis pensamientos, después de recordar la conversación que tuve con él y como al final me entendió y me apoyó.  
 
    Tomo las hojas y las enrollo con el resto. Le doy un beso al rollo en el que se encuentran todos mis sentimientos, los cuales he ido plasmando durante estos dos años y que se han convertido en un puente entre el pasado y un posible futuro. Me quito el cordón de cuero que utilizo para atarme el pelo y comienzo a anudarlo. Suspiro con nostalgia al recordar el momento tan feliz en el que lo utilicé. Me duele deshacerme de él por todo lo que significa, pero al mismo tiempo espero que reconozca lo importante que es. Termino y lo coloco con mucho cuidado junto a las cartas dirigidas a mi bràthair, ya que también le hemos escrito Colin y yo.  
 
    Saco de mi sporran[1] otro regalo que deseo y espero que haga que sus sentimientos cambien y lo añado al resto. Cierro el cofre, lo meto en el hueco y antes de taparlo me llevo la mano al corazón como si el mismo objeto de madera pudiera corresponderme. «Espero que sirva para recuperarla, si en algún momento vuelvo a verla y las ha logrado encontrar y leer».  
 
    Voy colocando las piedras, dejando las que lleva el mensaje dirigido a Kellian para el centro. Cuando termino, lo leo y el dolor en el pecho crece. 
 
    Airson mo bràthair Kellian[2]. 
 
    «Todo va a salir bien», me digo frotándomelo como si así fuera a lograr que desaparezca, cosa que sé que solo ocurrirá cuando la vuelva a ver.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    El cuerpo es la cárcel del alma inmortal. 
 
    Platón 
 
    Karen 
 
    Cuando Kellian sale de mi cuarto cerrando la puerta, miro el rollo de cartas tan bien liadas con el cordón de cuero. Lo acaricio, respiro hondo para calmar los nervios, deshago el nudo y lo quito. 
 
    —¿No me quieres contar lo que te ha sorprendido? —le pregunto a mi otra yo, mientras empiezo a desenrollar el rollo intentando no temblar. 
 
    —Después te lo cuento, por favor, necesito que las leas —me pide y siento su nerviosismo que se equipara al mío. 
 
    —Voy. 
 
    Termino de desenrollar las hojas con cuidado, pues tienen casi quinientos años y no las quiero dañar. Tomo la primera, dejo el resto sobre la cama y empiezo a leer. 
 
    Hola, viejita: 
 
    Espero con toda mi alma que te encuentres bien cuando leas esta carta y las demás que voy a escribirte. Supongo que querrás saber cómo se me ha ocurrido la idea de hacerlo y como sabía que te iban a llegar, para ello tendrás que leerlas todas. 
 
    Sé que lo primero que tendría que hacer, es pedirte perdón por lo que hice aquella noche, pero de nada sirve que lo haga, si no te explico lo que me llevó a hacerlo. Para ello te tengo que contar algo muy importante que deseo que creas, pues es la absoluta verdad. 
 
    Es la historia de cómo mi ángel me salvó —en mi interior, Karen exclama sorprendida y empieza a sollozar—, al igual que tú lo hiciste, aunque ella siempre pensó que había sido yo el que lo hizo, pero no es cierto. 
 
    Lo recuerdo como si fuera ayer… 
 
    Marcus 
 
    Salgo de mi casa con la ropa para lavar después de limpiar y preparar la comida. Desde que madre murió hace tres años, soy el que tengo que hacer todas sus labores, además de cuidar de padre.  
 
    Al principio, las mujeres del poblado intentaron ayudarme, pero padre no admitía que nadie entrara en casa. Él cada vez se puso más triste y empezó a beber y a enfadarse por todo. Desde entonces, cuando eso ocurre se desahoga conmigo, por lo que intento hacerlo como madre para tenerlo contento. 
 
    Llego a mi lugar favorito del lago y me pongo a lavar la ropa. Cuando termino me tiendo con cuidado en la hierba, pues la espalda todavía me duele de la última paliza que me dio con el cinturón. Me relajo y disfruto del sonido de los pájaros que cantan felices tras la lluvia de ayer. 
 
    Estoy empezando a quedarme dormido, cuando el grito de terror de una niña, hace que me siente de golpe y vea con horror como cae al agua desde el precipicio que tengo enfrente. 
 
    Me levanto y entro con premura en el agua. Siseo de dolor cuando me moja mi espalda. Mientras avanzo por ella los metros que nos separan, ruego para que la pequeña sepa nadar y saque su cabecita del color del fuego de ella, pero no hay suerte, pues tras lograrlo y dar otro grito que hace que todo mi cuerpo tiemble más de lo que lo está haciendo ya, nuestros ojos se encuentran por un segundo, antes de volver a desaparecer bajo el agua y su mirada llena de miedo me llega al alma. 
 
    Cuando llego al lugar, el agua me cubre justo por debajo de la nariz. No sé nadar, por lo que afianzo lo mejor que puedo los pies y vuelvo a pedirles a los Dioses, a las Faerie y a todo el que me quiera escuchar, que al sumergirme, la logre encontrar con mis manos. 
 
    Respiro y me hundo. Busco estirando mis manos todo lo que puedo. Al empezar a faltarme el aire, rozo lo que creo que es su pelo, lo sujeto y tiro con todas mis fuerzas. Saco la cabeza del agua. Tomo aire mientras miro mi mano con la esperanza de que sea ella. Veo su cabello entre mis dedos y cuando la voy a sujetar con mi otra mano se me escapa. Vuelvo a sumergirme con rapidez y para mi asombro unas manitas se agarran de mis brazos. Me quedo por un segundo quieto y al sentir como me aprieta, reacciono y salgo con premura. Levanto los brazos lo más alto que puedo para sacarla y que logre respirar. En cuanto nuestras miradas se unen y antes de que la pueda sostener bien, escucho un rugido a mi espalda y me la quitan. A partir de ahí todo se descontrola.  
 
    Soy sacado del agua cogido por el cuello. Estoy perdiendo la conciencia por la falta de aire, cuando me lanza contra la hierba. Gimo de dolor, ya que el golpe se lo ha llevado mi espalda mientras empiezo a toser. Intento respirar y sentarme, para ver quién me ha quitado a la pequeña y si le están haciendo daño. Entonces un niño más mayor que yo, se sienta sobre mi estómago y recibo un puñetazo en la cara y después otro y otro... 
 
    Me quedo quieto como tengo costumbre, pero el llanto y el grito de nae, nae, nae[3], de la pequeña, me hacen sacar fuerzas para defenderme de lo que gracias a los Dioses son los puñetazos de un niño, porque si llega a ser un hombre ya estaría muerto. «Ella me necesita y tengo que ayudarla», pienso mientras intento devolver los golpes. 
 
    —¿Qué está ocurriendo aquí?  
 
    El grito del que reconozco como el laird, hace que mi atacante se quede quieto, lo que aprovecho para empujarlo y quitármelo de encima. Me arrastro lo que las fuerzas me permiten para alejarme de él. Intento mantener la conciencia, pero la espalda y la cara me duelen mucho. Siento el sabor de la sangre en la boca, por lo que supongo que algunos de los puñetazos me han partido el labio. Apenas veo por uno de mis ojos, por lo que los cierro mientras pienso que padre se va a enfadar cuando no llegue a tiempo. 
 
    —¿Qué has hecho Kellian?  
 
    Escucho preguntar a otro hombre que supongo que viene con el laird. Siento como unas manos me revisan y me encojo del dolor. 
 
    —Padre, cura, mío. 
 
    Oigo la voz de la pequeña y siento como su manita me acaricia con cuidado mi mejilla. Abro el único ojo que me responde, giro la cabeza hacia la derecha y me la encuentro junto al laird. Está tapada con un plaid. Creo que puede tener unos tres años. Su carita surcada por las lágrimas está pálida, sus mejillas y la naricita están todas llenas de pecas y sus ojos son del color del cielo. Respiro tranquilo al ver que se encuentra bien. Levanto el brazo y le limpio las lágrimas mientras me pierdo en su mirada. 
 
    —Sí, mi ángel, lo voy a curar —le responde la persona que está a mi izquierda. Giro mi cabeza y es cuando descubro que es el consejero del laird el que me está revisando y que, además, es el padre de la pequeña. 
 
    —No te preocupes, padre pega más fuerte —comento volviendo a mirarla para que deje de llorar, pero el efecto es el contrario, pues lo hace con más fuerza y me arrepiento de haber hablado. 
 
    —Shhh, tranquila Karen. Te prometo que nadie le va a volver a pegar —le asegura el laird abrazándola. Ella asiente y deja de llorar. Cierro el ojo más tranquilo y me dejo llevar por el cansancio. 
 
    Cuando me despierto me encuentro en una casa y una mujer me está curando. Una vez que termina me ayuda a sentarme en el camastro con cuidado. La cara y la espalda me duelen, pero nada que no esté acostumbrado a soportar. Me pide que me quite la ropa para darme una muda seca. Me quito la camisa intentando no enseñarle mi espalda, sin embargo, la ve y exclama horrorizada. Supongo que debe tener muy mal aspecto. 
 
    —¿Qué ocurre, Gwyneth? —le pregunta el consejero entrando en el cuarto y es cuando me doy cuenta de que estoy en su casa. 
 
    —No es nada, mi señor —digo intentando taparme para que no la vea, pero me sujeta la mano. 
 
    —Eso lo decidiré yo —me comenta serio y eso hace que un escalofrío de miedo me recorra—. Tranquilo que no te voy a hacer daño —me comunica al ver mi reacción y agacho la cabeza avergonzado por mi cobardía—. ¿Desde cuándo te ocurre esto? —me pregunta tras soltar un juramento por lo bajo, que solo escuchamos su mujer y yo. 
 
    —No tiene importancia, mi señor. 
 
    —Claro que la tiene. Dímelo —me exige. 
 
    —Desde que murió madre —admito sin atreverme a mirarlo—, pero no es su culpa. Está muy triste desde que ella falleció y yo todavía no he aprendido a hacer las cosas bien y me castiga para que lo haga. 
 
    —¿Qué cosas no sabes hacer? —me pregunta su mujer con dulzura. 
 
    —Lo que hacía madre, limpiar, hacer la comida, lavar la ropa… —le empiezo a explicar avergonzado. 
 
    —¡Santa Brígida! —exclama supongo que por saber lo inútil que soy, pues ella sabrá hacerlas perfectamente. 
 
    —¿Cuándo ha sido la última vez que te ha castigado? —me pregunta el consejero con el ceño fruncido por el enfado. 
 
     —El otro día me quedé dormido después de lavar la ropa en el lago y volví tarde —le respondo y es cuando un escalofrío de terror me baja por la espalda al recordarla—. Mi señor, tengo que volver, se me ha quedado la ropa allí —le pido angustiado—. La había terminado de limpiar, cuando la pequeña se calló al agua, tengo que ir a recogerla —le digo intentando levantarme. 
 
    —Tranquilo, yo iré a por ella —responde la mujer haciendo que me vuelva a sentar. 
 
    —Gracias, mi señora, pero a padre no le gusta que nadie nos ayude y se va a enfadar si se entera —le aclaro nervioso, pues no creo que soporte otro castigo tan pronto. 
 
    —No te preocupes por nada. Yo hablaré con él. 
 
    La voz enfadada del laird, me hace mirar hacia la entrada del cuarto donde se encuentra, junto con su hijo, el niño que me ha pegado y la pequeña. 
 
    —Mi señor, no se moleste por mí, estoy bien —le pido asustado por lo que le pueda hacer a padre, mientras me levanto. 
 
    —Yo decidiré eso —afirma. La mano en mi hombro del consejero hace que me vuelva a sentar—. Tú descansa. Gwyneth si no es molestias le puedes dar de comer, que por lo delgado que está, seguro que no se está alimentando en condiciones. 
 
    —Por supuesto, mi señor. 
 
    —Kellian, Colin id al lago por la ropa y traedla aquí. 
 
    —Ahora mismo, laird —le responde el niño que me ha golpeado. Se acerca y por inercia me inclino para atrás para separarme de él. Él me mira apenado—. Siento mucho haberte pegado —me pide arrepentido—, pensaba que estabas ahogando a mi hermanita. No sabía que era al contrario. Gracias por salvarla. 
 
    —No ha sido nada y te perdono —le digo poniéndome despacio derecho, al ver que no tiene intención de volverme a pegar. 
 
    —Gracias, salva, mí —me dice la pequeña acercándose. 
 
    —Ella es mi hija Karen —me explica Gwyneth—, y yo también te lo agradezco. 
 
    —No hace falta que me den las gracias, era mi deber ayudar —comento poniéndome rojo por tanta atención. 
 
    —Por supuesto que sí. ¿A qué no sabes nadar? —me pregunta el laird y niego—. Me lo había imaginado. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Marcus, mi señor. 
 
    —Muy bien, Marcus. A partir de ahora vivirás en el castillo hasta que averigüe que familia se puede hacer cargo de ti. 
 
    —¡No, laird! Le ruego que no me separe de padre. Él es un buen hombre, pero la pérdida de madre lo ha dejado muy triste y lo tengo que cuidar —le suplico poniéndome de pie. Se queda callado por lo que me parece una eternidad. 
 
    —Primero voy a hablar con él y después decidiré. Gwyneth, ¿te puedes hacer cargo del muchacho mientras lo hago? 
 
    —Por supuesto, mi señor —Mira a su marido como si le estuviera preguntando algo y él asiente—. Nosotros estaríamos encantados de acogerlo en casa, si decide que no siga viviendo con su padre. 
 
    —No, mi señora, de verdad que estoy muy agradecido, pero no hace falta. No quiero ser un estorbo para nadie, ya casi sé cuidarme yo solo —le explico con rapidez para que no se vea en la obligación de hacerlo. 
 
    —Tú no eres una molestia —contesta seria—. Los niños siempre son una bendición para un hogar. 
 
    Me quedo mirándola sin saber que decirle, pues madre jamás me hizo sentir tan especial como ella lo está haciendo. 
 
    —Bueno, os dejamos. Alai, acompáñame a hablar con su padre. 
 
    Él asiente y sale detrás del laird, los demás menos la mujer hacen lo mismo. 
 
    Desde ese día mi vida cambió. Kellian y Colin, se convirtieron en mis amigos. Alai me permitió estar a su lado, aprendiendo todo lo que le enseñaba a su hijo, cosa que agradecí, pues jamás quise ser un guerrero, algo que padre odiaba de mí. 
 
    El laird me permitió quedarme con padre, después de dejarle bien claro que si me volvía a tocar, acabaría expulsado del clan o encerrado una buena temporada en las mazmorras y, aunque jamás me demostró que me quería, nunca me volvió a poner la mano encima. 
 
     Mi ángel se convirtió en mi hermanita pequeña, esa que siempre quise tener. Ella nos acompañaba mientras Alai nos enseñaba a querer y a entender la naturaleza y todos los seres que la componían. Yo la vigilaba y jugaba con ella cuando terminaba de hacer mis tareas, que ya no eran las del hogar, pues esas ahora las hacían las mujeres de la aldea por orden del laird, a lo que padre no se pudo negar. 
 
    Y así, viejita, fue como conocí a mi ángel y me salvó cambiando mi vida. Espero de corazón que creas lo que aquí te he contado, pues es la absoluta verdad. 
 
    Siempre tuyo, 
 
    Marcus 
 
    Karen 
 
    Dejo la carta sobre la cama y tomo un pañuelo para secarme las lágrimas. Jamás me imaginé que sería esto lo que iba a leer. En mi interior Karen está llorando como yo. 
 
    —¿Cómo puede ser esto posible? —pregunto en un susurro. 
 
    —No lo sé, pero él me recuerda. 
 
    —Tú ya lo sabías, ¿verdad? —declaro al ver que no está sorprendida. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Cómo lo supiste y cuándo?  
 
    —Creo que Marcus te lo va a explicar, así que sigue leyendo —me pide ansiosa. 
 
    —Antes quiero saber, ¿qué te ocurrió para que acabaras en el lago? 
 
    —Mariposas, fue culpa de las mariposas. 
 
    Las imágenes empiezan a aparecer en mi mente. La veo corriendo por el bosque entre las flores. Ríe feliz mientras va dando saltitos persiguiendo un grupo de mariposas. De pronto veo como cae por el precipicio. Mi corazón empieza a bombear más rápido al pasar a vivir en mi cuerpo, lo que sintió al dejar de notar el suelo y empezó a caer al lago. Me controlo a tiempo de no dar el grito que escucho en mi mente, que hace que tiemble por entero. Pierdo el aire como le ocurre a ella cuando se sumerge bajo el agua. Llega al fondo y con la misma fuerza de la caída se empuja hacia arriba. En cuanto saca la cabeza respiro como ella y me quedo helada al averiguar lo que sintió cuando vio por primera vez a Marcus. 
 
    El terror desapareció de su cuerpo, en cuanto conecto con sus ojos verdes que reflejaban miedo, pero también la determinación de salvarla. Una calma que reconozco como la que siento cada vez que las Faerie me visitan, la acompañó cuando volvió a hundirse.  
 
    —Ellas estaban conmigo —me confirma.  
 
    Siento el tirón en el pelo como si me lo estuvieran dando a mí, pero se suelta y se vuelve a empezar a hundir. Entonces escucho sorprendida como le piden que estire sus brazos y se sujete a él. Cuando lo hace, la saca del agua, vuelven a unir sus miradas y me quedo helada al escuchar lo que le dijeron. Es tuyo, cuídalo. 
 
    —¡Madre mía! —exclamo atónita. 
 
    —Marcus fue mío desde aquel día. Ellas me lo dijeron —comenta con tristeza—. No comprendo por qué me lo han quitado. 
 
    —No han sido ellas, sino… 
 
    —No, me niego a creerlo. Tenemos que seguir investigando y luchando por él —comenta enfadada. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Me sigue enseñando las imágenes. Veo como Kellian llega, se la quita, se la entrega a Colin y se vuelve para agarrarlo por el cuello. Lo saca del agua y lo tira al suelo. 
 
    —Ya basta por favor, no quiero ver cómo le pega —le ruego. 
 
    —Está bien. 
 
    —Nunca supe que su padre lo maltrataba —comento con tristeza cuando deja de mostrármelas. 
 
    —Contigo no lo hizo. Recuerda que tú lo conociste antes de que muriera su madre y que, con tu cabezonería, su padre no tuvo más remedio que admitir la ayuda de las mujeres. 
 
    —¿Lo salvé de que lo maltratara durante tres años? —le pregunto al recordar lo que me costó convencer a su padre, que no era nada malo que las mujeres lo ayudaran, tras la muerte de su esposa. 
 
    —Sí. 
 
    Respiro hondo para calmar mi corazón. Saber que lo ayudé a no pasar por esos años que tuvieron que ser tan duros para él, me hace feliz. Tomo la siguiente carta del rollo y empiezo a leer. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 3 
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    Hola, viejita: 
 
    Espero de todo corazón que tras la primera carta, hayas seguido leyendo para conocer la historia que viví junto a mi ángel. Te sigo contando. 
 
    Los años fueron pasando y poco a poco ella me robó el corazón. No te puedo decir cuando ocurrió, solo que un día pasé de mirarla como si fuera mi hermanita, a como miraría a mi mujer. Lo malo es que sucedió demasiado pronto y me sentí horrible, dado que, por nuestra diferencia de edad, yo ya era casi un hombre, pero ella era una niña de la cual no me sentía merecedor. 
 
    Unos años más tarde, cuando cumplí los veinte años, nuestras señoras me requirieron. Me sentí dichoso, pues eso quería decir que había una posibilidad de ser lo bastante digno, como para ser el compañero de vida de mi ángel. 
 
    Ellas me dijeron que para serlo, me tenía que convertir en un guerrero, que era lo que ella iba a necesitar a su lado. También me comunicaron, que hasta que no cumpliera los veinte años y fuera requerida, no podría unirme a ella, si es que había logrado ser merecedor de ello. 
 
    Me quedo mirando la carta con la boca abierta, al igual que mis ojos, que amenazan con salírseme de mis órbitas. Las manos me tiemblan tanto que la suelto y me levanto llevada por el diablo. 
 
    —¿Cómo es posible? ¿Tú sabías algo de esto? —digo en voz alta, aunque a quien le pregunto habita en mi interior. 
 
    —Sí, supe la verdad cuando nos besó y pude abrir la puerta recuperando nuestra vida juntos.  
 
    —¿Y acaso no se te ocurrió comentármelo en estos seis puñeteros meses? 
 
    —¿Cuántas veces te he pedido que traspasaras la puerta? —me pregunta enfadada. 
 
    Me quedo callada porque tiene razón. «¡Dios santo! Si lo hubiera hecho, le podría haber contado la verdad antes de volver». Me estoy volviendo loca, no hago más que recorrer como un león enjaulado mi habitación de un lado para otro. Siento como las lágrimas recorren mis mejillas y la impotencia crece dentro de mí.  
 
    —¿Y qué se supone que tenemos que hacer ahora? —le pregunto derrotada. 
 
    —Puede ser que esta vez al no poder ser nuestro compañero no lo hayan requerido, por lo que de momento, sigue leyendo y cuando acabes, veremos. 
 
    Respiro hondo para calmarme. Me vuelvo a sentar y tomo la hoja para seguir leyendo. 
 
    Al día siguiente me reuní con el que se había convertido en un padre para mí y le comuniqué lo que me habían dicho las Faerie. Alai se alegró al saber que era el posible elegido para su pequeña y me acompañó a hablar con el jefe, para que me diera permiso para empezar a entrenarme con los guerreros. Él ya me había enseñado a defenderme, igual que a Kellian, pero nada comparado con lo que se aprendía a las órdenes de Angus, el comandante del laird Magnus. 
 
    Pasaron tres años en los que me esforcé por ser el mejor guerrero, eso hizo que no pudiera estar junto a mi ángel todo el tiempo que deseaba. Cuando acababa agotado y me iba a descansar, la observaba mientras se divertía con sus amigos. En esos momentos los celos me comían porque veía como los muchachos de su edad intentaba llamar su atención, aunque me calmaba que ella no les echara cuenta. 
 
    Mi corazón saltaba de alegría, cuando las veces que me veía, los dejaba a todos para venir a verme y preguntarme como me había ido el día. Con esos minutos que pasábamos juntos, me conformaba para poder seguir esperando que llegara el momento en que le pudiera contar lo que sentía por ella, pero ocurrió algo que hizo que todo cambiara entre nosotros. 
 
    Marcus 
 
    Acabo de terminar el entrenamiento y entro en el castillo desde el patio. Veo como Alai entra por la puerta principal y sube las escaleras, supongo que va a ver como se encuentra el laird. Desde hace unos días está indispuesto y Colin no se separa de él en ningún momento, por lo que me estoy empezando a temer lo peor, así que lo sigo para averiguar cómo está. 
 
    Hace dos días le pregunté a Kellian, pero solo me pudo decir que su padre le había dicho que el laird estaba malo del estómago y que no se preocupara, sin embargo, todo sigue igual o peor, pues las caras de tristeza de los sirvientes con los que me cruzo, no presagian nada bueno. 
 
    En cuanto llego a la puerta del cuarto, observo que no está cerrada del todo. Voy a empujarla para abrirla y entrar, pero me contengo a tiempo. No creo que por muy amigo que sea de Colin, sea bien recibido sin haber sido llamado. Voy a cerrarla y marcharme, cuando escucho el nombre de mi ángel. Por lo que presto atención. 
 
    El mundo se me viene abajo cuando escucho como el laird le está diciendo a Colin que es el momento de que se case, pues a él le queda muy poco de vida y que le gustaría que fuera con Karen. 
 
    Colin le dice que ella es muy joven, pues tiene quince años y que solo la ve como a una hermana, pero el laird insiste. Cuando le pregunta a Alai que opina, no me quedo a esperar la respuesta, dado que es imposible que él se niegue a la petición de su amigo y jefe, más si se está muriendo como parece ser que ocurre. 
 
    Salgo del castillo directo hacia el lago, intentando mantener las lágrimas que empañan mi visión y luchan por salir. En cuanto llego caigo de rodillas y grito de la rabia hasta que la garganta me duele igual que mi corazón. Rompo a llorar como si fuera un bebé, pero en estos momentos todo me da lo mismo. Solo quiero que esto sea una maldita pesadilla y despertar lo más rápido posible. 
 
    Los siguientes días los paso deseando que el laird se recupere, tanto porque es un gran jefe y todos en el clan lo queremos, como porque eso me da una posibilidad para no perder a mi ángel. Estoy en el patio entrenando, cuando nos comunican su muerte y el mundo se me hunde, pues ya no hay remedio. En cuanto lo despidamos y Colin asuma su cargo, seguro que anuncia su próximo enlace con Karen. 
 
    Salgo del castillo y ahí está mi ángel. No sé cómo lo hace, pero casi siempre que me siento mal, aparece y logra que todo lo malo se desvanezca, no obstante, en esta ocasión es imposible, ya que saber que en unos días la voy a perder, me tiene el corazón roto. 
 
    —¿Te has enterado? —me pregunta aguantando la emoción cuando me acerco. Se nota que ha llorado, pues sus ojos están hinchados. El corazón se me encoge al verla tan triste. 
 
    —Sí, nos lo acaban de comunicar —le respondo aguantando las ganas que tengo de consolarla, contarle todo lo que siento por ella y convencerla de que me admita, para poder llevármela a vivir conmigo, aunque nos tengamos que ir de Dunvegan. 
 
    —¿Y cómo te encuentras? 
 
    —Triste, pero bien —le miento—. ¿Y tú? 
 
    —Estoy destrozada. En casa madre no para de llorar y padre apenas ha dormido estos días, además, se mantiene callado como si algo lo preocupara y por mucho que he intentado que me lo cuente, no lo he logrado. 
 
    «Todavía no le ha comunicado la noticia». Una llama de esperanza nace en mi corazón, la cual apago con rapidez, ya que no puedo hacer nada, si Alai ya ha dado su palabra. 
 
    —Por lo que siempre he visto, para tu padre, el laird era más que su jefe, es normal que esté así. 
 
    Le explico para que no se preocupe antes de que le den la noticia. Con mi sufrimiento no he pensado cómo se va a sentir cuando se lo digan, pues nunca he visto que tenga ningún sentimiento hacia Colin, más allá del respeto por ser el hijo del laird y amigo de su hermano. «Él mismo que tiene por ti», pienso destrozado. 
 
    —Sí, eran como hermanos. Desde pequeños han estado muy unidos, como Kellian y Colin —me explica con tristeza—. ¿Lo has visto? ¿Sabes cómo se encuentra? 
 
    Esa pregunta me hace avergonzar, pues he sido tan egoísta de solo pensar en mí, que ni siquiera he ido a buscarlo para darle mi apoyo en estos momentos. 
 
    —No, todavía no lo he visto. Primero quería ir a cambiarme, acabo de terminar el entrenamiento —le miento, pues no le puedo confesar que estaba tan hundido al saber que la voy a perder, que ni siquiera he pensado en lo que tiene que estar sufriendo mi amigo, con la pérdida de su padre—, pero si quieres vamos los dos juntos a buscarlo. 
 
    —Te lo agradezco. 
 
    Volvemos a entrar en el castillo. Me obligo a mantener la distancia, pues solo con tenerla cerca, mi cuerpo reacciona sin poder evitarlo. Mientras subimos la escalera me vuelvo a sentir fatal, dado que no puedo apartar la mirada de su cuerpo, que ha pasado en estos años a tener las curvas propias de una mujer y mi deseo por ella se descontrola.  
 
    Respiro hondo para intentar controlarme y su olor me llena, haciendo que empeore la situación. Me paro y cierro los ojos. Pienso en el momento tan malo que estamos pasando en el clan y en el que voy a pasar yo al perderla y eso hace que me calme. Los abro y sigo subiendo con rapidez para que no note que me he detenido y me pregunte el motivo. Cuando llegamos a los aposentos, Angus está en la puerta. Su rostro muestra el dolor por la pérdida. 
 
    —Venimos a presentar nuestro respeto al laird y a Colin, ¿se encuentra aquí? —le pregunta mi ángel. 
 
    —Sí, está acompañado de Kellian y el consejero —nos informa antes de abrirnos la puerta y dejarnos pasar. 
 
    Cuando entramos mi ángel se acerca con rapidez a Colin y lo abraza. Un rugido empieza a salir de mi interior en cuanto él le corresponde, por lo que aparto la mirada para poder controlarme, pues me duele mucho ver como se tocan, ya que conmigo jamás lo ha hecho. «Se van a casar y no puedes hacer nada para evitarlo», me recuerdo. 
 
    Me aproximo al lecho para presentarles mis respetos al laird. Aprieto los puños para controlar las ganas que tengo de acercarme a ellos y arrancársela de sus manos. Cuando ella llega a mi lado, me aparto sin mirarla, pues si lo hago, no sé si voy a poder disimular mis sentimientos y me acerco a Colin. 
 
    —Lo siento mucho. 
 
    —Gracias, Marcus. Después de la ceremonia de despedida de padre, tengo que comunicarte una noticia. 
 
    No consigo responderle, ya que el nudo que se me ha formado en la garganta no me deja hablar, por lo que asiento. En cuanto noto como mi ángel se coloca a mi lado, me disculpo y me marcho con la excusa de asearme. Cuando salgo del castillo intento respirar hondo, pero parece que mis pulmones no me quieren funcionar, pues no logro tomar el aire que necesito. 
 
    En cuanto llego a mi casa, entro y empiezo a lanzar contra la pared, todo lo que me voy encontrando en mi camino, haciéndolo añicos. «No puedo permanecer aquí. Verlos todos los días juntos me va a destrozar», pienso derrotado. Por lo que decido irme mañana después de la ceremonia. Entro en mi cuarto y preparo un hatillo con lo necesario para llegar hasta Borreraig[4], donde por lo que me contó padre antes de morir, vive la familia de madre. Termino, lo dejo sobre la mesa y me voy a asear. Cuando acabo busco una jarra entre el destrozo, me la lleno de cerveza y me siento en la única silla que ha quedado en pie.  
 
    Empiezo a beber deseando que el alcohol mitigue un poco el dolor que mi corazón está sintiendo. Me estoy llenando por segunda vez la jarra, cuando llaman a la puerta. Me estoy pensando si responder, cuando lo vuelven a hacer con más fuerza. Me levanto y la abro con la intención de decirle a quien sea que se marche, pero en cuanto lo hago las palabras se me quedan atascadas al ver quién es. 
 
    —¿Puedo pasar? —me pregunta al ver que no me aparto. 
 
    —Por supuesto, mi señor —le contesto echándome a un lado. 
 
    Cuando entra cierro la puerta, me vuelvo y bajo la cabeza avergonzado al ver como observa el destrozo que he hecho y se queda mirando el hatillo que he dejado en la mesa. 
 
    —¿Qué significa eso? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Me marcho mañana —le informo sin atreverme a mirarlo. 
 
    —¿Por qué? ¿Ha ocurrido algo? —me pregunta con su voz llena de preocupación y no me atrevo a responderle—. Marcus, mírame —me pide al ver que no le contesto. 
 
    Levanto la vista y me encuentro con la cara de desconcierto de Alai, el hombre que se ha convertido en estos doce años en un padre para mí. 
 
    —No puedo seguir aquí. No los puedo ver todos los días juntos —le confieso desesperado, pues él sabe lo que siento por su hija. 
 
    —¿A quién no puedes ver juntos? —me mira sin comprender y esa simple pregunta hace que renazca en mí la esperanza, por lo que, aunque me avergüenza haber escuchado una conversación privada, se lo cuento. 
 
    —Escuché como el laird en su lecho de muerte le pidió a Colin que se casara con mi… con Karen —me corrijo con tristeza, pues ella jamás volverá a ser mi ángel—. No me puedo quedar para ver como se casan y forman una familia —declaro con un nudo en la garganta. Me vuelvo, dado que me avergüenza que vea como me vengo abajo. Me paso las manos por la cara para secarme las lágrimas que empiezan a mojar mi rostro. 
 
    —Por el estado en el que te encuentras y como te has comportado en el castillo, creo que no te quedaste a oír el resto de la conversación —niego sin volverme—. Si lo hubieras hecho, sabrías que le expliqué al laird, que nuestras señoras ya le habían designado compañero, como siempre hacen con nuestra familia. 
 
    —Pero él podía… —comienzo a decir para justificar mi error, pero me interrumpe. 
 
    —Magnus jamás hubiera ido en contra de un designio de las Faerie —comenta indignado—. Cuando se lo conté, lo comprendió y lo aceptó. 
 
    —Entonces, ¿Karen no se va a casar con Colin? —le pregunto volviéndome con el corazón lleno de esperanza cuando me seco las lágrimas. 
 
    —No. 
 
    —No sabe lo feliz que me hace escuchar eso —le digo volviendo a respirar—. Por favor, siéntese —le pido señalándole la única silla que me queda, al darme cuenta de que con los nervios ni siquiera lo he recibido como se debe. Me acerco a la mesa, quito el hatillo y lo dejo en el suelo. 
 
    —No puedo, tengo que volver junto a Colin, cosa que tú también deberías hacer —me exige. 
 
    —Siento mucho mi comportamiento, pero no podía estar allí viéndolos juntos, me dolía demasiado —le explico para intentar excusar mi terrible conducta. 
 
    —Conmigo no tienes que disculparte, aunque tengo que decirte que me has decepcionado. Jamás pensé que fueras de las personas que abandonan a los demás. 
 
    —Yo… —titubeo, pues me duele haberlo decepcionado—. Yo solo le puedo decir que estaba cegado por el dolor —comento intentando controlar el nudo que se me ha vuelto a formar en la garganta.  
 
    —Esa no es razón para dejar a tu futuro jefe, a la mujer que dices amar y a tu clan, cuando lo están pasando tan mal —objeta mostrándome lo enfadado y decepcionado que está conmigo. 
 
    Esa verdad me golpea con fuerza, pues es cierto. Desde que creí que la iba a perder, he sido un egoísta que solo he pensado en mí, sin importarme lo que estaba pasando a mi alrededor y lo que ellos estaban sufriendo. Bajo de nuevo la cabeza avergonzado. 
 
    —Tiene razón, no soy digno de convertirme en el compañero de su hija, ni de pertenecer a este clan. 
 
    —Ahora mismo no —Escucharlo admitirlo hace que las piernas no me sostengan y me dejo caer en la silla derrotado—. Has dejado que el dolor te controle y has olvidado lo que nos representa como clan, nuestro lema. Hold fast. Ocurra lo que ocurra, siempre nos mantenemos firmes y tú no lo has hecho. Como clan defendemos nuestra forma de vida y jamás huimos ante las adversidades, sino que aprendemos de ellas para hacernos más fuertes. Si pierdes eso, no eres digno de ser un MacLeod. 
 
    —He sido un cobarde que solo pensaba en alejarme para aplacar mi dolor, sin pensar en el daño que podía causar —reconozco hundiendo la cabeza y tapándome la cara con las manos. 
 
    —Sí. Además, creía haberte enseñado en estos años, que en esta vida sino luchas por lo que quieres, no eres merecedor de ganarlo y tú ni siquiera has intentado hacerlo. 
 
    —No podía ir contra la decisión del laird. 
 
    —Lo que no debías de hacer es huir, sin por lo menos haber hablado conmigo o con Colin —comenta furioso—. Creo que mi hija se merece que el hombre que esté a su lado luche por ella, no que huya y por eso ya no tienes mi bendición para ser su compañero. 
 
    —¡No! —grito levantándome. Lo miro con todo mi cuerpo en tensión y los puños apretados—. Sé que lo he decepcionado y que iba a cometer un terrible error, pero por mi honor le prometo que jamás lo volveré a hacer y que lucharé por volver a ser digno de mi ángel. 
 
    —¿Estás seguro de ello? 
 
    —Sí, mi señor. Daré mi vida por ella si es necesario. 
 
    —De eso no tengo duda, pero ¿estarás a su lado cuando pueda llegar ese momento?, o ¿habrás huido como ibas a hacer ahora? —la pregunta me golpea como si me hubiera dado un puñetazo en el estómago. 
 
    —Sé que ahora mismo tiene razones para dudar de mí, pero le prometo que nunca más volveré a pensar en abandonar a su hija, ni al clan —le aseguro rogando porque me crea y me dé una oportunidad. 
 
    —Sea —dice asintiendo y eso me hace poder volver a respirar—. Tienes cinco años para demostrarme que vuelves a ser digno de ella. Si cuando llegue el momento de ser requerida, no lo has hecho, no permitiré vuestra unión.  
 
    —Gracias, mi señor. No volveré a defraudarlo y le mostraré que soy merecedor de ella —le digo con rapidez antes de que se arrepienta. 
 
    —Está bien. Ahora debes comenzar a solucionar tus errores, empezando por acompañar al futuro laird a pasar este doloroso momento y después tendrás que explicarle a mi hija que la pensabas abandonar. 
 
    —Mi señor, yo nunca le he dicho lo que siento… —empiezo a decirle, pues no me veo capaz de ponerme delante de mi ángel, reconocerle mi amor y después decepcionarla contándole que había decidido abandonarla, renunciado a ser su compañero. 
 
    —Karen siempre ha sabido que eres su posible compañero —me interrumpe. 
 
    Eso me deja helado. Entonces recuerdo lo que mi pequeña dijo cuando nos conocimos. Padre, cura, mío. «No me puedo creer que ellas ya se lo hubieran dicho», pienso sorprendido, pues solo era una niña de tres años. 
 
    —¿Karen está de acuerdo con esa decisión? —le pregunto con el corazón a mil después de este descubrimiento. 
 
    —Eso no te lo puedo decir, pues nunca he hablado con ella de ese tema —comenta avergonzado y yo lo hago también. 
 
    —Perdón —me disculpo—. ¿Para qué ha venido a verme?  
 
    Me atrevo a preguntarle, dado que me ha sorprendido que se haya separado del cuerpo del laird y del lado de Colin. 
 
    —Karen estaba preocupada por ti y me ha pedido que viniera a averiguar qué te ocurría —saber eso me vuelve a recordar lo mal que me he portado. Mientras ella se preocupa por como estoy, yo solo pensaba en huir—. Creo que preferirás explicárselo tú, a que se lo cuente yo —asiento—. Eso creía. Me voy que ya he estado mucho tiempo fuera del castillo. 
 
    —Lo acompaño —le digo dirigiéndome con él a la puerta. 

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 4 
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    Cuando abro la puerta me encuentro con la mirada de preocupación de mi ángel que está enfrente. Tomo aire para calmar mi corazón que ha empezado a latir con fuerza. «No esperaba tener que enfrentarme a ella tan pronto», pienso nervioso mientras se acerca indecisa. 
 
    —Padre, ¿todo bien? —le pregunta sin atreverse a mirarme. 
 
    —Sí, todo aclarado —le informa con dulzura—. Marcus tiene que hablar contigo —Karen me mira por un segundo y asiente perdiendo un poco el color—. Seguidme —nos pide. 
 
    Alai empieza a andar. Karen se pone con rapidez a su lado y yo me coloco en el otro. Nos dirigimos hacia el castillo, pero antes de llegar al puente, nos hace desviarnos hacia el lago. Miro con disimulo a mi ángel. Se le nota que está nerviosa igual que yo. «¿Cómo se tomará mi confesión? ¿Lograré que me perdone, o la decepcionaré tanto que no querrá volverme a ver?». Me empiezo a preguntar angustiado. 
 
    —Yo me quedo aquí para que tengáis un poco de intimidad —nos comunica cuando queda unos diez metros para llegar a la orilla del lago. 
 
    Asentimos y nos dirigimos hacia él. Nos paramos cuando llegamos a la orilla. Respiro hondo para armarme de valor y contarle como le he fallado.  
 
    —Marcus, antes de que me digas nada, quiero disculparme por mi comportamiento con Colin —empieza a decirme antes de que yo pueda hablar. Me giro y la observo. Está con la cabeza baja mirando el lago—. Si te he insultado al abrazarlo te pido que me perdones, no lo he hecho con la intención de faltarte el respeto —me dice apretándose las manos nerviosa—. Sabes que lo conozco desde pequeña y que lo considero un hermano. 
 
    —Mi ángel… —susurro humillado porque ella piense que me ha faltado a mí, cuando he sido yo el que pensaba abandonarla—. No me debes ninguna explicación. Tú eres libre de hacer lo que desees. 
 
    —No. Te debo un respeto y hoy te he avergonzado delante de tus amigos al tocar a otro hombre. Sé que no te ha sentado bien, por eso no me has podido mirar y has abandonado el castillo. Discúlpame, te lo suplico —me pide girándose. Veo como sus ojos están anegados en lágrimas que no merezco. 
 
    —Basta —le digo más fuerte de lo normal, por la furia que siento al ver el daño que le estoy causando y me mira asustada—. Perdóname, pero el único que ha avergonzado a alguien he sido yo, no tú. 
 
    —No comprendo. 
 
    —Hace unos días escuché una conversación… —y empiezo a contárselo todo. 
 
    Aunque me cuesta, no dejo de mirarla en ningún momento, pues se merece que por lo menos la mire a los ojos mientras admito mi culpa. Veo como se preocupa por lo que he pasado estos días, como se alegra al reconocerle que la amo, pero en cuanto le cuento que me iba a marchar mañana, su rostro palidece, se lleva las manos a la boca, a la vez que sus ojos se abren por la impresión. Da un par de pasos hacia atrás sin poderse creer mis palabras. Intento sujetarla cuando veo que se tambalea y niega, lo que provoca que algo se rompa dentro de mí y no me deje respirar. 
 
    —Me ibas a… —un hilillo de voz llena de tristeza le sale y mi corazón se resiente. Asiento, intento coger aire, pero no lo consigo—, porque pensaste que… —apenas logro escucharla, pues todavía lo ha dicho más bajo y para mi vergüenza vuelvo a asentir—. No… no entiendo nada. ¿Nuestras señoras no te han informado de que eres mi compañero? 
 
    —Sí, lo hicieron —le reconozco sintiéndome el hombre más miserable por el daño que le estoy causando. 
 
    —Y así y todo tú me ibas a… —le vuelvo a confirmar. Rompe a llorar y se vuelve para que no la vea. Los sollozos de dolor se me clavan como si estuviera siendo atravesado por miles de espadas. 
 
    —Mi ángel, perdóname —le suplico deseando poder acercarme y abrazarla. 
 
    —Tu ángel, tu ángel —La risa de amargura que escucho hace que un escalofrío me recorra por entero. Se vuelve y se seca las lágrimas con rabia—. ¿Cómo te atreves a llamarme así, cuando habías tomado la decisión de abandonarme? 
 
    —Me cegó el amor que siento por ti y pensé que no era rival contra Colin —respondo deseando que me crea. 
 
    —Tu amor, ¿y qué ocurre con el mío? ¿Acaso pensaste en lo que yo iba a sufrir cuando te fueras? —me reclama furiosa. 
 
    —Me… ¿Me amas? —Le pregunto sintiendo como todo mi cuerpo vibra por la emoción de ese descubrimiento. Se acerca y las manos me tiemblan por el deseo que tengo de abrazarla y besarla. 
 
    —¿Por qué dudas de que lo haga? Si desde que me salvaste eres mío, mío para amarte, mío para cuidarte y hacerte feliz —Con cada mío me ha golpeado en el corazón, que late a toda velocidad con su confesión—, pero claro, tú solo has pensado egoístamente en ti, en lo que tú sentías, querías y necesitabas —declara dando dos pasos atrás como si mi cercanía le asqueara—. Has considerado alguna vez, los años que llevo sufriendo en silencio, viendo como tocas a otras mujeres y las utilizas para cubrir tus necesidades —me confiesa dolida. 
 
    —¿Cómo te atreves? No sé qué has creído o podido ver —le respondo furioso porque crea eso de mí—, pero yo jamás te he faltado así al respeto. Las únicas veces que he tocado a una mujer ha sido en las fiestas, cuando he bailado con ellas para no desairarlas.  
 
    Por un momento veo la sorpresa en sus ojos y creo que lo he logrado arreglar, aunque rápidamente cambia y niega. 
 
    —Eso ya no importa, pues has menospreciado mi amor al querer abandonarme —me explica volviéndose a poner triste—. Por lo que ya no eres merecedor, ni de mi respeto, ni por supuesto de mi amor —me dice con la voz a punto de romperse. 
 
    En ese momento siento flaquear mis piernas y caigo de rodillas, poco me importa si alguien me ve rebajándome.  
 
    —No digas eso, por favor. ¿Qué voy a hacer sin ti? ¿Qué sentido va a tener vivir sin tu amor?  
 
    —Eso mismo tendrías que haberte preguntado antes de decidir tirar mi corazón a los perros —me grita colérica. 
 
    —No —niego con fuerza—. Dame una oportunidad para demostrarte que jamás volveré a fallarte y que soy digno de ser tu hombre. Déjame mostrarte que nadie te va a amar como yo lo hago —veo como titubea por lo que sigo—. Nos quedan cinco años hasta que las Faerie te requieran —asiente—. Si te parece bien, no me acercaré a ti en ese tiempo y tú serás libre de buscar otro compañero —le digo con todo el dolor de mi corazón—. Yo mientras lucharé para recuperar tu confianza y convencerte de que vuelvo a ser merecedor de ti. 
 
    —No sé. Creo que deberías olvidarme como ibas a hacer —me dice dejándome ver su dolor—, y buscarte otra mujer. 
 
    —No, te prometo por mi honor que jamás he estado con ninguna mujer y que seguiré así hasta que me vuelvas a admitir y me entregue a ti en nuestra noche de bodas. —Me mira por lo que me parece una eternidad. 
 
    —Sea —responde y por fin puedo respirar con normalidad. 
 
    —Gracias, mi ángel —me levanto—. Una cosa más, cuando coincidamos en una estancia o lugar, si puedo me marcharé para no incomodarte con mi presencia, pero para que siempre sepas que sigues estando en mi corazón y que no te olvido, antes de marcharme me llevaré la mano a él —Me golpeo el pecho para mostrárselo—. Siempre tuyo, mi amor —sus ojos se vuelven a anegar con las lágrimas contenidas. 
 
    —Está bien. Si antes de la fecha te vuelvo a considerar digno de ser mi compañero de vida —respira hondo supongo que para retener las lágrimas—, te devolveré el gesto. —Se lleva la mano al corazón y lo golpea como yo he hecho. 
 
    —Sea, mi ángel. Te prometo que no te volveré a decepcionar como he hecho hoy. 
 
    —Eso espero, porque me has roto mi corazón en mil pedazos —su declaración me golpea con fuerza. 
 
    —Lo… lo siento, quiero que sepas que jamás quise hacerte daño. 
 
    —Pues lo has hecho. 
 
    Fue lo último que me dijo antes de girarse y marcharse. Al día siguiente descubrí cual era la noticia que me tenía que dar Colin. No era su casamiento con mi ángel, como yo había pensado, sino mi ascenso a comandante, sustituyendo a Angus, cargo que por supuesto rechacé. Le conté por lo que lo hacía. Al principio se enfadó mucho por no haberle contado lo que me estaba ocurriendo, pero al final me comprendió, pues me conocía y sabía que era muy reservado y más con mis sentimientos. Tuve la suerte de que, además, me permitiera seguir en el clan y poder resarcirme de mi error. 
 
    Con Kellian fue distinto. Él me dejó de lado, después de pegarme la paliza que merecía, por el daño que le había causado a su hermana. Mi ángel desapareció, o sabía tan bien mis costumbres que se escondía de mí. Yo la buscaba por todos lados, pero no la lograba encontrar y no me atrevía a preguntarle ni a Kellian, que me miraba con odio, ni por supuesto a Alai. 
 
    Así fue como dañé a mi ángel y perdí la confianza de todos los que quería y consideraba mi familia. 
 
    Siempre tuyo, 
 
    Marcus 
 
    Karen 
 
    —Así que ese fue el momento en que lo supiste, cuando pronunció tu nombre la última vez que lo vimos, porque ahora me doy cuenta de que te estaba hablando a ti, no a mí. 
 
    —Sí, parece ser que Marcus sabe que estoy dentro de ti. No sé si las Faerie se lo han dicho o probó por su cuenta, pues su reacción a tu respuesta fue de sorpresa. 
 
    —¿Por eso te sentiste tan feliz? 
 
    —Sí, con ese gesto me comunicó que me sigue amando y que va a luchar por mí. 
 
    —Creo que las cartas son su forma de luchar. Supongo que piensa que yo no lo amo, pero ahora sabe que tengo dentro de mí a la mujer que sí lo hace, por eso me está contando vuestra historia, para mostrarme lo que os amáis. 
 
    —Marcus tiene los recuerdos de sus dos vidas y pensará que a ti te ocurre lo mismo. No puede imaginarse que seamos dos mentes separadas en una. Creo que está intentando despertarlos para que le correspondas. 
 
    —Pero entonces, Marcus está enamorado de ti, no de mí y si con esto quiere que yo me convierta en ti, eso no va a ser posible —comento con tristeza—. Yo jamás podría ser tú. Somos dos personas distintas dentro de la misma y si solo te ama a ti, aunque tuviéramos una oportunidad de estar juntos, no podríamos ser felices —siento su pena, pues entiende que lo que le he dicho es cierto, nos tiene que amar a las dos no únicamente a una de nosotras—. Cuéntame qué ocurrió cuando te marchaste —le pido intentando recuperarme. 
 
    Me empieza a mostrar las imágenes desde que se conocieron, como era feliz a su lado y como según se iba haciendo mujer, se transformaba el cariño que le tenía, en amor.  
 
    Al llegar al momento en que Marcus comete el error, siento el dolor tan grande que le causó y aunque le conmovió verlo arrodillado delante de ella pidiéndole perdón, el daño había sido muy grande y no pudo concedérselo. Cuando se marchó, se fue a la casa y no paró de llorar en todo el día. Nuestra madre pensó que era por la pérdida del laird, pero al pasar los días y seguir igual, se preocupó y le preguntó. 
 
    Veo como madre la hace levantar del camastro y se sienta con ella a la mesa y atiendo a su conversación. 
 
    «—Hija mía, no sé qué te está causando todo este dolor, pero necesitas pararlo porque si no te consumirá. 
 
    —Marcus me ha querido abandonar… no ha respetado los designios de nuestras señoras —le explica desolada—. ¿Por qué duele tanto? 
 
    —¿Has hablado con él? ¿Sabes sus razones para actuar así? 
 
    —Dice que creía no ser suficiente para mí. Pensaba que me casaría con Colin y para no verlo, estaba dispuesto a marcharse.  
 
    —Pero… ¿Cómo puede ser tan bruto? ¿Le vas a perdonar? 
 
    —No lo sé —declaró destrozada—. Me ha pedido estos cinco años que me faltan para que me requieran, para demostrarme que no me va a volver a fallar, y se lo he concedido —dice mientras las manos de madre aprietan las suyas. 
 
    —Entonces tienes que ser como una montaña y mantenerte firme tal y como dice nuestro lema. Pero al mismo tiempo, no dejes que el hielo del dolor te consuma. 
 
    —Hold fast —susurró—. Pensé que al darle otra oportunidad pararía el sufrimiento. 
 
    —Hija mía, amar es sentir dolor, querer es llorar, pero también es reír, compartir tu vida y saber que si te caes, él o ella te levantará. Si de verdad lo amas, mantén siempre la puerta abierta». 
 
    —Recuerdo que muchas de las palabras que me dijo entonces, no las comprendí, pero ahora… ahora veo todo su significado y después de echar un vistazo hacia lo ocurrido, he de darle la razón —me empieza a contar Karen—. Cuando se ama a alguien da igual sus fallos. 
 
    —Tienes razón. De ahí el dicho que tenemos ahora. El amor es ciego. Aunque a veces es necesario que alguien nos quite la venda y nos ayude a ver lo que nos rodea —le aclaro—. ¿Qué hizo padre? 
 
    —Él se comportó muy bien. No me obligó a ir a la ceremonia de despedida del laird, para que no me encontrara con Marcus. 
 
    —Así que la vivimos las dos juntas por primera vez, aunque en ese momento no sabía que estabas en mi mente —recuerdo y afirma—. ¿Qué ocurrió luego? 
 
    —Que Kellian se enteró y llegó al día siguiente golpeado. Le pregunté qué le había ocurrido y me dejó helada al contarme que le había dado una paliza a Marcus, por lo que me hizo y que jamás iba a volver a hablarle. Le rogué que no lo hiciera, pero ya sabes lo cabezota que es, por lo que no me hizo caso. 
 
    —¿Cuánto tiempo estuvisteis separados? 
 
    —Más de lo que me hubiera gustado. Los primeros meses fueron los peores de mi vida. Perdí el apetito y apenas salía de la casa. No tenía fuerza para cruzarme con él. No podía entender qué le había hecho para que hubiese dudado de mí, de los designios de nuestras señoras y poco a poco dejé que el hielo de la montaña se apoderase de mí. 
 
    —Hay veces que pensamos que todo ha acabado y que no hay salida, cuando es tan fácil como pedir ayuda a las personas que amas. 
 
    —Tienes razón. Si Marcus hubiera hablado con padre o Colin, no hubiéramos sufrido tanto —me cuenta con tristeza. 
 
    —¿Seguimos leyendo a nuestro guerrero? —le pregunto mientras dejo la que hemos terminado, tomo la siguiente y paso la yema de los dedos por ella con cariño. 
 
    —Sí, por favor. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 5 
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    Hola, viejita: 
 
    Espero que después de saber el daño que le causé a mi ángel, no hayas dejado de leer. Como has podido comprobar en la carta anterior, cometí un grave error y eso nos hizo sufrir mucho a los dos. 
 
    Marcus 
 
    Llevaba ya dos meses sin ver a mi ángel y ya no podía soportarlo más, por lo que decidí preguntarle a Alai por ella. 
 
    —Mi señor, podemos hablar —le pedí cuando lo vi solo en el salón del castillo. Me miró por unos segundos donde pude ver su indecisión, pero al final asintió. 
 
    —¿Qué deseas? 
 
    —Yo… yo necesito saber si su hija se encuentra bien —le admito nervioso—. Hace dos meses que no la veo y ya no puedo soportar más esta incertidumbre —le explico sin poder esconder mi sufrimiento. 
 
    —No está bien —la noticia me deja sin aire—. Le está costando mucho superar que la ibas a abandonar. No quiere venir a la aldea para no cruzarse contigo, pues no se ve preparada para soportarlo, por lo que las pocas veces que sale, lo hace para pasear por el bosque —me confiesa con pesar y a mí me entran ganas de golpearme contra la pared, por todo el daño que le estoy causando a mi ángel. 
 
    —¡Maldita sea! —Me paso las manos por la cara y por mi pelo, impotente y enfadado conmigo mismo—. Siento muchísimo el daño que le he hecho y que le estoy haciendo a vuestra hija. Sois consciente de lo mucho que la amo y por ello os pido que me digáis, ¿qué puedo hacer para que deje de sufrir? 
 
    —Ahora mismo nada. El verte le haría más daño. 
 
    —Si os parece bien, me puedo marchar de la aldea —le sugiero con todo el dolor de mi corazón. Levanto mi mano para que me deje explicarle, pues su rostro ha mudado a uno de decepción—. Justo esta mañana el laird nos ha informado de que hay problemas en las aldeas de la frontera con los MacDonald y que va a mandar un grupo de guerreros para protegerlos de sus incursiones —le explico para que no piense que quiero dejar el clan como la otra vez—. Podría unirme a ellos y facilitar la recuperación de vuestra hija, aunque si os digo la verdad, se me romperá el corazón, pero me servirá para expiar mi pecado. 
 
    —Sea —responde después de pensarlo por unos segundos—. Creo que le vendrá bien. 
 
     Pese a que es una idea mía no me consuela, ya que mi corazón se rompe en mil pedazos. 
 
    —Entonces voy a comunicárselo al laird. 
 
    —Ten mucho cuidado y vuelve con nosotros —me pide preocupado antes de abrazarme con cariño. 
 
    —Gracias, mi señor, pero no merezco su inquietud —le digo avergonzado cuando nos separamos, pues perdí ese derecho el día que lo decepcioné y dañé a mi ángel—. Solo deseo que con mi marcha, su hija pueda volver a ser feliz. 
 
    —Yo también espero que tu sacrificio no sea en vano. 
 
    Tras emocionarme con sus palabras, voy a buscar a Colin. Le comunico mi decisión y el porqué lo hago, pues no quiere dejarme ir. Al saber el motivo, me autoriza, por lo que me marcho para prepararme y partir al día siguiente con el resto de guerreros. 
 
    No te voy a aburrir contándote los dos años que pasé separado de mi ángel. Solo decirte que en ese tiempo nunca la olvidé y que su recuerdo me ayudó a soportar los días de soledad, incertidumbre y muerte, que viví defendiendo la aldea. 
 
    Transcurrido ese tiempo recibí una orden del laird para que volviera a Dunvegan. Lo hice temeroso de lo que me iba a encontrar, pues, aunque deseaba verla, también tenía la incertidumbre de sí me habría perdonado u olvidado. 
 
    Siempre tuyo, 
 
    Marcus 
 
    Karen 
 
    —¿Dos años? —pregunto sorprendida. 
 
    —Sí. Fue una época horrible. Intenté olvidarlo y no pude. Cuando padre me comunicó que Marcus se marchaba para que no tuviera que verlo, me sentí morir. Sabía que él nunca quiso ser un guerrero, que se tuvo que entrenar porque nuestras señoras se lo exigieron y ahora, para que yo no sufriera, partía hacia una aldea donde siempre había enfrentamientos con el clan MacDonald. 
 
    »Si antes no quería ir al poblado para no encontrármelo, cuando fui sabiendo que ya no estaba, lo sentí vacío. Sé que es una contradicción, pero la aldea sin él no era la misma o así lo sentía yo. Ya no tenía ganas de estar con mis amigos, por lo que me dediqué a perfeccionar lo que padre me había enseñado. También le di el gusto a madre y aprendí lo típico que se les enseñaban a las mujeres para saber cuidar de su hombre. 
 
    »En todo ese tiempo no tuve noticias de Marcus, salvo un presente que me había hecho llegar el primer mes de su partida. Padre me lo entregó a solas, ya que sabía lo que nuestro hermano pensaba de él. Cuando mis ojos vieron la piedra preciosa engarzada en una cadena, mi corazón volvió a latir frenéticamente como antaño. Más tarde el orfebre del poblado me dijo su nombre, la llamaban Ágata de fuego y enseguida me di cuenta de la similitud con mi cabello. Ese detalle ayudó a que mi corazón y mi alma, comenzaran a sanar. 
 
    »Kellian jamás lo volvió a mentar, era como si para él no hubiera existido y eso me dolía mucho, pues sabía que habían llegado a ser como hermanos. 
 
    —Conociendo lo reservado que es, supongo que para Marcus el cambio también tuvo que ser muy duro. ¿Te llegó a contar lo que vivió? 
 
    —No. Cuando le pregunté, me dijo que un ángel como yo, no tenía que escuchar las maldades que hacían los demás. 
 
    —Te quería proteger —afirmo. 
 
    —Sí, pero yo prefería saber. No deseaba que me tratara como una mujer débil que tuviera que cuidar, quería estar a su lado y que compartiéramos lo bueno y malo que ocurría a nuestro alrededor. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo. 
 
    Mi espalda se queja, por lo que dejo la hoja con el resto y me tumbo para relajarla un poco. Al apoyar la cabeza en la almohada, siento como un objeto se me clava en ella. 
 
    —¿Qué es esto? —me pregunto sorprendida.  
 
    Me incorporo, aparto la almohada y me encuentro un saquillo desgastado por el tiempo. Noto la incertidumbre y el nerviosismo de mi otra yo, al darnos cuenta de que hemos imaginado lo mismo. Con manos temblorosas deshago el nudo, y vuelco el contenido sobre la cama y el collar que Marcus le mandó a su Karen, aparece tras un viaje de cinco siglos. 
 
    —¡Mi colgante! —exclama feliz. 
 
    —Es una preciosidad, pero ¿cómo ha llegado hasta aquí? —me pregunto mientras lo tomo y voy repasando con mi dedo la piedra. 
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    —Seguro que ha sido nuestro hermano. 
 
    —Es verdad. Seguro que Marcus le ha pedido en alguna de sus cartas que nos lo entregue.  
 
    —Póntelo —me pide emocionada. 
 
    —Voy. 
 
    Me levanto y tras hacerlo me miro en el espejo. 
 
    —Nos queda perfecto —me dice y asiento sonriendo. 
 
    —¿Seguimos leyendo? 
 
    —Sí. 
 
    Tomo la siguiente hoja y me apoyo en el cabecero de la cama para descansar la espalda. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 6 
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    Hola, viejita: 
 
    Espero que sigas interesada en saber lo que ocurrió cuando volví. 
 
    Marcus 
 
    El viaje de vuelta se me hizo interminable y eso que solo estaba a medio día de camino. Cuando llegué al bosque quedaba muy poco para que anocheciera. Entré en él, respiré el olor que tanto había echado de menos y una paz me embargó. Hacía más de dos años que mi cuerpo no sentía esa calma, pero en cuanto salí y entré en la aldea, la tensión volvió. Iba tapado con mi plaid y, aunque no creía que nadie me reconociera, la crucé sin desviar la mirada de la calzada, por miedo a verla y que se sintiera mal con mi presencia. 
 
    Cuando llegué al castillo le anuncié mi visita al centinela para que informara al laird, ya que no me sentía con derecho a entrar como siempre había hecho. Angus salió al instante. 
 
    —Marcus, que bueno verte de vuelta en Dunvegan. ¿Por qué anuncias tu visita si nunca has necesitado permiso para entrar? —me pregunta extrañado. 
 
    —Yo también me alegro de verte —le digo descubriéndome la cabeza mientras me acerco. Lo saludo y me quedo callado para evitar responderle. 
 
    —Vamos, el laird te está esperando —me informa al ver que no digo nada más. 
 
    Lo sigo sin mirar a nadie con los que me cruzo para no tener que saludar. Cuando llegamos a la puerta de su despacho, respiro hondo mientras Angus llama y me anuncia. 
 
    —Bienvenido a casa, Marcus —me saluda Colin levantándose de la mesa y acercándose a mí. Su rostro muestra alegría y eso me tranquiliza. 
 
    —Gracias, mi señor —le respondo mientras nos saludamos. Él frunce el ceño al ver mi frialdad. Me suelta el brazo y se vuelve para dirigirse a su mesa y sentarse.  
 
    —Siéntate —me pide. Lo hago, aunque hubiera preferido quedarme de pie—. Te he hecho llamar, porque me han comunicado que desde hace varios meses, no ha habido más incursiones de los MacDonald y creo que es hora de que vuelvas a casa con tu familia, como el resto de los hombres. 
 
    —Se lo agradezco, pero yo ya no tengo familia —Frunce el ceño al escuchar mi respuesta—. Como sabe mi padre murió hace años y a la otra la perdí y no quiero importunarles con mi presencia —le explico controlando mi voz para que no muestre ninguna emoción. 
 
    —A Alai le ha parecido bien mi decisión —me comunica y eso me calma un poco. Si él ha estado de acuerdo, es porque sabe que mi ángel está preparada para verme. Lo que no sé, es si yo lo estoy—, y considero que es hora de que Kellian y tú arregléis las cosas —me sigue explicando—. Por mi parte está todo olvidado y sigo queriendo que ocupes el puesto de comandante a mi lado. 
 
    —Mi señor, llevo dos años fuera, no creo que sea el momento de ponerme al mando de los hombres. 
 
    —Sea, pero cuando pase unos meses no te lo voy a pedir, sino que te lo voy a ordenar —comenta volviendo a fruncir el ceño por haber recibido una nueva negativa por mi parte. Asiento. 
 
    —¿Desea algo más? —le pregunto controlando las ganas que tengo de irme. Ya no estoy acostumbrado a hablar tanto tiempo con nadie y eso me agobia. 
 
    —Sí, me gustaría saber cómo te ha ido estos dos años. 
 
    —Los MacDonald nos han dado bastantes problemas. 
 
    —Eso ya lo sé —me interrumpe—. Lo que quiero saber es ¿cómo has estado tú? 
 
    —¡Mi señor! —exclamo extrañado por su interés. 
 
    —¡Maldita sea! Deja ya de llamarme, mi señor —grita enfadado dando un golpe en la mesa. Lo miro sorprendido, pues él jamás solía perder los nervios—. Quiero hablar con el amigo que hace dos años que no veo y al cual he extrañado —me exige—. ¿Me harías ese favor? —me pide dejándome ver al compañero que tanto he echado de menos.  
 
    Me quedo por unos segundos indeciso, pues si antes me costaba mostrar y contar mis sentimientos, ahora que desde que me marché he vuelto a ser el niño esquivo que no hablaba con nadie, me cuesta todavía más. Cojo aire para calmar mi corazón y empiezo a relatarle lo que ha sido para mí estar estos dos años fuera. 
 
    —Y esa ha sido mi vida estos años. —Termino tras relatarle lo sucedido, sintiéndome vulnerable por ello. 
 
    —Siento que hayas tenido que pasar por todo ello —comenta apenado—. Sé que nunca quisiste ser un guerrero. 
 
    —Todo lo que me ha ocurrido fue por mi mala decisión. Si me hubiera atrevido a hablar contigo o con Alai, nada de esto habría sucedido —le explico para que no se culpe. 
 
    —No te castigues más por ello. Todos cometemos errores y hacemos daño sin querer a la gente que amamos. Es hora de que te perdones y sigas adelante —me pide. 
 
    —Lo intentaré —asiente conforme—. ¿Cómo está? —me atrevo a preguntarle. 
 
    —Supongo que preguntas por Karen —asiento nervioso. 
 
    —La verdad es que la veo muy poco, pero la última vez que vino se la veía feliz.  
 
    —Me alegra saberlo —Y es la verdad, es lo que más deseo en esta vida, que mi ágata de fuego sea feliz—. Si me disculpas voy a ver cómo está mi casa. 
 
    —Está en orden. Mandé que la mantuvieran, por si volvías sin avisar. 
 
    —Gracias, mi se… Colin —me corrijo cuando me mira enfadado. 
 
    —Te puedes marchar a descansar, mañana nos vemos. 
 
    Asiento. Me levanto y salgo. Me despido de Angus y me dirijo a mi casa. De vuelta voy más tranquilo al saber que Alai sabe que he sido llamado y que mi ángel se encuentra bien. 
 
    Llego a ella y entro. La reviso y compruebo que todo está como lo dejé. Coloco lo poco que me llevé, me preparo algo para cenar con lo que traigo y en cuanto termino salgo a respirar.  
 
    Desde la noche que los MacDonald atacaron la aldea y les prendieron fuego a las casas, no puedo estar mucho tiempo encerrado. Las paredes me asfixian y los gritos de los que perecieron, no me dejan descansar en paz, por lo que prefiero estar al aire libre todo lo que puedo, e incluso más de una vez duermo sin importarme si hace frío o llueve. 
 
    Un movimiento en el lado de una de las casas que tengo enfrente, me hace ponerme en tensión. Me llevo la mano a la espada y me doy cuenta de que la he dejado dentro. Maldigo por haber bajado así la guardia. Voy a entrar a por ella cuando la figura que se esconde en la oscuridad da un paso y es iluminada por una de las antorchas que tenemos para alumbrar la aldea. 
 
    La respiración se me queda atorada, en cuanto reconozco a mi ángel. Da otro paso y la capucha de la capa se le cae, dejando ver su pelo color del fuego, ese que me recordó el colgante que le compré al poco de partir. Esta noche, siendo iluminado por la antorcha, se parece más que nunca a él. Su rostro ha perdido la inocencia de la niñez y a sus diecisiete años muestra la belleza y seriedad de la madurez. Me pierdo por unos instantes en su mirada, que me observa. Cuando veo como se entristece y se va a girar, reacciono, me llevo la mano al pecho, dejándole bien claro que no la he olvidado y que la sigo amando. 
 
    —Mi ángel —susurro sin poder controlarme al observar cómo se lleva la mano a la boca al ver mi gesto. 
 
    Inclino mi cabeza para saludarla. Me voy a girar para entrar y no incomodarla con mi presencia, cuando da otro paso. Mi cuerpo se congela, mi corazón se acelera más todavía de lo que ya lo estaba y mi estómago da un vuelco. Intento respirar mientras espero su siguiente movimiento. Para mi sorpresa se sigue acercando hasta que se para a un metro de mí. 
 
    No me atrevo a hablar para no romper este momento. Aprovecho para perderme en los ojos que me rescatan cada noche, de las pesadillas que me atormentan. Me observa y me siento avergonzado por mi aspecto. Mi pelo está casi igual de largo que el suyo y mi barba, que me dejé en cuanto salí de Dunvegan, me llega al pecho. Voy a bajar la mirada cuando habla. 
 
    —Bienvenido a casa —su voz tiembla y es cuando me doy cuenta de que se aprieta las manos nerviosa. Eso me hace ver como algo brilla en su cuello y al fijarme veo que lleva mi collar. Todo mi ser se alegra, pues eso tiene que significar que todavía puedo recuperarla. 
 
    —Gracias, mi ágata de fuego —respondo susurrando lo último. 
 
    —Gracias, es precioso —me dice llevándose la mano al colgante y sonrojándose. 
 
    —En cuanto lo vi, me recordó su pelo y lo tuve que comprar. Espero que no le ofendiera que se lo enviara. 
 
    —No. Al contrario, me ha ayudado a sobrellevar su lejanía —Saber eso hace que nazca en mí la esperanza—. Se te ha echado de menos —susurra bajando la mirada toda azorada y mi corazón se llena de alegría. 
 
    —Yo también os he extrañado —me atrevo a responderle. 
 
    —Karen —el grito de un hombre llamándola hace que pegue un salto asustada.  
 
    Veo como oculta el colgante con rapidez dentro del vestido y se gira hacia la voz. Yo reacciono y me coloco delante de ella para protegerla con mi cuerpo. 
 
    —Aunque sea tu hombre, no voy a permitir que te falte al respeto en mi presencia —casi le gruño tuteándola, por el esfuerzo que estoy haciendo para no agarrarla, encerrarla en mi casa y enfrentarme solo a la persona que le ha gritado. 
 
    Escucho como gime sorprendida por mi reacción, pero no puedo volverme para calmarla, hasta no saber quién se está acercando y el peligro que representa. 
 
    —No tengo ningún hombre, es Kellian —me susurra mientras siento sus dedos en mi espalda.  
 
    Eso produce que todo mi cuerpo se relaje, al saber que todavía tengo una posibilidad de recuperarla y al mismo tiempo tiemble de placer, al sentir como el calor de su pequeña mano, traspasa la tela y calienta mi piel. 
 
    Respiro hondo para calmarme, dado que llevo años soñando con lo que sentiría cuando me tocara y apenas he logrado imaginármelo. Sigo disfrutando de su tacto hasta que lo veo y lo reconozco. Entonces me aparto, perdiendo su calor y me coloco a su lado.  
 
    —¿Qué haces tan tarde en la aldea y hablando con un extraño? —le pregunta enfadado. 
 
    —No es un extraño —le responde sin intimidarse y eso me alegra—. Es Marcus. 
 
    —¡Marcus! —exclama sorprendido mientras me mira. Por lo que veo no ha sido informado de que iba a volver—. Con él menos que con nadie deberías hacerlo —y con esa frase se apaga la esperanza de que me hubiera perdonado, como sí ha hecho Colin—. ¿Ya has olvidado lo que te hizo? —le pregunta mirándome con desprecio. 
 
    —Eso no es asunto tuyo —le responde mostrando su enfado, pero a la misma vez el daño que le ha hecho su pregunta. 
 
    —Por supuesto que sí. Porque fue a mi hermana a la que despreció e iba a abandonar. 
 
    Mi ágata de fuego gime, la miro y veo como se tapa la boca mientras sus ojos se le empañan y ya no lo soporto más. 
 
    —Ya basta —le grito enfurecido poniéndome delante de ella y pegando mi nariz a la de Kellian—. No le permito que la siga atacando por mi culpa. Si necesita desahogarse, aquí me tiene —le digo separándome un poco y abriendo mis brazos—, pero no la vuelva a herir. 
 
    —No —dice mi ángel con la voz rota por la emoción y siento como me sujeta de la chaqueta y tira de ella intentando apartarme de su hermano—. No os peguéis por mí. 
 
    —Por ti daría mi vida —le aseguro sin apartar la mirada de la de Kellian. 
 
    Él frunce el ceño no sé si porque le he hablado de vos, como si no lo conociera o por lo último que he dicho. Escuchamos un sollozo, lo que hace que Kellian desvíe la vista para mirarla y su rostro cambia al instante al de arrepentimiento. 
 
    Aprieto los puños para controlarme, noto como mi ángel me suelta, me vuelvo y veo que las lágrimas mojan sus mejillas. Estoy por mandarlo todo al diablo y abrazarla, cuando él me aparta y la toma entre sus brazos. 
 
    —Pequeña, discúlpame, no quería lastimarte —le pide angustiado. 
 
    Bajo la mirada atormentado porque por mi culpa se han peleado y ella está llorando. Me aparto y me vuelvo para entrar en mi cabaña. 
 
    —Marcus —la voz de Kellian hace que me detenga, pero no me vuelvo—. Me ha dado gusto verte —al escuchar eso me giro y lo miro sorprendido. 
 
    —A mí también —le digo cuando me recupero de la impresión. Miro a mi ángel, me llevo la mano al corazón e inclino mi cabeza para despedirme, me giro y entro. 
 
    Empiezo a pasearme por la cabaña mientras rememoro todo lo que ha ocurrido desde que la he visto y un escalofrío me recorre por entero cuando evoco su tacto. ¿Me habrá perdonado? ¿Me considerará ya digno de ella? «No te ha devuelto la señal», me recuerdo, pero ha venido a verme en cuanto ha sabido que estaba en la aldea, lleva mi colgante y me ha dicho que me ha extrañado, eso tiene que significar algo. 
 
    Cuando ya no aguanto más, tomo dos plaid, me pongo el cinturón con las armas y salgo dirección al lago para intentar dormir.  
 
    A partir de ese momento, volví a los entrenamientos. Colin y Angus me fueron dejando cada vez más tiempo al mando de los hombres. Muchos de ellos ya sabían mi forma de actuar, pues habían estado a mis órdenes durante los dos años que estuve en la aldea. Me dieron nuevas responsabilidades, las cuales no quería, pero cómo volverme a negar sin ofender al laird. Cuando tenía libre, me iba al bosque donde me sentía en paz y mis demonios me abandonaban. 
 
    A mi ángel me la cruzaba por la aldea. Siempre la saludaba llevándome la mano al corazón y ella asentía. Las veces que me la encontraba sola, incluso me sonreía y eso me llenaba de felicidad, aunque todavía no había conseguido volver a ser digno de su amor. 
 
    Siempre tuyo, 
 
    Marcus 
 
    Karen 
 
    Dejo la hoja junto al resto y me seco las lágrimas. Aunque no me ha escrito todo lo que le dijo a Colin, ha sido suficiente para saber el trauma que se le quedó después de aquella noche del incendio y lo mal que lo pasó. Es increíble como un hombre que odiaba la violencia y que siempre prefirió la naturaleza, se vio obligado a pelear. Me quedo en silencio, a la espera de que en mi interior, Karen se recupere también de lo leído. 
 
    —Ahora entiendo el porqué dormía casi siempre en el bosque y las quemaduras que tenía en su espalda y en el brazo izquierdo —comenta cuando se calma llena de tristeza. 
 
    —¿Lo viste desnudo? —le pregunto sorprendida. 
 
    —Sí —me admite y el sentimiento de vergüenza que está sintiendo me embarga—. Descubrí que a veces dormía en el bosque. Una mañana fui a verlo decidida a admitirlo de nuevo como mi compañero y llegué cuando estaba entrando en el lago para bañarse —me enseña la imagen y aspiro impresionada—. Me quedé helada, tanto por lo que produjo en mi cuerpo el observarlo desnudo, como el ver las cicatrices que tenía en la espalda, producidas por los castigos de su padre y por las quemaduras. Parecía que un tronco le hubiera caído encima, produciéndole ese daño en la espalda y el brazo. 
 
    —¿Hablaste con él? 
 
    —No, me sentí tan mal por el daño que había recibido por mi culpa y tan avergonzada por haberlo visto sin su permiso, que me fui a casa. 
 
    —Gracias a Dios también lo salvé de tener que vivir ese momento —le recuerdo para animarnos cuando me recupero de verlo tan herido, pero a la vez tan imponente. 
 
    —Sí, fue a ayudar, aunque no sé si ya le habían devuelto sus recuerdos, pues ya sabes que las Faerie no permiten que se cambie la historia, por lo que puede que no supiera lo que iba a ocurrir. 
 
    —Tienes razón, una de las veces que estuve allí, antes de que Kellian muriera y te recuperara, mi hermano me dijo que no estaba, pero creo que no le sucedió nada malo, ya que cuando lo volví a ver unos meses más tarde, estaba como siempre —le explico recordando ese instante—. ¿Por qué te encontrabas aquella noche en la aldea? —le pregunto para que me siga contando. 
 
    —Hacía dos días que padre me había pedido permiso, por orden del laird, para poder ordenarle que volviera. Por lo que se le esperaba esa tarde o al día siguiente. Tenía tantas ganas de verlo para saber si lo seguía amando y si él también lo hacía, que le mentí a Kellian —me confiesa avergonzada—. Nuestros padres no estaban y le dije que iba a dar un paseo por el bosque, como hacía casi todas las tardes y me fui al pueblo. 
 
    —¿Por eso estaba enfadado? 
 
    —Sí. Lo había engañado. 
 
    —¿Por qué no le dijiste la verdad? 
 
    —No sabía si me iba a dejar ir y necesitaba verlo. Nunca me imaginé lo que iba a sentir al ver su mirada tan triste y perdida. Como te he dicho, aunque era muy pequeña cuando lo conocí, jamás la olvidé. Ver que volvía a ser ese niño de once años que me salvó, el que no comprendía por qué su madre no había tenido bastante con su amor, y porque desde que ella murió, su padre lo maltrató y después lo dejó de lado, me rompió el corazón. 
 
    —¿Te lo contó él? —le pregunto intrigada. 
 
    —No, se lo narró a padre unos años después y como siempre andaba cerca, lo escuché —me aclara—. Al saludarme lo vi tan triste, que me dejé llevar por todo lo que estaba sintiendo y me acerqué —Me va mostrando las imágenes y voy haciendo mío lo que sintió—. Ver su sorpresa y anhelo con cada paso que daba hacia él, me confirmó que me seguía amando como antes de marcharse. Pero yo necesitaba que me demostrara que no me iba a volver a abandonar en cuanto hubiera un problema. Por eso no lo admití esa noche, aunque después de descubrir que yo también lo seguía queriendo con toda mi alma y que deseaba borrar esa tristeza de su mirada, me costó mucho no hacerlo. 
 
    Ver el rostro desolado de Marcus me recuerda al último día que lo vi. Ahora sé que sabía que nos íbamos y que lo más seguro es que no nos volviéramos a ver. Con razón estaba tan mal, por segunda vez perdía a la mujer que amaba. 
 
    —Es terrible todo lo que ha tenido que pasar. No sé cómo ha soportado perder dos veces a la mujer que ama o el recuerdo de ella en mi caso —comento triste por saber que a mí no me llegó a amar. 
 
    Sigo viendo las imágenes, mi cuerpo tiembla como si en ese mismo momento lo estuviera tocando. Me controlo para no llorar mientras veo en sus ojos el sufrimiento y el anhelo por ser él y no Kellian, el que la abraza y descubro que ella también lo deseó. 
 
    Cuando asimilo todo lo que pasó tomo la siguiente carta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 7 
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    Hola, viejita: 
 
    En esta carta te voy a contar, lo que considero que fue el comienzo de todo lo que le está sucediendo a tu familia, y el motivo por el que las Faerie me mandaron a convertirme en un guerrero. 
 
    Con el paso de los meses, poco a poco la relación con mi ángel fue mejorando. Aunque aún no me devolvía la señal, ya hablábamos como hacíamos antes y eso me llenaba de fuerza y dicha. Kellian también lo volvió a hacer, sin embargo, todavía no lograba que me volviera a tratar como antes de cometer mi error. 
 
    Por las noches me acostumbré a dormir al lado de su casa para protegerla. Aunque no quería que me descubriera y supiera del mal que acarreaba desde la terrible noche del incendio en la que casi morí, me arriesgaba, pues descansaba mejor teniéndola lo más cerca posible. Esperaba que para cuando ella me volviera a admitir lo hubiera superado, si no había decidido que se lo contaría, dado que no pretendía que mi ángel tuviera que cargar con un hombre roto. 
 
    Marcus 
 
    Me despierto de un horrible sueño. El corazón me va a mil y todo mi cuerpo tiembla de la impresión. Tomo aire para tratar de calmarme, cuando el sonido de hombres luchando hace que me levante de un salto y coja mis armas. «No ha sido un sueño», pienso aterrado mientras corro en dirección a la casa. 
 
    En cuanto entro en el claro, el sueño que ahora sé que es una visión que me han mandado nuestras señoras, está sucediendo en este mismo momento. Cinco hombres ataviados con los colores de un clan que no reconozco están peleando con Alai y Kellian, este último se las ingenia para mantener a dos de ellos a raya, mientras que su padre se encarga a duras penas de los otros tres, aun así, logra herir a uno y equilibrar un poco la balanza. 
 
    Nuestras miradas se cruzan por un instante e inmediatamente hace algo que me descoloca por completo, en vez de seguir luchando, corre hacia el bosque. Me quedo paralizado sin entender el porqué nos ha abandonado. Solo el grito de urgencia que escapa de la garganta de mi ángel, me saca del estupor y corro hacia Kellian para ayudarlo.  
 
    Un silbido que reconozco al instante como el de una flecha, corta el aire y se clava en el brazo de uno de los hombres que acaban de herir al que considero mi hermano, miro de soslayo y veo a Karen en la puerta de la casa con el arco en las manos y totalmente concentrada. En ese momento recuerdo mi visión y le grito que se oculte dentro. Una vez más, un gesto, ahora de mi ágata de fuego, me sorprende y es que antes de entrar y desaparecer de mi vista, se lleva su mano al corazón y asiente. 
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    Respiro hondo para calmarme y centrarme en la batalla, aunque mi corazón está saltando de alegría al saber que me acaba de admitir de nuevo. No importa cuántas embestidas tenga que parar mi espada, en este justo momento, nada ni nadie podrá acabar conmigo, pues he conseguido que me vuelva a aceptar y que la visión donde veía como la mataban no se vaya a cumplir. 
 
    Corro hacia Kellian para ayudarlo, pero los tres que ha dejado Alai, me cortan el paso. Mato con rapidez al que él ha herido mientras intento llegar cuanto antes hasta mi hermano, pues soy consciente de su falta de adiestramiento. 
 
    Mi espada choca contra la de uno de los malnacidos que nos quieren matar. Los dos aceros rivalizan para saber quién es el más fuerte. Miro para ver cómo se encuentra Kellian, con tal mala suerte que mi segundo oponente aprovecha para herirme en el brazo con el que sujeto mi arma. Un grito de dolor y furia se mezcla en mi garganta por lo estúpido que he sido, y me digo a mí mismo que esto está durando demasiado.  
 
    Con cierta dificultad, esquivo un ataque frontal y aprovecho que tropieza con una piedra para agarrar mi espada por el filo y golpearle la cabeza con la cruz, abriéndole una importante brecha. Mientras intenta recobrar el equilibrio, traspaso su cuerpo con ella y este cae sin vida.  
 
    Me doy prisa en sacar la hoja, pues el segundo me quiere rebanar el cuello con su espada. Suelto la mía y aprovecho su peso e inercia para derribarlo, mis manos rápidamente se hunden en su cuello y las suyas intentan sacarme los ojos, pero para su desgracia, mis uñas logran penetrar en su garganta y bramando de ira se la arranco.  
 
    Me esfuerzo en recuperar el aliento mientras vuelvo a tomar mi claymore. Levanto la cabeza y la visión se repite. Mi amigo está de rodillas, el que tiene en su espalda le está clavando un dirk y el otro que se encuentra delante de él, empieza a levantar su espada para darle el golpe final. 
 
    Grito de nuevo con todas mis fuerzas para distraer al desgraciado mientras corro hacia él. Se gira al escucharme y se prepara para atacarme, entretanto mi ángel sale, le vuelve a disparar al que ha herido a Kellian y esta vez logra matarlo.  
 
    Agarro mi claymore con las dos manos aguantando el dolor del brazo herido y con todas mis fuerzas golpeo la del desgraciado haciendo que dé dos pasos hacia atrás. Lo que aprovecho para adelantarme y así separarlo de Kellian. Lo sigo golpeando con fuerza para no dejarlo respirar hasta que lo arrincono contra la casa y le clavo mi hierro en el estómago que choca con la pared. 
 
    La extraigo del cuerpo del miserable y veo como cae muerto al suelo entre un charco de sangre. Me vuelvo y corro para ayudar a Kellian, el cual sostiene mi ángel que llora desconsolada mientras su madre está intentando taponarle las heridas. Llego a su lado, me agacho y con cuidado, le paso mi brazo herido por debajo de la cabeza y el otro bajo las rodillas. Me levanto con él, entro en la casa, lo acuesto en su camastro y con un hilo de voz me da las gracias. 
 
    —No hables, bràthair, guarda las fuerzas. —Le pido mientras lucho por controlar las lágrimas que pugnan por salir. 
 
    Mi ágata de fuego me mira con el rostro roto de dolor y yo soy incapaz de ofrecerle alguna solución, mientras su madre empieza a preparar lo necesario para intentar salvarle la vida. 
 
    —¿Estáis todos bien? —pregunta Alai entrando a la carrera. Se para e intenta recobrar el aliento mientras nos va revisando—. ¡Hijo! 
 
    Un grito de dolor atraviesa el ambiente proveniente de su garganta al ver como mi amigo agoniza. Me aparto para que se pueda colocar a su lado. 
 
    —Padre… ¿Quién… —comienza a preguntarle Kellian, pero él lo interrumpe.  
 
    —Olvídate de eso ahora y guarda fuerzas. Cuando estés mejor hablamos —Toma su mano y mi bráthair cierra los ojos—. He intentado volver lo más rápido posible —nos comenta mientras respira con dificultad. 
 
    —¿Dónde había ido? —le pregunta Karen.  
 
    —A perseguir al responsable de todo esto. 
 
    Lo miro sorprendido, pues yo no he visto que persiguiera a nadie, más bien lo contrario, ha huido como un cobarde y eso me tiene muy decepcionado, pero me callo. 
 
    Alai y yo nos apartamos en cuanto llega Gwyneth y observamos como lo empieza a curar con la ayuda de mi ángel. De repente un escalofrío me recorre el cuerpo, todo comienza a volverse borroso y siento como pierdo las fuerzas. 
 
    —¡Marcus! —Oigo decir antes de sentir sus poderosas manos agarrando mis brazos y deteniendo lo que a bien seguro sería un buen golpe contra el suelo—. Hija, ven, ayúdame.  
 
    —¡No! Primero Kellian, yo pue… do aguan… tar —comento intentando mantenerme consciente mientras mi brazo me arde como si fuera fuego y siento deslizar mi sangre por él. 
 
     Alai rompe mi camisa con ayuda de un cuchillo y la exclamación de miedo de mi ángel, me hace comprender que no tiene muy buena pinta. En mi tiempo como guerrero me he cruzado con soldados que han acabado con un solo brazo, ojalá, nuestras señoras, no quieran eso para mí. El sentir las manos de mi amada sobre mi piel me devuelve a la realidad. Abro los ojos y la miro. Su rostro me recuerda al día que nos conocimos e intento calmarla. 
 
    —Tranquila, solo es un rasguño —le digo para que no se preocupe por mí.  
 
    Me atrevo a acariciarle con mi brazo sano sus mejillas para secarle las lágrimas como hice de pequeño. Siento su suavidad en mis dedos y como se estremece. Mi cuerpo reacciona, por lo que lo bajo para poder controlarme. 
 
    —Marcus, ¿qué te ha ocurrido en el brazo? —me pregunta Alai asombrado. Entonces recuerdo la quemadura y aparto la mirada de ella. 
 
    —Me quemé la noche que los MacDonald incendiaron la aldea que estuve protegiendo. 
 
    Me atrevo a mirar de nuevo a mi amada. Siempre he temido que cuando viera mi piel quemada, sintiera repulsa hacia mí, pero su mirada de admiración me deja sin aliento. La aparta para observar mi herida, la cual limpia con sumo cuidado y la empieza a coser. Aprieto los dientes aguantando el grito que pugna por salir y el terrible dolor que siento. Me agarro con la otra mano a la mesa para mantenerme quieto mientras respiro para no perder la conciencia. 
 
    Al terminar noto lo que me parece un suave roce sobre la quemadura. La miro para ver si ha sido mi imaginación, pero al observar como aparta la mirada toda azorada, mi corazón salta de alegría y tengo que controlar mi cuerpo para que no vuelva a reaccionar. No es momento para estar feliz, cuando el que considero mi hermano, está luchando por su vida a menos de dos metros. 
 
    En cuanto mi ágata de fuego se aparta de mí y se acerca a Kellian, me intento levantar para ir también a su lado, pero un mareo hace que me vuelva a sentar. Me giro en la silla para mirarlo y veo como su rostro está cada vez más pálido. Las caras de sus padres y de ella muestran el sufrimiento y el dolor que sienten. Miro a Alai sin poder contener mi furia. «Si él no se hubiera marchado, habría habido más posibilidad de salvar a Kellian», pienso sin entender lo que lo ha llevado a huir y abandonar a su familia en el peor momento. 
 
    Kellian nuestro amado hermano, pues nunca dejé de considerarlo así, no lo superó y a los tres días las fiebres se lo llevaron. Eso nos destrozó a todos. La furia que sentía hacia Alai, se convirtió en odio, cuando al pedirle explicaciones, además de no dármelas, me hizo prometerle que no le contaría a nadie que se había ido. En cuanto me negué, me dijo que, si no lo hacía, no me permitiría volver a ver a mi ángel, por lo que tuve que aceptar. 
 
    Los primeros días después de la muerte de Kellian, en cuanto terminaba con mis obligaciones, iba a verla para intentar animarla, pues apenas comía y su tristeza me rompía el corazón. Cuando empezó a superarlo seguí haciéndolo, ya que no podía vivir sin ella y no quería perder la unión que habíamos creado. Solo una vez me atreví a preguntarle por lo que opinaba sobre la marcha de Alai y viendo que lo creía, no quise contarle lo que yo pensaba. 
 
    Mientras la relación con mi ángel mejoró, con el que un día consideré un padre, dejó de existir. Solo me dirigía a él cuando era completamente necesario. Intentaba encontrármelo lo menos posible y cada vez que hablaba con Colin, me aseguraba de que lo que le aconsejaba no pusiera al clan en peligro. 
 
    Como has podido comprobar, parece que nuestras señoras sabían lo que iba a ocurrir, pues si yo no hubiera sido un guerrero y no me hubiese ocurrido lo que me hizo dormir en el bosque, no los habría escuchado, ni sabido pelear para poder ayudarlos, y tanto Kellian como mi ágata de fuego, hubieran muerto. 
 
    Siempre tuyo, 
 
    Marcus 
 
    Karen 
 
    Dejo la carta junto a las demás y me seco las lágrimas. Respiro hondo para calmar mi corazón y asimilar todo lo que me ha contado.  
 
    —No me habías dicho que Kellian había muerto también en tu tiempo —comento tras un rato. 
 
    —No quisiste traspasar la puerta —dice entre entristecida y enfadada. 
 
    —¿Por qué crees que se marchó padre? 
 
    —No lo sé, pero sigo pensando que no puede ser posible lo que creemos y que debe de haber una explicación. Él nos amaba —declara convencida. 
 
    —No creo que Marcus mienta y como has leído, padre le obligó a callar, lo que supongo que le hizo desconfiar más todavía de él —le digo para que se vaya haciendo a la idea, porque si a mí me duele, a ella que lo ama y lo ha vivido todo, lo que hemos descubierto la tiene destrozada. 
 
    Se queda en silencio. Noto como se recupera y me empieza a enseñar las imágenes de aquella noche. Siento su miedo cuando es despertada por Kellian y llevada junto a nuestra madre al cuarto secreto. Observo que tras unos minutos no se puede contener más y contra la petición de mamá de que se quede con ella, logra abrir la trampilla y subir para ayudarlos. 
 
    En cuanto abre la puerta y ve lo que está ocurriendo, no duda en coger su arco y disparar al renegado que va a atacar a Kellian. Cuando ve a Marcus siento su indecisión. Siente felicidad al ver que llega para ayudarlos, pero también mucho miedo porque lo puedan herir. 
 
    —¿Por qué le hiciste la señal? —le pregunto cuando veo en mi mente como vuelve a entrar en la casa. 
 
    —No podía permitir que si por desgracia moría ayudándonos, se fuera sin saber que lo amaba y que lo consideraba digno de mí. 
 
    El corazón se me desgarra cuando veo y siento su dolor por perder a Kellian. También me muestra la culpa que todavía siente por haberse dejado llevar por sus sentimientos hacia Marcus y haber disfrutado de su contacto mientras lo curaba, olvidándose por unos segundos de que a nuestro hermano se le iba la vida. 
 
    —No te culpes por ello. Es normal que al tener a tu hombre herido lo quisieras reconfortar y al no estar acostumbrados a tocaros, cualquier caricia os afectaba mucho. 
 
    —Puede ser —admite no muy convencida. 
 
    Me sigue enseñando el resto de las imágenes. En cuanto termina, voy a coger la siguiente hoja, pero llaman a la puerta. Enrollo las cartas con rapidez, me levanto y las guardo antes de dar permiso para entrar, por si es Ana. 
 
    —¿Puedo pasar? —me pregunta Kellian. 
 
    —Claro. 
 
    —¡Lo has encontrado! —exclama feliz al verme puesto el colgante. 
 
    —Sí. ¿Cuándo lo has colocado en mi cama? 
 
    —En cuanto llegué. Marcus me pidió en su carta que te lo entregara, pero he preferido que lo encontraras tú. 
 
    —¿Sabes cuándo lo compró y su significado? 
 
    —Sí, me ha contado su historia —responde con tristeza—. ¿Has terminado ya de leer todas las cartas? —me pregunta observándome preocupado. 
 
    —No, todavía me quedan unas cuantas. 
 
    —Es casi la hora de comer por qué no bajas conmigo, así te cuento lo que me ha puesto Colin y si lo deseas me explicas lo que te está contando Marcus. 
 
    —De acuerdo. Creo que me va a venir bien un descanso —acepto después de preguntarle a mi otra yo. 
 
    Bajamos tras entrar en el aseo a refrescarme la cara para que Ana no note que he estado llorando y salimos al jardín. Aunque estamos a final del otoño, no hace mucho frío y se está bien al sol que brilla hoy. Nos sentamos y ella, que siempre está pendiente de todo, nos trae algo para picar y beber. Después se despide y se marcha a su casa. 
 
    —¿Qué te ha contado Colin? —le pregunto intrigada. 
 
    —Me dice que me echa de menos y me pide perdón por haberme tenido que ocultar quién eras desde que su padre se lo contó antes de morir —me explica con tristeza—. También me solicita que te ayude a descubrir quién está detrás de lo que ocurrió, para que no vuelva a suceder y espera que haya encontrado a mi muchacha y que sea igual de feliz que él. 
 
    —Ni siquiera ahora te ha dicho todo lo que ha estado ocurriendo y a lo que me he dedicado —comento sorprendida. 
 
    —Supongo que como no sabe si me lo has contado o si las Faerie me han requerido, no se habrá atrevido a especificar más —asiento—. ¿Me quieres decir lo que te ha puesto Marcus? 
 
    —Creo que después de lo que has vivido, no te sorprenderás o por lo menos no te asustará saber, que Marcus recordaba la vida que vivió, antes de que la persona que nos ha destrozado la nuestra, apareciera —afirmo más que pregunto. 
 
    —Ya nada me puede sorprender, pero me lo ha contado en una de sus cartas —me dice—. Al igual que me ha pedido que no te lo cuente hasta que no termines de leer las tuyas —comenta al ver que le voy a preguntar. 
 
    —Está bien —claudico y empiezo a narrarle por encima lo que me ha escrito, pues no sé si a Marcus le gustaría que él lo supiera todo. Cuando le cuento lo de su muerte, sin decirle que padre nos abandonó a nuestra suerte, hasta saber si lo que creo es cierto, me mira sorprendido. 
 
    —Me alegra saber que el canalla que está detrás de todo esto, al final nos está beneficiando con su acción. 
 
    —No lo había visto de esa forma. Ahora comprendo por qué las Faerie me permitieron traerte después de que Marta te salvara, jamás habías tenido un futuro en esa época y no cambiamos nada con tu marcha —comento dándome cuenta de que por mucho que lo desee, no voy a tener ninguna posibilidad con Marcus—. Con lo que hizo perdimos a padre, pero ganamos una vida en este tiempo. Tú has conocido a Marta y yo tengo a Roberto y a Javier que son maravillosos, aunque hemos dejado mucha gente que amamos atrás. 
 
    —Pues sí. ¿Me puedes contar ahora lo que te dijo padre? 
 
    —Claro. Como ya te expliqué, con tu muerte recuperé a mi otra yo. Los días que estuve inconsciente ella me fue mostrando sus recuerdos. Uno de ellos nos llevó al día en el que viajó y al cuarto secreto de padre. Él estaba hablando con Karen cuando nosotras llegamos, en cuanto hablé para nuestra sorpresa nos escuchó, se volvió y nos miró…  
 
    —Me hubiera gustado tener mis recuerdos de esa vida, como los tenéis Marcus y tú, para acordarme mejor de él —comenta apenado. 
 
    —Fue un gran hombre que nos amó a los dos —le digo, aunque ahora mismo no esté segura.  
 
    —Tuvo que ser muy duro para padre saber que todo lo malo iba a pasar. 
 
    —La verdad es que su rostro nos mostró todas las emociones, pero supo recuperarse y darnos la fuerza que necesitábamos para lograr salvarte —asiente con tristeza. 
 
    —En un rato voy a ir a ver a madre, si no has terminado de leer y si te parece bien, le puedo llevar la carta por si es muy importante —me informa tras unos minutos en silencio. 
 
    —De acuerdo. Me gustaría estar presente cuando la lea, pero no quiero retrasar más el momento. Dile que como muy tarde llegaré para la hora de cenar. 
 
    —Está bien. 
 
    Nos levantamos, entramos y ponemos la mesa. Nos sentamos a comer, mientras lo hacemos comentamos como le van sus estudios y mis prácticas en el hospital. En cuanto acabamos vamos al despacho, abro el cajón y saco la carta. Esa que nos mandó nuestro padre darle a nuestra madre cuando salváramos a Kellian y que se me ha olvidado por completo durante estos seis meses. Se la entrego deseando que en ella nos aclare todas las dudas que tenemos. Subimos y cada uno se va a su cuarto, él para prepararse para ir a casa de mis padres y yo para seguir leyendo.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 8 
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    Hola, viejita: 
 
    Espero que hayas llegado hasta aquí, pues está llegando el momento de que te explique el porqué te besé la noche en la que se casó el laird, pero antes quiero hablarte de nosotros, de lo que viejita, no mi ángel, ha afectado a mi vida. 
 
    Como ya habrás podido comprobar al leer mi historia con ella, conocerte con ocho años me salvó de descubrir la peor parte de padre y tener en mi piel la muestra de ello. También me libró de las cicatrices que me produjo el incendio y la sensación de sentirme encerrado entre cuatro paredes, al no haber ido a defender la aldea fronteriza. Por todo ello te estaré eternamente agradecido. 
 
    Mis primeros años a tu lado fueron muy felices, desde que me conociste, me dedicaste tu tiempo, me ayudaste a superar mis inseguridades y miedos, para así poder relacionarme con los demás niños. Conseguiste que Kellian y Colin me admitieran en su círculo y se convirtieran en mis hermanos, me diste el cariño que madre nunca me dio, por todo ello te llegué a considerar mi segunda madre. 
 
    Con el paso de los años pasaste de ser la madre que perdí, a la mujer que empecé a desear. Al igual que me pasó con mi ángel, aunque en ese momento no la recordaba, me sentí mal por ello. No quería pensar lo que opinarías de mí si te llegabas a enterar. Intenté sacarte de mi mente con otras mujeres, pero no pude hacerlo, veía tu rostro y sentía que te estaba traicionando. Cuando no estabas con nosotros, contaba los días que faltaban para poder verte y recibirte como siempre me encantaba hacer. Tengo que reconocerte que esos segundos que te tenía entre mis brazos mientras te hacía girar, me llenaban de felicidad y me daban fuerzas para seguir respetándote. 
 
    Cuando con veinte años me requirieron nuestras señoras y acepté, me comunicaron varias cosas que me dejaron aturdido. El hada que me habló en mi sueño, lo primero que me ordenó, fue que nadie debía saber que había sido llamado por ellas, pues alguien había cambiado el pasado y necesitaban que yo me mantuviera oculto para que esa persona no me descubriera. Le pregunté que si sabían quién era y me informó que sí, pero que no me lo podían decir. No lo comprendí e intenté que me lo dijera, no obstante, no lo conseguí. 
 
    Lo segundo que me explicó no me lo podía creer. El pasado que se cambió me afectaba a mí y a tu familia. Esa persona era la responsable de la desaparición de tus padres y eso hizo que nuestra vida juntos hubiera desaparecido. Descubrir que en realidad eras la hermana de Kellian, me dejó sorprendido. Cuando vi nuestros primeros años, necesité verlos varias veces y que me respondiera algunas preguntas para poder admitir que eso ocurrió de verdad. 
 
    Todo el mundo sabíamos que los servidores de las Faerie tenían el don de poderse comunicar con ellas, pero lo que nadie sabía, era que la familia que protegía la bandera, además, tenía el don de viajar en el tiempo. Descubrir que pertenecías a ella y que así te habían enviado aquí, me costó bastante admitirlo. Me explicó que tú no recordabas nada de tu vida anterior, que hasta dentro de ocho años, que era cuando ocurrió el cambio, no lo ibas a hacer, y eso me llenó de tristeza. No comprendía como se le podía borrar todos los recuerdos a una persona y también se lo hice saber. Lo único que me respondió es que me lo contarían más adelante. 
 
    Lo tercero que me comunicó era que no me podían dar todos mis recuerdos en ese momento, pues era muy peligroso que supiera ciertas cosas hasta que no ocurrieran. Comprendí al instante que se estaba refiriendo a las personas que iban a morir y me alegré, dado que era muy duro saber de antemano quienes serían y no poderlo evitar. 
 
    Cuando desperté del sueño, una paz me llenaba. Mi mente empezó a asimilar lo soñado y los nuevos recuerdos. Descubrir que me había enamorado de la misma mujer dos veces no me sorprendió, pues eras una persona maravillosa, que dedicabas tu vida a cuidar a los demás, sin esperar nada a cambio, lo que sí lo hizo fue saber quién eras.  
 
    Esos primeros días estuve un poco perdido, pues todo era igual, excepto que tus padres habían desaparecido hacía tiempo y que tú, en lugar de tener doce años, tenías treinta y dos. Saber esto me hizo darme cuenta de que siempre nos habías hecho creer que eras mayor. 
 
    Al principio no entendí el motivo de tu engaño y tengo que reconocerte que me enfadé, pero después me di cuenta de que llevabas toda la vida viajando para cuidar de los demás, sin ningún hombre a tu lado, cosa que nunca había comprendido cómo tanto el laird de tu clan, como el del nuestro lo habían permitido. 
 
    En ese momento entendí algo muy importante, que tú tenías que ser la persona que estaba ocupando el lugar de tu padre, como guardiana de la bandera y consejera del laird, pues Kellian renegaba de ellas por lo que ocurrió y nadie había sustituido a Alai. 
 
    Por eso el laird Magnus no podía ordenarte nada. Jamás se podía ir en contra de los designios de nuestras señoras y si ellas querían que tú viajaras por toda la isla para cuidar de todos los clanes, lo tenía que permitir. El parecer mayor de lo que eras, te daba la libertad de hacer lo que quisieras, sin llamar la atención, no como las jóvenes en edad casadera y, además, te servía para protegerte en los viajes. 
 
    Descubrir que los sentimientos que tenía por ti eran adecuados, pues en mi otra vida habías sido mi destino, me calmó un poco, pero estar al tanto de que tú no me recordabas y que no lo ibas a hacer hasta dentro de ocho años me costó admitirlo. Deseaba poder abrazarte y decirte lo que sentía por ti ya, no tener que perder todo ese tiempo de nuestras vidas separados, sin embargo, desde pequeño me inculcaste que no se podía ir en contra de los designios de las Faerie. 
 
    Mi deseo por ti se volvió tan fuerte, que los siguientes años tuve que poner un poco de distancia entre nosotros, para poder resistir todo ese tiempo. Cada vez que te veía deseaba abrazarte con la excusa de recibirte como hacía al principio, sin embargo, no estaba seguro de no incumplir la orden si lo seguía haciendo. Muchas noches las pasaba soñando contigo y con el momento en que te lo contaría. Lo único que no pude evitar fue controlar que ningún hombre se te acercara, por ello te pido perdón, pero fue la única manera que encontré para no volverme loco y calmar mis ganas de reclamarte como mía. 
 
    Los años pasaron y llegó la muerte del laird Magnus. En ese momento me devolvieron otra parte de mis recuerdos. Con horror vi que en mi otra vida en esos días cometí muchos errores. El principal fue el que hizo que se rompiera la confianza que me tenía mi ángel. Ver el daño que le había causado y como la perdí, me destrozó, no obstante, también tuve la suerte de que me mostraran que la logré recuperar. Sabía que no me los habían entregado todos, pero no me quejé, pues me dieron la paz al saber que hice algo para arreglar mi error, aunque no supiera el qué. 
 
    En la ceremonia de despedida del laird, todavía estaba asimilando esos nuevos recuerdos. Entonces te vi abrazada a ese hombre que no conocía, perteneciente a unos de los clanes que más daño nos había hecho y eso me rompió el corazón. También me hizo darme cuenta de que, aunque tuvieras los recuerdos de nuestra anterior vida en tu interior y los pudieras recuperar, eso no quería decir que cuando lo hicieras, no tuvieras en tu corazón a otro hombre y lo que sentiste por mí, solo fuera un simple recuerdo. 
 
    Me vine abajo y cuando esa vez te marchaste, me costó mucho dejarte ir sin contarte todo lo que había descubierto. Sabía que te estaba perdiendo. Quería decirte que te amaba y que me dieras una oportunidad de demostrarte que lo nuestro podía funcionar, aunque ahora eras tú la mayor, cosa que no me importaba, pero gracias a lo que acababa de averiguar, me dio fuerzas para no rendirme y volver a cometer el mismo error otra vez. Así que como le prometí a mi ángel, seguí luchando y no me di por vencido. 
 
    No te voy a negar que los siguientes cinco años no fueran complicados. Yo te amaba, pero con los años comprobé que tú no lo hacías, pues con el paso del tiempo te fuiste apartando más de mí. En ese período me mostraron el tiempo que estuve separado de mi ángel y todo lo que ocurrió en la aldea. Se lo comuniqué al laird y así pudimos llevarles ayuda con más rapidez. 
 
    Poco a poco se iba acercando el momento en el que me dijeron que recuperarías tus recuerdos. Yo no sabía si a mí me los habían entregado todos o todavía faltaban algunos. 
 
    Entonces ocurrió algo que no me esperaba y que fue el momento más difícil que tuve que vivir, la muerte de Kellian. Sé que te extrañará que me acuerde, pero sirvo a nuestras señoras y como ya te he ido contando, somos informados de todo lo que ellas creen que necesitamos saber. Este hecho me cogió por sorpresa, pues ya había recuperado los recuerdos donde moría y estaba feliz de que no hubiera sucedido. 
 
    Aquel terrible día seguí a Angus. Él estaba viendo como entrenábamos. En cuanto terminé de pelear con uno de los hombres, lo miré por si quería entrenar un rato, pero me lo encontré con la mirada perdida. Cuando volvió a reaccionar, palideció y salió con rapidez del patio. No me sorprendió comprobar que también servía a nuestras señoras, pues había notado que en los últimos años llegabais los dos juntos a la aldea. 
 
    Salí detrás de él, aunque a mí no me habían comunicado nada, supongo que para que no se descubriera que las servía. En cuanto lo vi entrar en el bosque, recordé que ese día volvía Kellian y me temí lo peor. Llegué al lugar justo cuando te desmayabas, pero en ese instante no lo sabía. Veros a los dos llenos de sangre, me hizo pensar que estabais muertos y perdí la razón. 
 
    Me bajé del caballo y me arrodillé a tu lado. Solo tuve que mirar por un segundo a Kellian para saber que había muerto. Con cuidado lo quité de tu regazo y te abracé. En ese momento noté que seguías respirando y yo también lo hice. No me atrevía a moverte para revisar si estabas herida y lo grave que eran. Entonces llegó ese hombre y te quiso apartar de mí, lo que hizo que perdiera el control y te reclamara como mía, no dejándolo acercarse.  
 
    Sé que no fui razonable con él, ya que estaba sufriendo igual que yo, pero precisaba tenerte entre mis brazos para calmarme y poder revisarte. Hasta que no escuché a Angus hablarme y hacerme ver que nos teníamos que marchar al castillo para estar más seguros, no reaccioné. Te examiné y logré respirar al no encontrar ninguna herida. No permití que tu hombre te tocara cuando me puse de pie para marcharnos. Te entregué a Angus el tiempo justo para montarme en mi caballo y volverte a reclamar. Sabía que en cuanto te despertaras tendría que volver a mantener la distancia y necesitaba todo el tiempo que pudiera conseguir a tu lado, para coger fuerzas para hacerlo. 
 
    En cuanto llegamos al castillo fue una locura. Intenté quedarme a tu lado, sin embargo, no tuve más remedio que dejarte en manos de la curandera. Por la noche vi que ese hombre entraba en tus aposentos para cuidarte. Mi corazón dolió, pero más sufrió cuando a los tres días te despertaste y vi como hacía lo que yo llevaba toda mi vida deseando hacer, abrazarte y calmar tu pena. 
 
    Sé que te decepcioné al comportarme como un bárbaro, pero no pude contenerme. Confirmar tan cerca de la fecha que tenías un hombre, y ver en tu mirada el amor que una vez esos ojos me mostraron a mí, me destrozó. Cuando encima me contaste que hacía veinte años que os conocíais y que era la persona que había salvado a Kellian y Colin, me hundí todavía más.  
 
    Cuando el laird me mandó a callar y lo apoyó, no me lo podía creer, él defendiendo a un MacDonald, era inaudito. Ese hecho me confirmó, que tenía que ser alguien muy importante en tu vida, y que te había perdido. Lo único que logró que siguiera adelante fue que lo llamaste amigo y a eso me agarré, si bien no me podía negar que vuestras miradas mostraban el amor que os teníais. 
 
    Para mi sorpresa el momento se repitió. Al principio no se me comunicó, pero supongo que nuestras señoras, al ver que estaba intentando que Kellian olvidara a la extraña que solo él veía y que siguiera con su vida, decidieron que era mejor informarme. Me dejaron bien claro que tenía que dejar que todo sucediera sin intervenir. Eso me costó mucho y más cuando se marchó de viaje y el día de su muerte se acercaba sin que nada hubiera cambiado. 
 
    Ese día hice lo mismo que la otra vez, dirigí el entrenamiento en su sustitución, aunque todo mi ser me pedía que saliera a buscarte para ver si habías ido al bosque a ayudarlo. Esa vez Angus no apareció en el patio y no sabía si había ido a impedir su muerte o se estaba intentando entretener con algo para no hacerlo.  
 
    Cuando vi entrar a Kellian, mi corazón saltó de alegría, disimulé como pude e incluso me atreví a cuestionar a su muchacha, a la cual ya veía, en contra de lo que me habían ordenado las Faerie, pero la felicidad me duró poco, porque, aunque no se había muerto, su decisión de irse a vivir a la casa de vuestros padres y dejarnos, era como si lo hubiera hecho. 
 
    Al terminar de hablar con él, fui a buscarte. Necesitaba comprobar que estuvieras bien y borrar de mi mente la imagen que tenía de ti, toda llena de sangre en el suelo y con Kellian en tu regazo. Ver tu cara de felicidad me llenó de gozo, pero escucharte pedirme que me buscara a una mujer, me volvió a dañar y más al recordar que te había hecho caso y había estado más de una vez con Deirdre, de lo que me arrepentía, pues seguía sintiendo que había traicionado a mi ángel. 
 
    Cuando aquella noche estando de guardia en la aldea te vi salir, fui detrás de ti. Recordaba que el que yo pensaba que era tu hombre, al cual tú habías llamado amigo, la otra vez estaba en Dunvegan, así que no me pude controlar y quise averiguar si ibas a verlo. Sé que no debía de haberlo hecho, pero mi corazón me lo pedía. En cuanto llegué, te vi abrazada a él y volví a sufrir como aquel día. Con el corazón hecho pedazos regresé al poblado. 
 
    Esos dos meses pasaron. Mientras Kellian estuvo en la casa de vuestros padres, a mí me dieron el resto de mis recuerdos y averigüé muchas cosas que me costaron entender, pero que explicaban algunos hechos que habían ocurrido. 
 
    Pero eso mis amadas, porque os quiero dejar claro que os amo a las dos con todo mi corazón y que siempre lo haré, aunque ahora seas tú más mayor que yo, cosa que me da igual. Te lo digo por lo que con los nervios te comenté en la boda del laird, no necesito que tengas veinte años menos para desear que seas mi mujer, os lo contaré en la siguiente carta, pues ya no tengo más tiempo para escribir. 
 
    Siempre vuestro, 
 
    Marcus 
 
    Karen 
 
    Vuelvo a releer la carta con el corazón retumbándome en los oídos, para estar segura de lo que he leído. 
 
    —Me ama a mí también, no solo a tu recuerdo —susurro sin podérmelo creer, aunque Malcolm ya me lo había advertido—. Además de servir a nuestras señoras todo este tiempo —comento con pesar por lo que habría podido hacer y decirle, si lo hubiera sabido antes de partir. 
 
    —Y tú no has hecho más que hacerle daño apartándolo de tu lado y faltándole al respeto tocando a otro hombre. —La rabia con lo que me lo dice me deja sin respiración por unos segundos. 
 
    —No eres justa conmigo —le digo cuando me recupero—. Yo solo quería protegerme. Sufrí mucho al no poder tener a Malcolm y no deseaba que me volviera a pasar, aunque al final me veo peor que con él. 
 
    —Te dije que no debías tocar a Malcolm, pero tú seguiste haciéndolo —me recrimina. 
 
    —Y tú sabes que en mi tiempo nos abrazamos y tocamos sin que eso signifique nada amoroso o indecoroso. 
 
    —Lo sé —reconoce menos enfadada, tras unos segundos en silencio—, pero me duele leer lo que mi hombre sufrió. 
 
    —A mí también —le aseguro para intentar calmarla—. ¿Te has dado cuenta de que sigue pensando que tengo más años que él? 
 
    —Sí, parece que eso no se lo han explicado. ¿Si volvemos a verlo, le contarás la verdad? 
 
    —Supongo que sí —comento imaginándome el momento y la sorpresa que se llevaría, como le pasó a Kellian—. ¿Sabes lo que nos va a contar en la última carta? —le pregunto al darme cuenta de ese hecho. 
 
    —Creo que el día más feliz y a la misma vez más triste de nuestras vidas —comenta con tristeza. 
 
    Intento calmar mi corazón para poder enfrentarme a las últimas hojas que la forman. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 9 
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    Hola, mi amada viejita: 
 
    Antes de narrarte la noche que viví contigo, quiero contarte el final de la historia con mi ángel. Como te he dicho en la anterior carta, mientras Kellian estaba en la casa de vuestros padres, a mí me entregaron el resto de mis recuerdos. Primero me dejaron verlos y después me explicaron todo lo que mi mente no podía creer. 
 
    Marcus 
 
    Por fin ha llegado el gran día. Me levanto más temprano de lo habitual, pues estoy deseando ver a mi ángel que hoy cumple veinte años y saber si las Faerie la han requerido.  
 
    Después de la fatídica noche, hace dos años, en la que mataron a Kellian, me atreví a contarle mi problema. Ella me apoyó en cuanto se enteró y con su amor poco a poco he dejado de tener pesadillas, además, la sensación de asfixia cuando estoy encerrado en la casa ha ido desapareciendo. Ahora somos muy felices, aunque el recuerdo de nuestro hermano no nos ha abandonado y cada día lo echamos de menos. 
 
    Hoy más que nunca está presente en mi mente, pues deseo que hubiera podido presenciar este día, en el que se casa nuestro laird y gran amigo Colin, además si todo sale como espero podré reclamar a mi ángel, a la cual le quiero dar una sorpresa. 
 
    Salgo de mi casa, tras revisar que todo está ordenado. Voy a hablar con los guerreros que están de guardia en la aldea. Después de comprobar que todas las personas que han llegado para la boda, se encuentran acomodadas, me dirijo a su cabaña. 
 
    Espero que la nula relación que mantengo con Alai, no sea un impedimento para que apruebe nuestra unión, aunque siendo un mandato de las Faerie no creo que se pueda negar. 
 
    Entro en el claro con el corazón a mil, antes de llegar a la casa se abre la puerta y mi ángel aparece con esa sonrisa que ilumina todo mi mundo. Desmonto del caballo y me acerco con rapidez a ella. 
 
    —¿Te han requerido? —le pregunto sin ni siquiera saludarla de lo nervioso que estoy. 
 
    —Sí. 
 
    El grito de felicidad que sale de mi interior nos sorprende a los dos y nos paraliza por unos segundos. Cuando reaccionamos nos echamos a reír. La cojo por la cintura levantándola del suelo y comienzo a girar. En cuanto paramos, la acerco a mi cuerpo mientras ella sube con timidez sus brazos y me rodea el cuello. Dejamos de reírnos y empiezo a temblar con su tacto. Miro su boca que llevo deseando besar desde hace años, pierdo el control y me comienzo a acercar a ella para poder probarla, pero un carraspeo me devuelve a la realidad y la suelto con rapidez. Mi ángel baja su rostro con las mejillas sonrojadas de la vergüenza. 
 
    —Lo siento mi ángel, me he dejado llevar por la emoción —me disculpo con ella antes de mirar a la persona que nos ha interrumpido. 
 
    —A mí también me ha ocurrido —responde con timidez y me entran ganas de volverla a abrazar para reconfortarla. 
 
    —Buenos días, mi señor —saludo a Alai después de apartar la mirada de mi ágata de fuego. Me sorprendo al observar que sus ojos, en lugar de la esperada recriminación por mi falta de respeto hacia su hija, muestran una enorme tristeza que no comprendo, ya que hoy es un gran día para el clan. 
 
    —Buenos días, Marcus. 
 
    —Mi señor, me gustaría hablar con vos sobre mis intenciones hacia su hija. 
 
    —Ya la conocemos y opinamos que eres el hombre adecuado para Karen y si ella da su consentimiento, nosotros no tenemos nada que objetar —comenta mirando a su mujer que acaba de llegar a su lado, la cual asiente sonriendo feliz. Respiro hondo para calmar mi corazón y me vuelvo hacia mi razón de vivir. 
 
    —Mi ángel —le digo hincando una rodilla en el suelo, tomo con suavidad una de sus manos y noto que tiembla. La miro y me pierdo por unos segundos en ese cielo que tiene como ojos que me muestran lo emocionada que está. Vuelvo a tomar aire y continúo hablando—. Sé que una vez te fallé, por ello te vuelvo a pedir perdón. En este tiempo he luchado con más ahínco para demostrarte que jamás lo volveré a hacer y para lograr ser el hombre indicado para acompañarte en esta vida —veo como su mirada se empaña y no sé si es por haberle recordado ese terrible momento, por lo que sigo con rapidez—. Desearía que me hicieras el gran honor de ser el elegido para ser tu compañero por toda la eternidad. 
 
    —En estos años has hecho que aquello quedara en el olvido y me has demostrado que eres el hombre que necesito a mi lado, por ello te acepto como mi compañero de vida —me dice sonriendo feliz y con la voz rota por la emoción. 
 
    —Gracias, mi ángel —le digo respirando por fin con tranquilidad. Le beso su mano antes de incorporarme y sin soltársela miro a sus padres pidiéndoles su aprobación. 
 
    —Eres bien venido a nuestra familia —me comunica Alai y Gwyneth me sonríe feliz. 
 
    —Ahora tengo que marcharme al castillo para controlar que todo esté en orden para la boda del laird, pero te ruego que me busques en cuanto llegues y que te acerques por muy atareado que me veas —le pido a mi ágata de fuego cuando la vuelvo a mirar. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Le vuelvo a besar su mano antes de soltársela, deseando poderme quedar más tiempo a su lado, pero las obligaciones me reclaman. 
 
    —Marcus, espérame que voy contigo —me pide Alai.  
 
    —Sea —respondo sin dejar ver mi desgana de que me acompañe. Desde lo ocurrido nunca hemos vuelto a estar a solas y justo este día que quiero que sea todo felicidad tiene que suceder.  
 
    Cuando prepara su caballo, nos despedimos y partimos hacia el castillo. En cuanto salimos del claro, empieza a hablarme. 
 
    —Marcus, sé que desde la noche que hirieron a Kellian no has vuelto a confiar en mí —Lo miro aguantándome las ganas de decirle todo lo que pienso, pero hoy no es el momento de tener esta conversación—. No hace falta que lo digas, ya sé que crees que soy un cobarde, sin embargo, hay una razón para lo que hice y quiero explicártela. 
 
    —No hace falta. Hoy es un día muy feliz y no quiero que nada lo estropee —le respondo cortándolo—. Le informo que deseo aprovechar que el reverendo está aquí, para esta tarde unirme a su hija. Espero que no quiera negarse. 
 
    —Jamás haría eso. Eres el hombre indicado para cuidarla y me hace muy feliz que te quieras casar con ella —Eso me permite respirar con tranquilidad, pues estaba dispuesto a hacerlo sin su consentimiento y tenía miedo a que mi ángel se negara sin su permiso—. Entonces esperaré a esta noche para contártelo. Lo que si tienes que saber es que Karen hoy realizará su primer viaje. 
 
    —¿Su primer viaje? —le pregunto sin comprender lo que ha querido decir. Paro mi caballo y lo miro mientras mi corazón empieza a golpear con fuerza en mi pecho. 
 
    Me empieza a explicar los dones que tiene la familia que protege la bandera y la boca se me abre de la impresión. «Mi ángel va a viajar en el tiempo», niego, pues me es imposible creer que eso pueda suceder. 
 
    —Entiendo que te sea difícil creerlo, pero es cierto y esta noche lo podrás comprobar. 
 
    —¿A dónde la envían y por cuánto tiempo? —le pregunto preocupado al ver que lo dice muy en serio. 
 
    —Ahora mismo no te lo puedo contar, solo te puedo decir que los viajes suelen durar unos minutos para nosotros, sin embargo, para los que viajan no está determinado. 
 
    —¿No puedo viajar con ella para protegerla? —niega—. Pero me he convertido en un guerrero como las Faerie me pidieron porque era lo que mi ángel necesitaba. ¿Está seguro de que no era para esto? —le pregunto desesperado por poder acompañarla. 
 
    —Lo siento, pero siempre viajamos solos —comenta con tristeza. 
 
    Alai pone su montura en marcha y lo sigo. «No puede ser posible que este día se estropee», pienso apenado. Él, al verme triste, me pregunta que si ya sé en qué momento se lo voy a pedir y empiezo a contarle, lo que logra que me vuelva a relajar. 
 
    Llegamos, me despido de Alai y voy a revisar a mis hombres. Después de comprobar que no hay novedad, subo a los aposentos de Colin. Me lo encuentro igual de nervioso que estoy yo. Le pido permiso para poder llevar a cabo la sorpresa que le quiero dar a mi ágata de fuego, y él, feliz, me da su beneplácito. 
 
    Bajamos juntos y esperamos con el padre Gilbert a que lady Alyse baje. Cuando estamos todos, salimos al patio donde ya se encuentran todas las personas que han venido a la boda. Busco a mi ángel, en cuanto la veo el corazón salta y mi estómago me da un vuelco, está bellísima. Respiro hondo para calmarme y le hago una señal para que se acerque. 
 
    —Estás preciosa —le susurro cuando llega a mi lado.  
 
    Sus mejillas se tornan rosas por la vergüenza y me controlo para no abrazarla y besarla. Me fijo que luce en su cuello el collar con la ágata de fuego que le regalé. El cual lleva a la vista desde que me volvió a aceptar. Nos acercamos al laird para presenciar la ceremonia. Cuando termina se vuelve para hablar a las personas allí presentes. 
 
    —Gracias a todos por haber venido a mi boda. Como sabéis no quiero ser el único que disfrute de este gran día, por lo que aquellas parejas que quieran acompañarnos acercaros para comunicármelo y después de la comida, el padre estará gustoso de proceder a uniros. ¿Verdad? —comenta mirándolo. 
 
    —Por supuesto —responde feliz. 
 
    Respiro hondo y me vuelvo hacia Karen mientras las parejas se van acercando al laird, para pedirles su consentimiento. 
 
    —Mi ángel —la llamo y me mira. Veo el deseo de ser una de ellas, por lo que con más seguridad le pregunto—. ¿Me harías el honor de unirte a mí? —Busca con su mirada a su padre, el cual asiente a su pregunta muda. 
 
    —Aye[5] —responde con sus ojos brillando de la emoción, cuando me vuelve a mirar. 
 
    —Gracias, mi ágata de fuego. Me has hecho el hombre más feliz del mundo.  
 
    Su sonrisa mientras se lleva la mano al collar me llena de alegría. Controlo mi corazón y las ganas que tengo de agarrarla y hacerla girar, como esta mañana y le tomo una de sus manos y se la beso. 
 
    —Marcus, ¿te podría hacer una petición? —me pregunta con timidez cuando le suelto la mano. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Ya sabes que mi familia sirve a nuestras señoras y me gustaría, si tú también lo deseas, que nos unamos por el rito antiguo, pues me siento más identificada con esa ceremonia por la conexión con la naturaleza. 
 
    —Yo pienso igual.  
 
    Me vuelve a sonreír y mi estómago da un vuelco. Tiro de ella para acercarnos a Colin, pues no puedo seguir mirándola sin cometer una locura. 
 
    —Mi señor, nosotros también queremos casarnos —le informo cuando nos toca el turno. 
 
    —Marcus, Karen, es un placer para mí autorizar vuestro enlace, os deseo que seáis muy felices —nos dice sonriendo. 
 
    —Gracias —le respondemos los dos con la voz tomada por la emoción—. Queremos pedirle que el padre nos case por el rito antiguo. 
 
    —Claro, no hay problema. Pídele a Lorna que busque lo necesario y que lo vayan preparando —asiento feliz y nos despedimos. 
 
    Tras informar a Lorna, disfrutamos de la fiesta mientras llega el momento de nuestra unión. Solo me separo de mi ángel un instante para solucionar un problema que me comunica mi segundo. Cuando se acerca la hora, los nervios se me asientan en el estómago, ya falta muy poco para que se convierta en mi mujer. 
 
    Estoy observando como preparan el círculo de flores, las velas, el altar con las ofrendas… cuando mi ángel me llama con voz de preocupación. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto al verla tan afligida. 
 
    —No tenemos lazo para el enlace —me explica con tristeza. 
 
    —Tranquila, mi ángel —pienso con rapidez lo que podemos usar y recuerdo el cordón que ata mi pelo, me lo quito y se lo muestro—. ¿Nos puede servir? 
 
    Lo coge y comprueba que es lo bastante largo para que lo podamos utilizar. Veo como su bello rostro se vuelve a iluminar, haciendo desaparecer la tristeza al ver que nos vale. 
 
    —Es perfecto. 
 
    Cuando es nuestro turno comienza la ceremonia. Tras los presentes pedir la bendición de los elementos del este, sur, oeste y norte, entramos en el círculo por el este. Respiro hondo para calmar mi corazón y al instante una paz me llena, es como si las Faerie estuvieran con nosotros. Miro a mi ángel y su sonrisa hace que todo mi cuerpo tiemble. 
 
    Se van realizando las ofrendas a la naturaleza y a nuestros padres… Cuando llega el momento, juntamos nuestras manos y el padre las rodea con mi cordón. Tal como toco a mi ángel, siento que una corriente me traspasa. La miro y veo que su rostro muestra la misma sorpresa que yo, por lo que tiene que haberle ocurrido lo mismo. Mientras nos juramos traer luz, amor y felicidad a nuestra unión y encendemos la vela, noto en mi interior una sensación extraña, como si mi corazón ya no estuviera solo. Desatamos nuestras manos, cogemos nuestra piedra y después agradecemos a la naturaleza nuestro enlace. Las personas nos rodean y comienzan con el cántico.  
 
    Le acaricio su rostro y despacio me acerco a sus labios, cuando siento su aliento en mi boca un escalofrío me recorre por entero. 
 
    —Te amo —le susurro perdido en su mirada. 
 
    —Yo también te amo. 
 
     Escuchar esas palabras por primera vez, hace que todo lo que he pasado hasta hoy, haya valido la pena. Elimino la distancia que nos separa y me controlo para solo probarla y no avergonzarla delante de todos los presentes devorándola. 
 
    «Desde ahora y por toda la eternidad, vuestras almas estarán unidas y siempre se reconocerán», escucho en mi mente las voces de nuestras señoras. Me separo de mi ángel que me mira sorprendida. 
 
    —¿Las has escuchado? —le pregunto sobrecogido, comprendiendo lo que antes he sentido. 
 
    —Aye. Eres mío para toda la eternidad —sonríe y su cara se ilumina de felicidad igual que mi corazón. 
 
    —Siempre tuyo, mi amor —le digo emocionado juntando nuestras manos y llevándomelas a mi corazón. 
 
    Karen 
 
    Hago una parada en la lectura, pues necesito ver las imágenes y hacer mío esos recuerdos, aunque sé que se me va a romper el corazón. Ese fue el motivo por el que no quise atravesar la puerta en ese momento, sabía que iba a ser demasiado dolor para soportar, pero ha llegado la hora de ser fuerte y hacerlas mías. 
 
    No se lo tengo que pedir cuando a mi mente llegan y disfruto de todos los nervios y la felicidad que sintió ese día. 
 
    Me quedo embelesada viendo la cara de alegría de Marcus y esa sonrisa que jamás le había visto. Me deleito de ver una verdadera boda celta y mi cuerpo va experimentando todas las sensaciones que ella sintió. Cuando se acerca el beso, cierro los ojos y mis labios cosquillean como si estuviera recibiendo en ese momento su caricia. Me los toco y suspiro. 
 
    —Para toda la eternidad —susurro tras escuchar las voces de las hadas—. Si eso fuera verdad —comento sin poder aguantar más las lágrimas que empiezan a bañar mis mejillas. 
 
    —No nos podemos rendir, Marcus no lo ha hecho —me dice intentando animarme.  
 
    Pero ahora mismo solo siento un terrible dolor y un vacío en mi pecho al ver todo lo que perdimos. 
 
    —Lo intento, pero lo veo tan difícil —respondo unos minutos después, tras lograr controlar el llanto que me desgarra el alma. Entonces recuerdo algo y me levanto. Me dirijo a la cómoda, abro el cajón y saco la tira de cuero—. ¿Este es el cordón que utilizasteis para la ceremonia? 
 
    —Sí. 
 
    Lo acaricio y un escalofrío de placer me recorre, al recordar como me lo colocó en mi muñeca cuando terminó la ceremonia. Compruebo que no está deteriorado para podérmelo poner como él hizo. Le doy unas cuantas vueltas y me lo anudo. Me vuelvo a sentar en la cama, tomo la hoja y sigo leyendo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 10 
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    Marcus 
 
    En cuanto termina la ceremonia nos despedimos de sus padres y quedamos con Alai para que venga a por nosotros cuando sea la hora de irnos. Seguimos disfrutando de la fiesta y me cuesta controlar las ganas de llevármela a mi casa, la que a partir de esta noche será nuestro hogar, cada vez que la rozo bailando, pero primero tiene que realizar su misión. 
 
    Está empezando a anochecer, cuando Alai viene a por nosotros y nos comunica que es la hora de marcharnos para que mi ángel viaje. Nos despedimos del laird, salimos y ya están nuestras tres monturas preparadas. Rechazo la de mi mujer, la tomo por la cintura y la coloco de lado en la mía mientras Alai se sube en la suya. Me monto y la abrazo, pues necesito sentirla cerca. Ella hace lo mismo y apoya su cabeza en mi pecho, lo que me calma un poco. Su padre pone su caballo en marcha y lo sigo hacia el bosque. 
 
    —Mi ángel, ten mucho cuidado —le ruego mientras la abrazo fuerte contra mi pecho. 
 
    —No te preocupes, nuestras señoras me protegerán —me dice confiada mientras me acaricia con timidez mi mejilla y me estremezco del placer—. Además, solo vamos a estar separados unos minutos, no te va a dar lugar a echarme de menos. 
 
    —Aunque solo sea un instante, se me hará eterno —le digo y aprovechando que Alai va delante, me apropio de su boca. Al principio con suavidad, pero en cuanto mi ángel me abraza con más fuerza y me la ofrece, entro en ella y la conquisto con mi lengua mientras el placer de su sabor, hace que todo mi cuerpo reaccione—. Recuerda que ya eres mía —susurro sobre sus labios cuando logro separarme. 
 
    —Y tú eres mío, mío para amarte, mío para cuidarte y hacerte feliz —me responde y con cada mío me da un golpe en el corazón como hizo aquel terrible día, que aparto con rapidez de mi mente. 
 
    —Siempre tuyo, mi amor —le digo sujetándole la mano contra mi corazón. 
 
    Para mi desesperación llegamos demasiado rápido al lugar. Desmonto, la ayudo a bajar y nos acercamos a Alai. 
 
    —Mi guerrera ha llegado el momento, recuerda lo que te he dicho esta mañana. 
 
    —Sí, padre. No se preocupe que lo haré bien. 
 
    —Lo sé —escuchar su voz tomada por la emoción me hace preocuparme, pues nunca lo he visto así. 
 
    Cuando se separan y se acerca a mí, la abrazo sin importarme que Alai nos vea. Ella se tensa al principio, pero al instante me rodea con sus brazos y se relaja contra mi pecho. 
 
    —Mi ángel, no sé a dónde te mandan, pero si tienes algún problema y estás cerca de Dunvegan busca a nuestro laird y pídele ayuda hasta que puedas volver —asiente—. Te amo —le susurro en su oído. 
 
    —Yo también te amo —me dice mirándome a los ojos y sin poder contenerme le doy un beso rápido que me sabe a poco. 
 
    Me cuesta la vida separarme de ella, pero no tengo más remedio que hacerlo. Da unos pasos hasta llegar a los arbustos, se vuelve y nos mira a los dos. Me llevo la mano al corazón y ella hace lo mismo. Se gira y lo traspasa para entrar en lo que me han explicado que es un claro con un círculo de piedras.  
 
    Respiro hondo e intento calmarme mientras transcurre el tiempo y regresa. Me vuelvo hacia Alai para hablar con él y que se me pase más rápido, pero un escalofrío me recorre por entero cuando veo su palidez y con la mirada de tristeza con la que me observa. 
 
    —¿Está bien?, ¿le sucede algo? —le pregunto intentando controlar mi corazón. 
 
    —Nada está bien. Vámonos de aquí para que podamos hablar. 
 
    —Tenemos que esperar a Karen —comento empezando a asustarme. 
 
    —Mi hija, no volverá. 
 
    Esas palabras y la pena tan grande con las que las dice hacen que me tambalee y me tenga que apoyar en mi caballo para no caerme, pues mis piernas no me sostienen. Me recupero como puedo y salgo a correr hacia los arbustos con la esperanza de que mi ángel siga estando todavía allí, pero me dejo caer de rodillas en la hierba cuando llego y todo está vacío. 
 
    —Nooooo —grito roto de dolor y sin poder controlarme dejo salir las lágrimas. 
 
    —Marcus. —No sé cuánto tiempo ha pasado cuando escucho la voz de Alai llamándome. 
 
    —¿Por qué sabe que no volverá? —le pregunto levantándome para enfrentarme a él. 
 
    —Nuestras señoras me lo han dicho. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Anoche. 
 
    —¡Anoche! —repito con incredulidad—. Entonces, ¿por qué la ha dejado marchar? —le pregunto agarrándolo por la camisa, levantándolo del suelo y pegando mi nariz a la suya con rabia. 
 
    —Era la única forma de salvarlos. 
 
    —¿A quién? —le pregunto sacudiéndolo por la impotencia que siento. 
 
    —A mi familia —me explica destrozado. 
 
    Lo suelto y me paso las manos por el pelo para intentar calmarme. Me vuelvo y empiezo a pasearme nervioso por el lugar. 
 
    —No le comprendo, Alai, ¿a quién se refiere?  
 
    —A mi mujer y mis hijos. 
 
    —¿Hijos? —pregunto parándome y mirándole, temiendo que haya perdido la cabeza. 
 
    —Sí, Karen ha viajado para salvar a Kellian. 
 
    —Pero entonces solo ha ido dos años atrás y cuando lo salve podrá volver —comento esperanzado. 
 
    —No, ha viajado veinte años atrás y por desgracia mi mujer y yo dejaremos de existir dentro de poco en este tiempo. 
 
    —Dejarán de existir… en este tiempo… —balbuceo sin entender nada. 
 
    —Acompáñame a casa, allí te lo contaré todo —me casi ruega. 
 
    Mi cuerpo se niega a moverse de allí, hasta que mi ángel no regrese, pero logro controlarlo y lo sigo cuando se vuelve y sale del claro. 
 
    Cuando llegamos a su casa, Gwyneth nos está esperando en la puerta. Al ver que venimos solos se lleva la mano a la boca y empieza a temblar. Alai desmonta con rapidez, se acerca a ella y la abraza. Me bajo del mío y para darles un poco de intimidad llevo los caballos al establo. 
 
    Cuando vuelvo, me encuentro la puerta abierta por lo que entro y la cierro. Al escucharme, Alai sale de su cuarto y me señala la silla para que me siente mientras toma dos vasos y la jarra de cerveza. 
 
    —Lo que te voy a contar solo lo sabía el laird Magnus —me empieza a decir mientras llena los vasos—. Sé que algunas cosas te van a ser difícil de entender y creer, pero necesito que me escuches hasta el final —asiento. 
 
    Me empieza a contar… según va avanzando, cada vez estoy más sorprendido, pero cuando llega al final y me cuenta que esa mañana han venido dos Karen, mi ángel y la guerrera del futuro a visitarlo, estoy seguro de que se está volviendo loco o que es un gran mentiroso, además de un cobarde, pues la única persona que me puede confirmar lo que me está explicando es su mujer y no está presente. 
 
    Al comunicarme que al día siguiente partirá a una misión y que no sabe si volverá, me confirma que es un cobarde y que es la excusa para volver a desaparecer cuando más lo necesitamos. 
 
    —No puede dejarnos ahora —le pido en un intento de hacerlo entrar en razón. 
 
    —Lo tengo que hacer, es mi última oportunidad para solucionarlo y poder salvarlos. 
 
    —¿Y si no lo logra? —le pregunto siguiéndole la corriente. 
 
    —Solo nos quedarás tú. 
 
    —¡Yo! —respondo sorprendido. 
 
    —Sí, Marcus. Tú volverás a vivir todo lo que ya ha sucedido y tienes que hacer lo que nuestras señoras te manden para conseguir vencerlo y poder salvarlos —Lo miro sin saber que decirle para no alterarlo más de lo que está—. ¿Prométeme por tu honor que lo harás, que lucharás por salvar a mi familia si yo fallo? 
 
    —Se lo prometo —le respondo, aunque no me creo nada de lo que me ha contado. Él respira y se calma un poco. 
 
    —Gracias. Sé que si yo no lo consigo, tú no pararás hasta hacerlo, porque estoy seguro de que sabrás mantenerte firme y que lucharás contra todo por recuperarla. 
 
    —De eso puede estar seguro. No dejaré de luchar por ella, me lleve el tiempo que me lleve. Pero ¿cómo voy a saber lo que ha sucedido? —le pregunto para descubrirlo en su engaño. 
 
    —No te preocupes, estoy seguro de que nuestras señoras, te lo mostrarán de alguna manera —me explica sin dudar. 
 
    Antes de marcharme a la que iba a ser nuestra casa, me hizo prometerle que no le diría a nadie que mi ángel había desaparecido, cosa que hice. 
 
    No sé qué ocurrió a partir de esa noche, pues eso son los últimos recuerdos que las Faerie me han devuelto. 
 
    Karen 
 
    De solo pensar lo que tuvo que sufrir al ver que no volvía se me encoge el corazón. Intento respirar, pero me cuesta hacerlo, pues el dolor tan grande que tengo en el pecho, no me lo permite. No sé cómo ha podido soportar perdernos dos veces. Cuando logro calmarme le pregunto a mi otra yo. 
 
    —¿Qué opinas de lo que le contó padre? 
 
    —Yo lo creo. 
 
    —Pues yo no sé qué decirte. Es todo muy raro, además, ¿adónde fue? Es mucha casualidad que desapareciera las dos veces. 
 
    —No lo sé, pero padre era un hombre bueno y con lo que le contó, explicaría lo que hemos visto. 
 
    —Puede ser. 
 
    —Lo mejor es que cuando ahora vayas a casa de madre, se lo cuentes todo. Ella es la única que puede decirnos si es verdad. 
 
    —Tienes razón. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    [image: writing-g32045e390_1920.png] 
 
    Cuando terminé de asimilar mis nuevos recuerdos, estaba todavía más perdido que con los anteriores, además de con el corazón roto por todo lo descubierto. Ver como un día que tenía que haber sido el más feliz de nuestras vidas, se convirtió en una pesadilla, me había dejado destrozado. El hada al observar mi cara, se apiadó de mí y comenzó a explicarme. 
 
    Empezó contándome lo que sucedió con tus padres y donde los habían enviado. Después me explicó que no le borraron la mente a mi ángel, sino que no era la que yo conocía, era la que nació en un futuro mucho más lejano que el que nosotros habíamos vivido. «La guerrera del futuro», recordé como la había llamado Alai. Entonces le pregunté cómo ibas a tener los recuerdos de ella y me reveló lo que hicieron. 
 
    Viejita, ¿crees en la existencia del alma? Ella me explicó que al dejar esta vida, nuestro cuerpo se queda aquí, pero que nuestra alma, que es la que lleva todos los recuerdos de lo que hemos vivido, sobrevive y va al Valhalla[6], Cielo… Como mi ángel ya no podía quedarse en nuestro tiempo y todavía no podía ir a esos lugares, la enviaron al tuyo y por lo que entendí, está dentro de ti como otra mente independiente. Cuando me lo contó comprendí que era posible que Alai hubiera visto a dos Karen. 
 
    Entonces muchas cosas tuvieron sentido. Tu obsesión porque aprendiéramos a escribir y a hablar inglés. El enseñarnos que las mujeres no eran propiedad de nadie, ni se les tenía que pegar cuando no nos obedecían. Que ellas no solo servían para engendrar nuestros hijos, sino que si las tratábamos como compañeras, nos daríamos cuenta de que también nos podían enseñar cosas y ayudar con nuestros problemas. Que el mostrar los sentimientos no era nada malo, ni nos hacía menos hombres...  
 
    Supongo que todo eso lo has aprendido en esa época en la que vives y me asusta el saber que tu mundo es muy distinto al mío y que apenas conozco a la verdadera viejita. Pero por mi honor te prometo que si tenemos la oportunidad de vivir juntos en cualquiera de los dos tiempos, tú serás lo primero para mí y aprenderé lo que sea necesario para llegar a ser digno de ti, como lo hice de mi ángel. 
 
    Y ahora ha llegado el momento de que te explique por qué te besé. Ellas me dijeron que para que pudiera recuperar a mi ágata de fuego, te tenía que dar un beso de amor el mismo día que nos habíamos casado y que así te acordarías de mí. Por eso lo hice, aunque sabía que tenías a otro hombre en tu corazón. Pero todo salió muy mal, además de no recordarme, te hice mucho daño y eso me destrozó. 
 
    Te prometo por mi honor, que tenía previsto explicártelo todo antes de hacerlo, pero justo cuando te lo iba a contar, te fuiste, después pasó lo del choque y cuando te tuve entre mis brazos y te mojaste el labio, ya no me pude controlar. No pienses que te estoy culpando, para nada, yo fui el débil que no supo controlarse y el único responsable de lo que ocurrió. 
 
    El verte agarrada a ese árbol, me partió el corazón, sin embargo, tienes que comprender que tenía que intentar recuperar a mi ángel, para que me ayudara a conquistarte. Sé que soy injusto, pero pensé que si dentro de ti tenías a la persona que me amaba, ella lograría hacer que tú también lo hicieras. Espero que lo entiendas y me perdones por haberte faltado así el respeto. 
 
    Cuando te dejé, volví a la fiesta, pues me había sincerado con Colin y sabía lo que iba a intentar. Él nos estaba esperando por sí todo salía bien y me querías volver a aceptar, podernos unir esa noche, como habíamos hecho la otra vez, pero para mi desdicha, eso no ocurrió. 
 
    Me sentía tan terriblemente mal por el daño que te había causado, aunque no por besarte —pues fue lo más maravilloso que me había ocurrido y lo guardaría en mi memoria durante toda mi vida—, que no paré de beber hasta que creo recordar apareció Deirdre. 
 
    Al día siguiente me levanté con un terrible dolor de cabeza. No recordaba como había llegado a mi casa. Imágenes borrosas de Deirdre y tu hombre, me daban vueltas en la mente. Cuando salí, fui a buscarte para disculparme por lo sucedido y te vi marchar con él. Entonces comprendí el porqué no funcionó. Yo te di un beso de amor, pues te amaba con toda mi alma, pero tú no me amabas a mí. 
 
    Los días fueron pasando sin que volvieras. Ahora sabía que cuando te marchabas de Dunvegan, era para volver a tu tiempo, en el que vivías con tu madre.  
 
    Colin al verme tan hundido, no hacía más que pedirme que le contara lo que había ocurrido. Yo no podía decírselo, porque él pensaba que iba a hablar contigo y explicártelo todo antes de besarte, cosa que quería haber hecho. Sin embargo, nada ocurrió como planeé y eso no se lo podía contar a él, pues se habría enfadado al enterarse de que te falté al respeto. 
 
    Cuando Kellian vino a despedirse de mí, sabía que habías acabado con tu misión, que no era otra que salvar a tu hermano, como me explicó Alai, por ello me arriesgué a ir con él. Necesitaba verte por última vez, aunque tú no quisieras hacerlo, ya que no sabía si volverías de nuevo a este tiempo. 
 
    En cuanto llegué y te vi abrazada a Colin, el deseo de tenerte por última vez entre mis brazos me hizo pedírtelo, aunque sabía que no me lo merecía, después de lo que te hice. Abrazarte fue como volver a casa. Una paz me recorrió por entero y entonces ocurrió algo que me dejó paralizado. Tres toques en mi espalda me dejaron bien claro que era tuyo, tuyo para amarme, tuyo para cuidarme y hacerme feliz. No sé si lo hiciste sabiendo lo que significaba o el beso había funcionado y mi ángel estaba de vuelta. Me quedé tan aturdido que cuando me quise dar cuenta te habías marchado. 
 
    Salí con rapidez del despacho con Colin detrás. Llegué justo a tiempo y te llamé utilizando tu nombre, porque no podía llamarte mi ángel, pues al tú no conocer nuestra historia, me arriesgaba a que no te volvieras, pero tampoco quería llamarte viejita, ya que la estaba reclamando a ella. 
 
    Cuando te volviste vi la sorpresa reflejada en tu mirada y por unos segundos dudé, sin embargo, al ver que te ibas a volver, me arriesgué y te hice la señal. No sabes lo feliz que me hiciste al devolvérmela. Mi corazón saltó de alegría, dado que eso significaba que mi beso había funcionado y que mi ángel estaba de vuelta. Deseé poder retenerte para asegurarme, hablar contigo y contarte todo lo que esa noche no pude, pero sabía que estabas cumpliendo una misión y que te tenías que marchar. Así que te deje ir, no porque Colin me sujetara, pues eso no hubiera sido ningún impedimento, sino porque sabía que llevarte a Kellian era lo principal para ti y tampoco quería ir en contra de los designios de nuestras señoras y perder toda posibilidad de volverte a ver. 
 
    Ese día con las fuerzas recuperadas, me atreví a enfrentarme a Colin y le pedí consejo. Al principio se enfadó, pero después de comprenderme me animó a que fuera a hablar con las Faerie. Así que fui con la esperanza de que me dijeran que es lo que tenía que hacer, ahora que habías terminado tu misión y parecía que había logrado que mi ángel volviera. 
 
    El hada que vino, tras explicarle lo que había sucedido, me enseñó a Kellian junto a su muchacha en la cueva de la cascada y eso me dio la idea de escribirte las cartas, así me aseguraba de que mi ágata de fuego despertaba del todo y de que supieras, mi amada viejita, lo que te quiero. 
 
    No sé si el que creo que es tu hombre lo es o en tu época tienes una familia, pero quiero que sepas que yo te he querido desde siempre y que te querré por toda la eternidad, al igual que a mi ángel, como nos dijeron en nuestra boda. Te prometo que, si cuando abandone esta vida, mi alma viaja a otro cuerpo, te buscaré hasta encontrarte. Nunca me rendiré hasta volverte a recuperar, por mucho tiempo y vidas que me lleve. 
 
    Siempre vuestro, 
 
    Marcus 
 
    Karen 
 
    —Ni yo tampoco lo haré, mi amor —le respondo como si me pudiera escuchar mientras me seco las lágrimas. 
 
    Revivo el momento en que lo abracé y me doy cuenta de que tiene razón y que le di tres golpecitos en la espalda. También noto como se tensa, cosa que en ese instante y con los nervios no advertí. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —le pregunto cuando me consigo calmar. 
 
    —No lo hice con ninguna intención. Saber que nos íbamos y que no sabíamos si volveríamos me tenía tan mal, que cuando lo vi en esas condiciones y lo abrazaste, no me pude contener y le recordé que es mío, mío para amarlo, mío para cuidarlo y hacerlo feliz, aunque no lo pudiera hacer en ese momento. 
 
    —Fue una situación muy triste y cuando salimos no entendía tu felicidad. 
 
    —Saber que Marcus me recordaba, fue maravilloso, y con ese gesto me estaba diciendo que me amaba y que iba a seguir luchando por mí. 
 
    —¿Y por qué utilizarían las Faerie otra vez lo del beso de amor? ¿No hay otra forma de hacerlo? 
 
    —No lo sé, pero nuestras señoras son puro amor. Llevan todos estos siglos luchando para que los clanes de la isla se lleven bien y dejen de pelear por tonterías. Además, recuerda que una de ellas dejó a su gente para casarse con nuestro laird durante un año y un día, es normal que elijan ese método. 
 
    —Tienes razón —respondo dejando la hoja sobre la cama.  
 
    Me levanto para ir al cuarto de baño a lavarme la cara e intentar borrar el rastro del llanto, antes de ir a ver a mis padres para que no se preocupen al verme. 
 
    Cuando salgo tomo la última carta y la pongo con el resto para empezar a enrollarlas y guardarlas. Pego un salto al escuchar el grito que da Karen en mi interior. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto asustada. 
 
    —Mira la hoja —me dice nerviosa. 
 
    Hago lo que me pide y me quedo paralizada mientras mi corazón vuelve a acelerarse. En la última hoja que estaba en blanco, está empezando a aparecer unas líneas. Me vuelvo a sentar en la cama, la cojo y la apoyo en mis piernas. 
 
    Mis amadas, estáis en peligro. Las Faerie me han informado de que ha encontrado a vuestra familia y va a por ella. 
 
    Nos envían a ayudaros. Tengo miedo de que no lleguemos a tiempo, pues no sé nada del sitio a donde nos mandan, pero tu amigo me ha dicho que seguro que hay alguien esperándonos para guiarnos. 
 
    Tened mucho cuidado. Nuestras señoras me han dicho que confíes en tu corazón, pues llegará un momento que tendrás que elegir entre tus padres, si tienes duda, deja que mi ángel lo haga.  
 
    Viejita, Malcolm me ha pedido que te diga, que actúes como siempre lo habéis hecho. No sé qué quiere decir con eso, pero te aseguro que en el camino lo averiguaré. 
 
    Siempre vuestro, 
 
    Marcus 
 
    Termino de leer y salgo con rapidez del cuarto sin pararme a recoger la hoja que cae al suelo, ni guardar las cartas. Tomo el móvil y llamo a Kellian, pero no me responde. Lo intento con mi padre mientras bajo las escaleras y tampoco lo hace. Controlo el pánico que estoy empezando a sentir y marco el número de Javier, que sí me contesta.  
 
    Me deja helada al contarme que acaba de tener una visión y que justo me iba a llamar para avisarme. Le cuento lo de las cartas y la nota, también que no he podido hablar con nuestros padres, ni Kellian y que voy para allá en mi caballo. Cuelgo y entro en mi despacho para tomar mi arco que lo tengo guardado en el armario. Lo saco deseando que fuera el que utilizo en el pasado, no este que es de competición y es mucho más grande y pesado que el otro. Tras ponerme el abrigo y las botas salgo al patio hacia las cuadras. 
 
    —¿Por qué no vas en coche? —me pregunta Karen extrañada. 
 
    —Quiero llegar por el bosque, no sé si viene solo o con los renegados y Malcolm me ha pedido que actúe como siempre —le explico mientras entro en las caballerizas, tomo la silla de montar y voy hacia mi caballo. 
 
    —Aquí no hay de esos. 
 
    —No, hay otros muchos peores y con armas de fuego contra las que una espada o un arco poco pueden hacer —comento mientras pongo el arco en el suelo y empiezo a ensillar el caballo intentando controlar los nervios por volverlo a ver. Ahora tengo que estar centrada en salvar a mi familia y ruego porque los que vengan no sean de nuestro tiempo, pues de nada nos va a servir su ayuda. 
 
    —¿Qué habrá querido decir con que tendremos que elegir entre nuestros padres? 
 
    —No lo sé, pero ya te dejo claro que no puedo elegir entre la vida de los dos y no voy a permitir que tú lo hagas, pues sé que elegirás a Alai. 
 
    —Él es nuestro padre —comenta decidida. 
 
    —Recuerda que para mí el único padre que he tenido ha sido Roberto —le aclaro mientras monto y espoleo a mi caballo para que salga al galope.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Kellian 
 
    Salgo de casa para ir a ver a madre. Espero que la carta de padre nos aclare lo que está ocurriendo. Marcus me ha contado en sus dos cartas sus dos vidas. Saber que las dos veces ha servido a las Faerie y que se ha enamorado de mi hermana me ha sorprendido mucho, pues la vida que recuerdo haber vivido junto a él, siempre me dio la sensación de que la quería como una madre. 
 
    Le he mentido a Karen al decirle que Marcus me ha pedido que no le cuente lo que dicen sus cartas. Lo he hecho porque me ha preocupado bastante algunas cosas que me ha contado sobre padre y necesito hablar primero con madre, para saber que de cierto hay en todo lo que me ha narrado, antes de contárselo a ella. 
 
    Llego a casa y entro desde el patio tras dejar el caballo en las cuadras. Todavía me cuesta entrar sin pedir permiso, pero Roberto me ha dicho que, aunque viva con Karen, esta también es mi casa y que puedo entrar en ella cuando quiera, sin tener que llamar o avisar antes de venir. 
 
    Me dirijo al salón y en cuanto entro, madre me ve, se levanta y viene hacia mí para abrazarme. Cuando me separo de ella, saludo a Roberto que también se ha acercado. 
 
    —Hijo, ¿cómo te ha ido el viaje? —me pregunta mientras nos sentamos. 
 
    —Muy bien. Ha sido maravilloso volver a ver el castillo y poder pasear por él. 
 
    —Yo no he vuelto a verlo, me daba mucha tristeza. 
 
    —El año que viene vamos a pasar todas las vacaciones recorriendo la isla. Yo tampoco la conozco y tengo muchas ganas —comenta Roberto y madre sonríe feliz. 
 
    —Lo poco que nos ha dado lugar de visitar me ha encantado —les digo y comienzo a contarles. 
 
    Seguimos un rato hablando sobre lo que he visto. Cuando termino le comunico a madre que tengo una carta de padre para ella. 
 
    —¿De Alai? —me pregunta asombrada. 
 
    —Sí. Mi hermana lo vio cuando recuperó a nuestra Karen y le dijo que te la tenía que entregar cuando me lograra salvar, pero con todo lo que ocurrió se le olvidó dártela. 
 
    —¿Por qué no nos contó que lo había visto? —me pregunta extrañada. 
 
    —A mí sí me lo contó cuando llegó destrozada —nos comenta Roberto—. Ocurrió el día que te mataron y supongo que no te lo dijo para no alterarte más. Después pasamos ese año centrados en encontrar a Marta para poder salvarte y al igual que a mí, presumo que a ella también se le olvidó.  
 
    —A mí tampoco me lo había contado, lo ha hecho hoy cuando se ha acordado de la carta. 
 
    —Por favor, cuéntamelo —me pide madre y empiezo a hacerlo. 
 
    —Es increíble lo que pueden conseguir hacer nuestras señoras —susurra emocionada cuando termino. 
 
    —La verdad es que sí. Me gustaría poder recordar esa vida. 
 
    —A mí también —comenta con añoranza. 
 
    —¿Por qué no ha venido contigo Karen? —interviene Roberto al vernos tan triste. 
 
    —Cuando fuimos a ver la cueva de la cascada, nos encontramos cartas para mí y para ella de Marcus y las está leyendo. Me ha dicho que como muy tarde, llegará para la hora de cenar. 
 
    —¿Cómo se lo ha tomado? —me pregunta madre preocupada, pues sabe que está enamorada de él. 
 
    —A la hora de comer se la veía triste, pero bien. Me ha contado que Marcus recuerda su otra vida, pues es un servidor de las Faerie y se la está narrando en las cartas. Por lo que le ha dicho en esa vida ellos estaban destinados a estar juntos y ya fuimos atacados por la persona que está detrás de todo esto y me mataron. 
 
    —¡Madre mía! Eso es terrible. Tiene que estar siendo muy duro para mi niña averiguar todo eso —comenta madre con tristeza. 
 
    —Él me ha contado parte en las suyas y me ha sorprendido mucho. Además, me ha narrado algo de lo que le contó padre sobre el hombre que está haciendo todo esto y necesito que tú me cuentes el resto, pues Marcus me ha dicho que no veía honorable ser él el que lo hiciera, pero primero quiero que leas su carta para ver si en ella te explica algo que no sepamos. 
 
    El miedo que muestra su rostro y la palidez que ha ido tomando, me hace pensar que lo que me ha contado mi amigo puede ser cierto. 
 
    —Tranquila, amor —le pide Roberto que está sentado a su lado, tras sujetarles las manos—. Todo va a estar bien. Léela y después cuando venga Karen, le explicas a los dos lo que me contaste. Ellos no te van a juzgar por lo que ocurrió. 
 
    Madre asiente, saco la carta y me levanto para dársela. Roberto le suelta las manos y ella la coge temblando. La abre y empieza a leerla para mi sorpresa en alto. 
 
    Mi amada Gwyneth: 
 
    Desearía de todo corazón que no estuvieras leyendo esta carta, porque eso querría decir que todo ha salido bien y seguimos juntos. Si lo estás haciendo, espero que seas muy feliz al lado de tu nuevo hombre, pues te lo mereces. 
 
    Siento tanto todo lo que habéis tenido que pasar por mi culpa. Ahora me arrepiento de no haber dejado que Magnus lo juzgara y mandara matar, como castigo por lo que nos hizo, pero ya sabes que no pude dar mi aprobación. Primero para protegerte y segundo por ser quien es. 
 
    He de contarte que él volvió junto a un grupo de hombres hace dos años y acabaron con la vida de Kellian. Esa noche lo perseguí dispuesto a matarlo, sin embargo, no lo conseguí. 
 
    Anoche me comunicaron que va a volver de nuevo a atacarnos, pero esta vez va a viajar a nuestro pasado para destruirme. Si lo consigue, significará que la vida que hasta ahora hemos vivido, desaparecerá como si no hubiera existido nunca. 
 
    Por una parte, estoy destrozado por perderte a ti y a Karen, pero, por otro lado, se abre la posibilidad de que recuperéis a Kellian, pues nuestras señoras han decidido poner en funcionamiento su propio plan, para lograr salvar a nuestra familia. Me han enseñado varios hechos donde mi pequeña guerrera tendrá mucho que ver, y a ti con tu nuevo hombre. Dile que le agradezco que os esté cuidando y protegiendo. 
 
    Nuestra hija hoy ha cumplido veinte años, ha sido requerida y esta noche viajará para realizar su primera misión, que será sencilla o difícil según lo que ocurra. Si es la segunda opción, tendrá la oportunidad de salvar a Kellian, pues la van a mandar al momento donde sus hombres me van a atacar. 
 
    Según lo que me han mostrado, si todo sale mal lo sabré, pues nuestra hija me visitará. Entonces le comunicaré lo que tiene que hacer con esta carta. 
 
    Espero que la recibas a tiempo y consigáis salvaros. Yo viajaré mañana. No me han dicho a donde, solo que es para protegeros. Deseo que lo que haga sirva para que podáis vivir en paz y seáis felices. 
 
    Por ello, mi amada Gwyneth, ha llegado la hora de que se lo cuentes todo a nuestros hijos y a tu nuevo hombre. Tenéis que prepararos para defenderos, pues ahora sé que no parará hasta que te encuentre. 
 
    Te amo. 
 
    Alai 
 
    Termina con la voz rota por la emoción. Roberto la abraza y madre empieza a llorar. La carta me confirma lo que me ha narrado Marcus. Es increíble que todo esto lo haya hecho su hermano. No comprendo como puede tenerle tanto odio a padre, para querernos hacer desaparecer a todos. ¿Y qué sería lo que les hizo para quererlo matar el laird Magnus y padre no dejarlo? Espero en silencio hasta que se calma y la guarda para empezar a preguntarle. 
 
    —¿De quién está hablando? —le pregunto para confirmarlo. 
 
    —De su hermano… 
 
    Se calla cuando llaman a la puerta. Nos miramos preocupados al escuchar con la urgencia que lo hacen. Me levanto y voy con rapidez a abrir. En cuanto lo hago y veo quién es, me quedo paralizado. A él le ocurre lo mismo. Nos observamos por unos segundos sin poder hablar de la impresión. 
 
    —¡Kellian! 
 
    —¡Padre! —decimos los dos casi a la vez. 
 
    —¿Puedo entrar? —me pregunta mirando nervioso hacia atrás. 
 
    —Claro. 
 
    Me aparto para dejarlo pasar. Cierro la puerta mientras intento entender como lo puedo estar viendo, si murió hace veinticinco años. Pero entonces lo observo bien y me doy cuenta de que es mayor. Va vestido como un escocés de nuestro tiempo y recuerdo que madre acaba de leer que al día siguiente viajaba. «Así que fue aquí donde lo enviaron». 
 
    —Estoy buscando a Gwyneth, ¿está aquí? —su pregunta me extraña, pero no me da lugar de decidir el porqué, ni de responderle, cuando escucho a madre gritar. 
 
    Me giro y la veo en la entrada del salón junto a Roberto. Tiene la mano en la boca y él la sostiene por la cintura, pues no creo que sea capaz de mantenerse en pie de la impresión. 
 
    —Gwyneth, tienes que venir conmigo. Te ha encontrado y viene a por ti —le dice padre mientras se acerca a ellos y yo lo sigo poniéndome en guardia al escucharlo. 
 
    —¿Quién la ha encontrado? —le pregunta Roberto mientras la abraza con más fuerza y madre lo hace también.  
 
    Padre lo mira sorprendido cuando nos paramos delante de ellos, supongo que es porque le ha entendido y le ha hablado en gaélico. Noto como su cuerpo se tensa, está claro que no le gusta ver a otro hombre tocar a madre y que ella también lo haga. 
 
    —¿No se lo has contado? —le pregunta mirándola y ella niega—. Nos tenemos que marchar, no puedo explicárselo ahora —le dice a Roberto. 
 
    —¿Dónde vamos? —le pregunto. 
 
    —Vosotros a ningún sitio. Solo nos vamos nosotros dos —dice con rudeza sin mirarme, pues está fijo en Roberto, que sigue sin soltar a madre. Veo como él se va a negar, no obstante, padre vuelve a hablar—. Perdonadme por ser tan brusco, pero no tenemos tiempo. Las Faerie me han dicho que solo viajemos nosotros, es por nuestra seguridad —nos explica al ver que no nos movemos—. Kellian, me han comunicado que tú tienes como misión quedarte aquí para entretenerlo cuando venga y si es posible lo mates —me informa mirándome. 
 
    —¡Yo! —respondo cada vez más desconcertado por lo que está ocurriendo, pues ya he sido requerido este fin de semana y no me han notificado nada—. Pero ¿por qué no voy mejor con vosotros para protegeros? 
 
    —Ya te lo he explicado —responde perdiendo la paciencia, cosa que me extraña, pues el padre que recuerdo jamás lo hacía, pero supongo que el momento que está viviendo lo debe tener alterado. 
 
    —De acuerdo —claudico mirando a madre y veo que tiene la cara descompuesta del miedo. Voy a calmarla, pero padre vuelve a hablar. 
 
    —Gwyneth, ven conmigo. Si él llega antes de que nos marchemos, toda tu familia estará en peligro —Madre se estremece al escucharlo. Una alarma salta en mi cabeza, sin embargo, la vibración del móvil en mi pantalón me distrae. Lo voy a sacar para ver quién es, pero la siguiente frase me deja helado—. Ya sabes que está obsesionado contigo y piensa que eres suya, cuando siempre has sido mía. 
 
    Esa afirmación me hace mirar a Roberto para ver su reacción, mientras intento entender como padre le puede faltar así al respeto, en vez de agradecerle, como ha hecho en la carta, que haya cuidado de madre y mi hermana durante veinticinco años. 
 
    Su rostro se mantiene tranquilo, solo se le nota la tensión en como sujeta a madre contra su cuerpo. Su móvil empieza a sonar dentro del salón, pero no hace la intención de ir a cogerlo. Lo más seguro es que sea mi hermana, pues ha comenzado a sonar cuando el mío ha parado. Con lo que está sucediendo, lo más normal es que haya tenido una visión de lo que va a ocurrir y nos esté llamando para avisarnos. 
 
    Observo con incredulidad como madre asiente y suelta a Roberto. Él se sorprende y por unos segundos se resiste a soltarla, pero ella se vuelve entre sus brazos, lo mira y escucho como le susurra en español. 
 
    —Te amo, protégelos —No sé lo que verá en sus ojos que asiente y la suelta. Madre se vuelve y cambiando al gaélico dice—. Tienes razón, es hora de que me marche para proteger a los míos. 
 
    La miro con una mezcla de admiración, pues la mujer que ha hablado es la madre dulce, pero también fuerte que recuerdo de pequeño, no la temerosa que he conocido en este tiempo, y miedo por la decisión que ha tomado. 
 
    —¿Cuándo volveréis? —pregunto resistiéndome a dejarlos marchar. 
 
    —En cuanto las Faerie nos comuniquen que podemos hacerlo. 
 
    —¿Cómo has venido?, y ¿quién te ha guiado? 
 
    —A caballo, lo he dejado atado en el bosque que tenéis detrás de la casa y ellas me han mostrado el camino. 
 
    —Entonces es mejor que salgáis por atrás, que os coge más cerca y así no os ve nadie —comenta Roberto con rapidez señalándole el camino, al ver que voy a hablar de nuevo, pues lo que ha dicho es muy extraño. 
 
    —Perfecto —responde padre intentando tomarle la mano a madre, pero ella echa a andar hacia la puerta de atrás sin permitir que la toque, supongo que por respeto a Roberto. 
 
    Los tres la seguimos. Cuando llegamos a la puerta, madre se vuelve antes de abrirla. Nos mira con tanto amor y pena que las alarmas vuelven a saltar en mi cabeza. Voy a dar un paso hacia ella para abrazarla, pero Roberto me sujeta del brazo mientras ella niega. 
 
    —Amor, esto no acaba aquí. No dudes que volverás —le dice en español para que padre no lo entienda y eso todavía me preocupa más. 
 
    —Gracias —responde y se vuelve para abrir la puerta. 
 
    —Vamos mujer.  
 
    Padre la agarra del brazo y tira de ella al ver que duda tras abrirla. Los veo salir con una sensación terrible en mi pecho. Aquí está ocurriendo algo que no llego a entender. 
 
    —No la pierdas de vista, pero veas lo que veas, no salgas al patio hasta que yo no vuelva. Prométemelo —me pide Roberto cuando me suelta.  
 
    —Se lo prometo por mi honor. Pero ¿dónde va? —le pregunto extrañado, aunque comprendo que le duela ver a madre marchar con padre. 
 
    —A mi despacho por las armas. Hay que prepararse para el ataque —Lo miro sorprendido—. No pensarías que te iba a dejar solo contra todos los que van a venir. 
 
    —Gracias —le respondo emocionado porque quiera ayudarme. 
 
    —No tienes que dármelas, eres de mi familia y no pienso abandonarte a tu suerte —declara serio antes de marcharse. 
 
    Roberto 
 
    Entro en mi despacho rogando a todos los que me quieran escuchar que protejan a mi mujer. Me ha costado la misma vida dejarla marchar, pero comprendo que lo está haciendo para darnos tiempo y que nos podamos preparar para defendernos. 
 
    Tomo las llaves y abro el armero. Cojo dos de las escopetas de caza y todas las cajas de cartuchos que puedo. Menos mal que Kellian se ha interesado en aprender a utilizarla, pues estoy seguro de que el desgraciado de Alan, va a traer hombres de aquí. 
 
    Por lo que me ha contado Gwyneth de él, era un hombre que no se conformaba con lo que tenía. Estaba obsesionado con el futuro, por lo que seguro que lleva aquí el tiempo necesario para conocerlo y vigilarnos antes de atacarnos. 
 
    Salgo del despacho y entro en el salón para coger mi móvil. Tengo que avisar a Karen y Javier de lo que está ocurriendo para que no vengan y evitar que les suceda algo. Dejo las cajas en la mesa. Lo tomo y veo que hay una llamada perdida de ella. Voy a llamarla cuando suena y es Javier. 
 
    —¿Estáis bien? Karen me ha llamado y me ha dicho que no respondíais —me dice alterado sin ni siquiera dejarme saludarlo. 
 
    —Sí, Kellian y yo estamos bien, pero…  
 
    Empiezo a contárselo todo mientras voy hacia la puerta del patio, que está en la cocina, con las dos escopetas y después con las cajas de cartuchos. Le entrego a Kellian una de ellas y varias cajas. Pongo el altavoz al teléfono para que él también escuche lo que Javier nos tiene que explicar, entretanto empezamos a cargarlas. Miro hacia afuera mientras nos dice que ha tenido una visión… tras contárnosla nos relajamos al saber que las Faerie nos mandan a Marcus y Malcolm para ayudarnos.  
 
    Nos comunica que Karen viene en camino. Intento convencerlo para que por lo menos él no venga, pero me informa que ya está casi llegando. Cuando terminamos de hablar, observo con el corazón en un puño, como están a punto de entrar en el bosque. Entonces un grito hace que se paren y se giren. Busco quien ha sido y me quedo impresionado al verlo. 
 
    —¡No puede ser posible!  
 
    Escucho decir a Kellian mientras observo con temor como se hace realidad la visión que nos acaba de contar Javier y cinco hombres de nuestro tiempo salen del bosque junto a él. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 13 
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    Marcus 
 
    Me despierto con el corazón a mil y empapado en sudor. Ya hace dos años que no veo a mi mujer. Dos años de sufrimiento que he intentado llenar escribiéndole las cartas, que espero que algún día pueda leer.  
 
    Durante el día intento estar lo más ocupado posible para no pensar mucho en ella, pero por las noches mi mente me la recuerda en sueños. Unas veces me la muestra como mi ángel y otras como mi viejita. Hoy, sin embargo, he tenido un sueño muy extraño donde creo que su familia se encuentra en peligro.  
 
    «Estoy en el borde de un bosque. Frente a mí tengo un claro y a unos veinte metros se encuentra lo que creo que es una mansión, ya que es bastante grande y tiene dos plantas. Alai sale de ella con una mujer que me recuerda a la madre de Kellian, aunque lleva una ropa muy extraña.  
 
    Me dan un toque en el hombro. Cuando me vuelvo, veo a Malcolm que me señala hacia los árboles que tenemos a nuestra derecha. Miro hacia ellos y al fijarme veo a un grupo de hombres escondidos. Entonces él me susurra al oído, renegados.  
 
    De pronto la imagen cambia y ahora estoy en otra parte del bosque. Desde allí veo a Alai peleando con un hombre, que creo que es el malnacido que ha hecho todo esto y a la que pienso que es mi ángel. Ella está al fondo preparando su arco para dispararles, pero no puede ser, porque los dos ya no están entre nosotros, aunque mi ángel viva en la mente de mi viejita. 
 
    Miro otra vez a Alai que sigue peleando con el malnacido. De pronto se giran y veo la cara del desgraciado. Me quedo paralizado por la impresión. Tras eso me despierto». 
 
    Me arreglo y salgo de mi casa. Me dirijo al castillo. En cuanto llego, entro y voy al salón para ver si Colin ha bajado ya, para hablar con él y poder contarle el sueño. Me siento al lado de mi segundo y mientras desayunamos me pone al día de las novedades. Cuando le pregunto que si ha visto al laird, me comunica que ya ha estado allí comiendo con ellos y que está en su despacho, por lo que le mando a que inicie el entrenamiento mientras voy a conversar con Colin. 
 
    —Buenos días, mi señor —lo saludo tras llamar y pedir permiso para entrar. 
 
    —Buenos días, Marcus. 
 
    —¿Tienes un momento? 
 
    —Claro. Pasa —entro y me siento—. ¿Qué te ocurre? 
 
    —Verás, estoy un poco preocupado. He tenido un sueño muy extraño y creo que es una misión, aunque no estoy seguro, pues en los sueños que tuve cuando me devolvieron mis recuerdos, siempre había un hada que me hablaba y esta vez no ha aparecido ninguna. 
 
    —¿Qué has visto en él? 
 
    —He visto una casa que parece una mansión de dos plantas. De ella sale Alai vestido con nuestras ropas y con una mujer que creo que es la madre de Kellian, vestida con prendas que no reconozco. Pienso que los van a atacar, pues hay un grupo de hombres escondidos en el bosque y ellos también visten de forma extraña. 
 
    —¿Estabas tú solo? —me pregunta preocupado. 
 
    —No, estaba con Malcolm —respondo intentando controlar el malestar que me produce estar cerca de él, aunque sea en un sueño. 
 
    —¿Con él? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Sí, y lo más raro de todo es que si mi mente no me ha engañado, he visto a mi ángel mientras Alai se peleaba con el que creo que es el malnacido y eso es imposible porque los dos están muertos. Por eso no estoy seguro de que sea una misión —comento contrariado guardándome lo que más impactado me ha dejado. 
 
    —Pues yo, bràthair, considero que sí lo es. Además, pienso que por lo que me has comentado de la ropa y la casa, vas a viajar al futuro —responde convencido. 
 
    —¿Por qué lo crees? —le pregunto empezando a ponerme nervioso por lo que eso puede significar. 
 
    —No sé si lo sabes, pero Malcolm fue por mucho tiempo el guía y protector de viejita. 
 
    —No lo sabía, pero me lo suponía —comento intentando controlar los celos que me produce ese hecho. 
 
    —Ellos tenían como misión buscar a la persona que está haciendo todo esto, contra su familia y el clan. Así que si ese malnacido los ha encontrado para intentar matarlos, lo más seguro es que las Faerie lo vayan a enviar contigo para ayudaros. 
 
    —¿Me estás diciendo qué viejita lleva todos estos años persiguiendo a los renegados que me explicaste que están queriendo poner a los demás clanes en nuestra contra?, y ¿qué ellos están con el canalla que quiere destruir a su familia? —le pregunto intentando controlar mi miedo y mi enfado por saber en el peligro que ha estado siempre mi mujer. 
 
    —Sí. Cuando a la muerte de mi padre me enteré, puse a Angus para que ayudara a Malcolm a investigar mientras viejita estaba en su tiempo. Desde entonces, ella no volvió a hacer ninguna misión en el nuestro y por lo que me explicó cuando venía, las nuevas misiones que le mandaban, eran para proteger a alguna mujer de nuestro clan en otros siglos y no eran tan peligrosas. 
 
    —No entiendo como nuestras señoras la han podido poner en esa situación —comento intentando controlar mi enfado. 
 
    —Creo que no tuvieron otra opción. Viejita era la única que quedaba de su familia y después, cuando Kellian tuvo edad para sustituirla, no las quiso aceptar, con lo que solo la tenían a ella para poder seguir haciendo las misiones. 
 
    —Te olvidas de mí. Yo siempre las he servido, pero nunca me han mandado ninguna misión y no comprendo el motivo —respondo dejando ver mi enfado hacia ellas, por haberme tenido sin hacer nada mientras mi mujer se ponía en peligro. 
 
    —No lo sé. Si hubieras aceptado hablar con Malcolm, en lugar de poner siempre alguna excusa para desaparecer cuando él viene, a lo mejor lo habríamos sabido —me recrimina. 
 
    —Lo siento, pero es que cuando lo veo, recuerdo que viejita lo ama y me destroza por dentro. Aunque sé que ella aquel día nos dijo que era su amigo, su mirada al observarlo, muestra el mismo amor que me tenía a mí en nuestro pasado y eso no lo puedo olvidar. 
 
    —¿Cuándo ocurrió eso? —me pregunta mirándome con pena. Entonces me doy cuenta de que he hablado de más y le he contado algo que sucedió cuando murió Kellian y que él no recuerda. 
 
    —Aconteció algo muy grave que no sabes y no sé si estoy autorizado a decírtelo. 
 
    —Si es algo que tenga que ver con nuestras señoras, me lo puedes contar. Padre así me lo explicó antes de dejarnos —comenta controlando su enfado por saber que le he ocultado algo—. ¿Qué sucedió? 
 
    —Se cambió el pasado. 
 
    —¿Por qué se hizo y cómo? —me pregunta sin dar crédito a lo que he dicho—. Por lo que tengo entendido, eso no se puede hacer. 
 
    —Así es, pero supongo que las Faerie al ver que el malnacido había vuelto a matar a Kellian, como en mi pasado, decidieron salvarlo con la ayuda de su muchacha y mandarlo al futuro para no alterar nuestro tiempo. 
 
    —¡Válgame el cielo! ¿Cuéntamelo todo? —me exige y empiezo a hacerlo. 
 
    —…Y así fue como descubrí cuál había sido la misión de viejita desde un principio, salvarlo y llevárselo a su tiempo donde vive con su madre —le termino de decir. 
 
    —No comprendo cómo ninguna de las personas que lo sabíais me lo contó —comenta decepcionado. 
 
    —Por mi parte solo te puedo decir, que seguí las órdenes de nuestras señoras y que me costó la misma vida no ir al bosque para ayudarlo. Supongo que, a Angus, viejita y creo que a Malcolm también le ocurrió lo mismo. 
 
    —Está bien, lo entiendo, pues yo también tengo que guardar en secreto lo que tiene que ver con ellas, incluso a mi mujer —dice con pesar—. Por eso te pido que aproveches este viaje y dejes que Malcolm te cuente todo lo que pueda. Él mejor que nadie conoce a viejita y te puede explicar lo que han estado haciendo estos años. 
 
    —Tienes razón, pero me va a costar mucho. 
 
    —Si me hubieras querido escuchar, sabrías desde hace tiempo que Malcolm está casado con Kenna, la mujer que lo acompañaba en la ceremonia de despedida de mi padre —me aclara al ver mi cara, que tiene que estar mostrando todos los sentimientos que están luchando en mi interior. «¡El hombre que pensaba que era de mi viejita está casado! Con lo que el día que la besé, no le falté al respeto», pienso quitándome un peso de encima. Entonces me acuerdo de unas palabras que nunca creí cuando las recordé, que me dijo Malcolm la noche que la besé y me emborraché. «Es fácil de entender. Karen no es mi mujer». 
 
    —¿Cuánto hace que se casó? —le pregunto cuando me recupero de la impresión para confirmar mis sospechas. 
 
    —Hace cinco años —Respiro hondo para intentar calmar mi corazón. «Mi mujer no tiene hombre», pienso feliz—. Malcolm no es tu rival, al contrario, es un gran hombre, que no siendo de nuestro clan, lleva toda su vida ayudándonos a que el resto de los clanes no nos ataquen por culpa del malnacido —Bajo la mirada avergonzado, porque es verdad que llevan los dos todo este tiempo queriendo hablar conmigo y no los he dejado—. Y lo que me has contado que ocurrió entre ellos cuando murió Kellian, sucedió estando él casado. 
 
    —Entonces, ¿por qué lo hizo? —le pregunto sin comprender como estando casado puede cuidar, abrazar y mirar con ese amor a otra persona. 
 
    —Supongo que con los años que llevan juntos de misiones, se habrán cogido el cariño que puedes tener por alguien de tu familia. Y aunque nosotros no mostramos nuestros sentimientos en público, puede ser que del tiempo que viene viejita, sea normal hacerlo —asiento pensativo. 
 
    —¿Qué hago ahora? —le pregunto indeciso. 
 
    —Por lo que sé, tienes que ir a Faerie Gleann[7] y desde allí podrás viajar. 
 
    —Allí fue donde atacaron a los padres de Kellian —recuerdo. 
 
    —Así es. Si no me equivoco, Malcolm tiene que estar en camino y antes de la comida, seguro que ha llegado para acompañarte. Si no aparece, tendrás que ir solo hasta Faerie Gleann. 
 
    —¿Sabes algo de ese tiempo? Estoy bastante preocupado, pues no sé lo que me voy a encontrar. 
 
    —En eso no puedo ayudarte, pero cuéntame otra vez con detalle todo lo que viste, por si podemos planear alguna estrategia de ataque. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Comienzo otra vez a contarle, esta vez sin guardarme nada mientras espero que pasen las horas para que venga Malcolm. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 14 
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    Como Colin dijo, un poco antes de la hora de la comida, el centinela de la puerta nos anuncia que Malcolm ha llegado y que pide verme. Tras pedirle permiso al laird, le comunico que lo haga pasar al despacho. 
 
    —Buenas tardes, laird, Marcus —nos saluda Malcolm cuando Colin le da permiso para entrar. 
 
    —Te estábamos esperando —le digo tras saludarlo los dos y pedirle que se siente. 
 
    —¿Te han comunicado que tienes que viajar? —me pregunta. 
 
    —Tu presencia nos lo acaba de confirmar —Me mira sin comprender—. No estaba muy seguro de que fuera una misión, pues en este sueño, si no fuese por la especie de mansión que he visto y que las ropas que llevan las personas son distintas a las nuestras, pensaría que estoy en el pasado —le empiezo a explicar—, dado que los que conozco o ya no están entre nosotros, como es el caso de Alai o tienen la edad de ese momento como ocurre con la madre de Kellian y mi ángel —Me quedo callado, al darme cuenta de una cosa. Le pido con la mano a Malcolm que no hable, ya que lo iba a hacer. Cuando lo tengo claro se los explico—. Acabo de notar un hecho importante, el Alai que he visto también tiene el aspecto del de mi pasado, no del hombre que mataron. No comprendo el porqué todos tienen la edad equivocada y encima no he visto ni a Kellian ni a viejita. Es todo muy raro —digo sin lograr entender que es lo que me han querido mostrar nuestras señoras. 
 
    —¿Qué quieres decir con que son las personas de tu pasado y que no es el Alai que mataron? —me pregunta Malcolm extrañado. 
 
    —Tengo todos los recuerdos de mi otra vida —Él me observa sorprendido—. Las personas que he visto tienen la edad de ese momento. En Alai lo puedo entender porque viajó a la noche siguiente en la que lo hizo mi ángel después de casarnos, para salvar a Kellian —les explico y asienten. Mi corazón salta, pues a Malcolm no le ha parecido raro lo que he dicho y eso me da la esperanza de que mi ágata de fuego está de vuelta—. Él me dijo que no sabía adónde le enviaban y por lo que me han mostrado, está claro que lo mandaron al futuro —le sigo contando, disimulando la emoción que estoy sintiendo—. Lo único que no comprendo es porque Gwyneth parece tan joven y en lugar de mi viejita aparece mi ángel. —Observo como Malcolm mira a Colin extrañado y él niega. 
 
    —¿Qué me estáis ocultando?  
 
    —No es nada grave, pero no somos los adecuados para contártelo. Solo te puedo asegurar que cuando lo descubras, te va a hacer muy feliz —me responde Colin. 
 
    Mi corazón empieza a latir a toda velocidad. Está claro que Malcolm conoce la existencia de mi ángel y que el secreto tiene que ver con ella. «¿Será posible que en ese tiempo puedan existir las dos?». 
 
    —¿Me puedes contar exactamente que te han mostrado para ver si es igual a lo que me han enseñado a mí? —me pide Malcolm. 
 
    —Por supuesto —le digo controlando mi corazón—. Me gustaría que tú hicieras lo mismo para saber si entre los tres podemos aclarar algo. 
 
    —Sea. 
 
    Pasamos otro tiempo contándonos lo que nuestras señoras nos han mostrado a cada uno. Acabamos bastante preocupados, pues a Malcolm le han enseñado que los renegados portaban una especie de arcabuz[8] pequeño, como los que los ingleses utilizaron en la batalla de Pinkie Cleugh[9], donde mataron a miles de nuestros compatriotas. 
 
    —¿Sabemos cuánto tiempo lleva Kellian en esa época? —nos pregunta Colin. 
 
    —¿Por qué preguntas eso? Llevará dos años, que es el tiempo que hace que se fue —respondo empezando a sospechar que algo muy extraño ocurre. 
 
    —No sabemos a qué momento os envían y como no lo has visto —responde con rapidez mirando a Malcolm. 
 
    —Es cierto —contesta él igual de veloz. 
 
    Me da la sensación de que ha salido en su ayuda porque Colin ha preguntado algo que no debería y creo que tiene que ver con lo que los dos saben que no me quieren decir. 
 
    —Bueno, si lleva dos años estoy seguro de que Kellian, siendo como es un gran guerrero y sabiendo que su familia está en peligro, lo primero que habrá hecho es aprender a utilizar las armas de ese tiempo —comenta volviéndome a mirar.  
 
    Lo observo intentando averiguar por qué me está mintiendo. Su mirada me muestra su pesar por tener que hacerlo y recuerdo la conversación que acabamos de tener antes. 
 
    —Karen me contó la primera vez que vino, que su padre le había entrenado a ella y a su hermano en el uso de nuestras armas, por si eran requeridos, así que lo más seguro es que si Kellian le ha pedido ayuda, también le haya instruido en las suyas. 
 
    Escuchar esas palabras hace que todo mi cuerpo se ponga en tensión. «Mi mujer ha sido entrenada como una guerrera», pienso sorprendido, pero también agradecido después de descubrir en el peligro que ha estado todos estos años. Miro a Malcolm y un sentimiento de envidia me corroe, al saber que él la conoce mejor que yo. 
 
    —Perfecto —comenta Colin—. Otra cosa que os aconsejo que hagáis es que a la persona que os reciba, ¿por qué estás seguro de que habrá alguien esperándoos? —Malcolm asiente—, le saquéis toda la información que podáis sobre las armas y la forma de batallar de ese tiempo mientras os lleva al lugar. Además, a lo mejor es un guerrero y podéis contar con su ayuda —asentimos. 
 
    —Puedo contarle a mi mujer en una de las cartas que le he escrito, que los van a atacar y que nos mandan a ayudarlos para que se preparen, por si las Faerie no lo hacen. 
 
    —Me parece muy buena idea —responde Colin. 
 
    —¿Cartas? —me pregunta Malcolm mirándome curioso. 
 
    —Sí, le he escrito unas cartas —le comento mirándolo desafiante mientras me preparo para su burla. 
 
    —Me alegro de que no hayas dejado de luchar por ella —comenta sonriendo. 
 
    —Nunca —le respondo después de la sorpresa que me ha dado su reacción—. Mientras tenga vida, lo seguiré haciendo —le aseguro. 
 
    —Así me gusta. La verdad es que pensaba que ya la habías olvidado, pues no has querido nunca hablar conmigo cada vez que lo he pedido —me dice poniéndose serio. 
 
    —Jamás podría hacerlo —comento ofendido porque lo haya siquiera pensado—. Es la dueña de mi corazón y mi alma desde siempre. 
 
    —Eso quería oír —me dice volviendo a sonreír—. ¿Cómo le vas a hacer llegar las cartas? —me pregunta con curiosidad. 
 
    —Nuestras señoras me mostraron a Kellian con su muchacha en el futuro en la cueva de la cascada, así que he construido un hueco para que dure hasta su tiempo y he metido un cofre con las cartas dentro. Supongo que, si suelen ir a visitarla, será fácil que las encuentren. 
 
    —Imposible, pues no viven en Alba[10]. 
 
    —¿Cómo? —preguntamos tanto Colin como yo a la vez. 
 
    —Viven en Asturias, que está dentro de lo que es ahora el reino de España, pero no me da lugar a explicároslo, nos tenemos que marchar o no podremos llegar a tiempo de ayudarlos. 
 
    —Sea —dice Colin levantándose y hacemos lo mismo—. Cuando volváis ya me lo contáis todo con tranquilidad —nos pide mientras se acerca a nosotros. 
 
    —Por supuesto —le aseguramos los dos. 
 
    —Hold fast, bràthair —me dice abrazándome—. Saluda a Kellian y a viejita de mi parte —me pide cuando nos separamos. 
 
    —Gracias, mi señor. Lo haré. 
 
    —Hold fast, Malcolm —le dice apretándole el brazo—. Gracias por seguir apoyándonos. 
 
    —Es un honor, mi señor —le responde inclinando su cabeza en señal de respeto—. Me gustaría hacerle una petición. 
 
    —Dime. 
 
    —Si no volviera de esta misión, cuide de mi familia. —Ver como teme por la seguridad de los suyos me hace empezar a verlo con otros ojos. 
 
    —Eso no tienes ni que pedírmelo. Ellos son parte del clan y como tal, no los voy a abandonar. 
 
    —Gracias. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 15 
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    Salimos del castillo y para mi sorpresa Angus está con mi montura preparada. 
 
    —Malcolm me ha avisado cuando ha llegado —responde a mi muda pregunta. 
 
    —Gracias —le digo. 
 
    —Espero que por fin podáis acabar de una vez por todas con ese malnacido —comenta con rabia. 
 
    —Ten por seguro que lo vamos a intentar y que si nos dejan, no volveremos hasta conseguirlo —le digo y asiente. 
 
    Tras despedirnos nos montamos y salimos al galope hacia la cascada. «Espero que no haya entrado nadie y que el material que dejé para escribir siga allí», pienso intranquilo. 
 
    En cuanto llegamos y entramos, me doy cuenta de que Malcolm no se sorprendió cuando le expliqué donde puse las cartas y que ahora me ha seguido sin titubear, como si supiera que había una cueva en su interior y adonde me dirijo. 
 
    —Ya estuve aquí con Karen. La vinimos a ver cuando Kellian se lo contó —me responde al mirarlo. 
 
    Los celos por todo lo que ha vivido al lado de mi mujer me vuelven a golpear, y más cuando me solicita que le ponga un mensaje de su parte, en la nota que le estoy escribiendo en la última carta que le hice. 
 
    Cuando salimos no lo puedo soportar más y le pido que me cuente todo lo que sabe de mi viejita. 
 
    —Llevo esperando dos años a que te decidieras a buscarme para contártelo —me reprocha como antes ha hecho Colin. 
 
    —Lo siento, pero no podía estar cerca de ti, sabiendo que tienes el amor de mi mujer —le reconozco. 
 
    Me mira por unos segundos, niega, pero no dice nada y comienza a contarme. Escucho agradecido como empieza desde la primera vez que la vio. Poco a poco me va narrando las misiones que han realizado. Sin poder evitarlo, me enfurezco al conocer el verdadero peligro en el que ha estado mi mujer —aunque sé que él siempre ha intentado protegerla y que ella tiene formación de guerrera—, no puedo remediar la rabia que siento y más cuando comprendo lo que le ha pedido en la nota que le he escrito. 
 
    —Llego a saber lo que significaba y no lo pongo —le gruño furioso—. Le tenías que haber dicho que no interviniera y en lugar de eso, le pides que vaya a ponerse en peligro —le grito sin poder contenerme. 
 
    —Como has podido comprobar, por lo que te he contado, ella jamás me habría hecho caso si le hubiera pedido eso, es muy protectora y más con su familia —me explica sin alterarse. 
 
    —Lo podías al menos haber intentado —le reprocho intentando controlarme. 
 
    —Prefiero saber dónde la puedo encontrar, por si necesito ayudarla, a no saberlo y que le ocurra algo, ¿o tú no? 
 
    —En eso tienes razón —respondo empezando a calmarme. 
 
    Cuando pienso que por culpa de mi reacción no va a seguir contándome más cosas, empieza a hablar de nuevo. Mi corazón sufre al reconocerme sin ningún pudor que han estado enamorados, pero que mi mujer, sabiendo que era imposible estar juntos, logró quererlo como a un hermano. Eso me permite poder volver a respirar y calmar un poco el dolor de mi alma. Me sigue explicando que le instó a hacer lo mismo, para que no perdiera la oportunidad de encontrar a la mujer que le estaba destinado y que, aunque se resistió, en cuanto conoció a Kenna y empezó a visitarla para ayudarla, se enamoró y se casó. 
 
    Me sigue contando todo lo que sabe de su vida en su tiempo. Mi mujer vive con sus padres y su hermano, cree que en la casa que hemos visto. Ella no sabía que Alai era su verdadero padre, pues su familia no se lo había contado y lo descubrió la primera vez que vino cuando vio al laird Magnus. Al decirme eso me doy cuenta de algo importante. 
 
    —Viejita no fue la que trajo a la aldea a Kellian cuando sus padres desaparecieron, fue mi ángel, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —Con razón cuando volvió lo miraba todo como si estuviera perdida y no conociera el sitio. Aquel día no se separó del laird en ningún momento y al acercarse a mí, aunque conocía mi nombre, la noté distinta a la mujer que se había marchado tres meses atrás —Me pierdo por unos segundos en mis pensamientos—. Ahora comprendo el porqué me buscó, mi ángel. Ella sabía quién era y lo que me ocurrió de pequeño e intentó ayudarme el tiempo que estuvo allí —comento rememorando esos momentos con tristeza. 
 
    —Siento lo que estás pasando. A mí me costó más de quince años dejarla marchar de mi corazón y ni siquiera fue mía —Lo miro asombrado porque en todo ese tiempo y amándose como lo han hecho, no hubiesen intimado—. Siempre la respeté —me confirma al ver mi desconcierto. 
 
    —Gracias por tu sinceridad —le digo agradecido por el peso que me quita de encima. 
 
    —No te equivoques, si Karen lo hubiese deseado, nada me habría parado, puesto que quería hacerla mi esposa, pero ella jamás me aceptó y yo respeté su decisión. Por eso valoro lo que has hecho, dado que yo no creo que hubiera aguantado sabiendo que era mía y más al verla con otro hombre. Ahora comprendo lo que has tenido que sufrir y tus reacciones cada vez que me veías con ella. 
 
    —Fue muy duro y más cuando me devolvieron mis últimos recuerdos y supe que era mi mujer. Por eso esa noche le falté al respeto y la besé. Nuestras señoras me dijeron que tenía que esperar a ese día y que era la forma de poder recuperar a mi ángel, que se encontraba en su interior —le explico—. ¿Te ha contado algo viejita sobre ella? —me atrevo a preguntarle ansioso por confirmar mis sospechas. 
 
    —Sé muchas cosas —responde tras unos segundos en silencio—, pero debe de ser Karen quien te las cuente, pues son sus sentimientos y no tengo derecho a decírtelos. 
 
    Mi corazón salta de alegría, pues por fin sé que mi ángel está con ella, y, aunque me fastidia, comprendo su decisión. 
 
    —¿Es normal en su tiempo demostrar su cariño en público? He visto como os tocáis y os abrazáis estando tú casado. ¿Tu mujer no se ofende por ello? —me decido a preguntar lo que tanto daño me hace. 
 
    —Al inicio de llegar aquí, Karen lo pasó bastante mal y notaba que necesitaba algo, pero no sabía que era. Cuando una de las veces me abrazó y se calmó, descubrí que eso era lo que le hacía falta. Al principio tengo que reconocerte que me costaba dárselos, pues sabes que no mostramos nuestros sentimientos, pero al final me acostumbré, ya que me negaba a no darle ese consuelo que mi contacto le aportaba —asiento, dado que recuerdo como de pequeño siempre me abrazaba cada vez que estaba abatido—. Después de la primera vez, al ver mi vergüenza, me contó que en su tiempo están acostumbrados a demostrar lo que sienten. Si están tristes, lloran, si necesitan que alguien los consuele, se abrazan. También me explicó que para saludarse los hombres les dan besos en las mejillas a las mujeres y a ellos la mano y que ellas saludan a todos dándoles besos en las mejillas. 
 
    —Sabes muchísimo de esa época —comento impresionado y un poco más tranquilo, aunque el saber que en su tiempo se tocan tanto, hace que mi cuerpo se ponga en tensión al pensar que mi mujer es tocada por todo el mundo, mientras yo me he tenido que controlar todos estos años, teniendo más derecho que ellos para hacerlo. 
 
    —Soy muy curioso y siempre nos contábamos lo que nos ocurría el tiempo que estábamos separados —me sigue explicando Malcolm, sacándome de mis pensamientos—. Y sobre mi mujer, te puedo decir que ella conoce toda nuestra historia y de donde viene, desde la ceremonia de despedida del laird Magnus, donde todavía no teníamos ninguna relación. Nuestras señoras le dieron permiso a Karen para que se lo dijera —me aclara al ver mi cara de reproche, pues no tenemos permitido contárselo a nadie—. Kenna sabe que ella tiene otras costumbres y no ha puesto impedimento en que sigamos saludándonos como lo hacíamos antes de casarme, o si necesita mi consuelo dárselo. 
 
    —Tienes una mujer muy comprensiva —comento admirado, pues las mujeres de nuestro tiempo son muy territoriales, como nosotros. A mi mente me viene el recuerdo de las palabras de mi ángel, «eres mío, mío para amarte, mío para cuidarte y hacerte feliz». ¿No sé si ella hubiera sido como Kenna? 
 
    —Es maravillosa y he tenido mucha suerte que me haya admitido, en lugar de preferir a un joven de su edad. De no poseer nada, he pasado a tener una gran familia. Sus niños e incluso su hermano me llaman padre y estoy muy feliz porque Kenna está esperando mi segundo hijo —me confiesa con la voz tomada por la emoción. 
 
    —¿Ya tienes uno? —le pregunto con curiosidad. 
 
    —Sí. Mi pequeña Karen ha cumplido hace poco los tres años —dice orgulloso.  
 
    —¿Le has puesto su nombre? —pregunto sorprendido y a la misma vez con una mezcla de celos y agradecimiento. 
 
    —Sí. Se lo puse en su honor por los años que hemos compartido y porque como te he contado, gracias a Karen, mis niños están vivos, pues ayudó a Kenna a salvarlos mientras yo peleaba con los renegados —me reconoce mirándome. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por cuidarla, por amarla, por respetarla, por ser su amigo, por contarme todo lo que habéis pasado juntos…  
 
    —Ha sido un honor ser su compañero todos estos años —comenta intentando disimular la emoción—. ¿Quieres saber qué hace cuando no está en este tiempo? —me pregunta tras respirar hondo y recomponerse. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Me explica que mi mujer es muy inteligente. Que en su tiempo todos van a escuelas, que son casas grandes donde aprenden a leer y escribir. Que ella, se dedica a escribir historias, que se transforman en libros que leen las personas para entretenerse cuando no tienen ninguna tarea que hacer.  
 
    —¡Escribe libros! —comento impresionado y asiente.  
 
    —Pero, además, ha estudiado para ser médico y trabaja en un hospital. 
 
    —¿Y qué es ser médico, trabajar y hospital? —le pregunto sin comprender. 
 
    —Médico es lo que aquí llamamos curandera. En su tiempo hay edificios más grandes que el castillo que llaman hospitales. A esos sitios van todas las personas que enferman, que sufren alguna herida para que las curen o las mujeres para tener a los niños, pues ya no se tienen en las casas y así tanto el niño como la madre pueden sobrevivir si ocurre algún problema en el alumbramiento. Las personas que van allí para atender a los enfermos, van a trabajar y se les paga dinero, que utilizan para comprar la comida, ropa... 
 
    —¿Mi mujer necesita trabajar? ¿Su padre no la cuida? —pregunto preocupado. 
 
    —Ella lo hace porque le gusta, como hacía en nuestro tiempo. En su época las mujeres no dependen de los hombres… —me quedo atónito cuando me sigue contando. 
 
     Me empieza a explicar algunos de los adelantos y en cuanto me dice que incluso pueden sustituir el corazón, cuando no funciona bien, lo interrumpo porque no me lo puedo creer. 
 
    —Imposible. No se puede hacer todo eso que me estás diciendo. 
 
    —Sé que cuesta creerlo, pero en mí tienes una muestra de la forma de curar de su tiempo. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —le pregunto sin entenderlo. 
 
     —Nosotros cada vez que tenemos una herida grave la cerramos calentando la espada o el dirk en el fuego —asiento—. Pues ella no lo hace así. A mí, gracias a sus conocimientos, me ha salvado la vida varias veces —para el caballo y hago lo mismo. Se abre la chaqueta y se saca la camisa del kilt—. Mira esta cicatriz —me pide—, es de la lesión que me hicieron cuando salvamos a Kenna y su familia —Observo con asombro la fina línea que le cruza toda la barriga y me estremezco porque de esa herida han muerto muchos hombres—. Si Karen no hubiera estado, no habría sobrevivido. Pasé cuatro días dormido y con fiebre. Por ello no llegó a tiempo de salvar al laird Magnus, me estaba cuidando a mí. Si no me crees puedes preguntarle al jefe Colin, él presenció cómo lo abrió para intentar curarlo —me dice mientras se vuelve a colocar bien la ropa y empieza a avanzar. 
 
    —Increíble —le digo siguiéndolo. 
 
    El tiempo se me pasa volando, escuchando todo lo que conoce de la época de mi amada y de lo que allí hace. Cuando me quiero dar cuenta ya estamos en Faerie Gleann y me empiezo a poner nervioso. 
 
    —¿Sabes lo que tenemos que hacer para viajar? —le pregunto en cuanto desmontamos. 
 
    —No lo sé seguro, pero siempre escucho como Karen susurra algo antes de hacerlo y la última vez cuando viajó con Kellian, la escuché como contó hasta tres, supongo que para viajar los dos a la misma vez. 
 
    —¿Qué hacemos con los caballos? 
 
    —No te preocupes por ellos. Si todo sale bien, en unos minutos estaremos de vuelta —me explica mientras toma el arco y el carcaj que lleva en su montura. Lo miro extrañado y me aclara—. Son de Karen, los llevo por si los necesita. 
 
    Asiento y empieza a andar hacia el círculo. Lo sigo con el corazón a mil por saber que en poco tiempo voy a ver a mi mujer y algo asustado por no conocer lo que va a ocurrir. 
 
    —Me están hablando —le digo sorprendido al empezar a escuchar unas voces en mi mente en cuanto traspaso las piedras. 
 
    —A mí también —comenta feliz—. Por fin voy a descubrir lo que se siente al viajar —me dice sin poder disimular su dicha. 
 
    —Me imagino que siendo tan curioso como me has explicado, ha tenido que ser un suplicio para ti no poder descubrirlo —asiente—. ¿No se lo preguntaste a mi mujer? 
 
    —No, sabía que tenía prohibido contarlo y no quería ponerla en un aprieto al hacerlo. 
 
    —Están todo el tiempo diciendo lo mismo, ¿serán las palabras que tenemos que decir? —le pregunto nervioso, tras unos segundos en silencio. En cuanto termino de preguntarlo, la paz que siempre acompaña a nuestras señoras me calma, como si supieran como me siento. 
 
    —Creo que sí —responde indeciso. 
 
    —¿Qué es lo que hace viejita ahora? 
 
    —Normalmente la espero de espaldas y me vuelvo en cuanto nos separamos cuando se va, pues esas son las normas, pero uno de los días que me costó dejarla marchar, la vi entrar en el círculo y sentarse antes de girarme —me reconoce avergonzado. 
 
    —Pues entonces sentémonos y si te parece bien cuento hasta tres y repetimos juntos las palabras, como me has dicho que hizo ella. 
 
    —Sea. 
 
    Nos sentamos, cuento hasta tres y repetimos las palabras los dos a la vez. En cuanto termino de decirlas, un montón de pequeñas luces aparecen ante mí, lo que me hace cerrar los ojos. Al instante siento como el suelo desaparece y una fuerza tira de mí hacia abajo. Menos mal que estaba sentado, sino no creo que hubiera podido controlar la maldición que casi digo en alto, de la impresión de notar como caía. El estómago me da un vuelco. Intento respirar despacio y concentrarme en la paz que sigo sintiendo para no asustarme.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo pasa, cuando vuelvo a sentir el suelo. Abro los ojos y lo primero que hago es mirar a mi derecha para saber si Malcolm ha llegado y me encuentro con su mirada asustada, como seguro que está la mía. 
 
    Veo como respira hondo y lo imito. Un olor que me recuerda a nuestro lago me recibe. Miro hacia el frente y me encuentro con uno. Me levanto y me quedo quieto al sentir mis piernas temblar. 
 
    —Me tiemblan las piernas, ¿tú cómo estás? —le pregunto un poco avergonzado observando como se levanta. 
 
    —Igual que tú —empieza a caminar con lentitud hacia adelante y lo sigo. 
 
    —¿Es un lago? —le pregunto disfrutando de la vista, cuando nos paramos cerca del filo de lo que es un acantilado. 
 
    —No, es el mar. Por lo que me contó Karen, Alba está allí a muchos días en barco —me explica señalando hacia la unión del cielo con el mar. 
 
    Escuchamos un ruido y nos volvemos con rapidez los dos con la mano en nuestra espada. 
 
    —Tranquilos que soy amigo. 
 
    Lo observo sin entender lo que ha dicho y recuerdo que no estamos en Alba. Miro a Malcolm que lo observa con la misma cara que la mía. Nuestro guía es un hombre mayor y tiene las dos manos levantadas. Entonces me doy cuenta de lo peligrosos que tenemos que parecer con nuestras manos en las espadas. 
 
    —Creo que está asustado —le digo a Malcolm, quitando la mano de ella. 
 
    —Puede ser —dice haciendo lo mismo que yo y vemos como nuestro guía baja las manos. 
 
    —No sé qué leches coméis en vuestra época, para ser todos iguales de grandes que mi nieto Kellian y encima tener el mismo pelo que mi Karen. 
 
    —Kellian, Karen —repito las únicas palabras que he entendido con el corazón a mil por saber que los conoce. Me atrevo a dar un paso hacia él y al ver que no se asusta, me sigo acercando. Malcolm me sigue tras recoger el arco y el carcaj del suelo. 
 
    —Hola, yo soy Malcolm, amigo, Karen. Él, Marcus —le dice cuando llegamos a su lado. 
 
    Lo miro sorprendido, pues creo que ha hablado en su idioma. La envidia y los celos me vuelven a asaltar, al darme cuenta de que se lo ha tenido que enseñar mi mujer. 
 
    —Anda, pero si sabes hablar español —veo como niega a lo que le ha dicho. 
 
    —Solo, saludo, Karen —repite despacio, algo que no comprendo. 
 
    —Está bien. Tomad.  
 
    Saca una especie de papel de su abrigo y se lo entrega a Malcolm. Me acerco, veo como lo desdobla y respiro al ver que hay algo escrito y que lo entiendo. 
 
    Mi querido Marcus: 
 
    Ha llegado el momento decisivo para nuestra familia. Por fin tenemos la oportunidad de salvarlos y acabar con mi hermano. Sé que aquel día cuando te lo conté todo, no me creíste, y pensaste que te estaba abandonando a ti y a Gwyneth, pero como puedes comprobar, no lo hice.  
 
    Este casi mes para mí, años para ti, lo he pasado persiguiéndolo por distintas épocas. En todas ellas ha aparecido Karen y en las últimas la he tenido que proteger, pues él la había descubierto e intentaba matarla. No sé si ha averiguado quién es, pero ella se ha convertido en su enemiga, al cruzarse en su camino. He estado a punto de matarlo varias veces, sin embargo, para mi desdicha siempre ha logrado salvarse. Espero que hoy con vuestra ayuda lo consigamos. 
 
    Levanto la mirada de la carta y miro a Malcolm que me observa igual de preocupado que yo. «Mi mujer ha estado estos cinco años cerca del malnacido y en peligro sin saberlo». Respiro hondo para calmarme y sigo leyendo. 
 
    El hombre que os ha recibido es Anselmo, el padre del hombre de mi mujer, abuelo de mi hija Karen. Él os llevará hacia su hogar, perdonarme por no haberos esperado, pero he preferido adelantarme para intentar llegar a tiempo de que no se lleve a Gwyneth. 
 
    Le he pedido que os muestre una de las armas de fuego que se utilizan en este tiempo, pero por desgracia hay muchos tipos. Intentar que no os hieran con ellas, pues me ha explicado que son muy dañinas y según donde os lastimen, podéis morir al instante. Anselmo me ha dicho que mi hijo Kellian, el hombre de mi mujer y su hijo, saben usar la que os va a enseñar. 
 
    Cuando entréis en batalla no os preocupéis por protegerme, pues en unos cuantos días desapareceré como si nunca hubiera existido, centraros en proteger a mi familia y si Alan se salva, os ruego que no dejéis de perseguirlo hasta matarlo, dado que mientras él siga con vida, ellos no estarán seguros. 
 
    Y ahora seguidlo, que él os llevará hasta mí. Tened mucho cuidado. 
 
    Alai 
 
    Malcolm dobla el papel y me lo entrega. Lo guardo en mi chaqueta y miramos a nuestro guía. Nos hace una señal, se gira y lo seguimos. Cuando salimos y llegamos a un camino, me relajo al ver caballos y no esas máquinas que me ha explicado Malcolm que emplean ahora. El hombre se acerca a uno de ellos y saca un objeto. Nos aproximamos y nos explica por señas que es un arma de fuego. Nos muestra como se carga y se dispara, después nos señala las monturas. Por lo que entendemos que quiere que montemos para marcharnos. Lo hacemos igual que él y partimos. 
 
    No pasa mucho tiempo cuando vemos un caballo a lo lejos. En cuanto llegamos a su lado, paramos y desmontamos. El abuelo de mi mujer lo señala y dice Alai, por lo que entiendo que es la montura con la que ha llegado. Nos indica hacia la derecha y vuelve a pronunciar su nombre, por lo que comprendemos que se ha ido en esa dirección. 
 
    Asentimos y tras indicarnos que nos vayamos sin él, lo hacemos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Karen 
 
    Tras informarme Javier de todo lo que ha ocurrido hasta ahora, le cuelgo y coloco el móvil en vibración como nos ha indicado Roberto. Pongo el caballo al trote cuando me voy aproximando para hacer el menor ruido posible. Desmonto al entrar en el camino por el que tendrían que llegar Marcus y Malcolm. Reviso el suelo y veo que hay huellas de al menos cuatro caballos. Las sigo deseando que sean ellos. 
 
    Cuando quedan unos cien metros para llegar a la casa, me encuentro los caballos atados a los árboles. Los reviso y para mi sorpresa descubro que son los de mi abuelo. Uno de ellos tiene mi arco con el carcaj lleno de flechas y le doy las gracias a Malcolm por habérmelo traído. Ato mi caballo junto a ellos y lo tomo, dejando el mío en mi montura. 
 
    —¿Quién habrá venido con ellos dos? —pregunto sin darme cuenta en alto. 
 
    —Alai y yo.  
 
    Pego un salto al escuchar la voz de mi abuelo. Miro y lo veo salir de entre los árboles con la escopeta en la mano. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le pregunto acercándome a él y abrazándolo. 
 
    —No pensarías que os iba a dejar solos. Además, alguien tenía que guiarlos —me explica cuando nos separamos. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace que habéis llegado? ¿Y has dicho que mi padre está aquí? —le pregunto sin podérmelo creer, pues él está muerto.  
 
    —Alai llegó hace cuatro días. Me ha dicho que se venía antes de recoger a los viajeros para avisar a tus padres e intentar salvar a Gwyneth. Nosotros tres hemos llegado hace unos diez minutos. Los he mandado hacia la derecha. 
 
    —Cuatro días, ¿por qué no nos has dicho nada? —le pregunto herida porque nos haya ocultado algo tan importante. 
 
    —Lo siento pequeña, pero él tenía orden de no interferir en vuestras vidas sino era necesario —comenta con pena. 
 
    —Pero ¿cómo es posible que esté vivo? 
 
    —Es vuestro padre del futuro que habló con vosotras. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —le pregunto sorprendida, pues a él nunca le hemos dicho que llevo a mi otra yo dentro. 
 
    —Me lo contó él. 
 
    Me quedo helada, pero entonces comprendo que estamos en los últimos movimientos de la partida que las Faerie están jugando contra la persona que está intentando destruirnos, y que estamos todas las piezas en el tablero de ajedrez. 
 
    —¿Sabes algo de tus padres y tus hermanos? 
 
    —Sí, acabo de hablar con Javier. Él está casi llegando, Roberto y Kellian están dentro de la casa y mi madre… —respiro hondo para controlar mi miedo y mi rabia—, está con mi tío cerca del camino que va al arroyo. 
 
    —¿Con tu tío? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Sí, parece ser que la persona que está detrás de todo esto es mi tío, el hermano de mi padre Alai —le empiezo a revelar—. Javier me ha explicado que un hombre ha entrado en casa y se la ha llevado, les ha dicho que para protegerla. Papá cree que era mi tío, pero a lo mejor está equivocado y ha sido Alai que ha llegado a tiempo. 
 
    —¡Dios bendito! ¿Cómo un hermano puede hacer eso?, y ¿cómo se van a confundir? 
 
    —No lo sé abuelo y se han podido confundir porque creo que son gemelos, aunque no te lo puedo confirmar —le explico. «Seguro que lo son, padre, no ha podido hacernos todo esto», me asegura mi otra yo—. Quédate aquí que voy a ir hacia donde está mi madre para ver si logro rescatarla, si lo consigo, la mando hacia aquí para que te la lleves. 
 
    —No, voy contigo. Vengo preparado —me dice enseñándome la escopeta. 
 
    —Está bien, pero quédate detrás de mí, por favor. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Nos dirigimos hacia la izquierda en silencio. Espero poder liberarla para enfrentarnos a los que han venido con el desgraciado, sin miedo a que le pueda ocurrir algo. 
 
    Kellian 
 
    Miro asombrado al hombre que acaba de aparecer y que es idéntico a mi padre. Junto a él han salido del bosque cinco hombres. Dos están a su derecha separados unos dos metros entre ellos y por la izquierda tres, manteniendo más o menos la misma distancia que los otros. 
 
    —Roberto, ¿me puedes explicar quién es ese? —le pregunto señalándoselo. 
 
    —Creo que es tu tío Alan, aunque creí que era con el que se ha ido Gwyneth. 
 
    —¡Cómo que es mi tío! 
 
    —Eso es lo que te iba a decir tu madre cuando llamaron a la puerta. El hermano que está haciendo todo esto, es el gemelo de tu padre. 
 
    Me quedo por unos segundos callado de la impresión y entonces recuerdo lo que ha dicho. 
 
    —¡Qué crees que el que ha entrado en la casa, ha sido mi tío, en lugar de padre! —digo intentando no gritar—. Y entonces, ¿por qué has dejado que se la lleve? —pregunto enfadado mientras un estremecimiento de miedo me recorre. «Madre está en peligro». 
 
    —Porque ella así me lo ha pedido cuando me ha mirado. Nos ha dado la oportunidad de podernos preparar para defendernos. 
 
    —¿Y si la mata? —pregunto desesperado. 
 
    —Por lo que me ha explicado Gwyneth, Alan está obsesionado con ella, siempre ha pensado que era de él, por lo que no le hará daño, sino te aseguro que no la hubiera dejado ir. 
 
    Su cara me muestra que me está diciendo la verdad y que se encuentra igual de preocupado y asustado que yo, aunque intenta ocultarlo. Asiento y respiro hondo para poder calmarme. Me voy a volver para mirar de nuevo por la ventana cuando escuchamos un ruido y Roberto se acerca con rapidez a la puerta de la cocina. 
 
    —Soy yo, no me vayáis a disparar —nos avisa Javier. 
 
    —No tenías que haber venido —le dice Roberto en cuanto llega a su lado. 
 
    —Tú también habrías venido si fuera al contrario. 
 
    —Tienes razón. Ve al despacho a por una escopeta. Acaban de aparecer en el patio. 
 
    —De acuerdo. Ahora mismo vuelvo. 
 
    Mientras esperamos a Javier, miramos por la ventana y vemos como el que viene con los cinco hombres, se va acercando al que creemos que es padre, mientras está diciéndole algo que no llegamos a escuchar. Padre ha colocado a madre detrás de él y la protege con su cuerpo. 
 
    —¡Madre mía, son idénticos! —exclama Javier cuando llega a nuestro lado con la escopeta y mira por la ventana. Me sorprendo, pues lo ha dicho como si ya supiera lo que iba a ver.  
 
    —¿Tú también lo sabías? —le pregunto empezando a enfadarme por ser el último en enterarme de algo tan importante. 
 
    —Lo he visto en mi visión, pero no os lo he querido decir por teléfono —me dice apenado y mirando sin comprender a su padre.  
 
    —A mí me lo contó vuestra madre hace muchos años —nos aclara Roberto. 
 
    —¿Cómo vamos a saber cuál es Alai? —pregunta preocupado Javier. 
 
    —No lo sé hijo. 
 
    —No tengo ni idea —respondemos los dos a la vez—. ¿Qué nos puedes contar de Alan? —le pregunto para intentar entender como ese hombre, que debería de habernos cuidado y amado, nos odia tanto para querernos ver a todos muertos. 
 
    —Tu padre fue el primero que nació —nos empieza a decir—, y al ser el mayor fue el designado por las Faerie. A tu tío Alan no le gustó la decisión, pues desde siempre quiso todo lo que Alai tenía y estaba obsesionado con querer viajar en el tiempo. Cuando nuestras señoras le comunicaron a tu padre quien sería su mujer y fue a conocerla, llevó a su hermano con él. En cuanto Alan la vio, entro en cólera, ya que parece ser que ya la había visto en uno de sus viajes a Duntulm y la quería para él. Alai intentó explicarle que si ellas la habían elegido, era porque era su destino, pero él no lo aceptó y enfurecido desapareció. 
 
    —¿Eso fue lo que ocurrió para que el laird Magnus lo quisiera matar? —pregunto sorprendido por saber que todo ese odio es porque se enamoró de mi madre. 
 
    —No, pero eso os lo deben contar ellos —nos dice señalándolos. 
 
    Karen 
 
    Nos acercamos con lentitud al lugar. Cuando empezamos a escuchar voces nos paramos. 
 
    —Bràthair, ¿qué haces aquí? —Escucho decir a mi padre. 
 
    —Tenemos que hablar —le responde mi tío. 
 
    —Ya está todo hablado entre nosotros. 
 
    —No, nunca has querido escucharme. 
 
    —Para qué, si al final solo quieres llevarte a mi mujer. 
 
    —Ella no es tuya. 
 
    —Sí que lo es, desde la primera vez que la vi —le responde mi padre. 
 
    —No, ella era mi destino, no él tuyo —le responde mi tío. 
 
    —Deja ya esa tontería del destino —le responde mi padre enfadándose—. Lo único que cuenta es quien fue su primer hombre y ese fui yo. 
 
    Me quedo pasmada por lo que ha dicho y escucho como mi madre gime de la impresión. «¿Cómo ha podido mi padre faltarle así al respeto?».  
 
    —Te lo suplico, bràthair, déjala marchar —le pide mi tío. 
 
    —Jamás. Ella debería de haber estado en la casa esperándome, pero te siguió y me ha hecho buscarla todos estos años. Primero en el pasado y después cuando me explicaron que también existía el futuro, por todos esos siglos, que nunca me imaginé que fueran tantos, como para dejarla ahora que por fin la he encontrado. 
 
    Esa respuesta junto a la anterior me confirman lo que me estoy temiendo. Me voy a mover para intentar verlos, pero mi abuelo me detiene. Me señala hacia la izquierda. Miro y veo un caballo a unos tres metros, que nos puede delatar si al movernos se asusta. 
 
    —Siempre has querido matarme y no lo has conseguido. Ahora tienes la oportunidad, lucha conmigo —le dice el que estoy segura que es mi padre. 
 
    —No. —Oigo como mi madre niega asustada.  
 
    —Mujer, cállate —escucho como le exige el que ya sé que es mi tío—. Sea, hermano —le responde—. No te muevas de aquí. Si los míos dejan de verte, matarán a toda tu familia.  
 
    Me quedo paralizada por sus palabras y su tono de odio. En cuanto escucho el chocar de las espadas, me empiezo a mover y mi abuelo me sigue. Cuando veo a mi madre está temblando de miedo. 
 
    —Mamá, no te vuelvas. Cálmate que estamos todos aquí y también han mandado guerreros del pasado para protegernos. Mueve la mano derecha si me has entendido. —Lo hace y respiro más tranquila. 
 
    —No te preocupes por nada nuera, que en un momento nos deshacemos de todos estos bastardos —Miro a mi abuelo con la boca abierta de la impresión—. Nadie toca a mi familia y sale ileso —me dice encogiéndose de hombros. 
 
    —De acuerdo. Te dejo aquí con ella. Madre, en cuanto el abuelo te pida que te marches, hazlo. —Vuelve a mover la mano. 
 
    —Ten mucho cuidado —me pide mi abuelo. 
 
    —Vosotros también. 
 
    Me giro y me interno un poco en el bosque para desplazarme hacia la izquierda sin que me vean y poder buscar un sitio desde donde observar lo que está ocurriendo. En cuanto lo encuentro, miro la escena que se desarrolla ante mí. 
 
    —Ahora comprendo las palabras de Marcus. ¿Tú sabes cuál de ellos es nuestro padre? —le pregunto a mi otra yo, cuando veo como se están peleando dos personas idénticas en medio del claro, mientras cinco hombres de este tiempo disfrutan viendo lo que está ocurriendo. Lo único bueno es que no parecen ser mercenarios y están distraídos con la pelea, lo que nos va a beneficiar. 
 
    —No tengo ni idea —me dice preocupada. 
 
    —Pues parece ser que tú eres la que tienes que elegir. Pensemos que cree Marcus que sabes tú que yo no sepa. 
 
    —Buena idea. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Marcus 
 
    En cuanto llegamos al claro, mi sueño se hace realidad. Veo como Alai sale de la casa con la madre de mi mujer. Miro sin que haga falta que me lo pida Malcolm hacia la derecha y veo a los renegados escondidos. Mi compañero empieza a moverse en su dirección y dudo entre seguirlo o dirigirme hacia donde sé que va a aparecer mi ángel. 
 
    —Ella sabe protegerse —me susurra al verme titubear. 
 
    Asiento y lo sigo mientras esas palabras no paran de dar vueltas en mi mente. «¿Cómo puede saber eso?». Y entonces la pregunta de Colin cobra sentido. En esta época no pasa el mismo tiempo que en la nuestra, por eso no me cuadraba el aspecto, con las edades que tendrían si hubiera pasado veintidós años. «¿Será posible que viejita aquí tenga la edad de mi ángel?». Voy a preguntárselo cuando veo salir a un hombre idéntico a Alai de entre los árboles donde están escondidos los renegados y como lo llama. 
 
    —¡Demonios! —susurro sin poderme controlar—. En el sueño no se apreciaba lo idénticos que son. 
 
    —¿Cómo va a saber Karen quién es el bueno? —me pregunta preocupado. 
 
    —No tengo ni idea. Espero que el consejo que le di le venga bien. 
 
    Vemos con inquietud como los cinco hombres salen de sus escondites y sacan sus armas. El malnacido empieza a andar hacia Alai y su mujer, mientras los renegados se quedan quietos en el borde del bosque. Eso nos viene bien, pues así los podremos eliminar y resguardarnos con rapidez entre los árboles para que no nos vean. 
 
    Seguimos avanzando, cuando llego a la altura del primero me paro y Malcolm sigue hasta el último. Hemos decidido que tenemos más posibilidad de ganar, si los vamos matando desde las esquinas hacia el centro.  
 
    Espero que empiece la pelea entre los hermanos, como he quedado con Malcolm, antes de atacar al primero, para que le dé tiempo de llegar a su posición y que los renegados estén distraídos. En cuanto lo hacen, me acerco al primero, le tapo la boca y antes de que ni siquiera intente liberarse, me lo cargo rebanándole el pescuezo. Tras matarlo lo arrastro con cuidado de no hacer ruido y lo dejo en el suelo. Miro el arma, pero no me atrevo a tocarla. 
 
    Me muevo hacia el siguiente. Cuando estoy a dos pasos, un ruido hace que se vuelva. Al ver el arma, en lugar de atravesarlo con mi dirk, me asusto y me lanzo contra él para intentar sujetarla, pero me es imposible. Mientras caemos al suelo la siento clavada en mi estómago y ruego a las Faerie para que no la utilice o por lo que me han explicado no saldré vivo.  
 
    Ruedo para apartarme, pero él logra colocárseme encima y al notar mi terror sonríe victorioso, lo que hace que me enfurezca conmigo mismo. «Recuerda que eres un guerrero y que también tienes un arma con la que lo puedes matar», me recrimino. Le grito rabioso a pocos centímetros de su cara, se endereza y borra su sonrisa. Aprovecho su desconcierto para llevar mi mano derecha, donde todavía sostengo mi dirk, hacia su estómago. Cuando comienzo a clavárselo me mira sorprendido. Veo como me apunta, no obstante, esta vez controlo mi miedo. Saco con rapidez mi puñal y empiezo a empujarlo para quitármelo de encima. Entonces alguien lo agarra por los pelos y le corta el cuello. Al instante escucho un estruendo y un terrible dolor me traspasa. 
 
    —Noooo, bràthair —Oigo el grito de Kellian que me quita el renegado de encima y me mira asustado—. ¿Te ha herido? —me pregunta empezando a revisarme—. ¡Joder! —maldice cuando ve mi herida—. Siento mucho haber hecho ruido, estos zapatos no sirven para rastrear. 
 
    Comenta nervioso mientras me arrastra hacia el bosque, supongo que para quitarnos de en medio, pues empiezo a escuchar más estruendos. 
 
    —Bràthair, si no salgo de esta, dile a tu hermana que la amo y que la buscaré en la próxima vida —le pido cuando termina de arrastrarme y el dolor me deja hablar. 
 
    —No digas tonterías, que no te vas a morir. El único que lo va a hacer voy a ser yo, cuando mi hermana te vea y sepa que te han herido por mi culpa. —Esa afirmación me hace gracia y sonrío antes de que todo se vuelva negro. 
 
    Karen 
 
    En cuanto escucho el primer disparo, mi cuerpo se tensa a la vez que todo se descontrola. Me mantengo mirando la pelea, aunque me cuesta horrores, pues ha sido uno de los malnacidos el que ha disparado y eso quiere decir que han podido herir al hombre de mi vida o a mi mejor amigo. Justo en el momento en el que pierdo la batalla y voy a apartar la mirada, mi otra yo, me dice a quien disparar. 
 
    Tenso el arco y sin dudarlo disparo al que creo con todo mi ser que es Alan. Le hiero en el hombro lo que le hace soltar la espada que cae al suelo. De inmediato da un grito de dolor y después me mira sorprendido. Empiezo a dudar de si me he equivocado cuando su cara cambia al odio y un escalofrío me recorre por entero. 
 
    —¡No te muevas! —le dice mi padre levantando su espada y dejando que el filo entre en contacto con la piel de su cuello, al ver que va a dar un paso hacia mí. 
 
    —Al fin te conozco desgraciada —escupe con su voz llena de desprecio y odio mientras se arranca la flecha—. Cuando mis hombres me contaron que el arquero cobarde que se mantenía escondido, no era un guerrero, sino que era una mujer, no los creí. Pero al empezar a buscar a mi mujer en otros siglos y ver como constantemente te cruzabas en mi camino, desbaratando mis planes, no tuve más remedio que aceptar la verdad. Desde entonces he intentado matarte, no obstante, mi hermano siempre aparecía para impedírmelo. Ahora entiendo el porqué. Es tu hija, ¿verdad? 
 
    —Sí, es mi pequeña guerrera —le responde mi padre mirándome con orgullo y amor. 
 
    —Padre, ¡cuidado! —le grito al ver como el malnacido de Alan, saca su dirk con la mano izquierda, aprovechando que él me está mirando. 
 
    Saco una flecha y tenso el arco rogando llegar a tiempo, mientras me desplazo hacia la derecha para tener ángulo de tiro y Alai se vuelve sorprendido hacia su hermano. 
 
    Como a cámara lenta veo que Alan estira su mano para clavarle el dirk en el estómago. Él salta hacia su izquierda, hiriéndolo con la espada en el cuello. Alan retrocede sorprendido y yo disparo esta vez directa al corazón. 
 
    Él mira con cara de asombro la flecha mientras cae de rodillas. Suelta el dirk y empieza a toser sangre. 
 
    —¡Me ha matado una mujer! 
 
    —Sí, pero, además, es una gran guerrera —sentencia mi padre orgulloso. 
 
    Es lo último que escucha el malnacido, antes de que su cuerpo caiga hacia delante sin vida. Me acerco con rapidez a él para ver si ha conseguido herirlo. 
 
    —Padre, ¿se encuentra bien? 
 
    —Sí, gracias a ti, no ha llegado a darme y el resto son heridas sin importancia —me comunica al ver que me he fijado en los cortes que tiene tanto en el brazo, donde la chaqueta está manchada de sangre, como en la pierna—. Tu madre no está —me informa preocupado al mirar hacia el lugar donde se encontraba. 
 
    —Está con el abuelo, no te preocupes. 
 
    —Gracias por salvarme, mis guerreras —nos dice más calmado, mirándonos con amor. 
 
    —No tienes nada que agradecernos —respondo feliz por las dos. 
 
    En ese momento salen mi madre y el abuelo de entre los árboles y se acercan con rapidez hacia nosotros. 
 
    —Alai, ¿te encuentras bien? —le pregunta mi madre entre emocionada y preocupada, después de mirar por un segundo el cuerpo sin vida del desgraciado y apartar la mirada con rapidez. 
 
    —Sí, mi amor. Solo me ha hecho dos cortes sin importancia —le responde igual de emocionado y se abrazan. 
 
    —¿Cómo has sabido quién era Alai? —le pregunto a mi otra yo. 
 
    —Cuando ha sonado el disparo, padre ha desviado la vista buscando a madre preocupado y el desgraciado ha sonreído victorioso, aprovechando para herirlo en el brazo. 
 
    —No me he dado cuenta. El disparo me ha asustado y casi desvío la vista para ver si habían herido a alguno de los nuestros —le comento inquieta. 
 
    —¿Marcus estará bien? —me pregunta ansiosa. 
 
    —No lo sé —le digo desviando la mirada de mis padres y mirando hacia el lugar donde estaban los renegados. 
 
    Roberto 
 
    Dejo que Kellian salga, después de convencerme de que es más útil fuera, que dentro de la casa. Controlo a los renegados de las esquinas como me ha pedido, pues me ha dicho que lo más seguro que sean los primeros que desaparezcan y eso querrá decir que Marcus y Malcolm han llegado. 
 
    Miro hacia donde está mi mujer y respiro al ver que se encuentra bien, aunque no comprendo el porqué sigue a la vista y no se ha escondido en el bosque en cuanto ha empezado la pelea. «¿Querrá ver lo que sucede con su marido? ¿Me dejará ahora que ha vuelto?», me pregunto con ansiedad. Aparto la mirada y veo, más a la derecha, a la que considero mi hija, que está pendiente de la lucha con su arco preparado. 
 
    —Mira, papá —me señala Javier. Vuelvo a mirar hacia los maldecidos y veo como los de las esquinas desaparecen casi a la misma vez. 
 
    —Sube y apunta al de la izquierda, yo me encargo del que está en el centro, pero no dispares si no es necesario. Aunque la casa está apartada, no queremos que la guardia civil aparezca y se encuentre con cinco muertos en nuestro patio. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Abro la ventana y apunto al del medio. Observo como mira hacia la izquierda, hago lo mismo y veo como uno de los guerreros está peleando con un renegado. De pronto aparece Kellian y desvío la vista justo a tiempo de ver como el bastardo, que también lo ha visto, empieza a levantar su arma. Un tiro suena y antes de que él pueda disparar lo hago yo matándolo. 
 
     Miro hacia Kellian y veo con preocupación como está arrastrando el cuerpo del guerrero hacia el bosque, por lo que el disparo que ha sonado lo ha tenido que herir. Busco al último renegado que queda vivo y lo veo peleando con el otro. Intento apuntar, sin embargo, me es imposible disparar sin hacerle daño. El guerrero ha logrado que el malnacido pierda el arma, pero caen al suelo y empiezan a rodar con la mala suerte que vuelve a recuperarla, le apunta y dispara. 
 
    Suelto una maldición deseando que no haya sido grave. Respiro al ver como él no se amilana. Sigue luchando y consigue que la vuelva a perder. Observo como lo agarra por el cuello y tras un rato lo suelta. Se levanta y se lleva la mano al hombro. Mira a su alrededor, supongo que para comprobar si queda algún enemigo. Al ver que no, se dirige hacia donde está Kellian. 
 
    Desvío la mirada para ver a Gwyneth, antes de ir al despacho a por el maletín que tengo preparado desde hace unos años, por si algo como esto ocurría. No la encuentro y me preocupo, pero al ver como uno de los dos hermanos está tirado en el suelo y que Karen está hablando relajada con el otro, me calmo, pues todo ha acabado. Mi hija ha logrado salvar a su padre biológico y mi esposa tiene que estar a salvo. Dejo la escopeta en la encimera, me vuelvo y corro hacia el despacho. Cuando salgo con el maletín, me cruzo con Javier. 
 
    —No he podido ayudarlo —se lamenta mientras nos dirigimos hacia la cocina—. Cuando he llegado arriba, ya estaban peleando y no me he atrevido a disparar por si le daba. 
 
    —A mí me ha ocurrido lo mismo, pero por lo que he observado, creo que solo lo han herido en el hombro —le respondo para animarlo mientras salimos de la casa. 
 
    Miro un segundo hacia donde está Karen. Veo que mi amada ya ha vuelto y está abrazada al que es su marido y mi corazón sufre. Respiro hondo para centrarme en lo que ahora mismo es lo importante. Miro hacia el frente, veo como el otro guerrero ya está llegando junto a Kellian y me dirijo hacia allí, con Javier. 
 
    Kellian 
 
    Dejan de sonar los disparos mientras les ruego a las Faerie que llegue pronto la ayuda. Me quito el jersey, me rompo las mangas de la camisa y le presiono con fuerza la herida para evitar que siga perdiendo tanta sangre. 
 
    Veo como llega Malcolm y al fondo a Roberto y Javier corriendo hacia nosotros. 
 
    —¿Cómo está? —me pregunta con la mano manchada de sangre apretando su hombro izquierdo. 
 
    —No lo sé. ¿Y tú? —le pregunto. 
 
    —No es nada. Tu hermana me ha curado heridas mucho peores en nuestro tiempo —responde tranquilo. Asiento mientras veo como llegan Roberto y Javier. 
 
    —¡Dios santo! —exclama Javier al ver a Marcus. 
 
    —Solo está herido donde estoy presionando. El resto de la sangre es del desgraciado que le ha disparado, al cual he matado —hablo en gaélico para que Malcolm entienda lo que estoy diciendo. 
 
    —Muy bien hecho —me responde Roberto también en gaélico cuando se arrodilla a mi lado—. No quites la mano que lo voy a girar para ver si la bala ha salido —asiento. Lo pone de lado con cuidado y niega. Marcus se queja y lo vuelve a tender—. La tiene dentro. Se la tengo que extraer. Javier abre mi maletín, dame unos guantes, coge una ampolla de morfina y una jeringuilla. Después ve a la casa por una manta para poderlo trasladar. 
 
    —¿Les puede servir mi plaid? —nos pregunta Malcolm—. Karen utilizó uno para moverme cuando me hirieron de gravedad. 
 
    —¿Eres Malcolm, el protector de mi hija? —le pregunta mirándolo y asiente—. Muchas gracias por cuidarla todos estos años. 
 
    —Ha sido todo un honor, mi señor. 
 
    —El plaid nos servirá. ¿Cómo te encuentras? —le pregunta mientras se pone los guantes que le ha dado Javier. 
 
    —No es nada grave. Atienda a Marcus. 
 
    —Javier mira a ver si le ha salido la bala —le pide cuando le entrega las cosas.  
 
    Asiente y se acerca a Malcolm. Roberto rompe el bote pequeño que contiene el líquido, llena la jeringuilla y tras eso pincha a Marcus en el brazo y la vacía. La deja en el suelo, aparta mi mano, le abre la ropa y le quita lo que yo le he colocado. 
 
    —¿Es muy grave? —le pregunto asustado mientras me pongo de pie para dejarle sitio para trabajar. 
 
    —Por la trayectoria no parece que haya tocado ningún órgano. Ahora cuando le extraiga la bala lo comprobaré, pero en principio no creo que sea grave. 
 
    Malcolm se quita el plaid para que Javier lo revise y me lo entrega. Tras examinarlo, nos comunica que la bala ha salido. Roberto nos dice que eso es bueno. Cuando se separa, Malcolm se tambalea, por lo que Javier lo agarra y lo ayuda a sentarse. 
 
    Karen 
 
    Veo como Javier y Roberto, que lleva su maletín, han salido de la casa y se dirigen corriendo hacia el lugar donde estaban los renegados, que ahora se encuentran todos en el suelo. Llegan y mi padre se arrodilla al lado de alguien. Dejo caer el arco y echo a correr hacia ellos sin decir nada mientras busco a Marcus con desesperación. Según me voy acercando, los voy viendo a todos menos a él y el corazón se me empieza a romper. 
 
    —¡Dios mío! Marcus no, por favor, no me lo arrebates. 
 
    Llego hasta él y al verlo, el grito de terror de mi otra yo y mi angustia se unen, lo que hace que mis piernas me dejen de sostener y caiga de rodillas. Apoyo una mano en la tierra para poder mantenerme y estiro la otra que tiembla junto a todo mi cuerpo hasta rozar su mejilla. Mi visión se empieza a nublar con las lágrimas. Bajo la cabeza, sin atreverme a preguntarle a mi padre por su estado y beso su frente. 
 
    —Mi amor, no me abandones por favor, tienes que seguir luchando por lo nuestro —le pido rota de dolor mientras mi otra yo me pide que lo ayude, pero no soy capaz de moverme. 
 
    —Shhh, tranquila, socia. Papá se está encargando de él —me dice Javier mientras sus brazos me rodean por detrás y me pegan a su pecho. 
 
    Unas manos me sujetan las mejillas. Aparto la mirada del dueño de mi corazón y observo a Kellian que tiene el rostro pálido. 
 
    —No es tan grave como parece —me explica mientras me limpia las lágrimas—. Casi toda la sangre que ves, es del cerdo al que le he cortado el cuello —su rostro se transforma en uno de furia al decirlo. 
 
    —¿No me mientes? —le pregunto suplicante, pues su cara muestra el sufrimiento que está sintiendo, al ver al que quiere como a un hermano, tirado en el suelo en un charco de sangre. 
 
    —No —me asegura.  
 
    —Karen, contrólate que te necesito —la voz de mi padre hace que reaccione.  
 
    Kellian me suelta la cara mientras le pido a mi otra yo que se calme para poder ayudar. Me seco las lágrimas y en cuanto Javier me suelta me levanto. 
 
    —¿Cómo está, es muy grave? —le pregunto poniéndome a su lado. 
 
    —Solo tiene esta herida en el costado —Bajo mi mirada y observo como está terminando de limpiar la zona dañada—. La bala está dentro, pero en principio no parece que haya tocado ningún órgano, así que no peligra su vida —me dice sin apartar la vista de lo que está haciendo. 
 
    —¿Qué hago? 
 
     —Aquí lo tengo todo controlado. Solo le voy a sacar la bala antes de trasladarlo a la casa. Revisa a tu amigo que también le han disparado —me pide mirándome para evaluarme. 
 
    —Malcolm, ¿está herido? —pregunto buscándolo.  
 
    Lo encuentro a dos metros, sentado en el suelo, con su tez más pálida de lo normal y con la mano en el hombro. Me dirijo hacia él después de volver a mirar a mi amado y rogarles a nuestras señoras que no se lo lleven. 
 
    —Hola, grandullón. Me dejas ver tu herida. 
 
    —No es nada, pequeña Mérida —me dice intentando sonreír para quitarle importancia, pero el dolor le transforma el rostro—. Ayuda a Marcus. 
 
    —Mi padre se está encargando de él —respiro hondo para calmarme y que mis manos dejen de temblar para poder revisarlo—. Déjame verte la herida —le pido quitándole la mano del hombro.  
 
    Me tranquilizo al ver que la posición de entrada de la bala no es mala y que apenas sangra, por lo que no le ha dado en la arteria subclavia. 
 
    —La bala ha salido —me comenta Javier. 
 
    —Perfecto. ¿Puedes mover los dedos? —le pregunto tomándole la mano con cuidado y lo hace—. ¿Ahora ciérrala y ábrela? —lo vuelve a hacer sin problemas—. No es de gravedad —le explico—, no ha dañado el plexo braquial, lo que te haría perder la movilidad del brazo —le aclaro al ver que no me ha entendido—. ¿Cómo te encuentras? ¿Te puedes sostener en pie para llevarte a la casa? 
 
    —Estoy un poco mareado y quema como si me hubiera atravesado un hierro ardiendo —se queja. 
 
    —Es normal. Apóyate en nosotros —le pido. Lo hace y entre Javier y yo lo ayudamos a ponerse en pie. 
 
    Empezamos a andar despacio. Cuando pasamos por al lado de ellos, lo vuelvo a mirar y todo mi cuerpo empieza de nuevo a temblar al verlo cada vez más pálido. 
 
    —No lo dejes. Ayuda a tu padre —me pide mi otra yo destrozada mientras empieza a llorar de nuevo. 
 
    —Ahora mismo no soy de utilidad y mi padre lo puede atender mejor que yo —le explico pareciendo lo más convincente posible, porque yo también desearía quedarme a su lado, pero Malcolm me necesita. 
 
    —Ya lo vuelves a abandonar por tu amigo —me dice enfadada entre sollozos. 
 
    —Por favor, no me lo hagas más difícil —le ruego intentando controlar mi angustia. 
 
    —¿Me vas a enseñar ahora todas las cosas maravillosas que me has explicado? —me pregunta Malcolm con la voz tomada por el dolor, sacándome de la disputa con mi otra yo.  
 
    Sé que está intentando distraerme, pues apenas doy unos pasos y me paro para mirar hacia atrás, de lo que me está costando dejarlo en ese suelo encharcado en sangre. 
 
    —Sí, grandullón. Vas a conocer muchas de ellas —le digo tras apartar la mirada del hombre de mi vida. Respiro hondo, seguimos caminando mientras veo como se acercan mis padres y mi abuelo. 
 
    Mi madre llega con rapidez hasta mi lado, sustituye a Javier que se va con ellos dos, de vuelta hacia donde están los demás. Cuando llegamos a la casa, suelta a Malcolm y me abre la puerta de la cocina. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Kellian 
 
    Observo como avanza hacia la casa y veo como mi madre llega a su lado y sustituye a Javier. Respiro tranquilo al verla bien. Veo que mi padre y su abuelo, que venían con ella, siguen hacia nosotros, por lo que salgo a su encuentro. 
 
    —Hijo, me alegra verte. Sabía que tus hermanas lograrían salvarte. ¿Te encuentras bien? —me pregunta en cuanto llega a mi lado, entre feliz por verme vivo y preocupado por si me han dañado.  
 
    El abuelo de mi hermana sigue hacia adelante tras saludarme, junto a Javier. Lo observo y entonces noto la diferencia entre los dos hermanos. Mientras que el rostro de padre muestra preocupación sincera y sus ojos amor, el desgraciado solo mostraba superioridad y desprecio. 
 
    —Sí, padre y ¿vos se encuentra bien? —le pregunto nervioso al ver su ropa llena de sangre. 
 
    —Sí, solo me ha hecho dos cortes sin importancia —asiento calmándome—. No he visto a Marcus, ¿está bien? 
 
    —No, le han disparado y Roberto lo está atendiendo —Me mira sin entender—. El hombre de madre es como una curandera de nuestro tiempo. 
 
    —¿Es grave? —me pregunta preocupado mientras empezamos a acercarnos. 
 
    —Roberto me ha dicho que su vida no peligra. 
 
    —Eso espero. Ahora que todo ha terminado, no sería justo que muriera con todo lo que ha tenido que pasar —comenta con tristeza. 
 
    —¿Te vas a quedar? —le pregunto ilusionado por poderlo tener de nuevo a mi lado. 
 
    —Lo siento hijo, pero me queda poco tiempo. 
 
    —No comprendo. 
 
    —Mañana os lo explicaré todo. 
 
    —De acuerdo —le digo cuando llegamos al lado de Marcus. 
 
    Karen 
 
    —¿Hija, que necesitas que haga? —me pregunta en cuanto entramos en casa. 
 
    —Dale un vaso de leche y si tienes, otro de caldo para que vaya recuperando la sangre que ha perdido y después saca el botiquín mientras me lavo, por favor —le pido y ayudo a Malcolm a sentarse. 
 
    —¡Joder! —lo escucho maldecir mientras me quito el abrigo.  
 
    Lo miro preocupada y lo veo con la boca abierta mirando al techo y al frigorífico que ha abierto mi madre, una y otra vez como si estuviera viendo un partido de tenis. 
 
    —Luz, frigorífico —le digo sonriendo, siguiendo su mirada. 
 
    —Es increíble —me dice mirándome todo maravillado. 
 
    Asiento y me voy al aseo que hay al lado de la cocina. Me lavo lo más rápido posible y cuando entro, escucho como mi madre le está explicando para qué sirve cada electrodoméstico, mientras Malcolm se bebe el vaso de leche y lo mira todo ilusionado como un niño pequeño. 
 
    —No has podido contenerte, ¿verdad? —afirmo porque estoy segura de que ha sido él el que le ha preguntado. 
 
    —Ya sabes que soy muy curioso —me confirma mientras me acerco a la ventana para mirar a ver si vienen. 
 
    —Hija, si no me necesitas, voy a preparar dos cuartos para que los guerreros descansen. 
 
    —Gracias, madre, puedes irte —le respondo mirándola. 
 
    —Dile a tu padre… a Roberto —se corrige, pues mi verdadero padre también se encuentra aquí—, que lleve a Marcus a tu antiguo cuarto y cuando termines, puedes llevar a Malcolm al de invitados. 
 
    —De acuerdo —asiente y sale de la cocina—. Bueno, vamos a quitarte la ropa —le digo acercándome y centrándome en él. Con mucho cuidado para no dañarlo, lo desnudo de cintura para arriba. Abro el botiquín que ha dejado mi madre sobre la mesa y comienzo a curarlo—. Si te empiezas a marear, avísame y te llevo al cuarto —vuelve a asentir. 
 
    —¿Por qué ha dicho tu madre que lleven a Marcus a tu antiguo cuarto? —me pregunta sin entender. 
 
     —Se me olvidó contarte que ya no vivo aquí. Me compré una casa unos meses antes de traerme a Kellian, que ahora vive conmigo. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos? —me pregunta con el rostro demudado por el dolor. 
 
    —Seis meses. ¿Y para ti? —le pregunto mientras miro otra vez hacia la ventana, empezando a preocuparme porque todavía no lo hayan traído. 
 
    —Dos años. 
 
    —¿Para cuántos días venís? —le pregunto con miedo a escuchar la respuesta. 
 
    —No lo sé, vengo como viajero, así que tu abuelo es el que lo tiene que saber. 
 
    —¿Cuéntame cómo ha ido todo? —le pregunto mientras empiezo a suturarle los dos orificios de bala, después de habérselos desinfectado. 
 
    —Cada vez peor. Los MacDonald no dejan de atacarnos y el laird Colin está cansado de perder hombres… —y empieza a explicarme.  
 
    Cuando termino de vendarle voy por un vaso de agua y un calmante. Hecho cálculos y me doy cuenta de que se están acercando al año en el que utilizan la bandera de las hadas por primera vez, pero no puedo decirle nada a Malcolm y eso me cuesta, pues es un momento muy importante para el clan. 
 
    —Es uno de los medicamentos que te he contado que tenemos en este tiempo —le digo cuando vuelvo y le enseño la pastilla. Me mira con el ceño fruncido—. Sirve para que se te quite el dolor, después compraré otro para evitar que se te infecte la herida y te dé fiebre. 
 
    —¿Esta cosa tan pequeña puede aliviar el dolor? —me pregunta cuando la toma con la mano sana y la gira observándola. 
 
    —Sí, es uno de los muchos que existen para quitar los dolores —Se la mete en la boca titubeando. Veo como la empieza a chupar—. Se traga sin masticar ni chupar —le explico dándole el vaso con agua. Asiente y tomando un sorbo, se la traga—. Bébetelo entero que te va a venir bien —Le voy a dar una manzana, pero recuerdo que tiene las manos manchadas de sangre—. ¿Te puedes levantar? —Lo hace en lugar de responderme—. Te sientes mareado. 
 
    —No. 
 
    —Entonces ven conmigo, que te voy a enseñar una de las habitaciones que más te van a gustar. 
 
    Salgo de la cocina pendiente de que no se maree y lo llevo al aseo. En cuanto llegamos me pide que le enseñe como se enciende la luz, cosa que hago. Tras apagarla y encenderla varias veces, entramos y lo pongo delante del espejo. Se mira y abre los ojos sorprendido. 
 
    —¡Ese soy yo! —dice señalando la imagen que aparece en el espejo. 
 
    —Sí —le digo riéndome al ver su cara—. ¿Nunca te habías visto? 
 
    —En casa tenemos uno pequeño que solo utiliza Kenna, pero no es como este, y hace mucho tiempo que me vi en el reflejo del lago mientras me bañaba. 
 
    Asiento. Tomo una toalla limpia y una esponja nueva. Le pido que mire el lavabo. Le pongo el tapón y abro el grifo para empezar a llenarlo. Mira como sale el agua y mete la mano bajo el chorro. Saca la mano, cierra el grifo y lo vuelve a abrir.  
 
    —Te gusta, ¿verdad? —asiente fascinado.  
 
    En cuanto veo que está bastante lleno, lo vuelvo a cerrar. Mojo la esponja, le echo un poco de gel y le lavo el brazo bueno. Cuando termino se la entrego para que se lave el resto porque veo que se está avergonzando. Después de lavarse, soy yo la que me sonrojo al tener que explicarle, muerta de la vergüenza, para qué sirve el inodoro, por si lo quiere utilizar. Él me mira con sus mejillas igual de rojas que las mías. 
 
    —Me gustaría hacerlo —me dice apartando la mirada. 
 
    —Te dejo solo, para que lo hagas —le digo sin mirarlo, dirigiéndome con rapidez a la puerta, con las mejillas ardiendo de la vergüenza. 
 
    —Gracias. —Le escucho decir.  
 
    La cierro, me apoyo en ella y respiro para recobrar la compostura. En cuanto sale nos dirigimos otra vez a la cocina. Le hago un cabestrillo con las vendas y se lo coloco. Le preparo un plato con varias frutas y queso para que le ayude a recuperar la sangre perdida. Me vuelve a dar las gracias y me va a seguir contando cuando entran con Marcus. 
 
    —¿Cómo está? Mamá está preparando mi cuarto para que lo llevéis allí —le digo toda atropellada a Roberto siguiéndolos por la cocina. 
 
    —La bala no ha tocado ningún órgano —me responde mientras miro el rostro de mi amor. Aunque está inconsciente, su cara muestra el dolor que le produce el movimiento. Cuando salen observo a Malcolm mientras en mi interior, Karen me ruega que los siga. 
 
    —Ve con él —me dice al ver mi dilema—. Yo voy a estar bien. 
 
    —En cuanto llegue arriba, le digo a Javier que baje para que te acompañe al cuarto y puedas descansar. 
 
    —Ya te he dicho que estoy bien. No necesito recostarme —me dice cogiendo una manzana y dándole un bocado—. ¡Qué buena está! —comenta sonriendo para animarme. 
 
    Se la devuelvo y salgo con rapidez de la cocina. Al llegar a la escalera, la subo corriendo. Me cruzo con mi madre que lleva una camisa de mi padre, supongo que para dársela a Malcolm, aunque no sé si le va a quedar bien. Aprovecho para pedirle que esté pendiente de él. Cuando está empezando a bajar, me acuerdo de una de las conversaciones que tuve con él, explicándole cosas de nuestro tiempo. 
 
    —Mamá —se para y me mira—. Malcolm no quiere acostarse, por favor, cuando termine de comer, llévalo al salón y ponle la tele, seguro que disfruta viéndola. 
 
    —¿No se va a asustar como le ocurrió a tu hermano? —me pregunta dudando. 
 
    —Malcolm es como un niño chico, le encanta descubrir cosas, además, ya le expliqué lo que era. Seguro que te dice que sí, si le preguntas. 
 
    —De acuerdo, hija. 
 
    Sigue bajando. Cuando voy a entrar, salen Kellian, mi padre y mi abuelo. 
 
    —Vamos a llevar a los renegados y al malnacido a la casa del abuelo —me explica mi hermano. 
 
    —Tened mucho cuidado. No vaya a ser que os vea alguien. 
 
    —No te preocupes, ya casi ha anochecido y a estas horas ya no hay nadie por el bosque —me dice mi yayo. 
 
    —Abuelo, ¿cuándo tienen que volver? —le pregunto antes de que se vaya, esperando que no sea mañana. 
 
    —Uno de ellos en una semana, el otro en un mes. 
 
    Y se marcha detrás del resto sin especificar quien de los dos se va primero. «Espero que sea Marcus el último que parta», pienso mientras entro en el cuarto. 
 
    —¿Cómo está? —Le pregunto a mi padre.  
 
    Me acerco a la cama y lo miro controlando las ganas que tengo de acariciarlo. Su rostro, aunque todo manchado de sangre, está más relajado que cuando lo estaban moviendo y tiene un poco de mejor color. 
 
    —Todavía está inconsciente. Le he tenido que inyectar morfina para poder sacarle la bala que se le había quedado dentro. Creo que lo he limpiado todo bien, pero he preferido no cerrarle la herida hasta que se la revises. ¿Te ves con fuerzas? —asiento. Me entrega unos guantes y me los coloco. Me acerco a la cama para examinarlo. Cuando voy a empezar a destaparlo mi padre me avisa—. Le hemos quitado toda la ropa para que esté lo más limpio posible —siento como me sonrojo mientras vuelvo a asentir. 
 
    —Javier, ¿me puedes hacer el favor de hacerle compañía a Malcolm? No se quiere acostar y le he pedido a mamá que lo lleve al salón y le ponga la tele —le pido mientras me recupero de la vergüenza. 
 
    —¡La leche! Eso no me lo pierdo. Me lavo en un segundo y bajo. 
 
    —No seas muy malo con él —le ruego antes de que salga del cuarto.  
 
    —¡Yoooo! —me dice mientras se para y me mira señalándose—. Pero si soy un angelito. —Sonríe travieso y sale con rapidez. Estoy segura de que, si no hubiera estado nuestro padre con nosotros, lo habría hecho corriendo. 
 
    En cuanto sale, me vuelvo hacia Marcus y lo destapo con cuidado. Quito los apósitos que cubren la herida y la empiezo a revisar. Respiro tranquila al ver que no ha dañado nada importante. 
 
    —Has hecho muy buen trabajo —comento mirando a mi padre—. Se le puede cerrar la herida, por favor, pásame el material para suturarlo. 
 
    Me lo entrega y con mucho cuidado se la voy cosiendo. En cuanto termino lo vendo con su ayuda y lo vuelvo a tapar. Me quito los guantes y voy a tirarlo al cuarto de baño mientras mi padre empieza a recoger el material. Cuando salgo me encuentro con la mirada de Marcus y el corazón junto con mi estómago me da un vuelco. 
 
    —¿Quién eres? ¿Dónde estoy? —me pregunta frunciendo el ceño.  
 
    Empieza a mirarlo todo mientras me acerco a la cama. Cuando se encuentra con mi padre intenta levantarse y él lo sujeta para que no lo haga. 
 
    —Tranquilo, Marcus. Te han herido y te hemos curado —le empiezo a explicar con rapidez, pues la mirada que le ha echado a Roberto, me indica que la morfina no le ha sentado bien y que no se acuerda de nada de lo que ha ocurrido. Mi padre lo suelta y se aparta al ver que me hace caso. Se acerca al maletín y coge una jeringuilla. 
 
    —¿Cómo sabe mi nombre? Y ¿dónde me han herido si no me duele nada? —pregunta. Lo miro y veo como intenta aparentar seguridad, pero sé que está asustado y eso en un guerrero es muy peligroso. 
 
    —¿Qué le ocurre? —me pregunta Karen preocupada—. ¿Por qué no nos reconoce? 
 
    —Es por la medicación —le respondo a los dos a la vez. 
 
    —¿Medicación? —responde él sin comprender nada—. ¿Eres una bruja y me has dado uno de esos brebajes que hacéis? —me pregunta y en su rostro puedo ver la furia mezclada con la angustia de no saber qué le ha ocurrido. 
 
    Intenta volverse a levantar. Roberto suelta la inyección que tenía en la mano sobre la mesita, supongo que con un sedante, pues habrá decidido que es más seguro dormirlo hasta que se le pase el efecto de la morfina y lo vuelve a sujetar. Él mira la jeringuilla, después a él y todo se descontrola. Cuando nos queremos dar cuenta lo tiene sujeto por el cuello y tumbado en la cama con él encima. 
 
    —Noooo —casi grito, pero logro controlarme.  
 
    Lo único que faltaba es que entraran todos asustados en el cuarto y Marcus reaccionara matándolo, porque no dudo de que podría hacerlo si piensa que su vida corre peligro. 
 
    —Ahora, señora, me va a explicar dónde estoy y quiénes sois, si no quieres que mate a tu hombre.  
 
    Un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Jamás me había mirado con esa cara de odio y rabia. 
 
    —Déjame hablarle —me pide Karen nerviosa. 
 
    —¿Qué? —le pregunto casi en alto.  
 
    —Por favor, repite lo que te diga —me dice con urgencia.  
 
    —De acuerdo —claudico nerviosa.  
 
    Observo a Roberto que se mantiene quieto bajo su agarre. Por ahora solo lo tiene sujeto, pero sin apretarle, por lo que puede respirar. Me mira calmado, lo que hace que me relaje un poco. Subo con rapidez la mirada hasta el costado de Marcus, evitando mirar sus partes íntimas y me fijo en el vendaje que se le está tiñendo de rojo, lo que me indica que la herida se le ha abierto, debido al movimiento tan brusco que ha hecho.  
 
    Lo miro y veo que está observando la lámpara del techo que está encendida. Dudo por un momento entre lanzarme sobre él, para apartarlo de mi padre o hacerle caso a mi otra yo. Me decido por lo segundo porque sé que al principio puedo ganar al cogerlo desprevenido, pero después no voy a tener nada que hacer contra él. 
 
    —Mi guerrero, mírame. 
 
    Le pido. Cuando lo hace vuelve a fruncir el ceño, pero su mirada muestra curiosidad. Me atrevo a acercar la mano a la que tiene en el cuello de mi padre para que la quite. 
 
    —Quieta ahí o no lo cuenta —me exige y me enderezo con rapidez mientras veo como le aprieta el cuello, lo que hace que no pueda respirar. 
 
    —No, por favor, suéltalo —le suplico con rapidez—. No te estaba haciendo daño, todo lo contrario, te estaba ayudando —repito todo intentando que no se note que me estoy poniendo nerviosa, al ver que mi padre no puede respirar. Veo como duda y afloja un poco el agarre. Lo que hace que él pueda coger algo de aire—. Sé que estás asustado, pero estoy aquí a tu lado para ayudarte. Recuerda que eres mío, mío para amarte, mío para cuidarte y hacerte feliz. Por favor, confía en mí, sabes que nunca te he mentido y que te amo. Vuelve a mí —le ruego, poniendo todo el sentimiento que ella me ha trasmitido y el mío propio. 
 
    Vuelve a aflojar el agarre, lo que hace que pueda respirar bien del todo. Empieza a toser sin atreverse a moverse, pues Marcus sigue con la mano en su cuello, aunque ya no le esté apretando. 
 
    —¿Mi ángel? —pregunta dudando mientras me mira como si quisiera ver dentro de mí. 
 
    —Sí, soy yo —respiro por fin al observar que aparta la mano de su cuello. Entonces es cuando me doy cuenta, de que Karen me ha hecho decirle las mismas palabras que ella utilizaba cuando le daban las crisis de ansiedad, por lo ocurrido en el incendio—. Mírate el costado y verás que es cierto que estás herido y que te hemos curado —le pido. 
 
    Lo hace y abre los ojos por la sorpresa al ver su estómago vendado, manchado de sangre y supongo que por verse completamente desnudo. Se levanta con rapidez y se lleva las manos, una a la herida y otra a sus partes. 
 
    —Noooo —gritamos esta vez sin podernos contener, mi padre y yo a la vez. 
 
    Vemos como se tambalea mientras su rostro palidece. Roberto se sienta y estira las manos logrando agarrarlo por uno de los brazos, pues por la falta de aire no creo que pueda levantarse ahora mismo de la cama. Yo me lanzo sobre ella y consigo sujetarlo del otro, justo cuando empieza a caerse.  
 
    Logramos enderezarlo, pero me empiezo a poner como la grama, al verme a tan solo unos centímetros de la mano que esconde su miembro, y que por el tirón que le he dado para que no se cayera se ha separado un poco de su cuerpo, dejándome ver el vello pelirrojo que cubre sus partes.  
 
    Levanto la mirada con rapidez toda cortada y me encuentro con sus ojos verdes que me miran con vergüenza. Su cara se tiñe de rojo, sin embargo, al instante comienza a perder de nuevo el color al volverse a marear. 
 
    —¡Joder! ¿Se puede saber qué estáis haciendo? 
 
    Miro hacia la puerta y me encuentro con mi hermano Javier. Su cara muestra una mezcla de diversión y asombro. No me quiero ni imaginar las pintas que debemos tener en esta postura, sobre todo yo. 
 
    —No es lo que parece. Por favor, sujeta a Marcus —le pido con urgencia al notar como los músculos del brazo pierden tensión, lo que me indica que va a perder el conocimiento. 
 
    Se pone serio al instante y entra con rapidez. Lo sujeta por debajo de las axilas para no hacerle daño en la herida. 
 
    —Ya te tengo, amigo. 
 
    Marcus gira la cabeza y lo mira asustado, supongo que, además de por no conocerlo, por no haber entendido nada, dado que con los nervios hemos hablado los dos en español. 
 
    Lo suelto y me pongo con premura de pie. Mi padre se levanta con cuidado. Respiro tranquila al ver que se mantiene en pie sin problemas. Ayudamos a Javier a acostarlo. Cuando lo tapa hasta la cintura, me atrevo a volver a mirarlo. 
 
    —Mi guerrero, todo está bien —le digo sentándome a su lado. Le acaricio su mejilla para calmarlo, pues su mirada me muestra el miedo y la duda que siente—. Ahora te voy a poner un medicamento para que duermas y cuando te despiertes, te prometo por mi honor y el amor que te tengo, que te vas a acordar de todo. De acuerdo —asiente, tras unos segundos—. Recuerda que eres mío, mío para amarte, mío para cuidarte y hacerte feliz —Veo como escuchar esas palabras lo calma y sus ojos me miran con un poco de confianza. Se lleva la mano al corazón y se lo golpea. Yo hago lo mismo y eso lo termina de relajar. Me vuelvo hacia mi padre que me entrega la jeringuilla. Después de enseñársela y esperar a que vuelva a asentir se la inyecto—. Descansa, mi amor. 
 
    Observo como empiezan a cerrársele los ojos y como su respiración se relaja al quedarse dormido. Respiro hondo y me vuelvo a mirar a mi padre y a Javier. 
 
    —¿Qué leche ha ocurrido aquí? —pregunta mi hermano preocupado al observar el aspecto de Marcus y la garganta de mi padre toda roja. 
 
    —La maldita morfina y un guerrero furioso que no conoce ni el sitio, ni las personas que están con él —le explico mientras busco en el maletín una linterna. La cojo, me acerco a mi padre que se ha sentado en la silla y le hago abrir la boca para examinarle la garganta. Me tranquilizo al ver que apenas está inflamada. 
 
    —Por favor, Javier, baja por hielo y dile a mamá que le prepare… 
 
    —No os preocupéis por mí, estoy bien —me interrumpe mi padre en un susurro para no forzar la garganta—. Gracias a ti, apenas han sido unos segundos los que me ha dejado sin aire. 
 
    —Mi otra yo, me ha ayudado a calmarlo —le explico mientras empiezo a sacar todo lo necesario para volver a curar a Marcus. 
 
    —Pues gracias a las dos —asiento y me arrodillo para comenzar a quitarle la venda a Marcus—. No le digas nada a tu madre —le pide a Javier que lo mira preocupado mientras me ayuda—. En cuanto me duche, bajo a ponerme hielo y a tomarme algo para la garganta. 
 
    —De acuerdo —responde no muy convencido. Cuando termina de ayudarme se van dejándome sola con Marcus.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Roberto 
 
    Entro en mi habitación y comienzo a desvestirme de camino al cuarto de baño. Todavía no he podido ver a Gwyneth y estoy deseando hacerlo. Entro, abro la ducha y mientras se templa el agua me miro en el espejo. Me palpo con cuidado la garganta y respiro tranquilo al notar que apenas me duele, aunque no creo que me libre de que se amorate la zona. Me meto en la ducha y me froto mis manos para quitar algunas manchas de sangre, después tomo la esponja, le echo el gel y empiezo a lavarme. Intento apartar la imagen de mi mujer abrazada al que es su marido de mi mente, pero me es imposible. 
 
    En cuanto termino, me seco y me ato la toalla a la cintura. Cuando salgo para coger la ropa y vestirme, me paro al ver a mi mujer sentada en la cama esperándome. Mi corazón empieza a bombear más rápido de la cuenta. Está con su mirada clavada en sus manos que le tiemblan sobre el regazo. «¿Vendrá a decirme que se marcha con Alai?». 
 
    —Amor, ahora iba a ir a buscarte. ¿Te encuentras bien? ¿Te ha dañado ese desgraciado? —le pregunto sin atreverme a moverme. Mi voz sale normal, lo que me alegra, pues no quiero que se preocupe por lo que me ha ocurrido o note que por dentro me estoy rompiendo, dado que se merece ser feliz, aunque no sea a mi lado. 
 
    Ella levanta la mirada de sus manos y veo sus ojos tristes brillar con las lágrimas que está conteniendo. 
 
    —He descubierto algo al ver a Alai. 
 
    Antes de que hable se lo digo yo, ya que no sé si podría soportar escucharlo de sus labios, sin perder el control y suplicarle que no me deje. 
 
    —Lo sé. Hace muchos años que acepté que lo amabas a él más que a mí —le confieso intentando no hundirme. 
 
    —No, te equivocas —Dejo de respirar y me apoyo en el marco de la puerta del cuarto de baño, pues mis piernas han empezado a temblar, esperando la estocada final y mis pulmones se quejan por volver a verse privados de aire—. Siempre os he amado igual —Respiro y mis pulmones se calman—. Sin embargo, cuando hoy lo he visto, he descubierto que ya no siento nada por él, solo el cariño que se siente hacia una persona que se conoce desde hace años. 
 
    —¡Amor! —Me acerco y me arrodillo delante de ella, pues mis piernas ya no me sostienen—. ¿Te sientes mal por ello, y por eso estás así? —le pregunto empezando a entender su tristeza, mientras mi corazón va ralentizando sus latidos. 
 
     —Sí. Cuando se estaban peleando, solo podía pensar en ti y en que no salieras de la casa para que no te pusieras en peligro por salvarme. Eso no está bien. —Aparta su mirada avergonzada. 
 
    —Amor, mírame —le pido acariciando sus mejillas—. No te tienes que sentir mal —le digo cuando lo hace—. Es normal que ocurra. A mí también me ha sucedido. Solo recuerdo con cariño a la madre de Javier, pero mi corazón es por entero tuyo y mi amor también —le explico. 
 
    —Pero Alai me ama todavía y yo soy su mujer y debo respetarle. Además, recuerda que en mi tiempo las mujeres teníamos que obedecer y no sé si él espera que yo… —Detengo mis manos sobre sus mejillas y respiro hondo antes de contestar. 
 
    —No voy a permitir que hagas nada en contra de tu voluntad —Mi voz sale tranquila para no asustarla, pero una rabia que jamás pensé que pudiera sentir, me recorre por entero—. ¿Él alguna vez te obligó a hacer…? 
 
    —No, siempre me respetó. Él sabía lo que había sufrido con… —intenta apartar la mirada de nuevo, pero no se lo permito—, y tuvo mis deseos y opinión en cuenta —termina de decirme. Asiento y vuelvo a acariciarla mientras en mi interior me voy calmando. 
 
    —Nunca me contaste todo lo que te hizo pasar —Su cuerpo se tensa—. Tampoco necesito saberlo —le aclaro con rapidez y su cuerpo se vuelve a relajar—. ¿Sabes si se va a quedar? 
 
    —No, se lo he preguntado y me ha dicho que mañana nos lo va a explicar todo. 
 
    —De acuerdo. Esperaremos a mañana a ver que nos quiere contar. Cuando termine, veré si es necesario que hable con él. Recuerda que en este tiempo no te puede obligar a hacer nada que tú no quieras y que me tienes a tu lado. 
 
    —Entonces, ¿de verdad no piensas que sea una mala mujer por haberlo dejado de amar, mientras él lo sigue haciendo? 
 
    —Jamás, eres la mujer más maravillosa del mundo. Ten en cuenta que él solo lleva unas semanas sin verte, sin embargo, para ti hace más de veinticinco años. 
 
    —Es verdad, no me había dado cuenta de eso —me responde dejando de sentirse culpable. 
 
    Me relajo y me pierdo por unos segundos en sus ojos. Despacio acorto la distancia que nos separa y la beso. Me voy a retirar cuando me rodea la cintura y mi corazón salta de alegría. «Gracias, Dios mío, por no quitármela», pienso mientras profundizo el beso y la abrazo con fuerza. 
 
    —Mi vida, ¿qué te ha ocurrido? —me pregunta asustada cuando nos separamos y me ve el cuello. 
 
    —Nada importante. Un pequeño desacuerdo con un guerrero que no nos recordaba. 
 
    —¡Dios santo! ¿Karen, está bien? 
 
    —Sí, no te preocupes. He sido yo el que he recibido su furia. 
 
    —Voy ahora mismo por hielo y un antiinflamatorio —me comunica poniéndose de pie y haciendo que yo también lo haga. 
 
    —Amor, no hace falta. Apenas me duele y ahora mismo lo que más necesito es tenerte entre mis brazos y saber que nada ni nadie te va a apartar de mi lado. 
 
    —Jamás. Te amo, Roberto y siempre seré tuya —me declara sonrojándose y mi corazón estalla de alegría. 
 
    —Yo también te amo.  
 
    La abrazo, la vuelvo a besar y por fin, después de todos estos años, puedo respirar tranquilo sabiendo que mi mujer solo me ama a mí. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
    El amor se compone de una sola alma 
 
    que habita en dos cuerpos. 
 
    Aristóteles 
 
    Karen 
 
    Tal como me quedo sola, voy al cuarto de baño y cojo un cuenco con agua, una esponja y una toalla para poder lavarlo. No puedo soportar ver por más tiempo ese rostro que tanto amo manchado de sangre. 
 
    Me siento, mojo la esponja y despacio se la voy pasando primero por la frente y después por sus mejillas y barba. Suspira como si le gustara la sensación. En cuanto termino, lo destapo para lavarle el pecho y el brazo que me queda más cerca. Voy al otro lado de la cama y le lavo el otro. Me pienso por unos segundos si limpiarle el resto del cuerpo, pero la vergüenza y el sentimiento de culpa, por verlo desnudo sin él saberlo —aunque solo hace unos minutos lo tenía así—, me hace desistir de mi idea. 
 
    Llevo las cosas al cuarto de baño. Cuando salgo me siento a su lado y relajada por fin lo contemplo. Pego la silla lo más posible a la cama y sin poder contenerme me acerco a su rostro y beso sus labios. Me separo avergonzada. 
 
    —Es nuestro hombre. Tienes todo el derecho a besarlo —me dice Karen en mi interior. 
 
    —Aunque sea mi hombre, no está bien hacerlo sin su consentimiento —le aclaro. 
 
    —No creo que se enfade si se lo cuentas —no le replico porque sé que tiene razón, pero sigo sin verlo bien. 
 
    —Gracias por tu ayuda —le digo tras unos segundos callada—. No sé si yo hubiera conseguido que soltara a mi padre —le reconozco decaída. 
 
    —No tienes el porqué dármela, seguro que habrías encontrado la forma. 
 
    Intento pensar que tiene razón, pero la verdad es que ella lo conoce mucho mejor que yo y eso me pone celosa. Sé que es una tontería porque somos la misma persona, aunque por desgracia hayamos vivido vidas distintas. Le acaricio su mejilla y su barba. Me acerco a su oído a la vez que le acaricio su pelo y le digo. 
 
    —Descansa, mi amor, estamos a tu lado. 
 
    Me apoyo en la silla y cierro los ojos para relajarme. Me estoy empezando a quedar dormida cuando escucho como abren la puerta. Miro hacia ella y veo como aparece Javier.  
 
    —Aquí te traigo a tu amigo —me dice mientras Malcolm entra—. Cuando ha visto a papá se ha preocupado y no se ha quedado tranquilo hasta que lo he traído a verte. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —me pregunta acercándose y revisándome con la mirada para comprobar que estoy bien. 
 
    —El medicamento que le ha puesto Roberto para sacarle la bala, le ha sentado mal. Se ha despertado y no recordaba nada de lo que había sucedido, ni donde estaba. Tampoco nos ha reconocido, por lo que se ha sentido en peligro y ha atacado a mi padre, pero gracias a Dios solo ha sido un pequeño susto. 
 
    —Menos mal. ¿Es muy grave lo del medicamento? —me pregunta preocupado. 
 
    —No, es una cosa normal que le ocurre a veces a las personas que lo toman, y más si no están acostumbrados como os sucede a vosotros —le explico mientras toma una silla y se sienta a mi lado. 
 
    —¿Y eso ya le dura para siempre? —me pregunta inquieto. 
 
    —No, mañana ya se le habrá pasado el efecto y se acordará de todo. 
 
    —Perfecto. ¿Y tú, cómo estás? —me pregunta. 
 
    Lo veo que va a sujetarme la mano, pero se arrepiente, mira a Javier que está en la puerta y me doy cuenta de que no sabe si es correcto hacerlo, por lo que se la tomo yo. Voy a responderle cuando habla mi hermano. 
 
    —Mamá me ha dicho que en una hora estará la cena, que si quieres te sustituye para que bajes o si lo prefieres te la sube. 
 
    —Prefiero quedarme con él. No creo que se despierte en toda la noche con el sedante que le ha puesto papá, pero no me quiero arriesgar a que lo haga y no conozca a la persona que está a su lado. Se puede volver a asustar y no sé cómo pueda reaccionar. 
 
    —Si quieres yo puedo comer aquí, así tú puedes bajar a hacerlo con tu familia —comenta Malcolm. 
 
    —No, prefiero quedarme, además, tienes que aprovechar para seguir descubriendo las cosas que te conté. 
 
    —Es verdad. Tengo que ver como se utilizan los… no recuerdo el nombre —comenta triste. 
 
    —Cubiertos. El tenedor, la cuchara y el cuchillo. 
 
    —Esos —contesta feliz. 
 
    —Bueno, os dejo. Cuando sea la hora vengo a avisarte —nos dice Javier. 
 
    —Gracias —le responde Malcolm. 
 
    —De nada. Me está encantando enseñarte mi mundo. 
 
    —Y a mí conocerlo. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le pregunto cuando mi hermano cierra la puerta. 
 
    —Bien. Ese medicamento que me has dado me ha quitado el dolor, es como si no tuviera nada. No comprendo por qué no puedo mover el brazo y tengo que llevar esto —me dice señalando el cabestrillo que le he hecho con las vendas. 
 
    —Para evitar que lo muevas. Aunque no te duele, el daño está ahí y debes tener cuidado para no agravar la lesión —me mira sin entender—, para no hacerte más daño. Como no sientes dolor, piensas que estás bien, pero no es cierto. En cuanto se te pase el efecto de la pastilla que te he dado, te volverá a doler. 
 
    —¿Cuántos días voy a tener que llevarlo? 
 
    —Si eres el primero en marcharte, es preferible que lo tengas todo el tiempo que estés aquí para que la herida sane lo más rápido posible y no suceda nada cuando vuelvas a casa. De todas formas le escribiré una nota a Kenna con lo que te tiene que dar y para que no te deje hacer mucho esfuerzo con ese brazo durante por lo menos media luna. 
 
    —Mujer, eso no será necesario —me dice mirándome con terror. 
 
    —Sí que lo es. Te conozco y sé lo bruto que eres. Además, tu mujer tiene que estar informada de lo que te ha ocurrido. Así te puede vigilar para que te recuperes antes. 
 
    —Sea —responde resignado. 
 
    —¿Qué te está pareciendo mi época? —le pregunto para que se anime. 
 
    —Una locura —declara sonriendo—. Es increíble todo lo que se ha descubierto en estos siglos. 
 
    —¿Qué es lo que más te ha gustado hasta hora? 
 
    —El teléfono. 
 
    —¿Te ha enseñado Javier cómo funciona? 
 
    —No, tu hermano Kellian ha llamado para decir que se quedaba esta noche en casa de tu abuelo, para poder estar con tu padre y Javier le ha pedido a tu madre que pusiera el… altavoz —dice tras unos segundos pensando—, para que yo pudiera escuchar su voz. Es maravilloso poder comunicarse con tus seres queridos, aunque estén lejos —comenta un poco triste. 
 
    —Los echas de menos, ¿verdad? 
 
    —Sí. Antes has dicho que me puedo ir el primero. ¿Has averiguado cuánto tiempo voy a estar aquí? No te ofendas, estar aquí me está encantando, pero el saber que no me pueden informar de ninguna de las maneras, si le ha ocurrido algo a mi familia o si están en peligro, me pone nervioso. 
 
    —Mi abuelo me ha dicho que uno se queda una semana y otro un mes. Siete días y una luna —le aclaro al ver su cara de desconcierto—, pero no me ha especificado quien se va antes, no obstante, no tienes de que preocuparte, recuerda que da igual el tiempo que pases aquí, en el tuyo son solo unos pocos minutos. 
 
    —Verdad, se me había olvidado ese hecho —comenta más tranquilo—. ¿Cómo está? 
 
    —Ha tenido suerte, la bala, aunque se le ha quedado dentro, no le ha hecho mucho daño y se recuperará. 
 
    —¿Cómo te has sentido al volverlo a ver? 
 
    —Tengo un tumulto de sentimientos en mi interior. ¿Sabes que me ha escrito unas cartas, contándome que recuerda toda su vida con la otra Karen? 
 
    —Me lo ha dicho hoy cuando lo he visto, pero no me ha explicado lo que te había escrito. ¿Te llegó el mensaje? Lo escribió en la última hoja, antes de partir hacia el valle. 
 
    —Sí, justo cuando estaba guardando las cartas, empezó a aparecer. Me dio un buen susto. 
 
    —Lo que sí me dejó claro es que va a luchar por ti y que te ama. —Escucharlo decirlo hace que mi corazón salte de alegría. 
 
    —Me lo ha contado. 
 
    —¿Qué te ocurre? No te veo muy feliz. 
 
    —Sí, lo estoy, pero hace un momento la vida de mi padre corría peligro y si no hubiera sido por mi otra yo, no sé qué habría sucedido. Eso ha hecho que me sienta como una inútil y me he dado cuenta de que sobro. 
 
    —¿Cómo? —me preguntan los dos sorprendidos. 
 
    —Sí. Ellos tienen una historia en común más importante que la mía. Llegaron hasta a casarse y yo no soy nadie. Si pudiera me apartaría y dejaría que ella tomara el control, pero por desgracia no puedo —le explico aguantando las ganas de llorar que tengo. 
 
    —No digas tonterías. Solo conozco lo poco que me has contado de su historia con ella y no sé cuánto se querían, pero he vivido la tuya y te puedo asegurar que Marcus te ama con toda su alma. 
 
    —Vamos a lograr que él te ame tanto como a mí, si no lo hace ya —me asegura ella en mi interior. 
 
    —No sé. En realidad nosotros no somos nada. Siempre tuvimos una relación más de madre e hijo que de pareja —les recuerdo con dolor—. Incluso los últimos años nos hemos distanciado más y apenas nos conocemos. Yo para no enamorarme de él, como me ocurrió contigo, sin haberlo logrado —le digo abatida—, y él por mandato de nuestras señoras, pues tenía que esperar al día de nuestra boda para besarme y poder recuperar a su ángel. 
 
    —Lo sé, me lo ha contado por el camino. 
 
    —Me da mucho miedo que solo quiera estar conmigo porque llevo a su mujer en mi interior —les reconozco a los dos mi temor más grande. 
 
    —Yo estoy seguro de que no. Si no hubiera tenido ningún tipo de sentimiento hacia a ti, solo el de un hijo por su madre, como crees, no se habría visto obligado a apartarse de ti. Yo pienso que lo hizo para no sucumbir a su deseo de hacerte su mujer e incumplir la orden de las Faerie —Lo miro con la boca abierta por la sorpresa—. Sabes que no ha querido verme en estos dos años porque pensaba que tú me amabas y no podía soportarlo. 
 
    —¿Cómo? —pregunto con el corazón a mil. «Lo ves como él también te ama», me dice mi otra yo. 
 
    —Sí. Cada vez que fui al castillo intenté hablar con él, pero siempre se negó. Creo que ni siquiera sabía que estaba casado con Kenna —me quedo helada con la noticia—. Viniendo para acá me ha pedido, bueno mejor dicho, exigido, que le contara toda nuestra historia y después ha querido saber a qué se dedicaba su mujer en este tiempo, pues desde el primer momento me ha dejado claro que te considera su esposa, aunque estéis separados. 
 
    —¿De verdad? —le pregunto intentando no ilusionarme y más sabiendo que en unas semanas nos volveremos a separar y esta vez habiéndose acabado todo, puede ser la definitiva.  
 
    —Por supuesto. No ha parado de preguntarme cosas y de ponerse celoso, aunque ha intentado ocultarlo, por todo lo que hemos vivido juntos estos años. 
 
    —¿Le has hablado de lo que siento por él? —le pregunto entre enfadada y avergonzada porque lo haya hecho. 
 
    —Solo de los que nos atañen a nosotros dos para dejarle claro que yo no soy su enemigo y que tiene que seguir luchando por ti. Los demás, aunque me ha preguntado por ellos y por su ángel, le he dicho que eso es tu intimidad y que lo tenía que hablar contigo. 
 
    —Gracias. 
 
    —No tienes el porqué dármelas. Jamás contaría algo que no me pertenece. Espero que aproveches este tiempo que te han dado, para aclarar las cosas. Te aseguro que él también tiene miedo de que tú no lo ames. 
 
    —Lo haré, aunque no considero que sirva para mucho, pues no creo que lo vuelva a ver —le admito empezando a llorar. 
 
    —No te des por vencida —me pide abrazándome—. Piensa que cuando te marchaste creíste lo mismo y aquí nos tienes —asiento intentando controlar mi llanto. 
 
    —Mi ángel, ¿qué te ocurre? ¿Por qué lloras? ¿Estás herida?  
 
    Me separo de Malcolm con rapidez y lo miro sin comprender como se ha despertado. Veo que tiene los ojos cerrados y que se mueve intranquilo. Estira su mano y comienza a buscarme nervioso. «¿Cómo me ha podido escuchar si sigue dormido?», me pregunto sorprendida. 
 
    —Estoy aquí, mi guerrero —le digo agarrándosela. Aprieta mi mano con fuerza, pero sin hacerme daño—. Lloro de felicidad por tenerte a mi lado. —Muy a mi pesar le vuelvo a mentir para que se calme. 
 
    —Por favor, no me vuelvas a abandonar. Me ha costado mucho recuperarte y no puedo volver a perderte, te amo demasiado, mi ángel —me dice todo angustiado. 
 
    —Yo también te amo. Descansa, mi guerrero. Estoy aquí velando tus sueños —le digo controlando mi llanto.  
 
    Eso lo calma y al rato su mano afloja su agarre hasta que me suelta. Me levanto, le coloco el brazo sobre la cama, le pongo bien la sábana y me vuelvo a sentar. 
 
     —Es increíble la unión que tenéis, que hasta con el medicamento que le habéis puesto, que me has dicho que lo iba a hacer dormir hasta mañana, ha sentido tu pena y te ha buscado para reconfortarte. 
 
    —La ha buscado a ella, no a mí —le digo intentando controlar mi pena para que no se vuelva a despertar. 
 
    —Puede ser que sea a la única que recuerde en este momento por culpa del medicamento, porque estoy seguro de que te ama, incluso más de lo que yo lo hice y eso es difícil —Me abraza y apoyo mi cara en su pecho mientras asimilo lo que me ha dicho—. Anda sé buena y enséñame uno de los cuartos de baño que poseen ducha y bañera, que me ha dicho Javier, que las habitaciones de aquí arriba las tienen —me pide para distraerme, pues sigo sollozando en silencio. 
 
    Asiento, nos levantamos y lo llevo. Verlo con su rostro de ilusión me calma un poco. Mientras él juega con la ducha, yo me lavo la cara para intentar borrar el rastro del llanto. 
 
    —Si todo va bien, antes de irte te podré quitar el vendaje y la podrás utilizar. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Por supuesto. No te irás de mi mundo sin por lo menos probar la ducha. 
 
    —Gracias —comenta mirándome con la cara de un niño pequeño el día de reyes mientras abre todos los regalos. 
 
    —De nada. 
 
    La hora pasa volando. Javier llega con una bandeja donde trae mi comida y se lleva a Malcolm con él para cenar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    Marcus 
 
    Intento salir de esta bruma en la que me encuentro para recordar lo que me ha ocurrido, pero todo en mi mente está borroso. Me mantengo quieto mientras empiezo a revisar mi entorno. Respiro despacio para que no noten que estoy despierto si tengo alguien cerca. El aire no huele a nada conocido. Presto atención a la superficie donde estoy tumbado y tampoco la reconozco, aunque parece ser un lecho. 
 
    De pronto recuerdo haber escuchado el llanto de mi ángel y me preocupo. Voy a abrir los ojos, cuando siento como unos dedos me acarician el pelo. Me tenso al no saber si es amigo o enemigo. La suavidad con la que lo hace me revela que es una mujer y que no muestra intenciones de hacerme daño. 
 
    —Tranquilo, mi guerrero, estoy aquí. —Esa voz hace que mi corazón empiece a galopar a toda velocidad. 
 
    —¿Mi ángel, eres tú? —me atrevo a preguntar mientras abro mis ojos. Nuestras miradas se unen y un escalofrío me recorre, al mismo tiempo que mi estómago da un vuelco. Me pierdo en el azul del cielo más bonito que nunca he visto y que desprenden tanto amor que mi corazón salta de alegría. Por fin la he encontrado. Va a apartar su mano de mi pelo y la detengo—. No la quites. Llevo mis dos vidas deseando que me acaricies y ahora que lo estás haciendo, quiero disfrutarlo un poco más antes de que desaparezcas —le admito a la aparición de mi ángel porque no puede ser de verdad. 
 
    —¿Por qué crees que voy a marcharme? —me pregunta preocupada y le respondo con rapidez porque no me gusta verla así. 
 
    —Porque solo eres un sueño o te vi en uno. Ahora mismo no te lo puedo asegurar —le digo cerrando los ojos para intentar aclararme.  
 
    En ese instante como si lo que me impedía recordar hubiera desaparecido, me empiezan a llegar las imágenes del viaje, la batalla y de cómo me hirieron. 
 
    —¿Recuerdas dónde estás y cómo has llegado hasta aquí? 
 
    —Estoy en casa de los padres de viejita y he viajado en el tiempo para salvar a tu familia —le digo abriendo los ojos cuando logro ordenar los acontecimientos en mi mente. 
 
    —Exacto. —Su sonrisa borra el rastro de preocupación de su cara. 
 
    —Me hirieron —le digo llevándome la mano al costado preocupado. 
 
    —Cálmate, te vas a recuperar —me asegura agarrándome la mano para que no me toque la herida—. Mi pa… el padre de viejita te ha curado y te vas a poner bien —me explica. 
 
    Frunzo el ceño al notar su titubeo, como si me fuera a decir otra cosa, pero lo dejo pasar, pues ahora mismo solo quiero disfrutar del placer que sus caricias me están produciendo, aunque sé que algo no está bien. Entonces la imagen de como asfixio a un hombre que supongo que es el que me ha curado, palabras sin sentido y gritos, me asaltan. Noto tal vergüenza y desasosiego que aparto la mirada a la vez que siento arder mis mejillas. 
 
    —Yo… yo —intento aclararme la garganta mientras me armo de valor—. Yo ataqué al padre de viejita y te falté al respeto con mi desnudez y hablándote mal —le digo todo seguido queriendo morir por el horrible trato que les di. «¿Cómo voy a conseguir que viejita me ame, si lo primero que hago al llegar a su época, es intentar matar a su padre?», me pregunto desesperado. 
 
    —Tranquilo, no fue tu culpa —me contesta mientras siento sus dedos acariciar mi mejilla con timidez. Su toque y su bondad me llegan al alma, pero no tengo perdón por lo que he hecho—. Solo te defendiste de unos extraños —esa afirmación me hace mirarla dudoso. 
 
    —Mi ángel, sé que tienes un corazón muy bondadoso y por eso me quieres disculpar, pero lo que he hecho es un acto que me deshonra y no merezco que ni siquiera estés aquí a mi lado cuidándome. 
 
    —No digas eso. Eres el guerrero con más honor de toda Alba y lo que hiciste anoche, fue por culpa del medicamento que tuvo que darte Roberto, el padre de viejita —me aclara—, para sacarte la bala. Te sentó mal y te hizo que no recordaras nada. 
 
    Me quedo callado e intento acordarme de todo lo que ocurrió en ese momento, para saber si tiene razón o me está intentando excusar. A mi mente viene como me desperté peor que ahora, pues ni siquiera sabía quién era, mucho menos en dónde me hallaba.  
 
    Recuerdo como me encontré con su mirada mientras revisaba el lugar. Aunque no la reconocí, mi corazón saltó en cuanto la vio entrar por la puerta y sus ojos llenos de amor, como si me conociera, me hechizaron. Entonces un hombre intentó impedirme varias veces que me levantara. Eso me enfadó y tengo que reconocer que me asustó. Por mucho que ella intentó tranquilizarme, el objeto extraño que el hombre tenía en la mano, me hizo saltar sobre él para defenderme, aunque ya lo había soltado.  
 
    Presto atención a las frases que ella me dijo, y entiendo el porqué consiguieron que me acordara de mi ángel, pues son las que utilizaba para calmarme cuando me sentía mal, al estar mucho tiempo en un sitio cerrado y eso hizo que lo soltara. 
 
    —Es verdad —respondo más tranquilo al saber que tiene razón, pero me pongo todo rojo al recordar la parte donde me levanté y me tuvieron que agarrar. Ella al ver mi rostro le sucede lo mismo y aparta la mirada avergonzada—. Siento haberte hecho pasar por ese bochorno. ¿Me perdonas? —le pido angustiado. Asiente mirándome con timidez—. ¿Él está bien? 
 
    —Sí, solo fueron unos segundos. No le hiciste apenas daño. 
 
    —Por favor, pídele que venga a verme. Necesito disculparme y pedirle que me perdone. 
 
    —No te preocupes en cuanto lo vea se lo digo. 
 
    —Gracias, mi ángel —le digo más calmado—. ¿Hemos acabado con el malnacido y los renegados? ¿Estáis todos bien? —Me intento levantar, pero un mareo hace que no lo consiga. 
 
    —Quieto, no te puedes levantar o la herida se te puede abrir —me dice preocupada incorporándose con rapidez y poniendo sus manos en mis hombros. Asiento y cierro los ojos hasta que todo deja de girar—. No te preocupes que todo ha terminado —me explica mientras vuelvo a sentir su caricia en mi pelo y un escalofrío como los que me produce el viento helado de nuestra tierra cuando me azota el rostro, me recorre por entero—. Hemos acabado con todos y solo estáis heridos tú y Malcolm. 
 
    —¡Malcolm! ¿Qué le ha ocurrido? —le pregunto asustado mientras abro los ojos para mirarla. 
 
    —Le han herido en el hombro, pero no ha sido grave —me explica sentándose. 
 
    —Me alegro. Es un gran hombre, el cual he podido conocer mientras veníamos para acá. Ahora entiendo el porqué viejita lo amó. 
 
    Mi ángel aparta la mirada y su rostro se tiñe de un tono rosado, que la hace más bella de lo que ya es. Entonces caigo en lo que me extrañó al principio. Me vuelvo a poner nervioso por no saber cómo proceder con lo que acabo de descubrir. Me voy a atrever a preguntarle cuando llaman a la puerta. 
 
    —Adelante —dice ella que suspira como si la interrupción le hubiera venido bien. 
 
    Miro hacia la puerta a la espera de ver quien entra. Se abre despacio y la cabeza de mi bràthair aparece por ella. Eso hace que mi corazón salte de felicidad. 
 
    —¡Hermano!, ¡estás despierto! —dice entrando con su rostro lleno de alegría—. ¿Cómo te encuentras? Me han contado, cuando he llegado, que un medicamento no te ha sentado bien y no recordabas nada. 
 
    —Feliz de verte —le digo aguantando la emoción mientras se acerca. Estiro mi brazo que me pesa un montón y me lo sujeta saludándome—. Ya lo recuerdo todo y estoy bastante avergonzado —le empiezo a explicar cuando nos soltamos, intentando disimular mi debilidad—. Le he solicitado a mi ángel, que le pida al padre de viejita, que venga a verme para disculparme por haberle atacado. 
 
    —¿Qué agrediste a Roberto? —me pregunta sorprendido, tras mirar a su hermana con cara de extrañado y eso me confirma lo que estoy pensando. 
 
    —No fue nada importante. Después te lo cuento todo —le dice mi ángel. 
 
    —De acuerdo. Padre está abajo y quiere hablar con nosotros. 
 
    —Está bien —se levanta y mira detrás de Kellian—. ¿Grandullón te quedas con él mientras bajo?  
 
    Me quedo helado al notar el cambio en su actitud y su voz. Mi corazón empieza a latir con rapidez, pues si no he escuchado mal, es mi viejita, no mi ángel, la que acaba de hablar. Mi hermano se aparta y es cuando veo que es con Malcolm, que también ha llegado, con quien habla. 
 
    —Por supuesto —le responde sin dudar. 
 
    —¿Cómo has pasado la noche? —le pregunta acercándose a él. 
 
    —Bien. Me ha dolido un poco, pero nada que no se pueda soportar —le cuenta llevándose la mano al hombro. 
 
    —¿Te ha examinado mi padre la herida? 
 
    —Sí, esta mañana me ha dado dos de esas pastillas mágicas, me ha curado y cambiado el vendaje. 
 
    —Perfecto. 
 
    —¿Y tú cómo estás? Se te ve cansada. 
 
    —No te preocupes, esto no ha sido nada comparado con las guardias que tengo que hacer en el hospital. 
 
    Esas últimas palabras ya no me dejan ninguna duda sobre lo que he pensado. Mi viejita aquí tiene la edad y el aspecto de mi ángel, la cual vive en su mente. Me entristezco al darme cuenta de que tiene que estar muy decepcionada con mi comportamiento, pues en ningún momento se ha mostrado ante mí. Solo lo ha hecho ahora que ha llegado Malcolm y eso me hace volver a tener celos y comprender que, aunque la tenga delante, me va a costar trabajo conseguir llegar a ella y demostrarle que la amo, dado que no sé cómo deja que mi ángel la controle. 
 
    Otra cosa que me hace sentir fatal, es que he estado tan obnubilado con tener a mi lado a mi ágata de fuego, que no me he dado cuenta de que su rostro muestra el cansancio de no haber apenas dormido por cuidarme. 
 
    —Viejita —la llamo armándome de valor. 
 
    Veo como su cuerpo se tensa y apoya una de sus manos en el brazo de Malcolm. Eso me hace sentir mal porque se nota que no le ha gustado que la haya descubierto, pero el aire se me queda atorado en el pecho, al fijarme en su muñeca y ver nuestro cordón. «Ha leído mis cartas, por lo que tiene que saber lo que siento por las dos y si se lo ha puesto querrá decir algo», me animo. Suelto el aire mientras intento calmar mi corazón. Cuando ya creo que no se va a volver y que me va a ignorar marchándose se gira. 
 
    —Dime. 
 
    Se me encoge el corazón al ver como ha cambiado su mirada. Ahora ya no muestra su amor hacia mí, sino una mezcla de sorpresa, incertidumbre y vergüenza, supongo que al saberse descubierta o eso quiero creer. 
 
    —Después me gustaría hablar contigo, pero antes quiero que descanses, yo estoy bien y no deseo que enfermes por cuidarme. 
 
    —No te preocupes, como le he dicho a Malcolm, hay días en el trabajo que tengo que estar despierta un día entero. 
 
    —Algo me ha explicado sobre ello de camino hacia aquí, pero ahora no estás trabajando y quiero que descanses, por favor —le ruego, porque sé que no soy nadie para obligarla a hacerlo. 
 
    —De acuerdo —responde tras unos segundos en el que nuestras miradas se han unido y he intentado trasmitirle toda mi preocupación y mi amor por ella—. ¿Has desayunado? —le pregunta a Malcolm cuando aparta su mirada de mí y se vuelve. 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces voy por el desayuno de Marcus. 
 
    —Hermana, no te preocupes. Mamá me ha dicho que te vayas a duchar, que ella se lo sube y que Roberto se va a encargar de curarle la herida. 
 
    —Está bien. Vuelvo a la hora de comer —le dice a Malcolm. Me mira, cosa que me hace tener un poco de esperanza al ver algo distinto en su mirada y por haber tenido en cuenta lo que le he pedido—. No hagas ningún esfuerzo que te puedes abrir la herida —me pide preocupada. 
 
    —De acuerdo. Tú tómate el tiempo que necesites para descansar. Yo no me voy a mover de aquí. 
 
    Le sonrío intentando llegar a ella. Una pequeña sonrisa ilumina su rostro, sus mejillas se vuelven a sonrojar y asiente. Mi corazón salta en respuesta 
 
    —Si notas algo raro, me avisas. No vayas a hacer ningún esfuerzo con el brazo —le pide a Malcolm.  
 
    —Sí, mamá, seré bueno —le dice poniéndole cara de niño. 
 
    —Que tonto eres, grandullón —le responde con cariño mientras le da un golpe en el brazo bueno.  
 
    Ver con la complicidad que se tratan me hace volver a sentirme celoso y desear tener, aunque sea, ese cariño de amigos que ellos se tienen. 
 
    —Te puedes ir tranquila, que yo lo cuido —le comenta poniéndose serio. Ella asiente y sale del cuarto sin volverme a mirar, lo que hace que mi corazón se resienta. 
 
    —Después te veo, hermano —me dice Kellian que sale detrás de ella. 
 
    —No sé, pero tengo la sensación de que algo raro acaba de pasar —comenta Malcolm sentándose en la silla que ha ocupado mi mujer y mirándome con curiosidad. 
 
    —Has acertado. Hasta que tú no has llegado, no he confirmado que mis dos mujeres existen en el mismo cuerpo. 
 
    —¿Y cómo es eso? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Porque viejita se ha mantenido oculta hasta que tú has entrado. A mí solo me ha hablado mi ángel. 
 
    —Mujer cabezota —susurra, pero lo logro escuchar—. Explícamelo todo a ver si te puedo ayudar. 
 
    Y paso a narrarle todo lo que ha ocurrido desde que me he despertado o eso creo, pues en algún momento el sueño me reclamó. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    Karen 
 
    Salgo del cuarto enfadada conmigo misma. «¿Cómo he podido ser tan torpe y dejarme ver?».  
 
    —No comprendo por qué estás tan enojada —me dice mi otra yo—. Y tampoco entiendo por qué no querías que él supiera que somos solo una. 
 
    —Porque solo piensa y te busca a ti. No has visto como ha disfrutado con tus caricias. 
 
    —¡No me puedo creer que me tengas envidia, cuando somos la misma persona y tú lo has acariciado igual que yo!  
 
    —Ya no sé ni lo que digo —le respondo avergonzada por mi reacción. 
 
    —Tienes que entender que él piensa que eres mayor y al verte joven, su mente, que no está bien por culpa del medicamento, ha considerado lo más fácil, que soy yo. 
 
    —Puede ser —reconozco calmándome un poco. 
 
    —Cuando ha despertado ha pensado que estaba soñando, pero al final cuando la mente se le ha aclarado y lo ha recordado todo, te ha llamado por tu nombre, dejándote claro que sabe lo que ocurre y que quiere hablar contigo, no conmigo. 
 
    —Eso es cierto —le reconozco recordando la vergüenza que he sentido al darme cuenta de que me ha descubierto. 
 
    —Además, ¿has visto como se ha preocupado cuando se ha dado cuenta de que estás agotada y te ha pedido que descanses? Eso es porque también te ama. 
 
    —No lo sé —le respondo dudosa, aunque mi corazón quiere aceptar todo lo que me ha dicho y disfrutar de estos días que el destino me ha dado junto a mi amor. 
 
    —Hermana, ¿estás bien? —la voz preocupada de Kellian me saca de mi charla interna. 
 
    —Sí, perdóname, estaba hablando con mi otra yo —asiente más tranquilo—. ¿Me has dicho algo? 
 
    —Sí, te he comentado que no tienes que preocuparte por el trabajo, que Roberto ha llamado para decir que estás enferma. 
 
    —¡Dios mío! Ni siquiera me había acordado. —Miro por inercia el reloj y veo que son las ocho y media de la mañana. Hace media hora que debía de haber llegado al hospital—. Menos mal que papá si lo ha hecho. 
 
    —¿Cómo ha pasado Marcus la noche? 
 
    —Gracias al sedante que le dio Roberto, la ha pasado casi entera tranquilo. Al amanecer ha estado un poco más inquieto, pero es normal. Cuando ha despertado no recordaba algunas cosas, no obstante, ya está bien. 
 
    —Me alegro. ¿Y tú cómo te encuentras? 
 
    —Por una parte, feliz porque por fin hemos acabado con el desgraciado, pero por otra, estoy hecha polvo porque lo tengo tan cerca, sin embargo, a la misma vez tan lejos, que mi corazón sufre. 
 
    —Sabe lo que me dijo cuando pensó que iba a morir —niego—. Bràthair, si no salgo de esta, dile a tu hermana que la amo y que la buscaré en la próxima vida —me llevo la mano a la boca y me controlo para no entrar en el cuarto y besarlo delante de Malcolm mientras le declaro mi amor. «Ves como nos ama a las dos», me asegura mi otra yo—. Así que no te puedes rendir. Tenemos que encontrar alguna forma de que podáis estar juntos. 
 
    —Ellas me han dejado bien claro que no pueden cambiar el futuro —le recuerdo con pesar controlando mi corazón. 
 
    —A lo mejor padre lo consigue. 
 
    —¿Va a ir a hablar con ellas? —le pregunto esperanzada. 
 
    —Fue anoche. 
 
    —¿Tú crees que él ha podido conseguir que cambien de opinión? 
 
    —Él las ha servido por más tiempo y a lo mejor sabe cómo hablarles para lograr lo que queremos. 
 
    —Espero que tengas razón porque si la primera vez me costó recuperarme, esta vez no sé cómo lo voy a superar. 
 
    —Nos tienes a todos nosotros para apoyarte y ayudarte a seguir adelante —me dice abrazándome—. No te vamos a dejar sola. 
 
    —Lo sé. —Apoyo mi mejilla en su pecho y lo abrazo fuerte mientras intento controlar las ganas de llorar. 
 
    —He ido a casa y le he pedido a Ana que me preparara una muda y te la he dejado sobre la cama del cuarto de Javier. Ve, dúchate y si quieres te subo el desayuno para que descanses un rato —me cuenta cuando nos separamos. 
 
    —Gracias. Pero prefiero bajar. Con todo lo que ha ocurrido, no he podido estar con Alai. 
 
    —De nada, hermanita y padre me ha dicho que tardes lo que necesites. 
 
    —Vale. 
 
    Entro en el cuarto de Javier y me acerco a la cama para ver la ropa que me ha mandado Ana. Abro la bolsa y me encuentro un pantalón, una camisa, la ropa interior y en un pequeño neceser el resto de las cosas que necesito. Como siempre ha pensado en todo. 
 
    Voy al cuarto de baño y empiezo a llenar la bañera. Me conformo con echar un poco de gel, pues Javier no tiene sales. Mientras se llena me pongo la playlist que tengo en mi móvil. Carlos Rivera empieza a sonar con su Recuérdame, llenando el silencio. Desde que lo escuché en el bar de Marta, se ha convertido en uno de mis cantantes favoritos.  
 
    Sé que soy muy masoquista, pues esta canción habla de una partida, pero como siempre ocurre, cuando más tristes estamos, más canciones sobre ese tema escuchamos. Me desvisto, cierro el grifo, me meto y apoyo la cabeza en el poyete. Intento dejar mi mente en blanco para poder relajarme mientras empieza a sonar David Bisbal con su Lo tenga o no. 
 
    Lo tenga o no 
 
    Lo tenga o no 
 
    Reuniré todo el valor que haya en mis manos 
 
    Para buscarte donde nadie te ha buscado. 
 
    Te encuentre o no 
 
    Te encuentre o no 
 
    Persistiré porque sin ti me falta algo, 
 
    Y ya no espero que el azar obre el milagro. 
 
    Lo creas o no 
 
    Lo creas o no 
 
    Te busco a ti... 
 
      
 
    Escuchar como él anhela encontrar la mujer que lo ame y le pide que le dé una señal, me hace dejarme llevar por mi pena y permitir que mis lágrimas surquen mis mejillas. 
 
    Dame la alegría de ser 
 
    Con la que siempre soñé 
 
    La que sabrá disfrutar 
 
    De lo que pueda ofrecer 
 
    Dime al menos que esta vez 
 
    No me equivoqué... 
 
      
 
    Dame una razón para amar 
 
    Dame un atisbo de paz 
 
    Brilla entre la multitud 
 
    Despunta en la oscuridad 
 
    Dame, dame, dámela 
 
    Dame una señal... 
 
      
 
    Tras desahogarme me hundo en el agua para intentar calmarme y poder bajar sin que noten que he llorado. Vuelvo a emerger, me lavo y después de enjuagarme, salgo de la bañera con los sonidos de Te esperaba de Carlos Rivera, la canción que mejor cuenta la historia de amor de mi hermano. Parece que fue escrita para ellos. Me seco, cojo el móvil y salgo del baño para vestirme. 
 
    Cuando bajo voy directa a la cocina para desayunar. Me encuentro con mi madre, que al verme me empieza a preparar la comida. 
 
    —Buenos días. ¿Le has subido el desayuno a Marcus? —le pregunto mientras me acerco para ayudarla. 
 
    —Buenos días, hija. Sí y se lo ha comido todo —asiento conforme—. Tu pa… Roberto lo ha curado y cuando ha bajado me ha dicho que se estaba quedando dormido. 
 
    —Gracias, mamá —le digo cuanto termina de explicarme y me siento a comer.  
 
    Ella se sienta en frente, pero se mantiene en silencio, como si supiera que necesito este momento de calma. Cuando termino, recogemos y nos vamos las dos hacia el salón. Entramos y nos encontramos con mis dos padres y Kellian conversando. 
 
    En cuanto nos ven Alai se acerca hacia mí y Roberto recibe a mi madre que se ha acercado a él. 
 
    —Buenos días, mi guerrera del futuro. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bien, gracias —le respondo un poco cohibida porque él me trata como si fuera su hija y yo solo lo conozco a través de los recuerdos de mi otra yo. 
 
    —Me ha dicho tu padre que Marcus está fuera de peligro —Lo miro sorprendida porque le haya dado el cargo que a él le corresponde—. Un padre es el que cría a un hijo, no el que pone la semilla en la mujer —me aclara al ver mi expresión. 
 
    —Gracias por entenderlo y sí, ha tenido mucha suerte y la bala no ha dañado ningún órgano —le respondo más relajada. 
 
    —Me alegro mucho. Ese muchacho ha sufrido demasiado y ahora que todo ha terminado, tiene que seguir viviendo para que podáis estar juntos. 
 
    —Me ha dicho Kellian, que ha ido a hablar con ellas. Cuando yo lo he intentado me han comunicado que no pueden modificar el futuro. ¿Ha conseguido que cambien de opinión? —le pregunto con el corazón a mil. 
 
    —No se lo he pedido, porque quería hablar primero contigo. Tengo algo en mente, pero necesito saber si lo aceptarías, aunque lo tuvieras que esperar varios años y no volviera a ti como es ahora. 
 
    —Por supuesto —respondo sin dudar, pues lo amo tanto que me da igual el tiempo que tarde en volver y su aspecto exterior. 
 
    —Entonces voy a luchar por convencerlas para que os den una oportunidad. 
 
    —Gracias, padre. 
 
    —Ven siéntate conmigo y tu hermano. Es hora de que os cuente el porqué ha ocurrido todo esto —asiento y lo sigo hasta donde están todos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    Nosotros tres nos sentamos en un sofá con él en medio y mis padres en el de enfrente. Observo como mi madre está nerviosa y mi padre le sujeta las manos para intentar calmarla. 
 
    —Lo primero que quiero dejaros claro —comienza a decir Alai—, es que no he venido a exigir mis derechos. Sé que mi tiempo ya ha pasado y, aunque no fuera así, jamás osaría separarte de tu nuevo hombre. A él se lo debo todo, porque primero cuidó de vosotras dos y ahora lo hace también de mi hijo. Por lo que nunca se me ocurriría intentar quitarle a su mujer. 
 
    —Gracias. Ha sido todo un honor poder cuidar de su familia y convertirla en la mía —le dice mi padre. 
 
    —No tiene nada que agradecerme, al contrario —le responde mi padre con la voz tomada por la emoción y le tomo la mano con timidez. Me mira y me la aprieta. Kellian al ver lo que he hecho, le sujeta la otra. Padre lo observa sorprendido, pero la acepta como ha hecho con la mía—. Otra cosa que quiero dejar clara, antes de comenzar a contaros —nos sigue diciendo—, es que solo os voy a narrar mi parte, tú, mi amor, sigues siendo dueña de la tuya y eres la que tienes que decidir qué parte contar. 
 
    —Gracias —le responde mi madre emocionándose. 
 
    Entonces comprendo su nerviosismo, pues recuerdo perfectamente lo que el desgraciado dijo antes de empezar a pelearse con Alai. 
 
    —De nada, es lo menos que te mereces después de todo lo que has sufrido por mi culpa —Madre empieza a negar—. Sé que de lo primero no fui responsable, pero del resto sí. Si hubiera dejado que Magnus lo matara, nada de esto habría ocurrido, aunque me alegro de que hayáis podido conocer este siglo, que parece increíble y a nuevas personas que os aman como os merecéis —todos lo miramos agradecidos—. Bueno es hora de que os empiece a contar. 
 
    »Como ya sabéis, la persona que estaba detrás de todo, era mi hermano gemelo Alan. Aunque iguales en apariencia, desde pequeños fuimos totalmente diferentes. Mientras yo era feliz pasando casi todo el día en el bosque disfrutando de la naturaleza y la tranquilidad, él necesitaba movimiento. Siempre quería aprender cosas nuevas y le encantaba que mi padre le contara historias sobre los sitios que conocía cuando viajaba. 
 
    »Según fuimos creciendo, él cada vez se revelaba más. Lo primero que consiguió, fue acompañar a mi padre en los viajes que hacía por orden del laird, pues le decía que se aburría en el poblado. Después logró que le diera autorización para entrenar en el castillo para convertirse en guerrero, ya que con lo poco que nuestro padre nos había enseñado no se conformó. 
 
    »Cuando cumplimos veinte años, yo fui requerido, pero él no. Eso lo enfureció. Decía que estaba mejor preparado que yo, pues ya conocía muchos poblados y sabía pelear. Lo malo es que era justo eso lo que a vista de nuestras señoras, lo hacían inservible para servirlas. Ellas querían personas de buen corazón que buscaran la paz, no la guerra, y más en la que era designada como el guardián de la bandera. Esa persona jamás se había formado para ser guerrero, como él hizo. 
 
    »Pasaron cinco años. La relación fue a peor, pero por culpa de unas fiebres, perdimos a nuestros padres y eso nos volvió a unir. El día que me comunicaron quién sería mi mujer, me puse muy feliz. Yo por entonces ya era el consejero del laird Magnus, quien era mi amigo desde pequeño, así que fui a informarle de la noticia y a comunicarle que partía para conocerla. Él se alegró y me deseó que todo me fuera bien. 
 
    »Como Alan estaba acostumbrado a viajar y conocía Duntulm, le pedí que me acompañara. Nunca me pude imaginar lo que iba ocurrir. En cuanto le indiqué desde lejos quien era la elegida, entró en cólera, jamás en mi vida lo había visto tan trastornado. Me gritó que eso no podía ser, que él ya te había elegido como su mujer y que no se la podía quitar. Le pregunté si tú le habías aceptado, para retirarme y me dijo que no, que todavía no se había presentado ante ti, por lo que con todo el dolor de mi corazón, le tuve que decir que no me podía apartar y que teníamos que respetar los designios de las Faerie. Como ya os imagináis no aceptó. Se fue enfurecido y no lo volví a ver por mucho tiempo. 
 
    »La presentación salió muy bien. Ella ya había sido informada por nuestras señoras y me admitió sin poner ninguna objeción. Tengo que decir que desde que la conocí me robó el corazón —Mi madre se sonroja y baja la mirada avergonzada—. Pasé todo el día junto a ella y su familia, acordando los detalles de nuestra unión. Tuvimos la suerte de que el padre se encontraba en la aldea. Así que pudimos hablar con él, para saber cuándo iría a Dunvegan y así poder fijar la fecha para el enlace. 
 
    »Los tres meses que tuvimos que esperar pasaron con rapidez. En ese tiempo solo nos vimos dos veces y por supuesto, siempre en presencia de su familia. Al preguntar por la mía, les conté que solo me quedaba un hermano, pero que estaba de viaje y que no sabía cuándo volvería. Por desgracia eso ocurrió el día antes de nuestra boda. Apareció cuando el sol estaba a punto de esconderse. Me alegró mucho verlo, pues pensé que se le había pasado el enfado y que venía para acompañarme en la ceremonia, no obstante, para mi sorpresa no fue así. Tal como entró en la casa me atacó y me dejó inconsciente. Al despertar estaba con la boca tapada y atado a una silla en el cuarto secreto. 
 
    —¡Madre mía! —exclamo sin poderlo evitar porque ya sé lo que va a venir después. Para mi asombro es mi madre la que sigue hablando. 
 
    —Lo primero que tenéis que saber es que, aunque sabía que tenía un hermano, no sabía que eran gemelos —nos explica toda avergonzada. 
 
    —Otro error que cometí. Si te lo hubiera contado, a lo mejor te habría salvado de lo que pasaste —comenta mi padre arrepentido. 
 
    —Puede, pero ya no lo podremos saber y no sirve de nada pensar en lo que podría haber sido. Hay que seguir adelante —la miro impresionada por la fuerza con la que ha hablado. 
 
    —Tienes razón —comenta Alai. 
 
    —El día de la ceremonia todo salió bien. Yo también me había enamorado de Alai en cuanto lo vi —reconoce ruborizándose—, y estaba muy feliz con nuestra unión. Lo único extraño que le noté, fue que cuando varias personas le preguntaron por su hermano, se tensaba como si le molestara que lo hicieran. A todos les contó la misma historia, que estaba de viaje y que no pudo venir, por lo que achaqué su malestar a que no se hubiera presentado. 
 
    »Los primeros días la convivencia fue muy buena, pero después de la primera semana, empezó a exigirme en la intimidad —se queda callada. 
 
    —No hace falta que nos cuentes esa parte —le dice Roberto al ver su rostro de dolor. 
 
    —Es hora de que lo haga. 
 
    —Mamá, yo tampoco lo necesito. Si te va a hacer daño, no lo hagas —le pido sufriendo por ella. 
 
    —Opino igual —le dice Kellian. 
 
    —Os lo agradezco, pero creo que será bueno para mí contároslo, para dejarlo por fin atrás. 
 
    —De acuerdo —comenta Roberto tras mirarnos a todos y asentir—, pero si en algún momento te sientes mal, paras —asiente. 
 
    —Como sabéis por mi educación no suelo mostrar mis sentimientos en público y en la intimidad soy silenciosa —lo último lo dice sin mirarnos. Roberto le aprieta las manos para animarla—. Él me pidió que no lo fuera. Al principio pensé que lo hacía por mí, pero al no poderle corresponder, empezó a ser más rudo, hasta que el acto se me hizo un infierno y le cogí miedo. Toda su obsesión era oírme gritar mientras intimábamos, así que para que no me hiciera daño, me acostumbré a fingir —nos explica avergonzada. 
 
    —Será desgraciado. Si no estuviera ya muerto, lo mataría despacio para hacerle pagar todo lo que os hizo sufrir —dice mi hermano enfurecido, lo que todos estamos pensando. 
 
    —Gracias, hijo —responde mi madre mirándolo. 
 
    —Siempre supe que eras toda una guerrera —le dice Roberto mirándola con amor. 
 
    —¿No te parece mal que le mintiera a mi marido? —le pregunta sorprendida. Todos negamos a la vez. 
 
    —Claro que no. Él te faltó al respeto no respetándote y haciéndote daño, por lo que hiciste lo que debías para defenderte —le asegura Roberto cuando todos nos calmamos—. Recuerda que en este tiempo la mujeres tenéis vuestros derechos y ese trato está penado por la ley. 
 
    —Me alegra escuchar eso —comenta Alai—. Jamás estuve de acuerdo con que se tratara mal, ni a las mujeres ni a los niños. Magnus opinaba como yo y castigaba a los hombres que lo hacían. 
 
     —Por supuesto la convivencia se me volvió insoportable —nos sigue explicando mi madre tras un rato en silencio—. Estaba deseando tener que ir al poblado para poder estar a solas. Porque eso era otra cosa extraña que después entendí. Jamás me dejaba sola en la casa, sin embargo, cuando iba a la aldea, nunca me acompañaba. Yo no lo comprendía, pues siendo el consejero de laird, se suponía que debía pasar casi todo el día a su lado, pero no me atrevía a preguntarle. 
 
    »Alguna de las veces que fui, vi al laird de lejos, pero cuando llevaba cinco semanas casada, se me acercó y me preguntó por Alai. Yo no sabía que contestarle, al ver mi desasosiego me pidió si me podía acompañar a casa. Por supuesto no me pude negar, así que lo hizo. 
 
    »Ese hecho me hizo volver antes de tiempo. Al entrar en casa nos lo encontramos lavándose. En cuanto el laird lo vio todo se descontroló. Magnus sacó su dirk, y antes de que él pudiera reaccionar, lo agarró y se lo puso en el cuello. Alan, ¿qué has hecho con Alai? Le preguntó. Yo que no sabía que estaba ocurriendo, cuando escuché sus palabras me tuve que sentar para no caerme redonda al suelo, al comprender lo que eso significaba. 
 
    »Al inicio intentó hacernos creer que Magnus estaba equivocado, pero el laird le dejó bien claro que sabía que era él, por la cicatriz que tenía en uno de los brazos, que me explicó que se la habían hecho al principio de empezar a entrenar. Entonces nos quiso engañar diciendo que su hermano se arrepintió de quitarle a su mujer, y que se marchó para dejarle ocupar su lugar. Magnus no lo creyó, por lo que lo ató a una silla y me pidió que saliera.  
 
    »Me levanté con dificultad. Las piernas me temblaban de saber lo que eso iba a significar para mí, en cuanto toda la aldea se enterara. Cuando me iba a dirigir hacia la puerta escuché un ruido y el mundo se me terminó de hundir, pues el sonido procedía del cuarto. Magnus le preguntó dónde estaba la entrada al cuarto secreto. Yo lo miré asustada porque, aunque no sabía de qué hablaba, estaba segura de que se encontraba en nuestra habitación, por todo lo que había ocurrido en ella. Me volví a dejar caer en la silla y con las pocas fuerzas que me quedaban alcé mi mano y señalé hacia ella. 
 
    »El laird se dirigió hacia allí, apartó la tela y entró. Empezó a llamar a gritos a Alai, mientras movía los pocos muebles que teníamos. En cuanto retiró el lecho encontró la entrada. Yo lo miraba todo desde la silla de la cual no me podía mover. Durante ese tiempo, Alan, no hacía más que reírse de mí y recordarme como me había engañado y utilizado en ese cuarto mientras su hermano nos escuchaba. Que Alai ya no me iba a querer ver y que solo lo tenía a él. Ya no recuerdo nada, pues no lo pude soportar más y me desmayé. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    Roberto la abraza, ella entierra su cara en su pecho y empieza a llorar. Todos nos mantenemos en silencio asimilando lo que ocurrió. Es inaudito como alguien puede hacerles eso a su hermano y a la mujer que dice amar. Cuando mi madre se calma, Alai nos sigue contando. 
 
    —Ya os podéis imaginar lo que pasé esas cinco semanas allí encerrado y más al escucharla gritar. Yo pensaba que la estaba maltratando, aunque cuando Alan bajaba para traerme comida, me aseguraba que esos gritos eran de una mujer que disfrutaba de su hombre, no obstante, yo no lo podía creer. Jamás había sentido odio por otro ser humano, pero en ese tiempo que estuve retenido, era lo que me dominaba. Ese día los gritos de Magnus discutiendo con mi hermano me despertaron. Me empecé a balancear hasta que logré volcar la silla. Caí al suelo intentando hacer el mayor ruido posible. Al verlo aparecer en la escalera pude por fin respirar. 
 
    »Él me desató, me ayudó a levantarme y salir de allí. Alan no me hizo daño, pero la poca comida que me dio y el estar atado a la silla durante todo ese tiempo, me tenían muy débil. Mis piernas y brazos, que había dejado de sentir, ahora me dolían como si me los estuvieran atravesando con miles de dirk y el dolor era tan grande que apenas lograba mantenerme consciente. Al salir del cuarto, me encontré con mi hermano atado a una silla, como yo había estado esas cinco semanas y a Gwyneth tirada en el suelo. 
 
    »Pensé que el canalla la había matado y no sé de dónde saqué las fuerzas, solo sé que me solté de Magnus y me fui para él y empecé a pegarle. No paré hasta que la voz de ella me sacó de la pesadilla en la que me encontraba. Cuando la miré no podía creerme que estuviera viva. Su rostro roto de dolor y surcado de lágrimas, me hizo caer de rodillas. Comencé a rogarle que me perdonara por todo lo que le había hecho y le supliqué que tomara mi vida para que pudiera ser libre e irse de nuevo con su familia. No podía permitir que ella siguiera siendo infeliz, viéndose obligada a vivir conmigo y recordar todos los días lo que le ocurrió, pues mi cara era la misma de la persona que la estuvo maltratando durante cinco semanas.  
 
    Su voz se rompe en el final y yo ya no puedo contener más mis lágrimas. Lo miro y veo como él también está llorando. Saco un pañuelo, le suelto la mano y se lo entrego para que se las seque. 
 
    —Cuando volví en mí —nos sigue contando mi madre—, me encontré entre los brazos del laird. Miré a mi alrededor avergonzada y vi lo que ocurría. Grité para que dejara de pegarle, pues Alan ya estaba inconsciente y no podía permitir que el hombre bueno que recordaba, matara a su hermano. Mi voz hizo que se detuviera y entonces el laird me ayudó a sentarme en la silla. Cuando se volvió a mirarme, mi corazón latió de nuevo. Primero me miró con sorpresa como si no se esperara que yo estuviera bien y después con tanto amor que supe que con él a mi lado nada me sucedería. Cuando cayó de rodillas ante mí, con su rostro demacrado y surcado por las lágrimas, y me rogó que lo matara para darme la libertad, mi corazón no tuvo dudas de que él era el hombre del que me había enamorado en cuanto lo vi. 
 
     »Por supuesto, no admití la barbaridad que me propuso. Avergonzada le expliqué que había conseguido engañar a Alan y que, aunque no disfrutaba de la intimidad, no sufría lo que los gritos le podían hacer pensar, al escucharme. Como no me creía lo ayudé a levantarse y con la ayuda del laird lo llevé al cuarto. Allí, a solas con él y muerta de vergüenza, le mostré mis brazos, parte de mi espalda y piernas, para que viera que no tenía ningún daño. Eso no era cierto del todo, pues mis partes íntimas y alguna otra zona —nos dice poniéndose toda colorada—, estaban marcadas por su rudeza, pero no pensaba enseñárselas y esperaba que si en algún momento me exigía intimar, que no me desnudara o que ya hubieran desaparecido, como ya lo habían hecho las que me hizo al principio cuando me negué a obedecerlo. 
 
    —Me engañaste mujer —comenta mi padre sin rencor en su voz. 
 
    —Sé que no estuvo bien, pero en ese momento era lo que necesitabas. Además, me sentía sucia y me daba mucha vergüenza mostrarte las señales que había dejado en mi cuerpo. 
 
    —Tú jamás estuviste sucia para mí. Eras la mujer más buena y fuerte que había conocido y le agradecía todos los días a las Faerie por haberte elegido como mi compañera de vida. 
 
    —Yo, sin embargo, no me sentía digna de ti. Primero porque fui utilizada por otro hombre y segundo porque te fallé al no entender los mensajes que me mandaban nuestras señoras. 
 
    —Ya te dije que era normal. Tú no sabías que tuviera un gemelo, ni que esa habitación existía y no estabas acostumbrada a que ellas se pusieran en contacto contigo —le explica mi padre con dulzura. 
 
    —Después de la boda empecé a tener pesadillas. Soñaba con él amarrado a una silla en un cuarto oscuro y yo no supe lo que significaba —nos explica mi madre al ver nuestra cara de desconcierto. 
 
    —Cuando mi hermano despertó —nos sigue narrando Alai—, me explicó llorando que no quería hacerme daño. Que estaba enamorado de ella y que los celos lo habían vuelto loco. Que se arrepentía de lo que había hecho y se me ablandó el corazón. Ya sabéis que Magnus quiso matarlo y yo no se lo permití. Alan nos juró que jamás volvería al poblado y lo dejamos marchar. Los años pasaron y me gané el cariño de mi mujer. Todo iba bien, hasta que nos atacaron y mataron a Kellian. Aunque ahora tengo que reconocer, que durante los años anteriores, tuve más de un percance cuando viajaba, que había puesto mi vida en peligro, pero no puedo asegurar que fuera él, pues nuestro mundo no es nada seguro. 
 
    »Yo lo perseguí con intención de matarlo, y para que no viera a Marcus ayudándonos, pero, además de no conseguirlo, me juró que no iba a parar hasta matarnos a todos y recuperar a su mujer. Por eso cuando Marcus desconfió de mí, lo aproveché y lo aparté más todavía. Esperaba que así Alan no lo quisiera matar y si a mí me ocurría algo, él quedara a salvo para cuidaros. 
 
    »Llegó el día de tu unión con Marcus. Esa noche nuestras señoras me mostraron un montón de posibilidades, como os expliqué cuando os presentasteis ante mí. Al levantarme se lo comuniqué a Gwyneth y le pedí permiso, por sí ocurría lo peor, abandonarla, pues las Faerie me habían comunicado que si todo salía mal, tenía que viajar al día siguiente de hacerlo Karen. Ella me lo concedió y me rogó que salvara a nuestra familia. 
 
    »Nuestras señoras me explicaron que estaban muy preocupadas, pues habían descubierto que mi hermano había viajado en el tiempo e iba a mandar a sus secuaces para que me atacaran veinte años atrás. Le pregunté cómo lo había logrado y me dijeron que no lo sabían. Temían que uno de sus enemigos le hubiera dado ese don. Eso me asustó, ya que ahora sí que no podríamos estar seguros en ninguna parte. 
 
    »Ellas me contaron que me querían matar cuando fuera al Valle de las hadas para viajar, por lo que iban a aprovechar para cambiar el destino y enviarme a un siglo muy lejano. Me dijeron que harían que Gwyneth me siguiera, que deseaban que llegara a tiempo para viajar los dos juntos y que sobreviviéramos al ataque, pues en eso sí que no nos podían ayudar. Si lo conseguíamos, esperaban que a Alan le costara encontrarnos. Ellas aprovecharían ese tiempo para buscarlo y hacer que lo eliminaran. En cuanto lo hicieran nos devolverían a nuestra época.  
 
    »Me angustié al saber que mi hijo se iba a quedar solo. Les imploré que lo enviaran con nosotros, pero me explicaron que no podían. Sin embargo, me aseguraron que estaría bien, pues iban enviar a Karen, cuya primera misión iba ser, ir a Duntulm justo al día antes de que me fuera de viaje, a Dunvegan para proteger a Kellian hasta que nosotros volviéramos. Eso me dejó más tranquilo, dado que sabía que mi pequeña guerrera sabría cuidar de su hermano y que el laird Magnus no los abandonaría si necesitaban ayuda. 
 
    »Me explicaron que tenían un plan para ayudarnos. En cuanto Karen viajara, unirían los dos tiempos. Es decir, desde ese momento, si todo salía mal, ella no volvería y tanto Gwyneth como yo, estaríamos unidos a nuestros yo del pasado. Si ellos morían, lo haríamos nosotros y si uno o los dos no volvían del futuro, seríamos eliminados de este presente. Eso nos permitía tener un margen de tiempo y no desaparecer de inmediato. 
 
    —Por eso ayer me dijiste que te quedaba poco tiempo —comenta mi hermano triste. 
 
    —Así es, pero me voy feliz por haber logrado salvaros —todos lo miramos intentando aguantar la emoción, aunque a más de uno se nos caen las lágrimas por saber que lo vamos a volver a perder—. Después de vuestra aparición —nos sigue explicando—, me enfrenté al día más feliz de mi hija y al más triste de nuestra existencia, pues sabía que todo cambiaría a partir del día siguiente. No le conté nada a ninguno. A Marcus pensé hacerlo, sin embargo, al decirme lo de la boda, esperé a que se realizara para no destrozarle el momento.  
 
    »Cuando terminó la ceremonia, le pedí a Gwyneth que nos marcháramos, pues tenía que contarle lo que iba a ocurrir. En cuanto llegamos a casa y se lo comuniqué, ver su dolor me rompió por dentro y todavía me quedaba enfrentarme a Marcus. 
 
    »Como pude me recompuse y fui por vosotros al castillo —nos explica mirándome—. No os podéis imaginar su cara de dolor, cuando después de despedirse de la que ya era su mujer, le informé de que no iba a volver. Corrió como un loco al círculo para intentar impedir que viajaras, no obstante, yo sabía que ya te habías marchado. Verlo totalmente destruido al saber que te había perdido para siempre, me partió el corazón. Lo llevé a casa y le expliqué lo que había ocurrido, pero sé que no me creyó, pues yo mismo le había hecho desconfiar de mí. 
 
     »Esa noche me comunicaron cual sería mi misión. Me informaron que tenía una luna para lograr encontrar a mi hermano y matarlo, antes de que yo desapareciera, pues ellas no lo habían conseguido. Que era mi única oportunidad para que él no acabara con mi familia y se llevara a Gwyneth. Ellas intentarían encontrarlo y llevarme a donde estuviera. 
 
    —¿Por qué solo te dieron ese tiempo? —le pregunta Kellian. 
 
    —Porque fueron los días que Alai sobrevivió cuando llegamos aquí —le responde nuestra madre. 
 
    —Exacto. Tienes que entender que ahora mismo yo estoy unido al Alai de hace veinte años y que en cuanto muera, yo no podré seguir existiendo —le explica a mi hermano.  
 
    —¿Cuántos días han pasado desde que empezaste la misión? —le pregunto con un nudo en la garganta. 
 
    —Veintiséis días. 
 
    —Tantos —casi gritamos Kellian y yo a la vez, por saber que en cuatro días lo vamos a perder para siempre. 
 
    —Sí. Llevo todo ese tiempo persiguiéndolo por varias épocas y varios países. Al principio se quedó en Alba, pero al final iba a donde hubiera una escocesa que se pareciera a vuestra madre. Hasta la buscó en Inglaterra y eso que los odiaba. Los últimos viajes han sido los más peligrosos, pues descubrió a Karen y, aunque no ha sabido que era mi hija hasta que la ha visto hoy, ella siempre le impedía hacerle daño a la mujer que él pensaba que era Gwyneth, cuando descubría que no lo era, por lo que se convirtió en su enemiga y se obsesionó con matarla. 
 
    »Cuando llegué a este tiempo y tu abuelo me recibió —nos cuenta mirándome—, supe que la había encontrado y que era la última oportunidad para lograr salvaros. Quise informaros, pero las Faerie me lo prohibieron y me comunicaron que el día que Alan fuera a atacar, tendría ayuda para defenderos. Así que esperé muerto de miedo a que el momento llegara. Ayer me informaron que sería hoy y que Marcus con otro guerrero venían en nuestra ayuda. Mandé a Anselmo a recogerlos e intenté llegar antes que Alan a la casa para avisaros, pero al ver a los hombres escondidos entre los árboles, descubrí que era demasiado tarde. De todas formas fui sin que me vieran al frente de la casa, sin embargo, al llegar, él ya estaba en la puerta llamando. 
 
    »Cuando la puerta se abrió mi corazón salto de alegría al ver a Kellian. Sabía que lograríais salvarlo —me dice mirándome y apretándome la mano—. Pero también sentí terror por verlo a su lado, lo que me hizo querer salir e ir hacia Alan para impedir que le volviera a hacer daño. En ese momento mi hermano se volvió como si me hubiera presentido y me escondí. No podía dejar que me viera y que todo lo que nuestras señoras habían preparado, se estropeara por mi culpa.  
 
    »Como tenía la esperanza de que salierais por detrás, dado que todos los hombres estaban allí, volví y me escondí para que no me vieran. Vi llegar a Marcus con el otro guerrero y eso me tranquilizó. Justo en ese momento salió Alan con Gwyneth de la casa. Esperé un poco para que mi mujer estuviera lo más segura posible y no en medio de toda la batalla, me dejé ver y lo llamé. El resto ya lo sabéis. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 26 
 
      
 
    —Entonces solo tenemos cuatro días para estar contigo —comenta mi hermano apenado. 
 
    —No. Ya he terminado mi misión y esta noche vuelvo a casa para… 
 
    —¿No quieres estar con nosotros tus últimos días? ¿Tan poco nos amas? —le interrumpe Kellian saltándole la mano y poniéndose de pie enfadado. 
 
    —Hijo —le grita mi madre abochornada—, no te permito que trates así a tu padre. Pídele perdón ahora mismo —le exige alterada. 
 
    —No pasa nada, Gwyneth. Lo entiendo perfectamente y me siento honrado de que me quiera tener este tiempo con él —responde mi padre mirándonos con amor—. Por supuesto que os quiero, pero tienes que entender que en esta época estáis todos juntos y tenéis quien os ame, sin embargo, tu madre del pasado está sola. ¿Te puedes imaginar cómo tiene que estar de desesperada sin saber nada de mí?  
 
    Kellian lo mira con horror al darse cuenta de lo que ha hecho. Se pasa las manos por el pelo todo nervioso y baja la mirada avergonzado. 
 
    —Yo… yo lo siento mucho padre, no me había dado cuenta de eso —comenta sin atreverse a mirarlo—. Comprendo perfectamente que quiera volver al lado de madre, pues yo también lo haría. 
 
    Él le tiende la mano cuando lo vuelve a mirar, al ver su indecisión y vergüenza por el arrebato que ha tenido. 
 
     —No tengo nada que disculparte —le dice cuando le sujeta la mano y se vuelve a sentar a su lado—. Yo también desearía poder pasar tiempo con vosotros, pero como dije antes, mi momento ya ha pasado y no debo influir más de lo necesario en vuestro presente. Además, estoy deseando llegar junto a mi amor, para contarle que hemos ganado, que mi pequeña guerrera está bien, que logró salvarte y que eres muy feliz en esta nueva vida. Estoy seguro de que eso la hará muy dichosa y le ayudará a dejar este mundo en paz. 
 
    Aguanto como puedo las ganas de llorar mientras veo como Roberto abraza a mi madre que ha empezado a hacerlo. Si a mí me afecta verlo hablar así de emocionado de la madre que no tuve la suerte de conocer y que recuerdo gracias a mi otra yo, para ella que es a fin de cuentas esa persona, tiene que ser muy doloroso. 
 
    —Y con Marcus ¿qué va a pasar? Porque vosotros vais a desaparecer, pero y él —le pregunto cuando logro aguantar la emoción, al darme cuenta de que es como si dos Marcus distintos existieran en el mismo tiempo. 
 
    —La verdad es que no me explicaron qué ocurriría con él. Solo me comunicaron que Gwyneth me tenía que acompañar hasta el Valle de las hadas y esperar a que volviera, pues a partir de ese día todo habría cambiado y no se podía quedar en Dunvegan. 
 
    —¿Me estás queriendo decir que un día la Karen que tengo en mi mente se estaba casando con Marcus y que al día siguiente yo estaba volviendo a mi época, después de haber hablado con Kellian, que vivía en vuestra casa? —le pregunto alucinando. 
 
    —Ese día no, porque fue en el que todo ocurrió, pero al siguiente sí. Por eso no nos podían dejar en la aldea. 
 
    —¿Y qué ocurrió con Marcus? —le pregunto intrigada cuando asimilo lo que nos ha explicado y me recupero de la impresión. 
 
    —No lo volví a ver hasta anoche, pero supongo que su pasado ha cambiado —asiento—, con lo que sus recuerdos también lo han tenido que hacer. Lo que no sé es lo que recordará de la vida que vivió con nosotros. 
 
    —Las Faerie le han ido devolviendo sus recuerdos poco a poco, y ya se acuerda de sus dos vidas hasta la noche de su casamiento con tu pequeña guerrera —le comunico. 
 
    —Me alegro. Espero que ahora sea todo más fácil para él. Os merecéis ser felices —aparto la mirada cuando siento mis mejillas arder. 
 
    —Me gustaría poder recordar todo lo que viví a vuestro lado como lo hacen Karen y Marcus —comenta mi hermano apenado—. ¿Sabe si nuestras señoras me los podrían devolver si se lo solicito? —le pregunta ilusionado. 
 
    —Anoche, cuando fui a hablar con ellas, fue una de las cosas que les pedí y me lo concedieron —le comunica nuestro padre. 
 
    —¡En serio! —exclama mi hermano sonriendo feliz. 
 
    —Por supuesto. No podía permitir que Alan nos hubiera robado nuestra vida juntos y ellas lo han entendido y me han dado su permiso para dároslos —nos explica mostrándonos la pena que eso le causa—. ¿Roberto, me permite que le devuelva a Gwyneth esos recuerdos? 
 
    —Alai, yo no puedo decidir eso. Es mi mujer la que tiene que hacerlo —le responde. Padre lo mira sorprendido—. Amor, ¿quieres recuperar tu otra vida? —le pregunta mirándola. 
 
    —Me gustaría, pero no quiero que eso te haga daño —le responde ella entre ilusionada y preocupada. 
 
    —Ya sabes que verte feliz es lo más importante para mí, y si recuperar tu otra vida te hace estarlo, jamás me opondría a que lo hicieras. 
 
    —Gracias —le contesta emocionándose—. Acepto —dice mirando a mi padre. 
 
    —¿Cómo nos lo vas a devolver? ¿Tenemos que hacer algo? —le pregunta mi hermano nervioso. 
 
    —Yo lo sé —respondo sin poderme contener, levantando la mano que me queda libre. Todos me miran sorprendidos por mi reacción—. ¿A que les tienes que dar un beso de amor? —le pregunto a Alai, mostrando la alegría que siento porque ellos también los puedan recuperar y la diversión, pues estoy segura que las Faerie no han elegido otra forma. 
 
    —Sí —me confirma. 
 
    —¿Qué me tienes que besar? —le pregunta mi hermano horrorizado mientras mi madre mira asustada a Roberto. 
 
    —No pasa nada —le dice él para calmarla apretándole las manos. 
 
    —Tranquilos que en la frente también sirve —digo con rapidez al ver que el momento de felicidad se está estropeando—. Por lo menos a mí me sirvió con Kellian —les aclaro. 
 
    —¿Cuándo fue eso? —me pregunta más relajado. Al observar que nuestro padre asiente. 
 
    —El día que te mataron, te besé en la frente y recuperé a mi otra yo.  
 
    Me guardo lo del beso de Marcus, pues es demasiado íntimo para contárselo a todos, además, de que ese sí que fue en la boca. 
 
    —De acuerdo. Estoy preparado —le dice Kellian a nuestro padre. 
 
    —Un momento, por favor —nos pide Roberto al ver como Alai se va a acercar a Kellian para besarlo—. Cuando a Karen le devolvieron sus recuerdos, nos contó que estuvo tres días inconsciente. ¿Te han explicado si ahora va a ocurrir lo mismo? Me inquieta que sus cerebros, al recibir tanta información, colapsen por no poderlo soportar —le interroga preocupado. Alai lo mira sin entender—. Soy médico o curandero de la cabeza, por eso me asusta que les pueda suceder algo —le explica. 
 
    —No había caído en eso —comento angustiada. 
 
    —A lo mejor por eso me han dicho que os lo van a ir dando mientras dormís —nos comenta mi padre. 
 
    —Perfecto —responde Roberto más relajado. 
 
    Alai asiente. Le suelto la mano y se vuelve a mirar a mi hermano. 
 
    —Hijo, ten en cuenta que vas a recordar el día que te mataron y fue muy doloroso. 
 
    —Lo sé, pero también voy a recuperar todas tus enseñanzas y mi vida junto a vosotros que tanto he añorado —le dice él emocionándose. 
 
    —Me alegra saber que por fin vas a conocer todo lo que tu madre y yo te amamos y lo dichosos que nos hizo tenerte —le responde. Le suelta la mano y le agarra sus mejillas—. Te amo, hijo. Sé muy feliz —y lo besa en la frente. 
 
    —Y yo también, padre —le reconoce mientras una lágrima le baja por su mejilla, al igual que por las mías. 
 
    Alai se levanta y se acerca a mi madre que hace lo mismo.  
 
    —Mi vi… Gwyneth —se corrige para no incomodarla—. Desde que te vi supe que serías una mujer maravillosa y que llenarías mis días de luz —ella se sonroja bajando la mirada—. Me hace muy feliz que, aunque la maldad de mi hermano logró separarnos —le dice lo que hace que ella lo vuelva a mirar—, el destino te llevó hasta este hombre que me ha demostrado que te respeta y te ama igual que yo. Gracias por ello —le vuelve a repetir a Roberto mirándolo. 
 
    —Ha sido todo un honor para mí que Gwyneth me aceptara en su vida. 
 
    —¿Me das tu permiso para tocarte? No quiero ofenderos a ninguno, haciéndolo sin vuestro consentimiento —les pide a los dos. 
 
    —Sí —le responde mi madre y Roberto asiente.  
 
    Alai le sujeta por las mejillas igual que ha hecho con mi hermano. 
 
    —Te amo, mi vida, que sigas siendo muy feliz al lado de tu nuevo hombre. —Se inclina y la besa en la frente. 
 
    —Yo… —le empieza a decir, pero se calla y baja la mirada. 
 
    —No tienes que decirme nada —le comunica Alai soltándola—. Comprendo que ahora tu corazón sea de tu nuevo hombre, es lo correcto. 
 
    —Gracias —le contesta volviéndolo a mirar más calmada. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 27 
 
      
 
    Marcus 
 
    Abro los ojos y por primera vez no me cuesta saber donde me encuentro, lo que me alegra, pues tiene que significar que voy mejorando. Intento recordar cuantos amaneceres llevo en este tiempo y con tristeza me doy cuenta de que son seis. Suspiro desesperado, ya que todavía no he logrado hablar con viejita y mañana uno de los dos se marchará. 
 
    Malcolm me ha intentado tranquilizar diciéndome que seguro que es él, pues las Faerie no me van a mandar de vuelta, cuando no me puedo levantar de la cama sin ayuda. Ruego para que tenga razón, ya que, aunque no siento apenas dolor —gracias a las medicinas que me dan—, al levantarme con la ayuda de Kellian o de mi amigo, para ir a lo que llaman cuarto de baño —un aposento que me dejó con la boca abierta, cosa que divirtió mucho a mi bràthair, que fue el que me llevó la primera vez—, vuelvo al lecho sin fuerzas para sostenerme ni mantenerme despierto. 
 
    Los días han pasado sin casi darme cuenta. El primer día cada vez que me despertaba, pues el sueño me atrapaba sin notarlo, miraba a la puerta por la que se había marchado —que era distinta a por la que entró la primera vez que la vi y que después descubrí que era el cuarto para asearse—, con nerviosismo. Malcolm, que lo notó, me entretuvo contándome todo lo que Javier, el hermano de mi mujer, le enseñó la noche anterior.  
 
    Una de las veces que desperté ya no estaba a mi lado, sino que era Alai el que me acompañaba. Me dio mucha alegría verlo, pero cuando me explicó que esa misma noche partía para volver a su tiempo y pasar los últimos días junto a su mujer, antes de desaparecer de ese presente que ya no les pertenecía, me entristeció. 
 
    Me alegró volver a hablar con él como solíamos hacer antes de la muerte de Kellian. Avergonzado le pedí perdón por no haberle creído. Él me dijo que no tenía nada que disculpar, que todo había ocurrido por un motivo. Que aprovechó mi desconfianza para apartarme y que su hermano no me quisiera matar. Que gracias a nuestras señoras, todo estaba solucionado. 
 
    Me comunicó que había logrado que le devolvieran los recuerdos a Kellian y a su mujer. Que tenía una idea para lograr que pudiéramos estar juntos, aunque era bastante peligrosa. Que quería explicársela a las Faerie cuando volviese, para ver si conseguía que la aceptaran. Le pregunté, pero no me quiso dar más detalles, solo me animó a mantenerme firme y no dejar de luchar, ya que nos merecíamos estar juntos y ser felices. Me costó mucho despedirme de él, pues acababa de recuperar a mi padre y lo volvía a perder. 
 
    Los demás días apenas he visto a viejita. Entre que se va a trabajar al sitio que me ha explicado Malcolm, que al volver casi siempre estoy dormido —según me han dicho Kellian o mi compañero, al preguntarles por ella—, y que cuando estoy despierto viene acompañada de su padre para curarme, empiezo a pensar que sigue enfadada conmigo por lo que le hice a Roberto, o que no me ama y por ello no quiere quedarse a solas conmigo para hablar. 
 
    Eso hace que mi corazón duela y piense en darme por vencido, aunque al segundo me arrepiento de ello y recuerdo como todos me dan ánimos para que siga luchando, si bien ninguno me quiere decir si mi viejita me ama, con la excusa que son sus sentimientos y es ella la que me los tiene que contar. 
 
    No ha habido un solo día en el que no he deseado tener la fuerza para poder levantarme e ir a buscarla, pero esta debilidad no me lo permite y eso me hace sentirme un inútil. Si esto me hubiera ocurrido en mi tiempo, estoy seguro de que ya estaría muerto. 
 
    Lo que si he podido hacer es hablar con Roberto, para pedirle perdón. Él me aseguró que no tenía nada que disculparme. Que había actuado así por culpa del medicamento y que en todo caso era su fallo, por no pensar que al no estar acostumbrado a ellos, me tenía que poner menos cantidad, lo que me hizo sentir más tranquilo. 
 
    —Buenos días, compañero —la voz de Malcolm me saca de mis pensamientos.  
 
    Lo miro y, aunque siempre está alegre, hoy su sonrisa le ilumina todo el rostro. Lo reviso y descubro el motivo de su felicidad. Como los días anteriores, viene vestido con ropa de este tiempo —la cual me explicó que le había prestado Kellian—, pero, además, trae el pelo mojado y portando una bandeja con mi desayuno, pues le han quitado lo que le habían puesto en el brazo para que no lo moviera. 
 
    —Buenos días. Te veo muy feliz —le respondo intentando parecer animado. 
 
    —Sí, por fin me han quitado lo que me impedía mover el brazo y me han dejado coger un poco de peso —me explica señalando a la bandeja que trae—. También he podido probar la ducha. No sabes lo maravilloso que es sentir el agua caer por tu cuerpo y que con solo mover la palanca del grifo, puedas poner la temperatura que quieras —me sigue contando mientras se acerca y la deja sobre el pequeño mueble que hay al lado de la cama. 
 
    —Por tu cara de felicidad tiene que ser algo muy bueno —comento mientras se sienta. 
 
    —Sí que lo es. Además, acaba de venir el abuelo de Karen y me ha comunicado que mañana me marcho —me anuncia con esa alegría de niño pequeño que ya me he acostumbrado a verle. 
 
    —Me alegro por ti, pues sé qué estás deseando ver a tu familia y por mí, porque me quedo más tiempo al lado de mi mujer, aunque no sé si servirá de mucho. 
 
    —No te desanimes, verás como todo sale bien. 
 
    —Todos me animáis, pero está claro que ella no quiere hablar conmigo. 
 
    —¿Por qué piensas eso? —me pregunta poniéndose serio. 
 
    —Porque en el tiempo que llevo aquí, apenas la he visto, y cuando viene, lo hace en compañía de su padre para curarme y se marcha. 
 
    —Ya te he dicho que no viene por culpa del trabajo y que cuando llega, lo primero que hace es subir a verte. Si hasta su madre, está preocupada por lo mal que se está alimentando, y lo poco que descansa por cuidarte. 
 
    —No lo entiendo, si yo solo la veo cuando te he dicho, ¿cuándo viene? —le pregunto extrañado. 
 
    —Cuando duermes. Ella pasa toda la noche en esa silla por si la necesitas —Abro los ojos con horror al mirar el objeto que utiliza la dueña de mi corazón, mientras yo duermo en un lecho el doble de grande que un camastro—. Hemos intentado convencerla para que descansara al menos una noche y que nos dejara a alguno de nosotros cuidarte, pero no nos lo ha permitido. 
 
    —¿Qué mi mujer lleva durmiendo en esa silla todo este tiempo sin yo saberlo? —le pregunto sin poder esconder el enfado que ello me produce. 
 
    —Pero si ya te lo hemos dicho —me aclara extrañado al ver mi furia. 
 
    —¿Cuándo? —le pregunto confuso intentando calmarme. 
 
    —Cada vez que nos has preguntado por ella. 
 
    —Pero yo pensaba que venía un momento a verme y se iba, como cuando me cura —respondo furioso por no haberme dado cuenta de ese hecho, para poder impedirle que lo hiciera. 
 
    —Cuando te cura se marcha, porque es lo primero que hace cuando llega de trabajar. Ni siquiera se para a asearse ni a alimentarse, hasta que no se asegura de que estás bien. En cuanto sale, come y se ducha con rapidez, vuelve y no se separa de ti hasta que se tiene que ir a trabajar. 
 
    —Esto no puede seguir así. La tienes que convencer para que descanse. Yo estoy bien y no hace falta que ella duerma en esa silla —le pido todo alterado por no poder levantarme e ir a buscarla para decírselo yo. 
 
    —Ahora sí, pero estos días no lo has estado. 
 
    —¿Cómo? —le pregunto otra vez confuso. 
 
    —Has tenido fiebre y te han vuelto a abrir la herida para averiguar qué ocurría. Incluso estaban decidiendo si te tenían que llevar a su clínica. —Lo miro sin poder creerme lo que me está contando. 
 
    —¿Cuándo ha sucedido todo eso, que no me he enterado? —le pregunto asombrado. 
 
    —Los primeros dos amaneceres. ¿No recuerdas que apenas te podías mantener despierto? —intento hacer memoria, pero niego al no lograr recordar nada—. Te volvieron a abrir la noche del segundo. Por lo que me explicó Karen, la bala te había rozado una vena y te hizo un pequeño agujero, por el que se te estaba saliendo la sangre. En cuanto te lo han cerrado, has mejorado mucho. Supongo que todas las medicinas que te están dando, te han hecho pensar que no ocurría nada, al no sentir casi dolor comparado con lo que estamos acostumbrados a soportar en nuestro tiempo. 
 
    Cierro por un momento los ojos para intentar recordar algo de lo que me está contando y unas voces se abren paso entre las brumas de mi mente. 
 
    «—¡Dios!, tiene una hemorragia interna —escucho la voz asustada de viejita, mientras un dolor horrible me atraviesa el costado—. ¿Cómo no me di cuenta de esto? Necesito más gasas para absorber la sangre y poder ver la vena —pide angustiada y empiezo a preocuparme porque no me puedo morir, sin decirle en persona, que la amo igual que a mi ángel. 
 
    —Lo más seguro es que la bala la tuvo que rozar y con el movimiento que hizo cuando me atacó, se le rasgó. —Oigo la voz relajada y segura de su padre y eso me tranquiliza un poco. 
 
    —Lo tenía que haber abierto y vuelto a revisar. No que solo lo volví a suturar —comenta mi mujer con la voz rota por la emoción, pero llena de furia. 
 
    —Hija respira y cálmate que te has dado cuenta a tiempo y se va a recuperar. 
 
    —No puedo. Esto ha sido un fallo muy grave, que le podía haber costado la vida. —Un sollozo procedente de ella me atraviesa el corazón. 
 
    —Basta —comenta Roberto con autoridad—. Kellian, llévatela de la habitación. 
 
    —Papá, no me puedes hacer esto. —Su llanto sube de intensidad y hace que quiera llegar a ella para calmarla. 
 
    —Sí que puedo. Ahora mismo no estás capacitada para atenderlo y lo estás alterando. Sal y cuando te calmes, vuelves a entrar —le pide sereno, pero sin darle opción a contradecirle—. Javier, ayúdame —siento como sus manos me abandonan y unas nuevas me empiezan a tocar. 
 
    —De acuerdo —pasa unos segundos cuando noto un roce en mi mejilla—. Mi amor, siento haberte fallado, pero tranquilo que mi padre te va a curar y todo va a estar bien —su voz se vuelve a romper. Intento abrir los ojos y hablarle para calmarla, no obstante, no puedo y me asusto porque no sé qué me ocurre. 
 
    —Kellian, llévatela ya y vuelve para ayudarnos —Escucho la voz enfadada del hombre que ataqué—. No comprendo cómo estando sedado la oye e intenta responderle —Eso hace que me relaje, pues me han dado un medicamento para poder curarme—. Es muy peligroso, ya que se puede mover mientras lo estoy curando y empeorar mucho la situación. 
 
    —Tranquila, hermanita, él va a estar bien —le dice Kellian.  
 
    Pierdo su toque y me siento vacío. Voy a intentar sujetarla cuando recuerdo lo que acaba de oír. Me obligo a calmarme y en cuanto lo hago la negrura me vuelve a acoger.» 
 
    Salgo del recuerdo sin comprender como he podido olvidarlo. Mi corazón se llena de alegría al saber que viejita también me ama, aunque necesito escucharlo de sus labios para asegurarme que no es producto de un sueño. 
 
    —Acabo de recordar lo que me has dicho de la herida. Roberto hizo que Kellian la sacara del cuarto porque estaba llorando. 
 
    —¡Lo has vuelto a hacer! —comenta sorprendido—. Es increíble lo unidos que estáis que, aunque te hayan dado el medicamento para dormir, la sientes cuando está triste. 
 
    —¿Ya me había pasado? 
 
    —Sí. La primera noche te habían dado el medicamento, pero en cuanto la escuchaste llorar la buscaste, aunque en ese caso fue a tu ángel. 
 
    —Verdad. Recuerdo haber oído llorar a mi ángel —comento pensativo—. Y ahora que lo dices, creo que siempre la he sentido, porque durante todos estos años, ha habido momentos en el día que sentía una presión en el pecho que no sabía a qué se debía, como el día de la muerte del laird, cuando se abrazó a ti llorando, aunque en esa ocasión no me di cuenta de que ya me pasaba, pues los celos y las ganas de arrancarla de tus brazos, para ser yo el que la consolara, me nubló la razón. 
 
    —A mí también me hubiera pasado. No sé cómo has logrado soportar todos estos años sin reclamarla. 
 
    —Mi miedo a perderla para siempre por no cumplir los designios de nuestras señoras, me mantenían atado. Estas dos veces su aflicción ha atravesado la bruma de mi mente y me ha sacado de mi sueño. Supongo que nuestras almas, que las Faerie nos dijeron que estaban unidas para toda la eternidad el día que nos casamos, les dan igual que estemos lejos o cerca, dormidos o despiertos, ellas siempre se buscan. 
 
    —Tienes que tener razón, porque les he oído comentar que no comprenden como lo has podido hacer y están muy sorprendidos, ya que el medicamento es para mantenerte dormido y a ninguna persona que se lo han dado le ha ocurrido esto. 
 
    —¿Sabes qué ocurrió cuando la sacaron del cuarto? —le pregunto preocupado. 
 
    —Sí, estaba en el pasillo con su madre esperando. Cuando Kellian la sacó, me temí lo peor al verla tan destrozada, pero entonces empezó a decir que si morías era por su culpa, que te había fallado. No logramos calmarla, hasta que su padre salió y nos dijo que estabas bien. Desde ese momento está muy triste. Creo que se sigue culpando por lo ocurrido. 
 
    —Antes de irte me tienes que ayudar a hablar con ella. Lo necesito y más después de saber que ella sigue mal por lo que me sucedió —le ruego dándome igual lo que piense de mí—. Si estoy dormido cuando vuelva, despiértame. 
 
    —Hoy no trabaja, porque ayer tuvo guardia —lo miro sin entender—. Esta noche no ha dormido aquí, sino que ha estado en el hospital —su aclaración me recuerda lo que me explicó y lo que ella comentó el primer día—. Ha llegado hace poco, te ha venido a ver y se ha acostado a descansar. 
 
    —Esto es todavía peor —le digo desesperado—. Entre ese trabajo, que no comprendo por qué tiene que pasar tanto tiempo en él, y el cuidarme, van a hacer que caiga enferma y no lo puedo permitir —comento cada vez más angustiado. 
 
    —Cálmate que no vas a conseguir nada alterándote. Te prometo que en cuanto descanse y se alimente te la traigo y hasta que no hable contigo, no la dejo salir del cuarto. 
 
    —Gracias. No sé cómo voy a poder devolverte todo lo que estás haciendo por nosotros. 
 
    —Amándola y haciéndola feliz, es lo único que necesito. 
 
    Esas palabras me avergüenzan, por haber sido tan tonto y haber rechazado sus intentos de hablar conmigo. 
 
    —Quiero disculparme por no haberte querido conocer antes. He sido un estúpido. 
 
     —Me alegro de que lo hayas hecho, aunque haya sido obligado por lo ocurrido —responde mostrándome su descontento. 
 
    —Y yo —le reconozco avergonzado porque tiene razón. Si no hubiera sido por lo sucedido, todavía me estaría negando a hablar con él.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 28 
 
      
 
    Karen 
 
    Salgo de la habitación acompañada de Kellian, con cuidado para no despertar a Marcus. 
 
    —¿Cómo ha pasado la noche? —le pregunto en cuanto cierro la puerta. 
 
    —Bien. No se ha despertado, ni se ha movido. 
 
    —Perfecto. Parece que por fin ha pasado lo peor y ha empezado a sanar. 
 
    Respiro hondo y mis pulmones se llenan enteros, lo que no había logrado hacer desde el error que cometí, que me hizo casi perderlo. A partir de ese momento, no pasa ni un solo segundo que no piense que le he fallado y no he sabido cuidarlo. Por eso no me atrevo ni a mirarlo a la cara, mucho menos a quedarme a solas con él estando despierto, para mantener la conversación que tenemos pendiente. Ni siquiera lo quería haber vuelto a curar, pero mi padre me obligó a hacerlo. 
 
    «Ya estás otra vez pensando lo mismo. Roberto ya te dejó bien claro que no había sido culpa tuya. Lo que sí lo es, es el no haberte atrevido a hablar con él. ¿Cómo crees que se tiene que estar sintiendo mi amado guerrero al ver que no quieres hablarle? Lo estás volviendo a dañar y eso no puede seguir así». Me reclama mi otra yo enfadada. 
 
    —Él sí, pero tú me tienes muy preocupado. Cada vez estás más agotada y al final vas a enfermar —mi hermano me libra de responderle. 
 
    —Lo sé, pero no podía descansar mientras no estuviera fuera de peligro —le reconozco. 
 
    —Pues aprovecha y vete a dormir. Mi bràthair se encuentra cada día mejor y te necesita fuerte a su lado.  
 
    —Está bien, me voy a la cama, despiértame a la hora de comer —le pido, pues mi cuerpo no aguanta más.  
 
    Entre tener que despedirme de mi padre, el error que he cometido con Marcus, que ha hecho que casi lo pierda, lo poco que he dormido esta semana cuidándolo y la guardia que ha sido complicada, ni mi mente, ni mi cuerpo dan para más. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Nos despedimos y entro en el cuarto de Javier, que estos días se está quedando en mi casa con Kellian, para que yo pueda utilizarlo. 
 
    —No pienses que te has librado de mí —me dice mi otra yo, todavía más enojada por haberla ignorado—. Como esta tarde no vayas a verlo y hables con él, voy a empezar a gritar y no voy a parar hasta que lo hagas. 
 
    —Está bien, iré, pero, por favor, ahora déjame descansar que lo necesito. 
 
    —Lo sé. Siento tu cansancio —me responde más calmada. 
 
     Me pongo el pijama con las pocas fuerzas que me quedan y me meto en la cama. Tal como apoyo la cabeza dejo que el sueño me lleve. 
 
    Marcus 
 
    Paso la mañana en compañía de Malcolm. Me como todo lo que me ha traído para recobrar las fuerzas lo antes posible, mientras le hago que me explique lo que me ha ocurrido estos días, para estar seguro de que lo recuerdo todo. 
 
    Después me cuenta lo que ha descubierto el día anterior. Escucharlo hablar de los vehículos de este tiempo me deja fascinado. Me dice que lo han llevado al sitio de donde salen los pájaros de hierro que transportan personas dentro, para que los viera como suben y bajan. Javier le explicó que uno de los materiales que utilizan para construirlos, es el mismo con el que se hacen nuestras espadas. Que las alas, al igual que en los pájaros, son los que hacen que puedan volar. Ver su cara de niño pequeño mientras me lo cuenta, me dan ganas de levantarme lo antes posible de esta cama, para poder descubrirlo todo junto a mi amada, si ella me admite como su hombre. 
 
    Estos días, además del que no haya querido hablar conmigo, me preocupa el saber la diferencia tan grande que hay entre mi mundo y el suyo. Si nuestras señoras me otorgaran el honor de poderme quedar a su lado, no sé si seré capaz de acostumbrarme a tantos cambios y poder llegar a ser igual que los hombres de este tiempo, para no ser un estorbo para mi mujer. 
 
    A la hora de comer es Kellian el que me trae la comida y se queda a hacerme compañía. El verlo tan feliz y oírlo hablar de esta época como si hubiera vivido aquí siempre, me dan fuerzas y ánimos para luchar por conseguirlo. 
 
    Le pregunto por los pájaros de hierro y me cuenta que unos días antes de que llegáramos, se había montado por primera vez en uno para viajar a casa con su muchacha. Me reconoce que se asustó un poco cuando el aparato se separó del suelo y bajó a tierra, pero que estando arriba disfrutó de ver las nubes, el mar y nuestra isla desde tan alto. Me explica que fue en ese viaje donde encontró las cartas y que se las entregó a mi amada, justo el día que llegamos. 
 
    Aunque el cordón en su muñeca —el cual no ha vuelto a llevar, cosa que me entristece y me angustia, porque puede ser que se lo haya quitado por el horrible comportamiento que tuve con ella y su padre—, me hizo pensar que las había leído, la confirmación por parte de mi bràthair, me calma y asusta a partes iguales. Karen conoce todos mis sentimientos, pero yo aparte de ese “mi amor” que mis nublados recuerdos me han mostrado y los ánimos que todos me dan para seguir luchando, no estoy seguro de que ella tenga algún sentimiento hacia mí, distinto al cariño que siempre me dio como si fuera mi madre o en su caso, mucho mejor que ella. 
 
    En estos días le han entregado a Kellian los recuerdos de su otra vida y ya no me da tanta vergüenza que sepa que amo con todo mi corazón a su hermana, ya que conoce mi historia con mi ángel. Le pregunto por ella, pues Malcolm me ha dicho esta mañana, que Kellian es el que se ha quedado esta noche cuidándome. Me informa que logró que se fuera a descansar y que ya se había levantado para almorzar. Le pido cuando terminamos de comer, que me ayude a asearme, puesto que si mi nuevo amigo cumple con su palabra, de lo que estoy totalmente seguro, llegará en poco tiempo y quiero estar limpio y más después de saber que aquí se asean todos los días, ya que todas las casas tienen esas estancias. 
 
    Al volver a la cama, noto como hoy no me he cansado tanto como estos días atrás, lo que me alegra, pues no deseo que cuando mi amada venga me encuentre dormido. Me cuesta un poco, pero lo logro convencer para que me ayude a sentarme contra el cabecero, ya que no quiero recibirla tumbado en el lecho. 
 
    —Marcus, ¿qué te ocurre que no paras de mirar la puerta? —me pregunta extrañado. 
 
    —Necesito hablar con tu hermana y Malcolm me prometió que iba a hacer que viniera a verme después de comer —le reconozco sintiendo como mis mejillas se calienta por la vergüenza. 
 
    —¿Por eso me has pedido que te ayudara a asearte y que te dejara quedarte sentado en lugar de acostado? —asiento—. ¿Quieres que vaya a buscarla? 
 
    —Es lo que más deseo en la vida, pero me acabo de dar cuenta que ha sido un error, porque si ella no quiere venir a verme y Malcolm la obliga, va a hacer que se enfade y no quiero eso —le digo angustiado al comprender que no debo obligarla a verme sin quererlo—. Podrías bajar a avisarlo para que no lo haga —le ruego. 
 
    —Ahora mismo voy, pero te aseguro que ella si quiere verte, lo que ocurre es que desde que empeoraste se está comportando de una forma muy extraña. 
 
    —Malcolm cree que se siente culpable por lo que me ocurrió. 
 
    —Puede ser, porque escuché a Roberto discutiendo con ella al día siguiente de lo que sucedió. Karen no quería subir a curarte y él se negó, obligándola a hacerlo. 
 
    —¿No quería curarme? —le pregunto con el corazón encogido. 
 
    —Por lo que oí, pensaba que no era digna para hacerlo y que te podía volver a hacer daño. 
 
    —Esto no puede seguir así. Aunque se enfade conmigo, tengo que dejar que Malcolm la traiga, para poder aclarar esto de una vez. No puedo permitir que se siga haciendo daño por mi culpa. 
 
    —Yo también pienso lo mismo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 29 
 
      
 
    Karen 
 
    Kellian me despierta a la hora de comer y tras ducharme, pues antes no había tenido ni fuerza para hacerlo, me pongo el cordón que estos días no he podido llevar por el trabajo y salgo del cuarto. Cuando termino de bajar la escalera, me encuentro con él. 
 
    —Buenas tardes, hermanita. ¿Has descansado? 
 
    —Sí. Tal como apoyé la cabeza me dormí y no me he despertado hasta que tú has llamado a la puerta. 
 
    —Me alegro. Nos tienes a todos bastante preocupados viendo como día a día te vas agotando. 
 
    —Lo sé, pero me era imposible dormir estando Marcus tan mal. 
 
    —Han sido unos días muy complicados para todos, pero no ha ayudado que encima tú te vinieras abajo y no te hayas cuidado como debías, ni nos hayas dejado hacerlo —me recrimina mostrándome su enfado.  
 
    Bajo la mirada avergonzada porque tiene razón. El dolor por casi perderlo por mi culpa, ha hecho que no permitiera que nadie me ayudara y llegar a un punto en que mi cuerpo apenas podía funcionar. 
 
    —Lo siento. No me he dado cuenta del daño que os estaba haciendo con mi comportamiento —le reconozco con pesar. 
 
    —Lo sé, pero prométeme que no lo vas a volver a hacer. 
 
    —Te lo prometo —le aseguro volviéndole a mirar, su rostro se relaja y asiente conforme. 
 
    —Anda ve a comer, que a mamá le va a dar mucha alegría verte más descansada. 
 
    —¿Tú ya lo has hecho? 
 
    —No. Lo voy a hacer con mi bràthair —me explica señalándome la bandeja que lleva —asiento y me despido de él. 
 
    Lo veo subir la escalera y me quedo esperando a que baje Malcolm para saber cómo ha pasado Marcus la mañana. 
 
    —Espero que cumplas con lo que me has dicho esta mañana o haré que tu cabeza estalle con mis gritos —me recuerda Karen en mi interior. 
 
    —Lo voy a hacer. Sé que ha llegado el momento —le aseguro para calmarla. 
 
    —Nuestro guerrero no se merece que lo tengas así de abandonado. Ahora te necesita más que nunca y no puedes seguir huyendo de él y no permitiéndome cuidarlo. 
 
    Mi corazón se encoge al escucharla, porque con mi actitud le estoy haciendo daño a todo el mundo, incluso a ella que no puede cuidar de su esposo como hubiera hecho si no estuviera dentro de mí. 
 
    —Perdóname. Mi sufrimiento no me ha dejado darme cuenta de que no te estoy dejando estar a su lado y cuidarlo como quieres. 
 
    —Ya era hora de que lo hicieras. Espero que no se vaya mañana porque habría perdido por tu culpa, la oportunidad de volver a estar con mi hombre, poder darle todo mi amor y mi fuerza para asegurarle que lo seguiré amando por siempre, para que no deje de luchar por nosotras, ya que tú no eres capaz de reconocerle lo que sientes por él —me reclama con la voz rota por el dolor. 
 
    —Joder, tienes toda la razón. Soy una cobarde —le reconozco en voz alta enfadada conmigo. 
 
    —Ey, pequeña Mérida, ¿qué te ocurre? —me pregunta Malcolm. 
 
    Me paro justo antes de chocarme con él. Entonces me doy cuenta de que me he estado paseando, como hago cuando me pongo nerviosa. 
 
    —Que he sido una egoísta y le estoy haciendo daño a todos —le reconozco viniéndome abajo. Siento como sus brazos me rodean al instante. Lo abrazo con fuerza mientras intento controlarme. 
 
    —Cálmate y cuéntame que te aflige, ya sabes que no me gusta verte llorar —me pide mientras me aparta de él y empieza a secarme las lágrimas. 
 
    —Que mi otra yo tiene razón. Que he impedido que ella esté con su marido cuando puede que mañana se marche, solo porque tengo miedo a que no sienta lo mismo por mí y más ahora que con mi error casi hago que se muera. 
 
    —Marcus está desesperado por hablar contigo y yo le he prometido que esta tarde te llevaría —Lo miro sorprendida y un poco herida porque lo vaya a ayudar—. No me mires así, necesitáis hacerlo de una vez y abrirle tu corazón como hiciste conmigo, os lo merecéis. Y puedes estar tranquila, esta mañana ha venido tu abuelo y me ha comunicado que el que se marcha soy yo. 
 
    —No quiero que te marches. Apenas he podido estar a tu lado, ni mostrarte nada de mi mundo —le digo volviéndolo a abrazar. 
 
    —Pequeña, ya es hora de que me dejes marchar y luches por tu destino. Nunca fuiste una cobarde, no empieces a hacerlo ahora porque me decepcionarías. 
 
    —Lo siento, esta semana no hago más que meter la pata con todo. 
 
    —Sé que estás intentando protegerte como hiciste conmigo, pero es hora de que dejes salir todo lo que tienes guardado en tu corazón y se lo entregues. 
 
    —No sé si voy a ser capaz de superar su marcha si lo hago. 
 
    —Te vas a sentir peor si no lo haces y pierdes la oportunidad de estar con él estos días —la tristeza en su voz me hace mirarlo. 
 
    —Siento mucho el daño que te hice. 
 
    —No empieces otra vez con eso. Siempre fuiste clara conmigo. Además, te estaré eternamente agradecido por haberme llevado hasta mi amada Kenna —me dice sonriendo y eso calma mi corazón—. Pero por todo lo que nos sucedió, soy el mejor para comprender lo que está pasando Marcus. Ponte por un momento en su lugar. Te tiene tan cerca, sin embargo, no puede llegar a ti. No sé cómo no se ha vuelto loco encerrado en ese cuarto sin poder ir a buscarte. 
 
    —Tienes razón. Sin querer le estoy haciendo daño y no puedo seguir así. Me tengo que enfrentar de una vez a él. Si no me ama, por lo menos mi otra yo podrá estar con su marido y si lo hace, disfrutaré de este tiempo que las Faerie nos han dado. 
 
    —Esta sí que es la mujer fuerte que conozco, la que nunca se ha dado por vencida, por muy difícil que fuera la misión. 
 
    —Gracias, compañero. 
 
    —De nada. Vamos a comer que tienes que coger fuerza para enfrentarte a la batalla más importante de tu vida. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Marcus 
 
    La llamada a la puerta hace que mi estómago de un vuelco y mi corazón retumbe en mi pecho. Miro entre feliz y angustiado a Kellian. Él me aprieta el hombro para darme ánimos mientras da permiso para entrar. Veo como la puerta se abre y aparece Malcolm. El ánimo se me viene abajo. 
 
    —Hola, compañero. Venía a comprobar si estabas despierto. —Eso hace que me vuelva a ilusionar. 
 
    —¿Va a venir? 
 
    —Yo siempre cumplo mis promesas. 
 
    —No lo dudo, pero es que no quiero obligarla a hablar conmigo si no quiere —le explico ansioso. 
 
    —Ni yo lo haría, por lo que vengo para que me disculpes del resto de mi promesa. Creo que ella tiene que ser libre de decidir qué contarte y poderlo hacer en privado. 
 
    —Me parece bien —le digo más calmado y veo como él también lo hace al no exigirle que cumpla con ella, pues su honor lo obligaría a hacerlo. 
 
    —Kellian, me gustaría, ya que hace buen día, dar un paseo a caballo. Me ha dicho Karen que aquí cerca hay un lugar que llamáis playa y que es muy bonito. ¿Me harías el favor de acompañarme? 
 
    —Por supuesto —le responde poniéndose de pie—. Mucha suerte, hermano —me dice volviéndome a apretar el hombro. 
 
    —Gracias. 
 
    Veo como salen de la habitación y respiro para poder tranquilizarme. Me paso la mano por mi pelo y la barba que me ha cortado mi hermano. Estiro mi camisa la cual me ha explicado Kellian que me ha arreglado su madre y vuelvo a respirar. No sé qué hacer con mis manos por lo que las dejo en mi regazo, sobre lo que me han dicho que se llama nórdico y me han contado que está lleno de plumas de ave. No comprendo cómo pueden matar tantas aves para hacer algo que se puede sustituir por las pieles de varios animales, que nos dan de comer, aunque caliente sin pesar nada. 
 
    Observo como la puerta se empieza a abrir y aguanto la respiración. Cuando entra mi corazón se quiere salir de mi pecho. Lleva un jersey gris que se ajusta a su figura y unos pantalones azules como los que usa Kellian, que me dejan ver la largura de sus piernas. Respiro para calmar mi libido mientras nuestras miradas se unen.  
 
    Como ocurrió cuando volví de la aldea y vi a mi ángel, no me atrevo ni a mover un solo músculo ni a hablar por no asustarla. Sus ojos me muestran lo nerviosa que está y eso me preocupa, pues no sé si es porque no me quiere dañar con lo que me va a decir o por lo que yo le tengo que explicar. De pronto parpadea y es como si despertara. 
 
    —¿Qué haces incorporado? ¿Te ha ayudado alguien o lo has hecho tu solo? —me pregunta mientras se acerca con rapidez.  
 
    Se agacha y me levanta la camisa para revisar mi herida. Sus dedos rozan mi pecho y me estremezco por el placer que me produce. La suelta, se endereza y da varios pasos atrás con premura. 
 
    —Me ha ayudado Kellian. No te preocupes, estoy bien. —La intento calmar al ver el miedo en su mirada. 
 
    —Qué no me preocupe, qué no me preocupe, dices —comenta empezando a pasearse por la habitación—. Tú no sabes lo mal que has estado y lo que he sufrido pensando que te iba a perder. 
 
    Me quedo helado al escuchar su declaración y su voz cada vez más afectada. Mi corazón salta de alegría, pero al instante se aflige al ver su estado. Nunca me imaginé que le iba a hacer tanto daño que la esperara sentado. Se pasa las manos por el pelo nerviosa y es cuando al subírsele la manga del jersey veo aparecer mi cordón. Eso me da fuerza para mostrarle mis sentimientos sin esperar a hablar con ella. 
 
    —Mi amor, mírame —le ruego. La escucho hablar en español, mientras se sigue paseando por la habitación apretándose las manos desesperada.  
 
    —Y ahora piensa que soy su ángel. Esto no me puede estar pasando. —Veo como se dirige hacia la puerta y todo se me viene abajo. 
 
    —Viejita, quieta ahí —le ordeno como si fuera uno de mis guerreros mientras me controlo para no levantarme del lecho, pues sé que me haría daño y se lo produciría a ella—. Como se te ocurra salir del cuarto sin hablar conmigo, me voy a levantar de esta maldita cama y hasta que no te encuentre no voy a parar —le digo controlando mi furia y mi miedo a perderla si sale por la puerta. Considero por un segundo en pedirle ayuda a mi ángel, pero desisto al recordar lo que acaba de decir. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 30 
 
      
 
    Karen 
 
    Inspiro hondo y entro en la habitación. En cuanto lo veo su belleza me deja sin aire. Una alarma salta en mi mente, aparto la mirada de su rostro y me doy cuenta de que está sentado contra el respaldo de la cama. Me acerco con rapidez con el corazón a mil y lo reviso. 
 
    Su frase me golpea con fuerza y empiezo a verlo todo rojo. Intento respirar para apartar de mi mente su cuerpo cubierto de sangre. Me comienzo a pasear por el cuarto para intentar calmarme. Me miro las manos y las vuelvo a ver todas llenas de sangre. Cojo aire para borrar ese recuerdo, pero me es imposible. La pesadilla vuelve a repetirse y observo impotente cómo intenté encontrar lo que lo estaba matando hasta que mi padre me echó de la habitación. 
 
    Estoy tan fuera de control que comienzo a maldecir en español. Todas estas noches velándolo y soñando con su muerte y él me dice que no me preocupe, que está bien. Me paso las manos por el pelo cuando logro apartar esa horrible visión de mi mente. 
 
    —Karen, ¿qué te ocurre? —me pregunta mi otra yo asustada. 
 
    A la misma vez Marcus me habla y escuchar como me llama “mi amor”, en lugar de calmarme me pone todavía peor, pues seguro que piensa que soy su ángel. 
 
    —Tengo que salir de aquí —le respondo a mi otra yo mientras intento no derrumbarme del todo. 
 
    —Ni se te ocurra dejarlo así —me exige mientras me dirijo hacia la puerta. 
 
    Cuando voy a poner mi mano en el pomo su orden me congela y su afirmación hace que un escalofrío de terror me recorra todo el cuerpo porque sé que lo dice muy en serio. Entonces me doy cuenta de que me ha nombrado a mí y eso me calma un poco. 
 
    Tomo aire, me vuelvo y voy subiendo la cabeza despacio. Lo primero que veo son sus manos que tienen agarrada la funda nórdica como si fuera su ancla. Sus nudillos están blancos de la fuerza que está haciendo. Su pecho sube y baja con rapidez igual que el mío y sus músculos que ahora se distinguen a la perfección a través de la camisa, me indica el control que se está imponiendo para no levantarse de la cama y sujetarme para que no me vaya. Me atrevo a mirarlo, y sus ojos verdes me reciben con una mezcla de tempestad, incertidumbre y ruego, que hacen que mi corazón salte. 
 
    Me apoyo en la puerta para intentar poner bajo control todos mis sentimientos. Agacho la cabeza avergonzada al darme cuenta de la reacción tan desmesurada que he tenido y el espectáculo que he dado al dejarme llevar por mi miedo a perderlo. 
 
    Marcus 
 
    La veo bajar su cabeza y expulso el aire que tenía retenido. Al ver que no se mueve empiezo a relajar mi cuerpo. Abro mis manos y suelto la tela. El costado me quema recordándome que la tensión a lo que lo estoy sometiendo no le viene nada bien. Tomo aire y al instante el cansancio por los minutos que he estado así me golpea, pero me niego a dejarme vencer por él, hasta que no logre hablar con mi mujer. 
 
    —Viejita, perdóname. No sabía que te iba a hacer tanto daño verme así. Necesito hablar contigo y me sentía más cómodo haciéndolo sentado, aunque sea en la cama —le explico para conseguir llegar a ella. 
 
    —Discúlpame tú a mí. Todavía no me he recuperado de lo que te ocurrió y verte así me ha vuelto a llevar al día en que casi te… —su voz se apaga. 
 
    —¡Maldición, mujer! Ven a mí de una vez. No puedo verte sufrir así sin poder hacer nada —le pido rogando porque me haga caso o al final cometeré la locura de ir, aunque sea arrastrándome. Observo como se separa de la puerta y empieza a acercarse y eso me calma un poco—. Mírame —le suplico en cuanto llega a mi lado. Controlo las ganas que tengo de estirar mi brazo y acariciar su mejilla cuando lo hace y veo sus ojos empañados por las lágrimas—. ¿Has leído mis cartas? —asiente—. Entonces sabes que te amo con toda mi alma y que verte tan alterada me está rompiendo el corazón —Sus ojos se abren por la sorpresa y sus mejillas se colorean de un color rosado, que hacen que mis dedos hormigueen por el deseo de tocarla—. Necesito abrazarte para borrar esa angustia que me muestra tu mirada, ¿me lo permites? —le pregunto aguantando la respiración e implorando porque me dé su permiso. Asiente y mi corazón, al igual que mi estómago, saltan de alegría. 
 
    —No te muevas —me exige cuando voy a hacerlo para dejarle sitio en la cama para que se apoye y poder abrazarla. 
 
    Me congelo al ver que se vuelve y se dirige hacia la puerta. Mi corazón se quiere salir de mi pecho porque no entiendo lo que ha ocurrido. Entonces, cuando llega al final de la cama gira y se acerca por el otro lado. Respiro al comprender lo que está haciendo. 
 
    En cuanto llega, se sienta con cuidado. Abro mis brazos y espero a que ella se acomode en mi pecho. Cuando lo hace los cierro y suspiro al sentir como su calor comienza a calentar mi alma. «Por fin he vuelto a casa», pienso mientras respiro hondo para grabar a fuego su olor. 
 
    —Llevo dos años soñando cada noche con volverte a tener así —le reconozco mientras meto una de mis manos en esa mata de pelo color fuego que tanto he deseado acariciar y la otra la apoyo en su espalda. 
 
    —Y yo seis meses —esa afirmación me llena de alegría, pero antes de preguntarle lo que más deseo saber, necesito que me cuente el porqué se encuentra tan afligida para poder reconfortarla. 
 
    —¿Qué tan mala es mi herida para que estés tan preocupada? —Siento como se tensa y empiezo a acariciarla esperando que eso la calme. 
 
    —No habría sido tan grave si yo no fuera una incompetente que ha cometido un terrible error —me enfurezco al escuchar su voz cargada de desprecio hacia ella misma. 
 
    —No hagas eso. Eres una mujer magnífica y me duele y me enfada escucharte hablar así. No tengo que recordarte todas las vidas que has salvado. Tienes la prueba con Malcolm. Así que explícame lo que ha ocurrido para que te sientas culpable —le pido dejándole ver mi malestar. 
 
    Empieza a contarme el daño que me ha producido la bala y todo lo que ha sucedido después. No dejo de acariciarla mientras su cuerpo se tensa o su voz se rompe en algunas partes del relato. 
 
    —… y por eso es mejor que no hagas ningún esfuerzo sin ayuda hasta dentro de unos días —termina de relatarme. 
 
    —Tú no tienes culpa de nada. Solo yo soy el responsable de que ese desgraciado me hiriera. 
 
    —No —se separa con rapidez y me mira enfadada—. Tú no conocías las armas de este tiempo y es normal que eso pudiera ocurrir —niego y tomo aire para contarle mi vergüenza. 
 
    —Cuando se volvió y me apuntó, me entró miedo y en lugar de atacarle intenté quitarle el arma y caímos al suelo. Si no me hubiera asustado, lo habría apuñalado y matado sin problemas —aparto la mirada avergonzado. Siento sus dedos acariciando mi mejilla y un escalofrío me recorre la espalda. Me atrevo a mirarla y sus ojos color cielo me miran con comprensión. 
 
    —La primera vez que viajé a Dunvegan, no fui capaz de montarme en el caballo sola y no hice más que cometer errores. Insulté a Malcolm varias veces y no digamos al laird. Si Magnus no hubiera sido tan magnánimo, habría acabado en las mazmorras del castillo o expulsada de la aldea tal como llegué —me reconoce con la mirada llena de nostalgia mientras recuerdo lo que me contó él. 
 
    —¿Fue el día que Malcolm ayudó a salvar a Colin y Kellian? —asiente—. ¿Cuánto tiempo ha pasado para ti? —le pregunto con curiosidad. 
 
    —Hace cinco años, seis lunas y seis amaneceres, que viajé por primera vez, veintidós años y seis días para vosotros. 
 
    —¿Qué edad tienes? —le pregunto mientras disfruto de su caricia. 
 
    —En menos de dos meses cumpliré los veintiséis años. 
 
    —Vuelves a ser más joven que yo —le digo un poco sorprendido, aunque desde que llegué ya lo estaba sospechando. 
 
    —Sí, aunque si le sumara los meses que he pasado en vuestro tiempo, que no sé cómo no los ha asimilado mi cuerpo, tendría unos treinta y cinco años —Abro los ojos por la impresión, pues tiene razón. Otro misterio, del mundo de las Faerie, que no entenderemos nunca—. Siento mucho haberte engañado —me dice con tristeza—. Primero lo hicimos por mi seguridad y después para mantener el secreto. Al ir pasando más años para vosotros que para mí, tuve que ir envejeciendo para que no os dierais cuenta. 
 
    —Lo comprendo perfectamente. Lo que no sé es cómo lo has hecho. 
 
    —Si quieres cuando estés mejor te lo enseño —asiento. 
 
    —Tengo que pedirte perdón por haber atacado a tu padre y por ofenderte tanto con mi proceder como con mi desnudez —Sus mejillas se vuelven a colorear—. Ese es otro motivo por el que yo soy el responsable de lo que me ha ocurrido, no tú. 
 
    —Debería de haberme dado cuenta antes y haber sido capaz de curarte, no que mi padre se tuvo que hacer cargo —me dice volviéndome a mostrar su enfado. 
 
    —Es normal, mi amor —le digo acariciándole sus mejillas y controlando las ganas de besarla para borrar la tristeza de sus ojos—. El día que murió Kellian y pensé que tú también lo estabas, sentí tanto dolor, que cuando descubrí que todavía vivías, no fui capaz ni de revisarte, ni dejar que nadie lo hiciera. Si hubieras estado herida, con lo que tardé en reaccionar, te podrías haber muerto —le reconozco con pesar.  
 
    —Eso fue diferente —niego. 
 
    —Te puedo asegurar que si hubiéramos estado solos, no te habrías dejado llevar por tus sentimientos, pero sabías que tu padre podía curarme y por eso lo hiciste. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —me pregunta mientras veo como se queda pensativa.  
 
    —Porque Malcolm me contó que estuvo a punto de morir y lograste salvarlo y sé que lo amas —baja la mirada y mi corazón tartamudea por la posibilidad de que me confirme mi mayor temor. 
 
    —Tienes razón —todo mi cuerpo se tensa, cierro los ojos para evitar que las lágrimas que los han inundado salgan y dejo caer mis manos abandonando sus mejillas—. Ese día fue horrible. Al principio las lágrimas no me dejaban ver bien y el temblor de mis manos me hizo temer lo peor, pero como dices, logré controlarme lo necesario para revisarlo y coserlo, aunque no dejé de temblar en ningún momento. Recuerdo que deseé que mi padre estuviera a mi lado para ayudarme. 
 
    —Lo ves como no tienes que culparte —le logro decir tras abrir los ojos y recuperarme lo necesario para que no note que me estoy muriendo por dentro, al saber que nunca tendré su amor.  
 
    Me mira y me sonríe más tranquila, intento devolverle la sonrisa, pero me es imposible. Al instante su rostro se pone serio, su mano abandona mi mejilla y siento su pérdida, sin embargo, tres golpes sobre mi pecho me hacen saber que mi mujer, mi amado ángel, está conmigo, aunque mi viejita no lo esté. Tomo aire para calmarme y no venirme abajo. 
 
    —¡Joder! Soy horrible. Perdóname, me he dejado llevar por los recuerdos y no me he dado cuenta, ahora mismo lo arreglo. —La miro sin comprender que me está diciendo—. Lo siento, estaba hablando con tu ángel —me aclara mirándome con vergüenza. 
 
    —Mi ángel, no sé qué le has dicho, pero no te enfades con ella, si no me ama, no la puedes obligar —le pido a mi ágata de fuego con todo el dolor de mi corazón. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 31 
 
      
 
    Cierro los ojos para controlar mi angustia. No sé cuánto tiempo pasa cuando vuelve a hablar, pero ahora comprendo que no es conmigo sino con mi amada. Los abro y la observo. 
 
    —¡Basta!, si sigo hablando contigo, no puedo hablar con él —dice desesperada—. Ya sé que te ha hablado a ti, pero soy yo la que lo he dañado y la que lo tengo que solucionar, así que hazme el favor de callarte un momento hasta que solucione esto, si quieres después le digo lo que tú quieras. 
 
    Esto me aclara que mi ángel no me puede hablar, sino que es viejita la que me transmite lo que ella dice. 
 
    —No hace falta que me expliques nada —le digo, pues no sé si seré capaz de mantenerme si la escucho contarme como lo sigue amando, aunque él ya sea un hombre casado. 
 
    —Marcus, por favor, necesito hacerlo para que me comprendas. 
 
    —Está bien —acepto intentando preparar mi corazón para lo que voy a escuchar. 
 
    —Lo primero que tengo que explicarte, es que hasta que no viajé al que después descubrí que debía de haber sido mi tiempo, jamás había sentido nada por ningún hombre. 
 
    —Pero tenías edad para estar casada —le digo sorprendido. 
 
    —Sé que Malcolm te ha explicado algunas cosas durante el viaje —asiento—. Ahora las mujeres no necesitamos a un hombre para cuidarnos y al vivir muchos más años que antes, nos casamos más tarde. 
 
    —Sí, me explicó que todas tenéis estudios y que muchas trabajáis para no necesitar que vuestro padre o un hombre os tengan que cuidar. 
 
    —Exacto —Veo como toma aire, supongo que para animarse a contarme lo que sabe que me va a hacer daño—. Cuando viajé y lo vi por primera vez de espalda, todo mi cuerpo despertó —sus mejillas se vuelven a teñir de rojo mientras mi corazón sufre—. Era un guerrero de puro músculo, con ese pelo tan igual al mío —su mano atrapa uno de mis rizos que cae sobre mi hombro y lo acaricia—. En cuanto se dio la vuelta, unos ojos verdes me recibieron llenos de curiosidad —Su otra mano me acaricia primero un ojo, luego el otro. Comienzo a entender lo que me quiere explicar y la esperanza se abre en mi pecho—. No te voy a mentir, lo amé con todo mi corazón y me costó verlo solo como si fuera mi hermano mayor. —Esa afirmación hace que pueda volver a respirar porque es lo mismo que me ha contado Malcolm. 
 
    »Cuando creciste, luché contra los sentimientos que empezaron a nacer en mi corazón. Ya sufrí bastante y no quería volver a hacerlo —me aclara con tristeza—. Al principio pensé que era porque te parecías mucho a Malcolm, pero al recuperar a mi otra yo, y descubrir vuestra historia, me di cuenta de que había sido al revés. No eras tú el que te asemejabas a él, sino al contrario. Ese día, cuando lo vi por primera vez, mi cuerpo reaccionó, puesto que mi mente recordó al hombre que tu ángel ama con toda su alma. 
 
    —¿Y tú, viejita, me amas o solo me quieres como al hijo que has cuidado desde que me conociste? —le pregunto mientras la frase que me dijo Malcolm me viene a la mente «Hoy he comprendido que siempre fue tuya». 
 
    —Siempre lo he hecho. Primero te amé como un hijo, pero después cuando te convertiste en un hombre, con horror descubrí que me había vuelto a enamorar de un imposible. 
 
    Aunque mi corazón salta de alegría al saber que me ama, su tristeza me llega al alma porque tiene razón, lo nuestro es imposible. 
 
    —Entonces, ¿por qué me apartaste el día que te besé? —le pregunto sin comprender lo que ocurrió. 
 
    —Eso fue culpa de tu ángel. 
 
    —¿Mi ágata de fuego, ya estaba contigo? —asiente—. Entonces, ¿me rechazó por haberle faltado el respeto con Deirdre? —le pregunto angustiado al descubrir ese hecho. 
 
    —Ahora mismo se lo explico, tranquilízate. 
 
    —Mi ángel, cálmate para que me lo pueda contar. Yo jamás dudaría de tu amor. Comprendo que lo hicieras al estar dolida conmigo. Cometí un terrible error del que me arrepiento y necesito que me perdones. 
 
    —¡Jesús, qué difícil es esto! —exclama desesperada mientras se levanta y empieza a pasearse—. Necesito que dejéis de intentar hablar entre vosotros, para poder terminar de explicarlo todo —nos pide llevándose las manos a la cabeza como si le doliera. 
 
    —De acuerdo —acepto cuando me mira—. Por favor, vuelve a mi lado —le ruego porque no puedo verla tan angustiada y no poderla tocar para consolarla. 
 
    Tras recorrer dos veces más el cuarto, supongo que mientras habla con mi ángel y se calma, se para, suspira, vuelve a mi lado y se sienta de nuevo. 
 
    —Tu ángel jamás te culpó por eso —me reconoce mirándome con tristeza—. Toda la culpa me la echa a mí. Ella cree que lo hice para apartarte de mí y tiene razón. No quería volver a sufrir, ni que tú lo hicieras como le había ocurrido a Malcolm, por lo que intenté que encontraras una mujer que te hiciera feliz —termina de explicarme con sus ojos llenos de dolor. 
 
    —Yo debería de haber sido más fuerte y no haberlo hecho. Cada vez que ocurría, me sentía mal, por engañar a mi ángel, a Deirdre, y a ti, pues mientras estaba con ella pensaba en ti. 
 
    —Lo siento mucho. Te prometo que lo hice para no dañarnos y al final ha sido peor, porque os he hecho sufrir a los dos, además de a mí misma. —Sus mejillas se mojan con sus lágrimas y me parte el corazón.  
 
    —Mi amor, no te aflijas. Intentaste buscar la mejor manera para que todos fuéramos felices —le digo mientras le seco las lágrimas.  
 
    Cuando se calma le tomo sus manos, me las llevo a los labios y se las beso. Observo como su cuerpo se estremece con mi caricia y como sus mejillas se le sonrojan. Por un momento me pierdo en ese par de cielo que tanto amo mientras controlo la respuesta del mío. 
 
    —Me explicaste en tus cartas, que me besaste para recuperar a tu ángel —me empieza a decir tras apretarle las manos para darle ánimos. 
 
    —Exacto, eso fue lo que me dijeron nuestras señoras que sucedería —le confirmo. 
 
    —Pues no se explicaron bien. Yo la recuperé el día que Kellian murió. Al besarlo me la devolvieron. Fue tal el dolor que mi cabeza sintió al unir mi pesar con el suyo, que perdí el conocimiento y estuve dormida tres días. Durante ese tiempo, ella, que siempre había estado en mi mente, pudo recuperar sus recuerdos. 
 
    —Entonces, ¿sabías quién era yo?  
 
    —No, para que lo entiendas, en mi mente existen dos pasillos llenos de puertas. Está el mío y el suyo. Cuando la recuperé la dejaron abrir todas las suyas menos una. 
 
    —La mía —adivino y asiente. 
 
    —Esa la pudo abrir el día que tú me besaste. Yo jamás había sido besada —Mis ojos se abren por la sorpresa mientras mi corazón y todo mi cuerpo salta de alegría. «Fui el primero en besarla», pienso lleno de gozo—. No sé lo que tú sentiste, pero yo estaba en el cielo. 
 
    —Y yo, mi vida. Estaba tocando el cielo cuando de un empujón me enviaste al infierno —le reconozco y veo como se entristece—. ¿Qué ocurrió? 
 
    —Cuando me besaste, al principio me sorprendió, pero llevabas todo el día a mi lado y te deseaba tanto —me admite avergonzada—, que decidí poder disfrutar de ese momento para poderlo recordar el resto de mi vida. No sé si recuerdas que justo antes de empujarte, mis manos estaban subiendo por tu pecho. 
 
    —He rememorado ese beso y cada caricia todos los días desde que ocurrió. Es lo que me ha dado fuerza para seguir luchando, junto a la señal de mi ángel —le cuento mientras le suelto las manos y le sujeto su rostro—. Jamás podré olvidar tu sabor y la suavidad de estos labios —le digo. Me atrevo a acariciar el inferior con mi dedo. Cierra los ojos y suspira, por lo que rozo también el superior. 
 
    —Marcus. 
 
    Mi nombre susurrado por su boca hace que las ganas por besarla se vuelvan incontenibles. Abre sus ojos y el deseo que me muestran me golpea con fuerza. 
 
    —Dime, mi amor —le respondo tras unos segundos perdido en ellos. Siento como sus manos van subiendo por mi pecho como aquel día. 
 
    —¿Podrías volver a besarme? Esta vez te prometo que no te empujaré —me asegura sonriéndome. 
 
    —Es lo que más deseo en esta vida. 
 
     Meto una de mis manos en su pelo y la otra la apoyo en su espalda. La empiezo a acercar mientras noto como las suyas intentan agarrarse a mi cuello, por lo que separo mi cabeza un poco del cabecero de la cama para que pueda hacerlo. Al instante siento su caricia en mi cabeza. Suspiro de placer y controlo las ganas de abalanzarme sobre ella, porque sé que si hago un movimiento que me dañe, se va a apartar.  
 
    Cuando la tengo cerca, me atrevo a sacar mi lengua y recorrer esos labios con los que tanto he soñado. Nuestros cuerpos tiemblan a la vez. Noto un tirón en mi pelo y eso hace que me descontrole. La acerco a mí y conquisto su boca, bebo de ella como si llevara una eternidad sin hacerlo. Su lengua responde a mi demanda con más rapidez que la primera vez. Bailamos durante un rato mientras siento sus manos pegándome pequeños tirones y después acariciándome. Le hago lo mismo, la pego más a mi cuerpo y un gemido sale de su boca. 
 
    Subo al cielo y giro gritando de alegría con ella entre mis brazos. Cosa que por ahora no puedo hacer en la realidad, pero me conformo con imaginármelo mientras la tengo entre ellos y disfruto del manjar de su boca. Cuando me falta el aire me separo para respirar. 
 
    —¡Dios, lo que me he perdido todo este tiempo! —comenta mientras intenta tomar aire—. ¿Siempre es así de maravilloso? —me pregunta y es cuando recuerdo que es su segundo beso y me siento el hombre más dichoso de este mundo. 
 
    Siento como su dedo acaricia mi boca mientras la mira, lo que hace que me cueste controlar las ganas que tengo de hacerla mía. 
 
    —No. Tú eres la única que me haces tocar el cielo cuando me besas —le aseguro. 
 
    —¿De verdad? —me pregunta mirándome sin creerme y eso me entristece, aunque comprendo sus dudas. 
 
    —Sí, opino que solo se puede tocar el cielo cuando se besa a la persona que amas, a la cual le entregas todo lo que eres mientras lo haces. 
 
    —Tiene sentido. 
 
    Se acerca y ahora es ella la que me besa conquistando mi boca. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 32 
 
      
 
    Cuando nos volvemos a separar, su rostro lleno de deseo, con sus mejillas ruborizadas, sus ojos velados por el placer y sus labios hinchados por nuestros besos, me reciben. Respiro hondo para intentar calmarme, pues verla así no me lo está poniendo nada fácil. 
 
    —Mi amor, tenemos que parar —le pido cuando se va a volver a acercar—. Te deseo demasiado y no quiero faltarte al respeto, haciendo algo que te ofenda. 
 
    —No lo vas a hacer, este tiempo es mucho más libre en ese sentido —me explica con timidez mientras suelta mi pelo. 
 
    —Algo me ha contado Kellian, pero jamás me atrevería a tocarte sin tu consentimiento y menos en casa de tus padres. Además, todavía no me has dicho por qué me rechazaste cuando te besé —le digo soltándola yo también. 
 
    —Tienes razón, perdóname. Te estaré pareciendo una mujer desvergonzada —me dice apartándose y bajando la mirada abochornada. 
 
    —Otra vez te estás atacando y no me gusta que lo hagas —le digo enfadado sujetándole su cara para que me mire—. Si fueras una fresca, no sería el primer hombre que te besa. Además, no has hecho nada malo. Es normal que desees a la persona que amas, como me ocurre a mí. 
 
    —Gracias por comprenderme. 
 
    —Gracias a ti por amarme —le digo y le doy un beso rápido que me sabe a poco. Le suelto su cara y le tomo las manos. 
 
    —Bueno, me quedé justo en el momento antes de empujarte —asiento para confirmarlo. Se queda unos segundos callada con la mirada perdida—. Supongo que mientras nosotros nos dejamos llevar por el beso y estábamos tocando el cielo, tu ángel abrió la última puerta y descubrió que, además de perder a sus padres, también perdió al hombre que amaba. Creo que te puedes hacer una idea porque lo viviste, lo que es escuchar un grito de terror que hace que todo tu cuerpo se ponga en tensión. 
 
    —Sí, en mi otra vida, la noche del incendio en el poblado que estaba defendiendo, se escuchaban por todos lados. Esos gritos me persiguieron en pesadillas durante mucho tiempo —le admito avergonzado. 
 
    —Es normal lo que te ocurrió. En este tiempo les sucede a muchas de las personas que viven un momento duro, como por ejemplo, el que te pasó a ti —respiro al ver que no opina que sea débil por lo que me costó superarlo—. Pues imagínate si ese grito se produce dentro de tu cabeza y pasas de estar tocando el cielo, a sentir tal dolor y angustia que apenas te puedes sostener. Fue tal el miedo que sentí que te empujé por instinto. 
 
    —¿Mi ángel estaba sufriendo? —le pregunto apenado. 
 
    —Estaba destrozada, no sabía más que llorar y gritar, Marcus, noooo, puerta. Pensaba que algo ocurría contigo, por eso te pedí que te fueras. Cuando lo hiciste, mi cuerpo ya no me sostenía y la cabeza me iba a explotar. Intenté tranquilizarla diciéndole que ya te habías marchado, pero entonces alguna de las imágenes de vosotros juntos y del día de la boda, aparecieron en mi mente y yo también me uní a su dolor. 
 
    —¿Por qué no fuiste a buscarme para contármelo? 
 
    —Si hubiera sabido que las servías, lo habría hecho, pero al no estar informada, no me era posible contarte mi secreto, además no quería que las Faerie se enfadaran conmigo y no me dejaran traerme a mi hermano. Nos costó un año encontrar a Marta, su muchacha —me aclara al ver mi desconcierto—. Como sabes, antes de que todo ocurriera, estábamos esperando a que volviera de haberla ido a buscar y no podía irme sin saber qué había sucedido en ese encuentro. 
 
    —Así que la conocías —le digo sorprendido. 
 
    —Yo sí, pues es una compañera de trabajo de mi hermano Javier, pero ella no me conocía, ni sabía que lo que estaba sucediendo era verdad. 
 
     —No comprendo, ¿cómo no lo iba a saber? 
 
    —Marta tiene el don de entrar en los libros que lee mientras duerme. Así que yo escribí la historia de mi hermano y Javier se la entregó para que la corrigiera —niego porque no la entiendo—. Sabes que, además de médico, soy escritora. 
 
    —Sí, me lo contó Malcolm. 
 
    —Mi hermano trabaja en el sitio donde se leen los manuscritos para arreglarle los errores, imprimirlos y convertirlos en libros —sigo mirándola sin comprender—. Espera que voy al cuarto de Javier, que seguro que tiene algunos de los míos para que lo entiendas mejor. 
 
    Se levanta con rapidez y sale del cuarto. Verla tan feliz me llena el corazón de dicha. Jamás pensé que me amara igual que mi ángel y que la iba a volver a tener entre mis brazos y besar esos labios que tanto he anhelado. 
 
    —¿Qué ocurre, mi amor? —le pregunto preocupado cuando entra corriendo tras un rato. 
 
    —No sucede nada, es que no quería dejarte tanto tiempo solo —me explica mientras se acerca, me pone varios objetos sobre mis piernas y se sienta—. He tenido que bajar al despacho de mi padre, porque Javier no tenía ninguno. 
 
    —Cálmate —le pido al verla tan nerviosa—. Ya estoy mucho mejor y no me va a pasar nada si me quedo un tiempo solo. ¿Cuéntame que me has traído? —le pregunto con rapidez al ver que me va a llevar la contraria. 
 
    —Este es el papel que utilizamos ahora para escribir —me dice señalándome el objeto blanco. Lo observo y me doy cuenta de que es como en el que Alai nos ha escrito su carta. Lo toco más calmado y me sorprendo de lo fino y suave que es—. Cuando terminamos un libro entregamos muchas hojas como esta, aunque hoy en día hay otra manera de hacerlo, que más adelante te explicaré —me aclara con rapidez—. Para venderlas la convierten en esto que es lo que llamamos libros.  
 
    Aparta la hoja y veo un objeto pequeño, pero mucho más ancho. Me quedo maravillado al ver a una mujer de pelo negro con un castillo debajo. Paso la mano con cuidado por ellos, sin comprender como han llegado ahí. Le da la vuelta y la imagen de un acantilado con una cascada y el mar me deja helado. 
 
    —¿Cómo ha llegado todo esto ahí? —le pregunto sin poder ocultar mi sorpresa. 
 
    —Hoy en día existen objetos llamados cámaras que capturan imágenes con solo apretar un botón. Donde trabaja mi hermano, además de arreglar los fallos de escritura y unir todas las páginas para formar un libro, unen fotos para crear portadas, aunque esta me la hizo Javier Piña, un escritor que se ha convertido en un gran amigo. Es el libro que escribí con la historia de Kellian —le vuelve a dar la vuelta y lo deja sobre mis piernas. Me fijo con más detenimiento en el castillo y entonces lo reconozco. 
 
    —¡Es Dunvegan! —le digo impresionado por su tamaño. 
 
    —Sí —me sonríe al ver mi alegría—. Yo todavía no lo he visto, ya que a mi madre le dolía ir, pero Kellian, que ha estado hace unos días, me ha contado que es una maravilla y que está igual que entonces, aunque mucho más grande. 
 
    —Me alegra saber que ha logrado sobrevivir hasta tu época. ¿Quién es la mujer? —lo miro sin atreverme a tomarlo por si lo rompo con mis grandes manos. 
 
    —No lo sé —me responde mientras lo vuelve a coger al advertir mi indecisión y empieza a enseñármelo por dentro—. Hay personas que trabajan haciéndose fotos que se utilizan para esto y para otras muchas cosas. Estos dibujos del interior —me explica al notar mi interés—, me los hizo Manuel Torres, otro de los escritores que me ha presentado mi hermano y que también ha pasado a ser un buen amigo. 
 
    —¿A Kellian no le importa que todo el mundo conozca su historia? —le pregunto cuando lo cierra y lo deja sobre la mesita que hay al lado de la cama—. Ya sabes que siempre ha sido muy discreto con sus cosas. 
 
    —Este libro no salió a la venta. Solo lo escribí para que Marta lo leyera, pero el resto que he escrito sobre las personas que he conocido en mis viajes, sí los he publicado, aunque nadie sabe que son historias reales. 
 
    —¿Y para qué leen esos libros, si piensan que no son verdad? —le pregunto extrañado, pues en nuestro tiempo los que existen son para enseñarnos algo o contarnos lo que nuestros antepasados hicieron. 
 
    —Para relajarse después de un día de trabajo. 
 
    —¿Cómo hacéis con los aparatos que tienen música dentro o el que tiene personas? —le pregunto sobre lo que Malcolm me ha contado. 
 
    —Sí. Son la radio y la televisión. Y ni las personas ni la música están dentro de ellas —me dice sonriendo—. Estoy deseando mostrártelos. A Kellian le dimos un buen susto con la televisión. 
 
    —Miedo me das mujer. Por tu cara creo que os divertisteis a costa de mi bràthair. 
 
    —Un poco sí, no te voy a engañar. Eran muy graciosas las caras que ponía según fue descubriendo las cosas. 
 
    —Y a Malcolm, ¿cómo le ha ido? A mí me ha contado algunas cosas y estaba muy feliz. 
 
    —La verdad es que apenas lo he visto —me dice con tristeza—. Entre el trabajo y cuidar de ti, no he podido estar con él. Han sido Javier y Kellian quien se han encargado de enseñarle parte de nuestro tiempo. 
 
    —Mañana es su último día aquí y puede que sea la última vez que lo veas. Cuando vuelvas de trabajar no vengas a verme, aprovecha y pasa ese tiempo con él. Los dos os queréis mucho y necesitáis despediros. 
 
    —Mañana no trabajo y quería pasarlo contigo. 
 
    —Yo voy a estar más días a tu lado y sé por experiencia que vais a necesitar más de un momento para deciros adiós, como nos ocurrió a Colin y a mí con vosotros. No te guardes nada de lo que le quieras decir o te pasarás toda tu vida arrepintiéndote. Sé lo que te digo —le aconsejo recordando lo mal que lo pasé con la partida de los dos. 
 
    —Lo siento mucho. Todo ocurrió muy rápido y mi única preocupación era traerme a Kellian. Aunque te puedo asegurar que se me partió el corazón al dejarte allí. 
 
    —Espero que mi señal te calmara. 
 
    —Creo que tu ángel me obligó a devolvértela, porque tengo que admitirte que fui una cobarde y no quise traspasar tu puerta. Ya estaba sufriendo bastante con lo que yo sentía, como para unirlo a los recuerdos de ella. Así que no supe que significaba hasta que no leí tus cartas. Pero te tengo que decir, que conseguiste que ella pasara de estar llorando, a saltar de alegría. 
 
    —Me alegro, por lo menos logré reconfortar a una de las dos. 
 
    —Entonces, ¿estás seguro de lo de mañana? —asiento—. Gracias. La verdad es que he echado de menos poder hablar estos días con él. Tuve mucha suerte de que las Faerie me lo asignaran, aunque tengo que contarte que les pedí que lo fuera en todas las misiones, tras tratar con el segundo y no salir la cosa muy bien. 
 
    —También me lo contó y estoy de acuerdo con él, deberías de haberle dicho quien era. Se merecía que le enseñaran como se debe cuidar y respetar a una mujer —le comento recordando lo que sentí cuando me lo explicó y lo injusto que me pareció que tuviera que recibir el aviso que Angus le dio de parte del laird, aunque me gustó mucho saber que Magnus mandó a sus hombres para protegerla y poner a la persona que la trató mal en su lugar. 
 
    —Mira que sois brutos. En mi tiempo las mujeres estamos acostumbradas a cuidarnos solas. Aunque tengo que admitirte que si hubiera sido mi primer protector, me habría asustado y no me hubiese atrevido a plantarle cara, pero tuve la suerte de conocer primero a Malcolm, que es un hombre maravilloso, que estuvo pendiente de mí y me protegió en todo momento, como ha seguido haciendo durante todos estos años. 
 
    —Tengo que reconocerte que siempre le he tenido celos y que durante estos dos años, no he querido verlo ni hablar con él, cuando ha venido a Dunvegan para verme y visitar a Colin. 
 
    —Me lo ha contado. Siento que lo hayas visto como tu enemigo. Él siempre me ha respetado y apoyado en todo. Lo primero que decidió fue no acompañarme hasta el poblado, porque no quería que me vieran con una persona de otro clan y que eso me trajera problemas con vosotros. Nos despedíamos en la casa de mis padres. Si era para poco tiempo, se quedaba en ella, si no se marchaba. Solo me acompañaba si llegábamos de noche, como ocurrió el día de la boda del laird. 
 
    —No recuerdo mucho de esa parte. Me dolió tanto tu rechazo y el daño que te causé, que llegué al castillo y me emborraché —le admito avergonzado—. Creo que Deirdre se ofreció a ayudarme a llegar a casa, pues apenas me sostenía de pie —su mirada de dolor me hace temer lo peor—. ¿Qué viste que te hizo daño?  
 
    —Ya no importa. Malcolm me dijo al día siguiente que te ayudó a acostarte y que estabas muy borracho. 
 
    —Algo recuerdo —Intento acordarme de todo lo que ocurrió esa terrible noche. Entonces, imágenes de Deirdre besándome y de Malcolm agarrándome cuando me aparté de ella, para que no me cayera, me golpean—. ¡Maldición! No debería de haber bebido tanto —me recrimino enfadado mientras le sujeto su cara al ver que la va a apartar—. Acabo de recordar más cosas, pero necesito que tú me cuentes que fue lo que sucedió. 
 
    —Cuando llegamos te vi en la plaza junto a Deirdre y os estabais besando —me comenta con el dolor barriendo su voz. 
 
    —Perdóname, mi amor. Te prometo que estaba muy borracho y que no sabía lo que hacía. Jamás en mi vida hubiera borrado de mis labios el recuerdo de los tuyos. Ese momento fue maravilloso y me alegro no haber recordado lo que ocurrió hasta ahora —le digo acariciándolos con mi dedo—. Te aseguro que las pocas veces que estuve con ella, lo hice cuando tú no estabas en el poblado. Sentía que te engañaba y no lo podía hacer contigo allí. 
 
    —No tienes que disculparte. Entiendo que tengas necesidades y que lo nuestro es imposible y debes seguir con tu vida. 
 
    —No, no y no. No me pienso dar por vencido. Voy a seguir luchando por lo nuestro y más ahora que sé que me amas —me acerco y le beso sus ojos que se están volviendo a llenar de lágrimas—. Tiene que haber una forma de que podamos estar juntos o por lo menos de vernos, aunque sea cada cierto tiempo como ha ocurrido hasta ahora. 
 
    —Lo más seguro es que no vuelva a viajar a tu época, que sea Kellian quien me sustituya como el nuevo guardián de la bandera. —Todo se me viene abajo al escucharla decir eso. 
 
    —Yo soy el nuevo consejero del laird y protector de la bandera —le admito con pesar y veo como se termina de romper la poca esperanza que tenía—. Mi amor, cálmate, a lo mejor soy yo el que empiezo a viajar a tu época —le digo con rapidez mientras mis manos se mojan con sus lágrimas. 
 
    —No lo creo. Ahora ya no hay conflictos entre los clanes y la bandera ya no necesita protección —me explica sollozando—. Aunque sigue siendo algo muy apreciado en nuestro clan, pocas personas creen en su poder. 
 
    —Es imposible —le respondo uniéndome a su angustia. La acerco a mí y la abrazo con fuerza—. No me pienso dar por vencido. Cuando vuelva, voy a ir a hablar con ellas. Tiene que haber alguna forma —le aseguro para intentar que se calme, pues escucharla llorar me está partiendo el corazón. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 33 
 
      
 
    Termino mi segundo día de entrenamiento contento. Hoy apenas me ha dolido el costado mientras peleábamos. También estoy muy feliz y nervioso, porque esta tarde tras otra semana aquí, me traslado a vivir a casa de mi mujer. 
 
    —Bràthair, estás en baja forma —le digo a Kellian mientras veo como toma aire. 
 
    —Es que en el tiempo que llevo aquí apenas he entrenado. Hoy ya no utilizan nuestras armas ni para pelear en las batallas, por lo que estoy aprendiendo a usar las suyas y sus formas de luchar —se defiende. 
 
    —Muéstramelas, necesito poder defender a mi mujer si ocurriera algo —le pido preocupado. 
 
    —Hermano, este mundo no tiene nada que ver con el nuestro. Es mucho más seguro y como ya te hemos explicado, las mujeres viven solas sin miedo a que les suceda algo. La mía lo hace y la tuya lo hacía hasta que llegué yo. 
 
    —No lo entiendo. ¿Los hombres de ahora no se preocupan por la seguridad y defensa de sus mujeres? 
 
    —Claro que lo hacen —y me explica la vez que él tuvo que defender a su muchacha—. Pero también debes tener mucho cuidado, porque hay veces que, aunque te parezca que le están faltando al respeto, solo es una forma de hablar de este tiempo y en otras ocasiones ellas solas se pueden proteger sin que tú intervengas. 
 
    —Nuestro tiempo es más fácil —comento angustiado. 
 
    —No te agobies tanto, que si antes de irte te lleva a algún sitio, yo voy a estar a tu lado para guiarte. 
 
    —Gracias, bràthair. La verdad es que me gustaría poder conocerlo todo lo posible, ya que me tiene muy preocupado —le admito, pues él mejor que nadie me puede ayudar a comprenderlo—. Deseo conseguir que las Faerie me dejen volver para quedarme aquí con ella, por eso no la quiero defraudar, pero me inquieta que mi forma de actuar pueda molestar a una de las dos. 
 
    —¿Qué dos? No te comprendo. 
 
    —Mi ángel y viejita. 
 
    —Sé que te va a sonar duras mis palabras, pero tienes que olvidarte de tu ángel. Karen no tiene nada que ver con mi hermana del pasado. Es una mujer totalmente distinta, aunque en verdad sea la misma.  
 
    —No puedo hacer eso —respondo horrorizado mientras mi corazón se acelera al pensar que mi ángel pueda volver a sufrir por mi culpa. 
 
    —Incluso diría que te tienes que olvidar de viejita y empezar de cero conociendo a la verdadera Karen.  
 
    —No lo entiendo. 
 
    —Solo piensa en ti mismo. Has vivido dos veces la misma vida, pero, sin embargo, en cada una te has comportado de una manera. Aunque eres el mismo, en verdad no es así —lo miro sin entenderlo del todo—. ¿A qué cuando haces algo, no te paras a reflexionar en lo que habría hecho el otro Marcus? 
 
    —No. 
 
    —Pues a Karen le pasa lo mismo, si bien es un poco distinto porque ella tiene una mente independiente dentro, no solo los recuerdos. ¿Tú crees que mi hermana cada vez que va a hacer algo le pide opinión a tu ángel? —me quedo callado sin saber que responderle porque a veces la he visto con la vista perdida y me da la sensación que está hablando con ella, pero no lo puedo asegurar—. Si hiciera eso se volvería loca, pues, aunque su otra yo, como ella la llama, conoce este mundo a través de sus recuerdos, sigue actuando como si estuviera en nuestro tiempo, por lo que mi hermana me ha contado. 
 
    —Es verdad. El otro día tuvo una pelea con ella delante mía porque no se quedaba callada y por lo que noté le dolía la cabeza. Además, me ha contado que algunas veces mi ángel, la ha dañado sin querer, al angustiarse tanto, que llora o grita en su mente. 
 
    —No sabía que le sucedía eso —comenta apenado—. Tiene que ser muy duro para las dos. Menos mal que nosotros solo tenemos los recuerdos, porque no quiero ni imaginarme lo que sería si tuviera al otro yo en mi cabeza, opinando de todo lo que hago y que discuta conmigo cada vez que no le guste como actúo, para lograr que lo haga a su manera. 
 
    —Sería horrible. 
 
    —Opino igual. Por eso te aconsejo que te olvides de tu ángel y conozcas a la verdadera Karen, porque aunque hemos estado con ella desde pequeños, por el tiempo que llevo conviviendo con ella, te puedo asegurar que una parte es muy distinta a la que mostraba en nuestra época. 
 
    —Eso me asusta bastante. Por lo que me estáis explicando parece que las mujeres de ahora son muy diferentes a las nuestras. 
 
    —Yo opinaba lo mismo que tú al llegar. Pero al tener que aprender a conocerlas, para conseguir a mi muchacha, me di cuenta de que las nuestras son muy parecidas. Lo que pasa es que en nuestro tiempo la mayoría de los hombres solo pensamos en entrenar y defender a nuestro clan y creemos que ellas son una propiedad que solo sirven para cuidarnos. Sin embargo, si lo piensas por un momento, son las mujeres las que lo sostienen, pues nosotros nos pasamos todo el día entrenando o meses fuera en las batallas, mientras ellas cuidan a nuestros hijos, a los animales, organizan las casas… incluso muchas de ellas gobiernan los castillos y cuidan del clan, cuando el laird no está. 
 
    —No lo había visto de esa forma —le digo tras reflexionar en lo que me ha dicho y es cuando entiendo muchas de las cosas que Malcolm me contó mientras veníamos a este tiempo—. Su protector me explicó lo que habían vivido juntos y siempre hablaba de ella como un igual, no como a alguien que hubiera tenido que cuidar y proteger. La verdad es que era mi mujer la que continuamente lo protegía, incluso le salvó la vida en varias ocasiones. 
 
    —Pues tenlo en cuenta porque de los tres, Malcolm es el que mejor la conoce. 
 
    —Lo sé y ahora me arrepiento de haber estado dos años rehuyéndole, pero es que los celos y la pena por haberla perdido, no me dejaban pensar con claridad. 
 
    —Lo entiendo. ¿Cómo te encuentras al saber que a partir de ahora vas a vivir en su casa? 
 
    —Después de pedirle permiso a Roberto, mejor. 
 
    —¿Qué has hecho qué? 
 
    —No podía irme a vivir con tu hermana sin que su padre me diera su beneplácito —le aclaro sin entender su sorpresa. 
 
    —Ahora entiendo lo que mi hermana opinaba de mí cuando llegué y el porqué me quiso actualizar a toda velocidad para conseguir a mi muchacha. Has vuelto a actuar como si estuviéramos en nuestro tiempo y fuera con tu ángel con la que te vas a ir a vivir y no puedes seguir así o al final la vas a perder. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto asustado porque mi mujer me deje de querer. 
 
    —Porque es Karen la que decide qué hacer con su vida, no su padre y si ella te ha invitado a vivir a su casa no tienes que ir a hablar con él. 
 
    —Roberto me ha dicho algo parecido —le reconozco avergonzado. 
 
    —Tienes que tener cuidado con lo que haces, porque mi hermana sabe con seguridad que amas a tu ángel, pero, aunque le has dicho que a ella también, no tenéis una historia juntos que así se lo demuestre. Como te ocurrió a ti con Malcolm, creo que tiene celos de su otra yo y si piensa que estás con ella porque la lleva dentro, le vas a hacer mucho daño. 
 
    —No me había dado cuenta de eso, pero es que me cuesta no respetarla y venerarla como se merece. 
 
    —No te digo que no lo hagas, pero siempre déjale claro que es a ella a la que amas y si tienes que comentar algo de nuestro tiempo, que sea el que pasaste con viejita, nunca con tu ángel.  
 
    —No quiero dañar a ninguna de las dos. 
 
    —Lo sé, pero el tiempo de tu ángel ya pasó, igual que lo hizo el del Marcus de tus recuerdos, y te puedo asegurar que ella al final lo entenderá y preferirá quedarse en un segundo plano para tenerte, a perderte porque con tu miedo a dañarla, Karen se piense que no la amas y se aparte de ti. 
 
    Ese comentario hace que mi cuerpo tiemble por miedo a perderla. Entonces las palabras de Malcolm se me vienen a la mente. «Tienes tres semanas para demostrarle a Karen, que es la mujer más importante que existe en tu vida. Ella es una persona muy fuerte, pero necesita que el corazón de su hombre solo le pertenezca a ella, no a su recuerdo. Tenlo muy presente o te arriesgas a perderla». En ese momento no llegué a entenderlo del todo, sin embargo, ahora si lo hago. 
 
    —La verdad es que en esta semana no me he acordado de mi ángel —le reconozco al darme cuenta de ese hecho—. He estado centrado en conocer la vida de mi mujer aquí. 
 
    —Entonces, ¿por qué le has pedido permiso a Roberto? 
 
    —Porque no puedo olvidar nuestras costumbres en tan poco tiempo. Aunque tengo que reconocerte, que cuando me pidió que me fuera a su casa a vivir con vosotros, me entró ganas de preguntarle a mi ángel si estaba de acuerdo. 
 
    —Pues menos mal que no lo hiciste —me dice con la voz llena de miedo—. Si lo hubieras hecho, habrías dañado a Karen. 
 
    —Esto es muy difícil. Las dos son mis mujeres y las amo con toda mi alma —le admito abatido. 
 
    —No me gustaría estar en tu pellejo, hermano —declara poniéndome una mano en el hombro—. Solo te puedo aconsejar, que antes de decir algo, te pongas en su lugar y pienses el daño que te haría a ti, si creyeras que está contigo porque tu ángel te ama —abro los ojos horrorizado, ya que sin saberlo ha dado en uno de mis miedos—. Cada vez que metas la pata, porque te aseguro que lo harás, debes dejarle bien claro que ella es lo más importante y que la amas por encima de todo. También te sugiero que le compres algo, para que cuando os separéis tenga un recuerdo tuyo. 
 
    —Ya tiene mi cordón, que fue el que utilizamos para casarnos y el collar que le regalé al volver del poblado —le digo recordando la alegría que me dio, cuando me explicó que no lo había llevado durante los días que trabajaba, porque no se lo permitían, pero que siempre llevaba mi ágata de fuego en su cuello. 
 
    —Si te das cuentas son dos muestras de tu amor por tu ángel, no por ella. 
 
    —¡Maldición! No había pensado en ello —le digo pateando una piedra del patio enfadado por haber fallado así. 
 
    —Anda vamos a ducharnos y después te enseño el sitio donde le he comprado varios regalos a mi muchacha. Si tenemos suerte y ves algo que te gusta, podemos llamar a Javier para que se pase por la tienda y lo compre antes de venir, así se lo puedes dar hoy cuando llegues a la casa. 
 
    —Pero yo no tengo dinero de este tiempo. 
 
    —Yo tampoco lo tengo, pero mientras estudio para encontrar un trabajo, mi madre me da cada semana una cantidad. 
 
    —Pero yo no puedo admitir su dinero. 
 
    —Yo al principio también me negué, pero me explicaron que aquí, cuando los niños tienen cierta edad, le dan dinero para que puedan comprarse la bebida o la comida en los edificios donde van a aprender a leer y escribir o cuando salen a pasear con los amigos. Así que no te preocupes por eso. 
 
    —Gracias, bràthair. No sabes lo que he echado de menos tus consejos durante estos dos años y lo que te extrañamos Colin y yo. 
 
    —Yo también os extraño, hermano. 
 
    Las horas se me hacen eternas hasta que llega Javier con el regalo que le encargamos. Cuando abro con cuidado la caja en la que viene, me quedo maravillado mirando la piedra del color de los ojos de mi amada. Según el sitio donde lo hemos comprado, es un Ágata azul. Me gustó saber que es la misma piedra que la que le regalé a mi ángel. 
 
    —¿Es lo que tú querías? —me pregunta Javier al ver que no digo nada. 
 
    —Sí. En cuanto la he visto me ha recordado sus ojos. Gracias por ir a la tienda a comprarlo. 
 
    —No me tienes que agradecer nada. Sé que a mi socia le va a encantar y se va a poner muy feliz al recibirlo —esa afirmación me calma y me llena de alegría—. ¿Kellian hoy sales con Marta? 
 
    —Sí, y con las chicas. 
 
    —¿Vais a ir al bar de Manuel? 
 
    —Es viernes y ya sabes que es tradición iniciar el fin de semana allí. ¿Te apuntas? 
 
    —Sí, con el trabajo hace mucho que no salgo y tengo ganas de salir un rato. 
 
    —Y de ver a cierta camarera llamada Daniela. 
 
    —¿Tanto se me nota? —le pregunta un poco avergonzado y yo los miro con envidia por haber perdido estos momentos con Kellian. 
 
    —La cara de bobo que pones cuando la miras te delata —comenta mi bràthair riéndose y Javier le da un golpe en el pecho. 
 
    —Pues anda que la tuya cuando miras a Marta. 
 
    Por un momento el recuerdo de nosotros picándonos mientras entrenábamos o haciendo una carrera en nuestros caballos me viene a la mente y me alegro de que haya conseguido tener alguien aquí con el que hacer lo mismo, aunque Colin y yo lo hayamos perdido.  
 
    —Tienes toda la razón —le responde al dejar de reír—. ¿Cuándo te vas a animar a bailar con ella? 
 
    —El baile no es lo mío. 
 
    —Si yo pude aprender, tú también. Además, te puedo asegurar que es muy buena profesora. 
 
    —¿Has aprendido a bailar? —le pregunto sorprendido porque nunca le gustó y siempre se estaba metiendo conmigo, pues a mí sí. 
 
    —Descubrí que por amor se hacen muchas locuras —me admite con las mejillas rojas por la vergüenza. 
 
    —Me encantaría verte —le reconozco apenado—. Todavía recuerdo los días que te llevabas riéndote a mi costa cada vez que había una fiesta. Así que ahora me toca vengarme de ti.  
 
    —Pues dile a Karen que te lleve esta noche para que te diviertas un rato viéndolo —me dice Javier sonriendo, pero al instante se pone serio—. Aunque no sé si estás preparado para montarte en un coche y entrar en un bar. 
 
    —Yo lo hice a los pocos días de llegar. Así que él también lo puede hacer—le asegura Kellian feliz. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —Además, yo voy a estar a su lado para lo que necesite —me dice echándome el brazo por el hombro y revolviéndome el pelo, como hacía de pequeño—. Me va a encantar ver la cara que pone cuando vea como se divierten en este tiempo, pero si te ríes de mí delante de Marta, te corto los huevos. 
 
    —Está bien —le digo librándome de su brazo y peinándome con las manos. 
 
     —Y a mí, que mi socia no me está dejando disfrutar como hice contigo y con Malcolm —responde poniendo una sonrisa que me recuerda a la que le pongo a mis enemigos, cuando sé que me falta muy poco para mandarlos al infierno. Lo que hace que un escalofrío me recorra por entero. 
 
    —Tranquilo, hermano, que te lo vas a pasar en grande —me dice Kellian al sentir mi temblor. Lo miro y otra sonrisa igual me recibe. 
 
    —Me estáis dando miedo —le reconozco, aunque quede como un hombre débil. 
 
    —No te preocupes tanto, que Kellian pasó por lo mismo y está aquí para contarlo —Los dos se echan a reír y yo los sigo deseando que tengan razón—. Le pondré un mensaje a Karen para que lo sepa —nos dice cuando dejamos de reír—. ¿A qué hora has quedado? 
 
    —En veinte minutos he quedado con Marta para ir a dar un paseo y cenar, después sobre las once lo hemos hecho con las chicas en el bar. 
 
    —Perfecto. Nos vemos allí. 
 
    Nos despedimos y nos dirigimos hacia el establo para coger los caballos e ir a casa de mi mujer.  
 
    —Si vais al bar, dile a mi hermana que te enseñe mi ropa y elige lo que más te guste —me dice cuando nos montamos en los caballos. 
 
    —¿Qué ocurre con la mía? 
 
    —Que ahora no se utiliza como ropa normal, sino como uniforme del ejército o en casos especiales, como bodas, fiestas para recordar nuestro tiempo... 
 
    —De acuerdo. 
 
    Cuando estamos llegando todo mi cuerpo tiembla por los nervios de volverla a ver. Respiro hondo para controlar las ganas que tengo de hacerla mía. Estas noches no he dejado de soñar con ella y con ese momento. La primera noche tuve un sueño tan real, que al despertar, me alegré de que no estuviera a mi lado, pues descubrí con horror que me había venido como si fuera un novato. Me senté en la cama y me levanté con cuidado para coger un pantalón limpio del mueble que tenía cerca, me cambié y me volví a acostar, antes de que me trajera el desayuno. Cuando lo estaba haciendo noté un olor en la mano que en mi sueño había profanado su intimidad. Me aterró el pensar que podía haber utilizado su cuerpo sin su permiso mientras dormía, aunque yo también lo estuviera.  
 
    Volver a recordar como la tocaba y la hacía venirse mientras en su oído le decía lo que deseaba hacerle y lo que la amaba, hace que mi miembro se ponga tan inhiesto que duela. Me muevo nervioso sobre el caballo, intentando calmar mi cuerpo, justo cuando mi bràthair habla. 
 
    —Bienvenido a mi hogar. 
 
    Observo la casa y sin poder evitarlo abro la boca impresionado. «Cada día la admiro más. Es increíble como ha podido vivir en nuestra época, como si fuera la suya, siendo tan diferentes». Mi nuevo hogar es igual de grande que el de sus padres y como este, la parte de detrás, que es donde nos encontramos, está rodeado por un bosque. 
 
    —¿En este tiempo todo el mundo vive en casas tan grandes? —le pregunto sin poder contenerme. 
 
    —No. Como pasa en nuestra época, según el dinero que tienes, así es la vivienda que puedes comprar. También según el número de personas que viven en un lugar, como por ejemplo la ciudad, existen edificios con muchas plantas y en cada una de ellas habitan varias familias. Pero ahora no pienses en eso y disfruta de la sorpresa que mi hermana te tiene preparada. 
 
    —¿Qué sorpresa? —le pregunto poniéndome más nervioso. 
 
    —Nada —me dice azuzando el caballo para que vaya más rápido y lo sigo—. Hermano —me llama después de llegar a las cuadras, bajarnos de ellos, quitarle las sillas y acomodarlos. 
 
    —Dime. 
 
    —Espero que vayas al bar. Tengo muchas ganas de presentarte a mi muchacha. 
 
    —Sería un honor para mí conocerla. 
 
    —Otra cosa —lo miro cuando salimos hacia la casa—. En cuanto entres, déjate llevar por mi hermana y no pienses en nada. Si lo haces, te puedo asegurar que jamás podrás olvidar esta noche. 
 
    La sonrisa que me muestra me da a entender que él todavía no ha olvidado la suya. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Te dejo que no quiero hacer esperar a mi muchacha. Espero verte luego —asiento mientras lo veo partir hacia la parte de delante de la casa. 
 
    Respiro hondo y me dirijo hacia la puerta que está iluminada por uno de los descubrimientos que más me han impresionado, junto con el teléfono. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 34 
 
      
 
    Karen 
 
    Me termino de maquillar y reviso en el espejo que mi aspecto sea el de la viejita que Marcus conoce. Coloco un mechón de pelo que se ha salido de la peluca, que esta vez no he fijado porque me la pienso quitar pronto. Me pongo uno de los vestidos que suelo llevar al pasado y doy por finalizado mi cambio saliendo del cuarto de baño. Da gusto poderme envejecer el rostro con maquillaje y no con las cenizas que tuve que aprender a utilizar según fue pasando el tiempo. 
 
    Miro el reloj y veo que todavía faltan quince minutos para que lleguen Kellian y mi amor, que a partir de hoy va a vivir con nosotros. Ayer, antes de entrar a trabajar para realizar la guardia, quedé en que vendrían a casa por la tarde para que me diera lugar de descansar y poderle dar la sorpresa de recibirlo como viejita. Mi hermano que conoce mis planes y sabe que necesitamos estar solos, me ha dicho que va a salir con Marta, así que van a llegar a la misma hora que ha quedado con ella y va a dejar a Marcus en la puerta del patio. 
 
    Esta semana reconozco que al inicio estaba siendo demasiado agobiante con él, pues apenas lo dejaba moverse por miedo a que volviera a tener una recaída. Hasta que mi padre y Kellian no me echaron la bronca y me hicieron ver que los hombres de ese tiempo son mucho más duros que los de hoy en día y que si estuviera allí, ya habría estado entrenando, como hizo Malcolm, no me relajé y le permití salir de la casa para pasear. Al final de la semana, al ver que soportaba bien las horas de caminata, que realizaba tanto conmigo como con Kellian, le dejé que empezara a entrenar con mi hermano un rato. Hoy he aceptado que utilice un caballo para venir aquí, ya que el camino es corto y todavía no está preparado para montarse en un coche. 
 
    Desde que me atreví a atravesar la puerta, dispuesta a enfrentarme a mis sentimientos y a los suyos, todo ha sido maravilloso. Aunque lo he criado y siempre me ha contado las cosas que le preocupaban, estos últimos cinco años apenas nos habíamos relacionado y he vuelto a descubrir el gran corazón que tiene mi pequeño pelirrojo. Volver a escuchar de sus labios lo que ha sufrido y lo que me ha anhelado, ha hecho que mi amor por él crezca todavía más. Me asusta mucho no saber cómo voy a seguir adelante cuando se marche en dos semanas, pero intento apartarlo de mi mente como me aconsejó Malcolm que hiciera antes de irse. «Pequeña Mérida, disfruta de cada momento a su lado y no lo desperdicies pensando en que lo vas a perder, después tendrás tiempo para lamentarte cuando no esté contigo». 
 
    El día que pasé con él, me aferré a la idea de que iba a volver a verlo, para poder disfrutar de su último día en mi tiempo sin venirme abajo. Lo llevé a mis sitios favoritos mientras me contaba todo lo que le habían enseñado mis hermanos. Yo le expliqué parte de lo que había ocurrido con Marcus. Se puso muy feliz al saber que todo había salido bien y que por fin estábamos juntos. A la hora de irse, además de recordarle lo que tenía que hacer para mantenerse sano, le pedí que me escribiera, pero se negó. Como me dijo el día anterior, tenía que dejarlo marchar, cosa que me costaba horrores hacer. Me solicitó que fuera fuerte y que me mantuviera firme, ya que estaba seguro de que Marcus volvería y lograríamos estar juntos. Me despedí de él en la casa, pues esta vez quería hacerlo con una sonrisa y si lo acompañaba hasta el círculo, sabía que no lo conseguiría. Cuando se marchó, subí a la habitación de mi amado y entonces dejé salir toda mi pena. 
 
    Marcus por su parte me ha pedido que le cuente mi vida aquí, pues desea conocer a su pelirroja, como me llama en la intimidad, ya que Malcolm por el camino le explicó lo que hacía cuando no estaba en el poblado. También hemos pasado la semana descubriendo los grandes inventos de nuestro tiempo. Sus caras de asombro —las cuales he inmortalizado sin que él se diera cuenta con mi teléfono—, me han hecho reír, como cuando me pidió muy serio que lo actualizara como hice con Kellian, que le ha dicho que era muy importante. 
 
    Me acerco a la ventana y miro hacia el bosque. Ese que ha adorado desde la primera vez que paseamos por él. Es como si tuviera un don especial y pudiera escuchar a la naturaleza. Aunque me entristece que haya sido elegido como mi sustituto, comprendo que nuestras señoras lo hicieran y me alegra que no tenga que pelear más, aunque eso signifique que mis viajes a su tiempo se acaben. 
 
    Cierro los ojos y un escalofrío de placer me recorre al recordar el primer beso. Fue una situación un poco extraña, pues mi cuerpo bullía de deseo por él y me dejaba llevar como una mujer de mi siglo, mientras toda la vergüenza que estaba sintiendo en mi interior mi otra yo, me hacía ruborizar y comportarme con más timidez de la que de verdad sentía. 
 
    Intento controlar las mariposas que revolotean en mi estómago, al rememorar la noche que se despertó, me descubrió sentada en la silla y me obligó a acostarme con él, pues yo no quería hacerlo por si le hacía daño. Su honor le hizo mantener la distancia para intentar no ofenderme al sentir su deseo. Ese que tanto el brillo de sus ojos verdes, como su miembro erecto, que al apartar el nórdico había visto de refilón, me mostraban. 
 
    No me sentía orgullosa al recordar lo que había hecho una de las veces que me desperté, al no estar acostumbrada a dormir con nadie y sentir su cuerpo pegado a mi espalda y su brazo en mi estómago. Un calor me atravesó por entero y no me pude resistir a pegar mi culo contra sus partes para sentirlo. Mi otra yo me llamó la atención muerta de vergüenza, pero es que no puede entender que llevo muchos años controlando mi deseo, primero por Malcolm y después por él, y ya estoy cansada de hacerlo. Solo nos quedan un poco más de dos semanas juntos y me da igual lo que ella piense, yo voy a disfrutarlas a tope.  
 
    Lo malo es que Marcus no hace más que controlarse por respeto a mis padres y a mí. Solo esa noche que dormimos juntos, me mostró que está igual de desesperado que yo por tenerme. Así que espero conseguir que mande a la mierda todo el respeto que me tiene, para poder disfrutar de una noche loca con mi hombre de una vez por todas. 
 
    Los veo salir del bosque y mi corazón salta de alegría. Mi hermano viene vestido como los hombres de este tiempo, pero Marcus trae puesta su ropa y todo mi cuerpo entra en tensión. 
 
    —¡Joder!, ¡qué bueno está! —digo en alto. 
 
    —¡Santa Brígida!, esa no es forma de hablar de una mujer decente. Vas a conseguir que Marcus piense que eres una fresca y yo por tu culpa. 
 
    —Te recuerdo que el otro día me dijo que no lo creía. Además, no sé el porqué te pones así, cuando es tu marido del que estoy hablando, por lo tanto, también el mío y como sabes aquí no es malo expresar lo que sentimos —le contesto a mi otra yo un poco enfadada—. Así que por favor te pido que no te vayas a poner a reclamarme nada, pues esta noche me voy a entregar a él y disfrutar todo lo que pueda —le dejo claro mientras me separo de la ventana para empezar a bajar hacia la puerta del patio para recibirlo. 
 
    —Está bien —me responde, aunque por su voz sé que no está conforme con ello. 
 
    Los observo a través de la ventana de la cocina, mientras me aprieto las manos para controlar los nervios que hacen que mi corazón me retumbe en los oídos. 
 
    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? 
 
    —Sí —le respondo a mi otra yo con cansancio. 
 
    —Espero que no te tengas que arrepentir y me dejes en mal lugar. 
 
    —No te preocupes, que si eso pasa, le dejaré bien claro que solo es culpa mía, para que no se vea manchado lo que siente por ti —le respondo más enfadada de lo que me imaginaba. 
 
    Siento su malestar por mi respuesta, pero no me dice nada. Respiro hondo para calmarme y seguir con lo que tengo pensado. No voy a permitir que nadie me estropee esta noche. Cuando veo que se separan me dirijo hacia la puerta y le quito el seguro como quedamos. Me alejo unos metros de ella y preparo la mejor de mis sonrisas para recibir al dueño de mi corazón. 
 
    Observo que el pomo de la puerta empieza a girar y todo mi cuerpo tiembla, por no saber cómo va a reaccionar al verme. Cuando se abre y lo veo, la sorpresa que me muestra su rostro me llena de alegría. 
 
    —Mi señor, bienvenido a mi hogar, el suyo a partir de ahora —le digo tras realizar una reverencia igual que si estuviera recibiendo al laird.  
 
    Me recorre por entero con los ojos abiertos como platos. Abre la boca y la vuelve a cerrar. Hace lo mismo con los ojos. Estoy por echarme a reír por verlo tan perdido cuando habla. 
 
    —Viejita, ¿eres tú de verdad? —pregunta entrando del todo en la casa, pues la impresión lo había dejado paralizado sin ni siquiera atravesar la puerta. 
 
    —La misma que te vio en la puerta de tu casa mirándome con alegría, pero que cuando se acercó a ti observó tanta tristeza en tu alma, que desde entonces me robaste el corazón. 
 
    —Esa alma descubrió un mundo maravilloso a tu lado. Aprendió que la felicidad existe y que teniendo valentía, se podía soportar la tristeza que le producía las cosas malas, como tu marcha —me reconoce parándose a menos de un metro. 
 
    Por unos momentos me pierdo en su mirada. Observo como esos ojos verdes me miran con tanto anhelo, que hacen que mi corazón salte. Lo veo dudar, por lo que sin poderme controlar más, recorro la distancia que nos separa y lo beso.  
 
    No me responde y me empiezo a preocupar por no estar haciéndolo bien. Me voy a retirar avergonzada, cuando me abraza con fuerza y lo hace. Nuestras lenguas comienzan a acariciarse y a chuparse con avaricia. Me animo a recorrer su boca mientras me sujeto a su cuello y gimo de placer. Entierro mis manos en su melena y dejo que sea él el que ahora lo haga. Tiro de su pelo en cuanto siento como me muerde el labio inferior. 
 
    —Te iba a enseñar la casa, pero si te parece bien lo dejamos para luego —le digo cuando nos separamos para respirar. 
 
    —Lo que mi mujer desee —me responde a un suspiro de mi boca. 
 
    Lo beso de nuevo y siento como mi sexo se moja por la excitación. En cuanto nos volvemos a separar, lo tomo de la mano y lo llevo hacia la escalera para ir a mi habitación. Cuando voy a subir el primer peldaño, tira de mí y me arrincona contra la pared. Gimo de placer al devorarme la boca. Estoy tan perdida en el goce, que si no fuera por el vestido que me lo impide, le hubiera rodeado la cintura con mis piernas, sin acordarme de que está herido. 
 
    Nos separamos y une su frente a la mía mientras respiramos con dificultad. Sus ojos verdes me miran con tanto deseo que mis piernas se convierten en flanes. Me toma de la mano y empieza a subir las escaleras. Cuando llegamos arriba le indico la habitación. En cuanto entramos me intenta besar, pero lo paro. Me separo de él unos pasos para poder controlarme y enseñarle como vuelvo a aparecer. 
 
    —Ahora vas a ver como tu viejita desaparece. 
 
    Me acerco a la cómoda, tomo la caja de toallitas desmaquillantes y poco a poco me voy quitando todo el maquillaje. Me cuesta controlar las ganas de reír que me entran al ver su cara de sorpresa. No sé lo que le va a pasar cuando me quite la peluca.  
 
    Suelto la caja cuando creo que estoy lista, pero para mi asombro Marcus se acerca a ella y tira con cuidado hasta que saca una toallita. La pasa por el dorso de su mano y después se aproxima a mí. Veo que me mira concentrado. Me sujeta con delicadeza de la barbilla y me frota con suavidad la parte de la frente que está más cerca de la peluca, como si tuviera miedo a hacerme daño. Cierro los ojos y disfruto de como me va quitando el resto de maquillaje mientras mi corazón galopa. Suspiro de placer cuando tras limpiarme la parte superior del labio, me da un beso rápido. 
 
    —Ya estás casi de vuelta, pelirroja —me susurra al oído antes de darme un mordisco en el lóbulo de la oreja. 
 
    Todo mi cuerpo tiembla mientras abro los ojos y lo miro. Su mirada se dirige a mi cabeza. En lugar de ser yo la que me quite la peluca, tomo sus manos y las coloco en mi frente. 
 
    —Termina el cambio por mí. 
 
    Aparto mis manos y veo que frunce el ceño al no saber qué hacer. Tras unos segundos noto que me acaricia el pelo y después vuelve a colocarlas donde yo se las he puesto. Observo que abre los ojos en cuanto empieza a empujar y la peluca se desplaza un poco. Le sonrío para calmarlo al mirarme asustado. Vuelve a centrar su vista en mi cabeza y siento como la va desplazando por ella. Al terminar de quitármela se va a caer al suelo y la agarra. 
 
    —No sabes las veces que he querido acariciarlo y deshacer el moño para verlo caer por tu espalda como cuando eras joven. 
 
    —Puedes hacerlo, ya que está hecha con pelo de verdad —le digo sin corregirlo, pues entiendo lo que ha querido decir. 
 
    Se lo sujeto y veo que sus manos tiemblan cuando empieza a deshacer el cordón que utilizo para recogerlo. Mete sus dedos en él, y lo acaricia como si lo estuviera haciendo con mi pelo de verdad. 
 
    —Es muy suave —Me mira, aparta las manos con rapidez y sus mejillas se vuelven rojas al darse cuenta de lo que ha hecho y dicho—. Perdóname, pero llevo toda mi vida deseando hacer esto. 
 
    —No tienes motivo para avergonzarte, pero me encantaría disfrutar de esas caricias sobre el mío de verdad.  
 
    Le sonrío con picardía, dejo la peluca en la silla más cercana y me vuelvo. Al instante, siento como sus dedos buscan en mi moño el cordón, pero no lo va a encontrar, pues me lo he atado con una goma elástica, en lugar del gorro que suelo llevar para que no se me escape ningún pelo. Cuando la encuentra noto que tira con lentitud y para mi sorpresa la desenrolla sin problema.  
 
    —Muy ingenioso —lo escucho susurrar. Me voy a girar cuando pega su cuerpo a mi espalda—. Quieta ahí, pelirroja, que todavía no he podido disfrutar de él. 
 
    Esta vez su lengua recorre lo poco que el vestido deja libre y deseo con todas mis fuerzas habérmelo quitado ya, para que hubiera seguido dejando ese rastro de fuego por todo mi hombro. Entonces, sus dedos empiezan a acariciar mi cabeza y mi cuerpo se eriza. Suspiro de gozo mientras mi corazón y mi respiración se aceleran y mis piernas tiemblan. Jamás me pude imaginar que un hombre de su tiempo pudiera tener esa delicadeza. Comienza a desenredar cada mechón de pelo y después masajea mi cuero cabelludo. Cierro los ojos y me dejo llevar por el placer de sentir por fin sus caricias. 
 
    —Esto es el cielo —susurro mientras me apoyo en su pecho al perder las fuerzas en mis piernas. 
 
    —No, mi amor, solo estamos empezando a subir —me murmura y mi cuerpo se estremece. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 35 
 
      
 
    En cuanto sus manos abandonan mi cabeza, tomo aire para calmar un poco mi corazón. Me armo de valor para seguir con lo que tenía planeado y me giro. Me va a abrazar, pero niego poniendo mi mano en su pecho. Doy unos cuantos pasos hacia atrás y me empiezo a desatar los cordones del corpiño del vestido. Veo como se lleva las manos a uno de los cinturones de la chaqueta, sin embargo, vuelvo a negar. Frunce el ceño, no obstante, obedece y baja sus brazos hasta los costados. Cuando termino de desatarlos, saco un brazo, luego el otro y respiro para controlar mi vergüenza y el miedo que tengo a que mi cuerpo no le guste. Fijo mi mirada en él y lo dejo caer. 
 
    Su boca se abre de la impresión y se lleva la mano al corazón. Se tambalea y estiro mi brazo para agarrarlo asustada. Él niega a la misma vez que se endereza, traga con dificultad y después respira hondo. 
 
    —Pelirroja, si quieres matarme antes de tiempo casi lo consigues —susurra sin apartar la mirada de mi cuerpo que comienza a arder ante su escrutinio.  
 
    —No es esa mi intención —logro responder cuando me recupero de esa mirada llena de lujuria. 
 
    —Sabes que eres lo más hermoso que he visto en mi vida.  
 
    Sus palabras hacen que un escalofrío me recorra por entero. Mi alma salta de alegría mientras controlo las ganas que tengo de abrazarlo y besarlo, y más al ver como saca su lengua y se moja los labios. Observo como cierra sus manos hasta que sus nudillos se ponen blancos. Eso me muestra el control que está teniendo para no acercarse, por lo que sigo con lo que tengo planeado. Salgo con cuidado del vestido y lo aparto a un lado. 
 
    Me vuelve a recorrer de abajo hacia arriba. Por lo que empiezo a describirle el conjunto de lencería negro que llevo puesto, para mantenerme cuerda, pues las sensaciones que estoy sintiendo mientras su mirada me revisa, son tan intensas que siento mi sexo arder y palpitar.  
 
    Comienzo por las medias que acaban a la altura de mis muslos con un encaje. Estas están sujetas con un liguero que acaba en forma de corazón en cada pierna, que le enseño como se quita y se pone. Después llevo un tanga que por delante tiene la tela justa para tapar mis partes íntimas. En sus lados son dos cintas que terminan por detrás en el mismo bordado del liguero con un corazón en el centro. Me quedo quieta y me guardo la sorpresa cuando me gire y vea mi culo al aire.  
 
    Me callo al ver como sus ojos se quedan a la altura de mi estómago que da un salto de campana. Observo como traga con trabajo y toma aire mientras abre las manos y las vuelve a cerrar. Saber que, aunque desea tocarme, se controla para respetar mis deseos, me hace admirarlo todavía más. Sigue subiendo y llega hasta el sujetador del mismo encaje. 
 
    —¿Te gusta mi ropa interior? —le pregunto mientras me empiezo a acercar con lentitud. 
 
    —No te imaginas cuanto, pero te aseguro que más me va a gustar quitártela. 
 
    Termina de levantar la mirada y me quedo paralizada al ver el color de sus ojos. Me recuerdan al de una pantera que vi en la televisión justo antes de saltar sobre su presa. Trago con dificultad mientras me animo a seguir con mi plan. Doy otro paso y me paro a un palmo sin apartar la mirada de él. Pongo mis manos en su pecho y siento su corazón latiendo a toda velocidad igual que el mío. Empiezo a bajar hasta llegar a las dos correas que cierran su chaqueta. Se las abro y se la quito lanzándola a la silla más cercana. Sigo con el chalequillo y termino quitándole los lazos de la camisa y ayudándolo a sacársela por la cabeza. 
 
    En cuanto esta cae, soy yo la que tomo aire con fuerza y doy un paso atrás de la impresión. Sé que ya lo he visto cuando estaba herido, pero ahora por fin puedo tocarlo con total libertad y tiemblo de la excitación. Acerco mis manos despacio, con las yemas de mis dedos recorro cada músculo y herida. Poco a poco cojo confianza y me atrevo a rozar con mis uñas sus pezones. Un gruñido me hace mirarlo con rapidez mientras me aparto. 
 
    —Pelirroja, aunque me estás matando, no te atrevas a apartar esas maravillosas manos de mi cuerpo —comenta con una voz tan ronca y una mirada tan negra que por un momento dudo, pero al instante como si ellas tuvieran vida propia, siento su vello volver a rozar mis dedos. 
 
    Empiezo a girar y su espalda me vuelve a dejar sin aire. Esta vez, además de mis manos, me atrevo a darle pequeños besos por toda ella. Lo escucho gruñir cada vez que mi boca lo roza. Lo siento temblar y eso me da ánimos para llevar mis dedos a la correa de su kilt tras quitarle el sporran. Cuando se queda desnudo, bajo la mirada a su culo 
 
    —Precioso —susurro y me relamo los labios. Estoy por arrodillarme para mordisquearlo, pero su voz me para. 
 
    —Mi amor, me tienes al límite de mi contención, por favor, permíteme girarme para tocarte. 
 
    Esa súplica me hace solo poner una mano sobre su nalga derecha, pues mis dedos suplican que la toque e ir acariciándosela hasta recorrer también la izquierda. Cuando ya me encuentro de frente a él y puedo ver su reacción, le doy un pequeño golpe como despedida y abre los ojos por la impresión. 
 
    —Lo siento, pero no me he podido contener —le admito con mi voz más dulce. Achica los ojos dejándome claro que se va a vengar, como hacía de pequeño cuando jugábamos—. Soy toda tuya para que toques lo que desees —continúo diciéndole sin atreverme a mirar hacia abajo. 
 
    Aunque no soy tan ignorante como las mujeres de su época y ya he visto más de un miembro, me da mucha vergüenza que me vea observarlo, sin saber qué puede pensar sobre mi descaro. Veo como me mira, respira hondo y una pequeña sonrisa aparece en su rostro mientras abre sus manos. 
 
    —Va a ser todo un placer cumplir con ello, pero tengo miedo a romperte esa ropa que parece tan delicada —comenta un poco preocupado. 
 
    —Puedes hacer lo que quieras con ella. 
 
    Su sonrisa se hace más grande y le ilumina todo el rostro. No llego a parpadear cuando me está abrazando y devorando mi boca. Gimo a la vez que doy un salto al sentir su pene erecto pegado a mi estómago. Noto como se tensa y se empieza a separar, así que llevo mis manos con rapidez a sus glúteos y lo aprieto contra mí. 
 
    Marcus 
 
    Me maldigo por no controlar mis ganas de poseerla y olvidar que es una mujer inocente, aunque no lo parezca y haberla asustado al dejarle sentir mi deseo. Comienzo a separar mi masculinidad de ella, cuando esas manos que han estado haciendo que mi cuerpo arda de placer, se adueñan de mi culo y me vuelven a pegar a ella.  
 
    Gruño cuando vuelvo a sentir su suavidad contra mi miembro y profundizo el beso desesperado por estar dentro de ella. Me separo, pego mi frente a la suya y respiro para controlarme y no avergonzarme viniéndome con solo rozarme con su cuerpo. 
 
    Sus ojos me reciben vedados por el placer. Le acaricio sus mejillas y lentamente voy bajando mis manos hacia las finas tiras de la prenda que esconde sus pechos. Con un solo dedo las recorro, después las voy empujando por sus hombros despacio para disfrutar del tacto de su piel. Aguanto la respiración y un escalofrío me recorre la espalda al sentir su suavidad. Cuando caen, me sorprendo al ver que siguen tapados. Paso mis dedos por la parte superior de sus redondeces y noto como se estremece. Cuando mis manos por fin los abarcan, mi corazón y mi miembro saltan a la vez. Llevaba tantos años soñando con tenerla así, que ahora no me lo puedo creer. Los amaso con cuidado mientras siento la delicada prenda rozar mi piel. La escucho gemir, la miro y observo como echa la cabeza hacia atrás, empujándolos más contra mí. 
 
    Me controlo para no dejar salir a la bestia que llevo dentro, que está deseando escapar para comérsela mientras noto sus pezones empujando contra mis manos. Aparto la ropa que tapa uno de ellos y maldigo por lo bajo cuando lo veo erguido llamándome. La rodeo por la cintura, agacho mi cabeza rozando con mi nariz su piel, aspiro su olor y lo meto en mi boca.  
 
    Un rayo me atraviesa cuando pruebo su sabor. Lo llevo hacia la parte superior de esta, chupo primero con cuidado y después con más fuerza, al sentir como una de sus manos me agarra la cabeza y me aprieta contra ella pidiéndome más. Tras un rato devorándolo como si del mejor dulce se tratara, hago lo mismo con el otro. La escucho gemir y decir cosas que no entiendo. Me voy a apartar preocupado por si le estoy haciendo daño, pero no me lo permite, lo que me calma y sigo disfrutando con deleite de este manjar. 
 
    Abandono su pecho en cuanto aparta sus dedos de mi cabeza y veo que la prenda cae al suelo. Empiezo a darle besos por su estómago mientras me arrodillo. Le quito como vi que hacía ella, lo que le sujeta las tiras a la ropa que cubre sus piernas y la giro para quitarle las de detrás. Me llevo la mano al corazón y me dejo caer sobre mis talones de la impresión, cuando su culo aparece delante de mí, sin nada que lo tape.  
 
    —¡Maldición, mujer! Esto es lo más bonito que he visto en mi vida —Acerco mis manos que para mi vergüenza tiemblan, le amaso primero un cachete y luego otro—. Si no hubiera estado ya de rodillas me habrías puesto —le reconozco mientras acerco mi cara y beso cada uno de ellos. 
 
    —¿Te gusta? —me pregunta mirándome por encima del hombro con sus mejillas rojas por el placer y la vergüenza. 
 
    —¿Qué si me gusta? Es lo más hermoso que he visto nunca —Sin poder contenerme, me acerco a su nalga derecha y aprovecho para vengarme por su golpe, que tengo que admitir que me ha encantado, y le doy un mordisco con cuidado de no hacerle daño. Pega un salto a la misma vez que gime, mostrándome lo que le ha gustado—. Lo siento, pero yo voy a aprovechar para comérmelo un poquito. 
 
    Le escucho soltar una risita que llena mi alma de alegría, por lo que sigo con mi trabajo. La sujeto bien y empiezo a lamer y mordisquear cada pulgada de su precioso trasero. Después la vuelvo y la observo. Está bellísima con su rostro sonrojado y la respiración acelerada. Me mira con sus ojos llenos de amor y deseo. Acerca sus manos a mi cara y las beso antes de que comience a acariciarme, primero mis mejillas y a continuación mi pelo. Suspiro y cierro los ojos por unos segundos para disfrutar de su caricia. 
 
    —He deseado tanto poder soltar el cordón que siempre ata tu melena —me dice mientras lo hace—, y acariciar estos rizos que amé desde la primera vez que los toqué, cuando eras solo un niño —me quedo sin aire al sentir sus dedos recorriéndolos y todo mi cuerpo tiembla del placer—, que no me puedo creer que lo esté volviendo a hacer. 
 
    —Yo lo he añorado desde que dejaste de hacerlo —le reconozco cuando vuelvo a respirar. Acerco mi cara a su vientre y lo lleno de nuevo de pequeños besos mientras mis manos se apropian de su culo. 
 
    Noto como su vello se eriza. Me separo y me centro en bajarle las prendas que cubren sus piernas, para controlar las ganas que me han entrado, de romperle las tiras de la pequeña tela que esconde su intimidad y hundir mi boca en ella, pues jamás lo he hecho y no sé si en este tiempo está permitido. Le quito los zapatos, termino de sacarle las medias mientras le acaricio y observo caer lo que las sujetaban. 
 
    Me levanto y veo algo de decepción en sus ojos, así que la beso para hacerle olvidar lo que no le haya gustado. Siento como sube su pierna izquierda y la apoya en mi costado sano, entonces empieza a frotarse contra mi miembro y la humedad que desprende su intimidad me recibe a través de la tela. Gruño de placer mientras me arrepiento de no habérsela arrancado. Le bajo la pierna y empiezo a caminar hacia la cama porque ya no puedo estar más tiempo sin hundirme en su interior. 
 
    Cuando llegamos la apoyo con cuidado y ahora sí que le arranco con desesperación lo único que me separa de enterrarme en su cuerpo y hacerla mía por fin. Me quito los zapatos y la miro. Me quedo por un momento admirándola. Jamás pensé que si lograba estar con mi viejita, tendría esa melena del color del fuego que tanto amo, esparcida por la cama. Aprovecho para revisarla con lentitud mientras ella hace lo mismo. 
 
    —Nunca en mi vida pensé, que con lo que llevo soñando durante años se cumpliría alguna vez —susurra. 
 
    Pongo una rodilla en la cama, me inclino y me apropio de su boca mientras con cuidado me voy tendiendo sobre ella. Cuando me separo para respirar le respondo. 
 
    —Yo tuve que dejar de recibirte con nuestro abrazo especial, porque una de las veces estuve a punto de contradecir a las Faerie y llevarte al bosque para declararte mi amor y hacerte mía. —Abre mucho los ojos al escuchar mi confesión. 
 
    —Pues ya es hora de que lo hagas —me pide mientras sus manos me vuelven a apretar el culo haciendo que me pegue a ella. 
 
    —No quiero hacerte daño. 
 
    —No lo vas a hacer. Sé lo que va a ocurrir y estoy preparada para ello, así que por favor, cumple de una vez el deseo de los dos y hazme tuya —me suplica a la vez que se frota contra mí. 
 
    La beso y le acaricio sus pechos hasta que sus ojos vuelven a estar velados por el deseo. Llevo mi mano a mi miembro y lo coloco en su entrada. Me apoyo en los brazos para no aplastarla y despacio voy entrando en su interior. Tomo aire para controlarme cuando su cueva me recibe tan apretada y caliente, que temo arder y explotar del placer en unos segundos. Gruño a la vez que ella gime echando su cabeza hacia atrás. Me apropio de una de sus tetas mientras avanzo con cuidado hasta detenerme en su barrera. 
 
    —Pelirroja, ¿subimos otro escalón para llegar al cielo? —le pregunto dejando libre el dulce de su pecho.  
 
    —¡Dios, sí! —responde con la respiración acelerada. 
 
    Al instante sus piernas me rodean la cintura y me aprietan con fuerza, a la vez que me entierro hasta el fondo. Su cara se contrae por el dolor y me quedo quieto aguantando la respiración. Suelto el aire cuando una sonrisa borra el sufrimiento y empieza a moverse. Disfruto de la felicidad que desprende su bello rostro. Siento con júbilo como nuestros cuerpos y almas se unen convirtiéndose en uno, después de tantos años esperándolo. 
 
    Comienzo a moverme con lentitud, para no dañarla en su primera vez. Cuando me quiero dar cuenta, y sin saber cómo lo ha logrado, me encuentro debajo de ella y me empieza a cabalgar haciendo que el placer me recorra toda la espalda. Se apropia de mi boca y nuestras lenguas bailan sin parar mientras meto mis manos en su pelo y disfruto de su tacto. En cuanto se levanta le acaricio sus pechos mientras veo como mete una mano entre nosotros y se comienza a acariciar. 
 
    —Marcus, estoy llegando al cielo. 
 
    —Pues entra en él, que yo voy detrás —le digo abandonando sus pechos y agarrándola por la cintura. 
 
    La empiezo a embestir con urgencia, pues noto como si todo mi cuerpo fuera a estallar. Miro su rostro y mi corazón estalla de alegría al verlo surcado de placer. Empieza a respirar cada vez más rápido, su boca se abre y su grito de gozo me vuelve loco. La veo convulsionar mientras su interior me aprieta como si no me quisiera dejar marchar, entonces me dejo llevar por el placer, el cual me golpea con fuerza, lo que me hace gritar como en mi vida lo había hecho. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 36 
 
      
 
    Karen 
 
    Empiezo a bajar del cielo mientras mi corazón se comienza a calmar e intento respirar con normalidad. Por fin he descubierto lo que se siente cuando un hombre te ama y no tiene nada que ver con el placer que me doy yo misma.  
 
    Me voy a dejar caer sobre su pecho, pero cuando lo miro su rostro me muestra tal estupor, que todo el calor de mi cuerpo me abandona. Me levanto con cuidado para sacarlo de mi interior y me acuesto a su lado mientras la vergüenza por lo que he hecho me barre por completo. Tras unos segundos escuchando nuestras respiraciones agitadas, me atrevo a romper el silencio y enfrentarme a él. 
 
    —Siento mucho si he sido demasiado impulsiva y no me he comportado como lo hubiera hecho tu ángel —me disculpo intentando controlar el nudo que se me está formando en la garganta. 
 
    —El que lo lamenta soy yo. 
 
    Esas palabras me golpean con fuerza y hacen que mi pecho duela, como si de verdad alguien me hubiera dado un puñetazo. Me levanto con rapidez y cojo lo primero que encuentro para tapar mi desnudez. 
 
    —Ya te dije que le ibas a parecer una fresca, que me tenías que hacer caso —me empieza a recriminar mi otra yo. 
 
    —Lo he intentado, pero no puedo. Yo jamás podré ser tú —susurro desesperada sujetándome la cabeza que de pronto me quiere estallar. 
 
    Me dirijo con rapidez al cuarto de baño. Las lágrimas ya bajan por mis mejillas y no quiero que él me vea, pues no tiene la culpa de nada. Cuando voy a llegar a la puerta, sus brazos me rodean por la cintura y me pegan a su pecho. Roza el cuello con su nariz y todo mi cuerpo se estremece de placer sin poder controlarlo. 
 
    —Pelirroja, ¿estás bien? ¿Te he hecho daño? —su voz de preocupación hace que mi corazón se encoja, porque no tiene la culpa de que yo no pueda ser la mujer que ansía. Niego, pero sin poder controlarlo, un sollozo sale de mis labios. Me gira con rapidez y su cara palidece al verme llorar—. Mi amor, ¿por qué lloras? —me pregunta asustado—. Háblame, por favor —me pide sujetándome las mejillas. 
 
    —No te preocupes, no es nada —intento tranquilizarlo mientras yo desearía poder hacerlo. 
 
    —¿Seguro que no te he hecho daño? —niego—. Entonces estás así porque te he decepcionado y esperabas más de mí —Lo miro sin comprender y sus ojos me muestran tanta angustia que me parte el alma—. Te prometo que si me das otra oportunidad, puedo mejorar y llegar a ser como los hombres de hoy en día. —Esas palabras me dejan asombrada y me hacen reaccionar. 
 
    —¿No estás molesto por mi comportamiento? —le pregunto tras tomar aire para dejar de llorar. 
 
    —¿Por qué tendría que estarlo? —me pregunta extrañado—. Soy yo el que no he sabido satisfacerte y lo has tenido que hacer tú. —Abro la boca y la vuelvo a cerrar. 
 
    —Pero… pero —comienzo a exponer tras unos segundos en silencio—, yo he creído que no te había agradado que fuera tan… —me callo y bajo la mirada avergonzada, sin atreverme a decir la palabra. 
 
    —¿Tan qué? —me pregunta acariciándome las mejillas y haciendo que lo vuelva a mirar. 
 
    —Libertina. —Me decido a reconocerle y vuelvo a apartar la mirada. 
 
    Marcus 
 
    La miro maravillado por su belleza y a la misma vez sorprendido, por lo que una inocente, ha conseguido hacerme. Bajo del cielo cuando siento como me saca de su interior y se acuesta a mi lado. Entonces la imagen de ella tocándose para darse placer me sacude. «¿No he sabido satisfacer a mi mujer?». El miedo a perderla por ello me deja paralizado.  
 
    La escucho como se disculpa por algo y aprovecho y lo hago yo también. Cuando me voy a girar para mirarla, se levanta con rapidez y se pone mi camisa. «¿Le habré hecho daño?», me preocupo al ver que se dirige al cuarto de baño y entonces, me doy cuenta de que estaba tan perdido en mis pensamientos, que no me he levantado para cuidarla como se merece. «Otro fallo más», pienso desanimado. 
 
    Me voy a levantar cuando observo como se agarra la cabeza y eso me preocupa, pues está claro que mi ángel le está diciendo algo que no le tiene que estar gustando y eso me molesta. La escucho susurrar, lo que me confirma lo que he supuesto. Me levanto y me acerco a ella. La rodeo por la cintura y la pego a mi pecho, dado que necesito sentirla para calmar mis miedos. Al ver que no me aparta, me tranquilizo un poco mientras acaricio su cuello y absorbo su olor.  
 
    Al hablarle y descubrir que está llorando, se me hunde el mundo. Le prometo que voy a mejorar y su cara de sorpresa me deja perdido por no saber qué le sucede. Cuando me explica que es ella la que se ha comportado como una libertina y que creía que no me había gustado, me asombro. 
 
    Sigo acariciando sus mejillas para apaciguar mi corazón, mientras intento hacer memoria para recordar lo primero que ha dicho, pues ahí tiene que estar la solución a lo que ha pasado. Tras unos segundos intentándolo me rindo y hago que me mire. 
 
    —Mi amor, ¿me puedes repetir lo primero que me has dicho? Tengo que reconocerte que al principio estaba prendado con tu belleza y después perdido en mis miedos, por lo que necesito que me lo repitas para comprender qué te ocurre. —Borro el resto de lágrimas de su bello rostro y veo como toma aire. 
 
    —Te he dicho que siento mucho si he sido demasiado impulsiva y no me he comportado como lo hubiera hecho tu ángel. 
 
    Abro los ojos estupefacto, pues ahora entiendo que mi respuesta le ha dado a entender algo que no era. 
 
    —Me has comprendido mal —le digo mirándola con todo el amor que contiene mi corazón—. No lamento que no te parezcas a ella, pues aunque nos duela, su tiempo ha pasado —Sé que estoy siendo muy duro con mi ángel, pero sé que este miedo que tiene viejita, viene de lo que ella le dice. Además, le ha vuelto a producir malestar en la cabeza, lo que no me ha gustado nada—. Lo que he querido decir, es que siento no haber sabido complacerte y que lo hayas tenido que hacer tú, incluso siendo tu primera vez. 
 
    —Pero, eso no es verdad. Tú me has llevado al cielo y me has hecho gozar más que nunca —La miro feliz, aunque la última parte no la llego a comprender y veo como se sonroja—. Como ya te he explicado, este tiempo es mucho más libre en el sexo y, si bien a mi edad todavía era virgen, igual que vosotros os aliviáis cuando lo necesitáis, nosotras también lo hacemos. Por eso lo he hecho, no porque tú no me estuvieras haciendo disfrutar, sino porque estoy acostumbrada a darme placer a mí misma —me termina de explicar casi en un susurro. Me quedo por unos segundos mirándola sorprendido. 
 
    —Entonces, ¿no te he decepcionado? —le repito para confirmarlo y niega sonriéndome, eso hace que pueda respirar y calmar mis miedos y mi corazón. Me acerco a sus labios sin apartar la mirada de ese cielo que tanto amo y la beso en profundidad. Cuando nos separamos bajo la vista y veo sus piernas que están manchadas con mi semilla y su sangre—. Ahora, voy a cuidarte como te mereces y después vamos a hablar sobre lo que te preocupa, para que jamás vuelvas a sufrir por ello —le comunico. 
 
    Baja la mirada y en cuanto ve sus piernas manchadas, su rostro pierde el color y exclama algunas cosas en su idioma que no entiendo. La voy a calmar al verla tan preocupada, cuando veo como respira hondo y una pequeña sonrisa aparece en sus labios. 
 
    —De acuerdo, aunque lo puedo hacer yo sola —comenta girándose para entrar en el baño y la sigo sin saber qué le ha ocurrido, pero no le doy importancia al verla sonreír. 
 
    —Lo sé, pero para mí es un honor poder cuidar de mi mujer —le respondo entrando tras ella. 
 
    La observo abrir el grifo de la ducha. Se vuelve, me mira y deja caer la camisa. Me quedo sin aire en cuanto vuelvo a ver esos pechos que me llaman y esos rizos color del fuego que cubren su intimidad. Levanto mi vista para centrarme en su rostro y controlarme para no saltar otra vez sobre ella, pues tiene que estar dolorida y me la encuentro revisándome con la misma intensidad que yo. Aparta la mirada con sus mejillas rojas, cuando se da cuenta de que la estoy mirando y respiro para calmar mi deseo.  
 
    Veo como empieza a buscar algo y recuerdo que antes tenía el pelo sujeto con una especie de cordón que se puede alargar y que se encoge cuando se suelta. Miro mi muñeca donde lo puse, me lo quito y se lo tiendo. Me sonríe y me da las gracias. Agacha la cabeza y se hace una cola alta, pero la termina en forma de moño. 
 
    —¿Quieres que te haga lo mismo para no mojarte el pelo? —me pregunta y asiento solo por el placer de sentir sus dedos de nuevo en mi cabeza. 
 
    Abre el cajón, busca hasta encontrar una bolsa llena de ellas y saca una. Me hace inclinar la cabeza y siento que sus dedos me acarician. Respiro para controlar mi miembro que con el placer que estoy sintiendo, está exigiendo que se le preste atención. Noto como junta todo mi pelo y me lo recoge igual que ella. 
 
    —¿Te molesta que lleve el pelo largo? —le pregunto para distraer mi mente, al incorporarme y recordar que todos los hombres de su familia lo tienen corto, incluso mi bràthair. 
 
    —No, me encanta tu pelo —asiento feliz.  
 
     Entramos los dos en la ducha, pues caben hasta cuatro personas. Me entrega el aparato por donde sale el agua y la voy mojando desde los hombros hacia abajo. En cuanto llego a sus partes íntimas, le hago abrir las piernas. Me centro primero en limpiarlas a ellas y después comprobando la fuerza del agua, se lo acerco con cuidado a los rizos color del fuego que cubren su intimidad. Cuando están limpios y al observar que no se asusta, me atrevo a recorrerla con mis dedos. Todo mi cuerpo reacciona al sentir su suavidad. Busco su mirada para ver si está bien o la estoy ofendiendo y para mi sorpresa la encuentro con los ojos cerrados y su rostro lleno de placer, lo que me anima a seguir acariciándola antes de darle con el agua. La escucho gemir mientras noto como se humedece más de lo que ya lo está y me llevo la mano a mi boca para degustar su sabor. Su olor me golpea y me quedo helado al confirmar que es el mismo de aquella noche. 
 
    —Yo… yo —tartamudeo apartándome de ella muerto de miedo. Choco con la pared y la miro asustado. 
 
    —Mi amor, cálmate —me pide. Cierra el agua, me quita el objeto de la mano y lo coloca en su sitio—. Yo soy la única culpable de lo que ocurrió esa noche, dado que me aproveché de ti mientras dormías —me reconoce al comprender lo que me ocurre y vuelvo a respirar al saber que no la he deshonrado—. Por lo que te pido perdón por ello —Su tristeza me traspasa el corazón, así que me aparto de la pared para volverme a acercar a ella y decirle que por supuesto que la perdono, pero no me deja hablar—. Solo te puedo decir que te deseaba tanto que al despertar y sentirte pegado a mí, no pude contener las ganas de rozarme contra ti. Cuando me quise dar cuenta, tu mano que reposaba en mi vientre, buscó mi intimidad y me dejé llevar. Te quiero aclarar que creía que habías despertado, ya que no dejabas de susurrarme en mi oído mientras disfrutábamos, no obstante, cuando llegamos al…  
 
    —Cielo —le susurro a un suspiro de su boca mientras le rodeo la cintura y la pego a mi cuerpo para sentirla, pues no puedo estar más tiempo viéndola sufrir. 
 
    —Entonces apartaste tu mano, me volví para besarte y fue cuando descubrí que seguías dormido. ¿Me perdonas? 
 
    —Por supuesto, mi mujer es libre de utilizar mi cuerpo cada vez que quiera y me alegro haberte llevado al cielo con mis caricias, pues tengo que reconocerte que jamás lo había hecho.  
 
    Abre los ojos sorprendida y una sonrisa de felicidad ilumina su rostro. Eso me pone triste porque me recuerda que no le he sido fiel. 
 
    —No pasa nada, mi vida. Eso ya ocurrió y ahora estamos juntos —me dice tomándome de las mejillas como si supiera lo que estoy pensando. Me besa y me dejo llevar por su sabor y me centro en este momento. 
 
    Abandono sus labios y me dedico a adorar sus pechos mientras gime de placer. Vuelvo a acariciar su intimidad, pero esta vez no para limpiarla, sino para llevarla de vuelta al cielo. Doy un salto al sentir su mano en mi miembro. 
 
    —Lo siento —dice tensándose. Noto como me va a soltar, así que le sujeto por la muñeca y la miro. 
 
    —No se te ocurra retirar tu mano si no quieres que yo también lo haga —niega con velocidad y sonrío. 
 
    Acaricio toda su intimidad, meto uno de mis dedos en su interior y al sacarlo rozo un bultito y gime. Lo froto de nuevo y me doy cuenta que es su punto de placer, por lo que me centro en mimarlo. Comienza a gemir a la misma vez que me aprieta con más fuerza, lo que hace que gruña de puro goce. Me vuelvo a internar en su dulce boca, la sigo acariciando y me controlo para no venirme. Mi mano se humedece con su líquido y mi miembro se endurece todavía más. Siento como sus piernas empiezan a temblar y tras varias caricias, convulsiona. Rodeo su mano que ha perdido presión con la mía y en unos cuantos movimientos me dejo llevar por el placer. La abrazo, retrocedo y me apoyo en la pared. Coloco mi cara en el hueco de su cuello mientras recuperamos el aliento. 
 
    —Te amo, pelirroja —le digo en su oído mordiéndole su oreja y siento como se estremece. 
 
    —Yo también te amo, mi vida. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 37 
 
      
 
    En cuanto salimos de la ducha, la convenzo para ir al bar. Quiero conocer a la muchacha de mi bràthair y verlo bailar. Estoy deseando poder vengarme por lo mal que me lo hizo pasar cuando yo lo hacía. 
 
    Me elige ropa muy parecida a la que lleva puesta Kellian, cuando le digo lo que me ha comunicado antes de separarnos. Tras ayudarme a vestirme, pues no sé utilizar los cierres de esta época y hacerlo ella también, me enseña la parte de arriba de la casa y después bajamos a cenar. 
 
    Entre bromas, que disfruto como cuando era pequeño, la ayudo en lo que puedo, pues sé que los hombres de este tiempo, lo hacen sin parecer que sean débiles por ello. Cuando nos sentamos y llevamos ya un rato comiendo, me armo de valor para enfrentarme a esta conversación, que sé que le va a hacer mucho daño a una de las mujeres que amo. 
 
    —Mi amor, antes de salir quiero que me confirmes lo que creo que te ocurre. 
 
    —De acuerdo —me responde poniéndose seria. Estiro la mano y le tomo la suya para estar unidos. 
 
    —Creo que tienes miedo de que el amor que siento por ti, sea debido a que llevas en tu interior a mi ángel y que te voy a dejar de amar si no te comportas como ella. 
 
    —Así es —me reconoce poniéndose triste. 
 
    —No sé qué te ha llevado a esa conclusión, aunque puede ser que sea las cartas que te he escrito contando mi historia con ella —asiente—. Entonces debo aclararte, por si no te has dado cuenta, de que el que vivió eso no fui yo, fue el otro Marcus. 
 
    —Tienes razón —susurra mirándome sorprendida tras unos segundos en silencio. 
 
    —Todo lo que yo siento por ella, lo he ido adquiriendo a través de los recuerdos que me han devuelto nuestras señoras, sin embargo, el amor que te tengo, nació mucho antes de que me los empezaran a devolver, por lo que tú siempre has sido la primera en mi corazón, no la segunda como crees. 
 
    —Gracias por aclarármelo —me dice controlando la emoción.  
 
    —No podía seguir viendo como sufrías por ello. 
 
    Me levanto, le doy un pequeño beso, para calmarla y darme ánimos para enfrentarme a mi otra mujer y me vuelvo a sentar. 
 
    —Ahora si me lo permites me gustaría hablar con ella —asiente—. Mi ángel, sé que para ti tiene que ser muy duro estar ahí dentro y no poder amarme, cuidarme y hacerme feliz como me prometiste y que por eso estás intentando que Karen se comporte como tú, pues piensas que eso me gustará —asiente de nuevo—, pero tienes que entender que ella me ha enamorado por ser quien es. 
 
    —No lo comprende, ni yo tampoco. 
 
    —Sé que es un poco difícil de entender, pues me enamoré de viejita en nuestro tiempo y podéis pensar que lo hice porque se comportaba como una mujer de esa época. 
 
    —Eso creemos. 
 
    —Pero es que viejita nunca se comportó como ellas —Me mira frunciendo el ceño, pero no dice nada, por lo que sigo explicándome—. Ella, desde la primera vez que la vi, me mostró que era una mujer fuerte, aunque se podía ver lo asustada que estaba, cosa que comprendí después. Al principio, me dio su amor de madre sin serlo y me cuidó tanto a mí como a todos los que lo necesitaban, sin pedir nada a cambio. Cuando crecí, me enseñó que no me tenía que avergonzar por mostrar mis sentimientos y a las mujeres, que no tenían que soportar que sus maridos les pegaran. Las apoyó para que se atrevieran a informar al laird si ocurría, si bien se arriesgaba a que los hombres se enfadaran por haberse metido en sus vidas e intentaran dañarla. En definitiva, no pudo ocultar que era una mujer valiente, cabezota cuando defendía lo que creía que era mejor para el clan, independiente y con un corazón maravilloso que me enamoró, por lo que no quiero que la intentes cambiar, pues la amo tal y como es. ¿Lo comprendes? 
 
    —Sí —responde tras un rato—. Ella quiere que sepas, que solo desea que seas feliz y si lo eres a mi lado, ella también lo será. 
 
    —Gracias, mi ángel. Yo no deseo hacerte daño, pues ya has sufrido bastante, pero ahora lo más importante para mí, es conseguir quedarme en este tiempo, para poder cuidar y hacer feliz a mi mujer, por lo tanto, soy yo el que se tiene que adaptar si quiero lograrlo, no ella. 
 
    —¿De verdad que piensas todo eso de mí? —me pregunta viejita con sus ojos llorosos tras un rato en silencio. 
 
    —Pues claro que sí. Llevo mucho tiempo luchando por tu amor y ahora que lo he conseguido, voy a seguir peleando por conservarlo. 
 
    —Muchas gracias. Yo también quiero que sepas que te amo con todo mi corazón y que lo voy a seguir haciendo pase lo que pase. 
 
    Me levanto para poder abrazarla y besarla. Ella también lo hace y cuando la tengo entre mis brazos, por fin respiro tranquilo, al saber que hemos solucionado lo que no nos dejaba disfrutar de nuestro amor. La voy a besar, pero me acuerdo de que todavía no le he entregado mi regalo, por lo que lo saco. 
 
    —Te amo, pelirroja, y para que nunca lo olvides, Kellian me ha ayudado a comprarte esto. —Estiro mi mano y se lo doy. 
 
    Karen 
 
    Miro la cajita mientras mi corazón y mi alma rebosan felicidad, tras escuchar lo que ha dicho sobre mí. Saber que para él soy la primera, me llena de alegría y me calma, entretanto intento que la tristeza de mi otra yo, que está asumiendo todo lo que Marcus le ha explicado, no me afecte en este momento tan importante. 
 
    Abro el regalo y me quedo paralizada mirando el colgante de cuero, que termina en una piedra en forma de corazón, con el mismo color de mis ojos. 
 
    —Es precioso, pero no tenías que haberme comprado nada más —le digo sacándolo con cuidado. 
 
    —Sé que ya tienes dos cosas mías y, aunque el colgante con la piedra Ágata de fuego lo compré yo, también forma parte de mi historia junto a mi ángel y quería que tuvieras algo que simbolice el amor infinito que tengo por ti. 
 
    —Muchas gracias, mi vida —me acerco y lo beso. Por unos segundos me vuelvo a perder en esa boca que me vuelve loca. Cuando nos separamos se lo entrego para que me lo ponga y lo acaricio mientras nos volvemos a sentar. 
 
    Tras terminar de cenar, miro el reloj y veo que son las diez y media. Recogemos y antes de salir, les mando un mensaje a mis hermanos, avisándolos de que vamos para allá, aunque llegaremos más tarde de las once. 
 
    Cuando salimos de la casa, me vuelvo a poner nerviosa porque no sé cómo va a reaccionar al estar en un lugar con tantas personas. Llegamos al coche y antes de montarse con la misma cara de pánico que puso mi hermano la primera vez, le explico que puede llegar a ir a más del doble de la velocidad de un caballo al galope, que suele rondar los cincuenta kilómetros hora, por lo que le pido que si se siente mal me avise para parar. Me mira entre asombrado y preocupado.  
 
    Cuando se monta, para intentar calmarlo y que el camino se le haga más corto, le empiezo a explicar cómo es el bar al que nos dirigimos y lo que se va a encontrar allí. Se lo voy comparando con cosas de su tiempo para que lo comprenda, pues no le he enseñado nada, como sí hice con Kellian. 
 
    —Recuerda que para saludar a una mujer le tienes que dar un beso en cada mejilla y que a los hombres se le aprieta la mano y que nosotras saludamos de la misma manera a los dos —le digo cuando entro en la explanada que hay cerca del bar para aparcar. 
 
    —Sí, y que a los más cercanos los abrazáis. Malcolm me lo explicó también —me dice mientras abre los ojos asombrado al ver tanto coche—. Pelirroja, nunca te lo he preguntado, pero creo que en este tiempo sois muchas más personas que en el mío. 
 
    —Sí, en casi cinco siglos el mundo ha crecido mucho. En España vivimos más de cuarenta y siete millones de personas —le digo cuando aparco y apago el coche. 
 
    —Millones de personas. —Lo veo como traga asustado. 
 
    —España es más de seis veces Alba, es decir, Escocia, como nosotros la llamamos —le aclaro para calmarlo—. Pero no te preocupes que no todos estamos aquí —Le sonrío y le aprieto la mano para darle ánimos—. ¿Estás preparado o prefieres volver?  
 
    —Después de llegar hasta aquí, por nada del mundo me pierdo a mi bràthair bailando, así que estoy listo para enfrentarme a lo desconocido. 
 
    —Muy bien, pues vamos allá.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 38 
 
      
 
    Marcus 
 
    Salimos del coche y mi mujer lo rodea para venir a mi encuentro. En cuanto llega a mi lado, me coge de la mano. La miro y al verla preocupada, respiro hondo y le sonrío para calmarla. Intento mantenerme tranquilo, pero el ver a tantas personas, me está poniendo más nervioso todavía que el paseo en la máquina infernal como la llama mi bràthair. Encima que nos toquen y rozarlos cuando pasamos entre ellos, me está haciendo ponerme en tensión, pues mi cuerpo entiende que me quieren atacar.  
 
    Aflojo mi agarre en su mano, cuando me doy cuenta de que le estoy apretando demasiado fuerte. Entonces veo como se nos acerca Javier y Kellian con su muchacha, que la trae agarrada de la cintura y eso me calma un poco. 
 
    —Hermano, estás más blanco que cuando el laird Magnus, nos pilló a los tres cogiendo el pastel de Greta de la cocina —me dice Kellian cuando llega a nuestro lado. 
 
    —No me recuerdes ese día que casi me muero del susto. Era mi pastel favorito y por vuestra culpa me quedé dos meses sin comerlo —le respondo recordando aquel momento, lo que hace que me relaje un poco. 
 
    —¿Cuándo fue eso? —nos pregunta mi mujer con curiosidad. 
 
    —Una de las veces que estabas de viaje. Yo tendría once años y Marcus nueve. 
 
    —Y seguro que convencisteis a mi pequeño a seguiros en vuestra travesura, como siempre hacíais —le reprocha a mi bràthair volviendo a ser mi viejita defendiéndome. 
 
    —Por supuesto, ya sabes que yo era muy bueno —le respondo haciéndole señas a Kellian para que no diga nada, pero no lo logro. 
 
    —Serás mentiroso, si esa vez la idea fue tuya. No te acuerdas de que te pasaste todo el tiempo diciéndonos que tenías mucha hambre y que no podías esperar a la hora de comer. 
 
    —Yoooo… —intento hacerme el sorprendido, pero mi mujer me suelta la mano, se vuelve poniendo sus manos en su cintura y me pone esa mirada que nos desarmaba de pequeños, lo que me hace bajar la cabeza avergonzado—. Está bien. Esa vez si fue idea mía. 
 
    —Ya sabía yo, que no eras tan santo como aparentabas. 
 
    Me da un golpe en el brazo y la miro preocupado, pero veo como una sonrisa aparece en su rostro y me calmo sonriéndole también. 
 
    —Tenía unos maestros muy buenos. 
 
    —Serás —dice Kellian dándome él otro golpe y nos echamos los tres a reír. 
 
    —Me encantaría poder verlos de niños. Me tienes que hacer el favor de escribirme un pequeño libro con sus aventuras —le pide la muchacha de mi bràthair a mi mujer y él la mira horrorizado. 
 
    —Lo siento, mi amor. Lo he visto tan asustado que se me ha olvidado presentarte. 
 
    —Es normal —le responde mirándolo y acariciándole una mejilla y eso lo tranquiliza al instante. Verlos así de felices me alegra, pues Kellian se lo merece, después de todo lo que le ha ocurrido.  
 
    —Y con respecto a querer ver las travesuras que hacía de pequeño, no me parece bien. 
 
    —Pues yo creo, que es muy buena idea poner todos mis recuerdos por escrito —le responde mi mujer. Escucho como mi amigo gime, pues sabe que ha perdido la batalla. 
 
    —Mi vida, este es mi hermano del alma Marcus —me presenta Kellian, cuando se recupera de la idea de que su mujer, vea todo lo que hacía de niño. 
 
    —Me alegra mucho poder conocerte por fin —me dice feliz. 
 
    —Marcus, ella es Marta, la mujer que me robó el corazón desde la primera vez que la vi. 
 
    —Es un honor conocerte —le respondo sin saber cómo actuar a continuación. 
 
    Entonces ella se separa de mi bràthair y se acerca a mí. 
 
    —Inclínate para que te pueda besar las mejillas —me pide Kellian al verme mirarla perdido—. Así —se acerca a su hermana, lo hace y ella lo besa. 
 
    Lo imito y acerco mi cara a la suya, me quedo quieto y siento como me besa una mejilla y me roza la otra. 
 
    —Si no quieres besar a las personas, con solo rozarlas con tu rostro, como yo he hecho, es bastante. 
 
    —Ainss, se me ha olvidado decirte que la mayoría de las veces lo que hacemos es eso y más con las personas que no conocemos y tenemos que saludar por obligación —me explica mi mujer agobiada por no haberse acordado de contármelo. 
 
    —Tranquila, mi amor. El venir ha surgido de pronto y es normal que no me lo hayas podido explicar todo en tan poco tiempo. 
 
    —¿Cómo te ha ido el paseo en la máquina infernal? —me pregunta Kellian con curiosidad. 
 
    —Más o menos bien. Lo que me ha puesto nervioso es que no me esperaba que hubiera tantas personas y como no estoy acostumbrado a que me toquen, lo he pasado un poco mal. 
 
    —Pues entonces no sé si deberías entrar en el bar. La entrada está hasta arriba y hay que pasar a empujones —nos dice Javier mirando a Karen preocupado. 
 
    —No pasa nada, eso es fácil de solucionar para una que está acostumbrada a pasar entre la bulla —nos dice Marta—. Recordar que soy de Sevilla y en semana santa tenemos que atravesarlas para poder llegar a los sitios. 
 
    Todos la miramos. Yo sin comprender lo que ha dicho y el resto le sonríen y asienten, por lo que tiene que ser bueno. 
 
    —Tienes que saber que todos creen que hasta que me vine aquí a vivir, trabajaba en nuestro castillo de mantenimiento, es decir, arreglando lo que se le rompe —me aclara Kellian al ver mi expresión—. Les he dicho a las chicas que eres mi amigo, el cual le presenté a Marta en el viaje que hemos hecho hace poco. Si preguntan a lo que te dedicas, podemos comentar que eres uno de los jardineros. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —El hombre que se encarga de los jardines, cuidando los árboles, las flores… 
 
    —Me parece bien. 
 
    —Ellas piensan que no conocí a Karen hasta que no llegué buscando a mi madre, así que siento decirte, que tú acabas de conocerla, por lo que, si quieres decirle algo personal, habla en gaélico, ya que ellas entienden el inglés, que es como nos vamos a comunicar contigo, pues es uno de los idiomas oficiales, junto con el escocés y el gaélico que se habla en Escocia. 
 
    —De acuerdo —le respondo, aunque no estoy muy contento con no poder demostrar lo que siento por mi mujer. 
 
    —Pues vamos allá —nos dice Marta. 
 
    En cuanto llegamos a la puerta del bar, nos hace darnos las manos. Para mi asombro ella se pone la primera y a mí me colocan entre Kellian y mi mujer, y Javier el último. Cuando me quiero dar cuenta ya estamos dentro del bar y apenas me han tocado. 
 
    Nos dirigimos al fondo mientras intento no quedarme con la boca abierta mirando el lugar. Entre la música, las luces y las personas que visten y bailan de una forma tan… libre, noto una presión en el pecho que no me deja respirar. Kellian se vuelve y me mira con una sonrisa. 
 
    —Tranquilo, la primera vez impresiona, pero después te acostumbras. 
 
    Eso me calma, pues él ha pasado por lo mismo. Aunque no sé si yo sería capaz de adaptarme tan bien como él, si logro volver. Asiento y vuelve a mirar hacia delante. 
 
    Cuando llegamos a la zona de las mesas, nos soltamos de las manos, aunque yo mantengo un poco más la de mi mujer. En cuanto nos acercamos a donde se encuentran las tres mujeres, se la suelto y me siento perdido, pero al instante noto su mano en mi espalda y respiro. La miro y me pierdo por unos segundos en su mirada que me transmite calma. 
 
    Miro a Marta que me llama para presentarme a sus amigas, Asun, Lily y Norma. Me acerco a ellas y me inclino para que me besen. En cuanto me enderezo veo que la mujer que se llama Asun, tiene sus mejillas sonrojadas y me preocupo por si he hecho algo mal y la he ofendido, por lo que cuando mi amada termina de saludarlas la miro buscando su ayuda. 
 
    —No te preocupes. Ella es muy tímida, como lo eras tú de pequeño y le cuesta conocer a gente nueva y más si es un hombre tan guapo e imponente como tú —me explica en gaélico. 
 
    —Así que te parezco guapo —le susurro en su oído y todo mi cuerpo se activa en cuanto respiro su olor.  
 
    Me incorporo con rapidez, a la vez que respiro el aire del local para poder controlarme, pues la prenda que llevo es tan ajustada que no esconde nada, como si hace el kilt. 
 
    Me va a responder, sin embargo, la llegada de Manuel, el hombre que trabaja en el local, lo impide y lo revoluciona todo. Me lo presentan y al momento me deja bien claro que es el protector de sus chicas, como él llama a Marta y sus amigas, y que tenga mucho cuidado con ofenderlas y eso hace que me guste al instante. Aunque cuando observo la forma en como trata a la mujer de mi bràthair, me incomoda, pero veo que él está tranquilo, así que me calmo. Tras anotar nuestras bebidas se dirige a Marta. 
 
    —Princesa, ¿hoy vas a bailar conmigo nuestra canción? 
 
    Me vuelvo a poner en tensión y miro a mi hermano. Al instante siento la mano de mi mujer en mi espalda y mi cuerpo se relaja. 
 
    —Lo siento, Manuel, pero mi amigo quiere verme bailar, así que hoy lo hace conmigo —le comunica Kellian. 
 
    —Perfecto. Pues me avisáis cuando queráis que la ponga. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Cuando se marcha le pregunto a Karen por lo que ha ocurrido y me explica que es normal, que en este tiempo muchas personas tienen esa forma de hablar y recuerdo lo que me comentó Kellian sobre las ofensas. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 39 
 
      
 
    El tiempo pasa con lentitud mientras observo a las personas, intentando no ofenderlas al hacerlo y le voy preguntando las dudas a mi mujer, que no se ha apartado en ningún momento de mi lado.  
 
    Kellian se nos acerca y nos comunica que va a pedirle a Manuel que pongan la canción, mientras aprovecha para pedir una segunda ronda de bebidas. 
 
    En cuanto se va, mi mujer me explica que la canción que va a solicitar, no es el tipo de música que se baila en el bar, pero que Marta le había contado, que una vez Manuel y ella, convencieron al dueño para que la pusiera y que cuando la bailaron, les gustó tanto a las personas, que desde entonces la ponen todos los viernes, para que ellos o una pareja de trabajadores, la bailen. Al decirme que es de un cantante inglés llamado Ed Sheeran y que la balada que va a sonar se llama Thinking out loud[11], pongo mala cara, sin embargo, me asegura que la letra es muy bonita y que me va a gustar. 
 
    Cuando acaba la canción que está sonando, las luces de la pista cambian de color y para mi asombro, todas las personas la vacían. Observo como Marta se acerca a ella y me extraña, pues mi hermano no ha vuelto. 
 
    Entonces comienza a sonar la música y una luz ilumina a Marta que mira al frente, sigo su mirada encontrándome con Kellian al fondo de la pista también iluminado. En cuanto empiezan a acercarse, ya sé que me va a hacer imposible reírme de él, pues la seguridad que muestra su cara, me deja bien claro que sabe bailar a la perfección esta canción, pero jamás me imaginé lo que iba a presenciar. 
 
    La voz del cantante y la letra me enamoran al instante, pues habla de un amor que quiere que perdure para siempre, como yo quiero que ocurra con el mío, pero ver bailar a mi hermano y Marta me deja con la boca abierta.  
 
    Aprovecho que tengo a mi amada delante y que apenas hay luz, para abrazarla. Le doy un pequeño beso en el cuello y respiro su olor. Eso calma un poco el desasosiego que siento. Nos empiezo a mecer al ritmo de la música. Por unos momentos me olvido de las personas que hay a nuestro alrededor y solo me centro en sentirla y observar a mi hermano con su muchacha. 
 
    —Pelirroja, ¿de verdad que esto está ocurriendo? —le pregunto cuando la levanta del suelo y gira con ella. 
 
    —Sí. ¿A qué no te esperabas algo así? —me pregunta con su voz llena de orgullo. 
 
    —Nunca. Ya sabes que jamás le ha gustado bailar, así que en la vida me habría imaginado que pudiera aprender y menos ese baile. 
 
    —El amor lo puede todo —me dice mirándome. 
 
    —Eso espero —le contesto, pues ella no se puede ni imaginar, lo que me está costando mantenerme dentro de este sitio, y no salir corriendo para poder respirar con libertad y sin nadie a mi alrededor. La beso con rapidez, ya que no me quiero perder este momento, ni que alguien nos vea. 
 
    Cuando acaban de bailar todos los presentes les aplauden y yo me uno, separándome de Karen. 
 
    —¿Qué te ha parecido mi baile? —me pregunta en cuanto llega a nuestro lado, con cara de satisfacción por saber que no le puedo decir nada. 
 
    —Que no me ha gustado —le digo muy serio en gaélico para que nadie lo entienda. Veo como se va a poner triste y lamento al instante mi broma—. Me ha parecido lo más bello que he visto nunca, aparte de mi mujer, por supuesto. 
 
    —Gracias, hermano —me dice abrazándome. Me recupero con rapidez de la sorpresa y lo abrazo con fuerza—. Me costó aprenderlo, pero lo logré —me explica feliz cuando nos separamos—. Tú todavía no has bailado, ¿no te animas con lo que te gusta? 
 
    —No me veo bailando este tipo de música. —«Y menos con una extraña», pienso. 
 
    —Karen te puede enseñar o Daniela en un rato cuando le toque el turno de maestra. 
 
    —¿Tú sabes bailar así? —le pregunto sorprendido mirando a mi mujer. 
 
    —Ese baile no, pero aproveché que Kellian quería aprender, para que Manuel me enseñara alguno de los tipos de bailes, mientras Daniela enseñaba a mi hermano. 
 
    —Pues entonces vamos —le digo agarrándole la mano y tirando de ella hacia la pista. Escucho la risa de mi hermano, pero esta vez no me importa—. Estoy deseando tenerte entre mis brazos —le admito desesperado en gaélico para que nadie nos entienda. 
 
    —¿Y por qué no me lo has pedido antes? 
 
    —Porque pensaba que no sabías, como no has bailado con nadie. 
 
    —No quería dejarte solo. 
 
    —Gracias, mo gràdh[12]. 
 
    Pasamos un buen rato en la pista divirtiéndonos. Apenas logro aprender algunos pasos, pero me da igual, pues mi mujer es feliz, nos podemos tocar y hablar con libertad. Aprovecho para admirar también a mi hermano, cuando saca a la suya y me muestra todo lo que ha aprendido. 
 
    Cuando nos vamos a ir para descansar y beber, la música cambia y empieza a sonar una canción lenta. Veo como las chicas y Marta se acercan a nosotros con rapidez. Me asombro cuando se abrazan Marta y Asun y Norma y Lily. 
 
    —Es tradición que bailen juntas las canciones lentas de Carlos Rivera —me aclara cuando la miro—. Abrázame, mo gràdh. 
 
    Esa petición me hace reaccionar. La agarro por la cintura y la pego a mí, mientras siento como sus manos me empiezan a acariciar mi pelo.  
 
    —Pelirroja, ¿qué dice la canción? —le pregunto al ver que más de una pareja la están cantando, al igual que las chicas. 
 
    —Que quede claro que canto fatal, pero por ti hago lo que sea. 
 
    Cuando empieza a cantarme en el oído, todo alrededor desaparece. Cierro los ojos y disfruto de la preciosa voz de mi mujer. 
 
    Tú
Con tu ternura y tu luz
Iluminaste mi corazón
Quien me da vida eres tú
No hay nadie más, solo tú
Que pueda darme la inspiración
Solo escuchando tu voz 
 
    Al escuchar la letra de la canción, comprendo el porqué muchas parejas se la están cantando a su mujer o al revés y el motivo por el que el cantante gusta tanto. 
 
    Sí, contigo es con quien puedo caminar
También con quien me gusta despertar
Quédate una vez más 
 
    Porque sé que te amo
Y solo quiero devolver
Un poco de lo que me has dado 
 
    —Pelirroja, posees una voz maravillosa y me tienes tan excitado que como me separe de ti, todos se van a dar cuenta —le admito anhelando poder salir de aquí, para irnos a su casa y devorarla como llevo deseando hacer toda la noche. 
 
    —Piensa que te tienes que volver a montar en la máquina infernal como la llama Kellian —me pide mientras empezamos a separarnos tras acabar la canción. 
 
    Tomo aire mientras miro la sala para poder calmarme. Mi deseo desaparece, cuando observo como un hombre se está dirigiendo hacia nosotros con la vista clavada en mi mujer, lo que hace que me ponga en guardia. 
 
    —Mi vida, alguien viene hacia nosotros y no aparta la mirada de ti. 
 
    —Tranquilo, seguro que es un conocido. 
 
    Se empieza a volver cuando el hombre le tapa los ojos. Me tenso al instante mientras el extraño le dice algo al oído que no escucho por la música. Estoy por apartarlo de ella, pero me doy cuenta de que su mano se mantiene relajada entre la mía y que una sonrisa está apareciendo en su rostro, por lo que espero que me indique qué ocurre. Le responde en español, por lo que no lo comprendo. Él le quita las manos de los ojos. Me mira feliz y me aprieta la mano para que la suelte, a la misma vez que me susurra, amigo. Asiento y lo hago. Se gira y se abrazan. 
 
    —¿Quién es?  
 
    Doy un salto, pues no me he dado cuenta de que Kellian se me ha acercado. Lo miro y veo como los observa igual de inquieto que yo. 
 
    —Creo que es un amigo, pero no entiendo nada de lo que están diciendo —le digo intentando controlar mi corazón y la rigidez de mi cuerpo, al ver a otro hombre tocar a mi mujer y a ella tratarlo incluso con más confianza que a Malcolm. 
 
    —Tranquilos que es un amigo de toda la vida —nos dice Javier cuando pasa a nuestro lado. Vemos como lo abraza en cuanto llega junto a ellos.  
 
    Observo como mi bràthair se relaja. Yo lo intento, pero no lo consigo. Nos acercamos para poderlos escuchar, aunque nos quedamos a un lado. Kellian me va explicando que llevan muchos años sin verse y que él acaba de volver porque la empresa en la que trabaja, lo ha destinado aquí. «Maldigo para mis adentros, pues siento que este hombre puede ser un enemigo, a la hora de luchar por el amor de mi mujer». 
 
    Tras otro rato esperando que vuelvan, después de habernos ido de nuevo a la mesa, no puedo controlar más la sensación de abandono que siento y todo el agobio que he mantenido bajo control mientras la he tenido a mi lado, me arrasa. Me empieza a faltar el aire, así que le pido a mi bràthair, que no se ha separado de mí, junto a las chicas, que si me puede sacar del bar, pues necesito respirar. Él acepta al instante y nos dirigimos hacia la puerta. 
 
    —Hermano, cálmate —me pide al verme cerrar las manos y volverlas a abrir mientras respiro con rapidez y me paseo por el aparcamiento. 
 
    —No puedo —le digo mientras intento llenar mi pecho de aire, pero por muy rápido que respiro no lo logro. 
 
    —Solo es un amigo. 
 
    —Lo sé. Pero es que no sé controlar este miedo que me entra, cada vez que veo a un hombre cerca de ella —le reconozco sintiendo como mi garganta se seca—. En nuestro tiempo solo tenía que mirarlos para que no lo hicieran, pero aquí no puedo luchar contra ellos —siento como el corazón me golpea el pecho, como si quisiera salírseme y empiezo a ver borroso—. ¿No has notado cómo se ha olvidado de mí en cuanto él ha aparecido? —aparta la mirada porque sabe que es cierto—. ¿Qué va a ocurrir cuando me vaya? Yo te lo voy a decir. Que se va a olvidar de mí y la voy a perder — respondo notando como se me rompe el corazón. 
 
    —¿Esa es la confianza que tienes en mí y en lo que siento por ti? —Su voz me paraliza. 
 
    Intento respirar, pero no lo consigo, porque por su tono sé que la he dañado y he roto lo que teníamos. Cuando me vuelvo y veo su rostro lo confirmo. Todo empieza a darme vueltas. Escucho la voz de mi hermano llamándome en la lejanía, mas no puedo responderle. 
 
    —¡Joder!, hermano, respira, por favor. 
 
    —Marcus, mírame —escucho la voz de mi mujer a lo lejos—. ¡Maldita sea! Kellian sujétalo que se va a caer —«¿Quién se va a caer?», pienso mientras siento mi cuerpo como si flotase—. Mi amor, por favor, mírame —me parece sentir sus manos en mi rostro y la urgencia en su voz—. Te necesito, mi niño, respira despacio y vuelve a mí. 
 
    Entro en pánico cuando reconozco lo que me está ocurriendo. Intento hacer lo que me dice, pero es como si el aire no existiera. Me centro en recordar lo que me decía de pequeño y consigo que un poco entre en mi cuerpo. 
 
    —Muy bien. Sigue respirando así de despacio —me dice más tranquila—. Ahora necesito ver esos ojos que tanto amo —me pide cuando tomo y echo el aire varias veces. 
 
    Cierro y abro los ojos, hasta que logro empezar a eliminar la bruma que me impide ver. Conecto con ese cielo que tanto amo y vuelvo a respirar hondo. 
 
    —Ahí estás. Mantén tu mirada en mí y respira como yo. 
 
    Le hago caso y comienzo a recobrar todos mis sentidos. Me tenso al sentir un cuerpo pegado al mío y unos brazos rodeando mi pecho. 
 
    —Soy yo, hermano. Te estoy sujetando para que no te caigas —me explica Kellian y me relajo—. En cuanto te veas con fuerzas para sostenerte, te suelto. 
 
    —Gracias por no dejarme caer —le digo en un susurro, pues siento la garganta tan seca que me duele. 
 
    —Nunca lo haría. Ya sabes que si hubiera podido, jamás te habría dejado. 
 
    —Lo sé —le digo sin abandonar esos ojos que me mantienen cuerdo—. Ya me puedes soltar —le pido tras enderezarme y separarme de su pecho. Afloja despacio su abrazo, comprobando que no me tambaleo y se aparta poniéndose a mi lado. 
 
    —Perfecto. Respira varias veces más así —hago lo que me pide. Voy a apartar la mirada, pero me detiene—. Sigue mirándome unos segundos más, por favor —asiento—. Lo que te acaba de ocurrir le sucede a muchas personas hoy en día y no tienes por qué avergonzarte. Cuando mires a tu alrededor encontrarás gente observándonos. Unos opinarán que has bebido demasiado, otros que te has puesto enfermo y otros que hemos tenido una pelea de enamorados, sin embargo, a ti eso no te tiene que importar —asiento de nuevo—. Voy a hablar un momento con Kellian y nos vamos a ir a casa. 
 
    —De acuerdo —le respondo sintiendo la garganta mejor tras tragar varias veces. 
 
    —Muy bien —me suelta la cara y mira a mi bràthair—. Tengo que disculparme contigo por no haberte presentado a Pedro, pero preferimos no hacerlo, ya que crecimos juntos y nos conoce perfectamente, por lo que queremos hablar primero con nuestros padres, para no cometer ningún error con tu historia. 
 
    —No tienes que pedirme perdón, sé que mi llegada os ha puesto en una situación difícil y que hay que tener cuidado. 
 
    —Gracias por entenderlo. Por favor, despídenos de Marta y las chicas y diles que me ha encantado verlas de nuevo. 
 
    —De acuerdo. Os acompaño hasta el coche. Hermano, no dudes en apoyarte en mí si lo necesitas. 
 
    Asiento y me giro despacio manteniendo mi mirada al frente, para intentar ver a las menos personas posibles. Llego al coche sin problemas. Me despido de Kellian y me meto dentro. Cuando me siento suspiro y cierro los ojos, para controlar el nudo que tengo en la garganta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 40 
 
      
 
    Karen 
 
    En cuanto lo veo sentarse en el coche tras despedirse de Kellian, suelto el aire e intento que mi corazón se calme. Cuando he salido para saber qué le ocurría, no me esperaba que estuviera tan mal. Encima su comentario dudando de mi amor, me ha enfadado y en lugar de calmarlo, lo que he hecho es atacarlo y ponerlo peor. 
 
    Jamás se me va a olvidar su cara cenicienta y sus ojos llenos de terror, cuando se ha vuelto a mirarme. Gracias a Dios, mi hermano lo ha sostenido a tiempo para que no se cayera y se hiciera daño. Me abrazo a él mientras intento que mis manos dejen de temblar. 
 
    —Por favor, no te enfades con Marcus. Es normal que se haya agobiado en su primera salida en este mundo tan extraño para nosotros —me pide cuando nos separamos—. Además, el ver como otro hombre te toca, después de todo lo que ha pasado para poder estar contigo, le ha tenido que costar mucho. 
 
    —Lo sé. La verdad es que estoy más enfadada conmigo misma por haberlo traído, que con él. 
 
    —Ha sido mi culpa. Le he dicho que tenía muchas ganas de presentarle a Marta. Encima se ha enterado de que sabía bailar y con las veces que me he metido con él por ese motivo, es normal que haya querido venir a verme sin estar preparado. 
 
    Tras darnos cuenta de que todos sin querer hemos metido la pata y comunicarme que se va a quedar a dormir en casa de Marta para dejarnos intimidad, nos despedimos. 
 
    Entro en el coche más calmada, pero sin poder dejar de sentirme culpable por lo que ha ocurrido. No deberíamos de haber venido sin antes haberlo llevado a otro lugar menos concurrido. Me atrevo a mirarlo. Está con los ojos cerrados y su rostro relajado, lo que me termina de tranquilizar. Pongo el vehículo en marcha y nos vamos. 
 
    —No te he querido decir nada para no molestarte, pero lo llevo observando toda la noche y solo se ha relajado mientras ha estado bailando contigo —me comunica mi otra yo, que desde que Marcus habló con ella, no me había vuelto a hablar. 
 
    —A mí me ha parecido que se lo estaba pasando bien —le respondo intentando recordar si he notado algo extraño antes de que llegara Pedro. 
 
    —Recuerda que es un guerrero y sabe esconder sus sentimientos muy bien. 
 
    —¡Joder! Tienes razón —me controlo a tiempo de golpear el volante enfadada por mi estupidez. 
 
    —Yo sabía que este sitio no le iba a gustar. Mi guerrero es un hombre que necesita mucha calma. Solo tienes que pensar que en nuestro tiempo, que somos pocos habitantes, a él siempre le ha gustado internarse en el bosque y pasar las horas paseando por él. 
 
    —¿Y por qué no me ha dicho nada? —le pregunto extrañada y molesta por no haber pensado en eso. 
 
    —Supongo que el desear ver a nuestro hermano bailar y el no querer defraudarte, lo ha hecho aguantar, pero al sentirse abandonado, no lo ha podido soportar más y se ha descontrolado. 
 
    —Sabes que he estado en todo momento pendiente de él y que tengo un motivo para haberme comportado así —me justifico—, aunque jamás lo habría hecho, si llego a saber que pudiera tener otro ataque de ansiedad, de los que le ocurría de pequeño. 
 
    —Lo sé, pero mi guerrero no y le has vuelto a hacer daño con tu comportamiento. 
 
    —Tampoco he hecho algo tan grave y debe de acostumbrarse a ello, si quiere vivir en este tiempo —le comento un poco enfadada por su regañina. 
 
    —Puede que a lo mejor su felicidad no esté a nuestro lado y lo tengamos que dejar marchar —me dice con la voz rota por el dolor, como hace mi corazón, porque puede que tenga razón y él no logre adaptarse a esta época, si tenemos la suerte de convencer a las Faerie para que lo dejen volver, como ha hecho mi hermano—. Además, estoy segura de que ahora mismo se está culpando por lo que acaba de ocurrir y pensando que te ha fallado y que no es digno de ti. 
 
    Termino de hablar con ella y maldigo la aparición tan inoportuna de Pedro cuando mejor nos lo estábamos pasando y todo lo que ha conllevado.  
 
    Él era el mejor amigo de Javier y se crio con nosotros dos. Cuando se marchó al terminar el instituto, porque a su padre lo trasladaron de trabajo, como le ha ocurrido ahora a él, fue un duro golpe para nosotros. Siempre estuvimos muy unidos y, aunque han pasado casi diez años, al empezar a hablar, ha sido como si nunca se hubiera ido. 
 
    El camino se me hace larguísimo. El silencio, solo roto por la radio, me está volviendo a poner nerviosa. En cuanto llegamos a la casa, se baja sin mirarme. Entramos de la misma forma. Nos quitamos los abrigos y los colgamos en la percha de la entrada. Cuando le voy a pedir que me siga al salón me habla. 
 
    —Si no te importa me gustaría retirarme a mi recámara. —Lo miro y está con su mirada en el suelo. Verlo tan derrotado hace que mi corazón sufra por él. 
 
    —Marcus, tenemos que hablar de lo que ha ocurrido —le comunico controlando las ganas que tengo de abrazarlo, para demostrarle que todo sigue igual y que no ha hecho nada malo. 
 
    —Lo sé, pero ahora mismo no puedo. Te rogaría que lo dejáramos para mañana. 
 
    —Está bien. Que descanses. 
 
    —Tú también. 
 
    Lo veo subir la escalera mientras controlo las ganas que tengo de llorar. Voy a la cocina a por un vaso de agua. «La que esperaba que fuera la mejor noche de mi vida, se ha estropeado por una tontería», pienso mientras bebo. 
 
    —¡Maldita sea! —maldigo en alto dejando el vaso en el fregadero. 
 
    —Creo que mi guerrero va a necesitar ayuda para quitarse esa ropa que usáis ahora. —Me quedo helada sin estar segura de haberla escuchado bien. 
 
    —¿Qué has dicho?  
 
    —No me hagas repetirlo. —Su vergüenza por su propuesta me golpea. 
 
    —Gracias —le respondo a mi otra yo y salgo de la cocina directa a demostrarle a mi gigante escocés, como lo ha llamado Manuel, que lo sigo amando. 
 
    Marcus 
 
    Subo la escalera como si fuera directo a mi ejecución. Me dirijo al cuarto de invitados, entro y me siento en la cama. Apoyo mis codos en las rodillas, me tapo la cara y dejo que las lágrimas que hacía años que no derramaba, mojen mi rostro y mis manos. 
 
    «¿Cómo voy a lograr convencer a nuestras señoras para que me dejen volver, si al primer problema me descontrolo?» Me pregunto con tristeza. «No creo que mi mujer quiera tener una persona así a su lado», me lamento. 
 
    Ahora me río de lo seguro que me sentí, al entrar en el bar y ver a todos esos hombres que me parecieron tan poca cosa. Solo hizo falta que le prestara atención a uno, para que el sentimiento de abandono, que siempre me entraba cuando mi madre me ignoraba, me controlara y ese mal que pensaba que había conseguido superar gracias a mi viejita, volviera a aparecer.  
 
    «Ese tiempo ya pasó», me recuerdo. «Ahora lo que tienes que hacer es seguir luchando por ella», me exijo pasándome las manos por el pelo enfadado. Me levanto y me dirijo al cuarto de aseo. No me atrevo ni a mirarme en el espejo. Abro el grifo y me echo agua en la cara. Me la seco y entonces me miro. Observo mi reflejo irritado por haber sido tan débil y no aparto la mirada hasta que tengo todos mis sentimientos bajo control. 
 
    Salgo dispuesto a buscarla para escuchar lo que tiene que decirme y luchar para convencerla de que puedo ser como mi bràthair. «No voy a perder la batalla más importante de mi vida», me digo. 
 
    Cuando abro la puerta, me la encuentro en el pasillo con su brazo levantado. Busco sus ojos para saber si está muy decepcionada y veo con asombro que lo que me muestran es su preocupación por mí. Me aparto y le hago un gesto para que entre. Baja su mano y lo hace. Tras cerrarla, me giro y antes de que diga nada empiezo a hablar. 
 
    —Quiero que sepas que el único culpable de lo que ha ocurrido esta noche, soy yo. Tú no has hecho nada malo, al contrario, has estado todo el tiempo pendiente de mí —le comienzo a decir cuando se sienta en la cama. 
 
    —¿Por qué no me has dicho que no estabas a gusto? 
 
    —Porque ya no soy ese niño que debías cuidar. Soy un hombre y tengo que ser capaz de adaptarme a las cosas sin tu ayuda. 
 
    —Pero esto es un caso especial. No estás en tu tiempo y no comprendes la forma de actuar de aquí, por eso me tenías que haber dicho que no estabas cómodo en un lugar así y nos habríamos ido. 
 
    —Deseaba ver bailar a Kellian y no quería estropear tu noche. 
 
    —No era mi noche, era la nuestra y podríamos haber ido a otro sitio más tranquilo. 
 
    —¿No son todos así? —le pregunto sin poder controlar mi alegría. 
 
    —No. Hay muchos lugares distintos para divertirnos, ya que no eres el único al que no le gustan los sitios cerrados y con tanto ruido —respiro más calmado al escuchar eso. 
 
    —Me alegro —me arrodillo delante de ella, pues no puedo estar ni un instante más sin tocarla—. Quiero que sepas que en ningún momento he dudado de tus sentimientos hacia mí —le aseguro. Estiro mis manos y le acaricio sus mejillas—. Que lo que has escuchado son mis miedos a perderte, de los cuales tú no eres responsable —le aclaro—. Hoy he descubierto que sigo roto y que no soy digno de ti, pero te ruego que dejes que este tiempo que me queda a tu lado, te pueda demostrar todo lo que te amo. 
 
    Observo cómo sus ojos se llenan de furia y aparto mis manos de su rostro. Bajo la mirada esperando su negativa. 
 
    —Marcus, mírame —su orden me devuelve a mi niñez, cuando se enfadaba conmigo. Siento sus manos en mis mejillas y me armo de valor y lo hago—. Jamás vuelvas a decir que estás roto o que eres indigno, me has escuchado —su voz cargada de rabia me traspasa y calma mi corazón—. Tú eres el hombre más fuerte y digno que he conocido. Has tenido que pasar por mucho y todavía lo haces. Es normal que en algún momento te caigas, pero siempre te levantas con más fuerza y sigues luchando. 
 
    Como siempre sus palabras son un bálsamo para mi mente y me muestra lo que mi menosprecio hacia mí mismo no me deja ver. 
 
    —Gracias, mi vida. Lucho cada día para seguir mejorando para no decepcionaros. 
 
    —Ese es el problema, que no te das cuenta de que tú nunca nos has decepcionado y que te queremos tal y como eres, un ser maravilloso que traes paz a nuestras vidas —La miro sin entender—. Desde que te conocí tu sola presencia me calmaba y lo mismo pasaba con Kellian y Colin. Tú, aunque eras el pequeño de los tres, siempre fuiste la voz de la cordura y hacías que no se metieran en tantos líos. 
 
    —En serio —respondo sorprendido. 
 
    —Sí. Tengo que confesarte una cosa —Me mira preocupada y me asusto—. Siempre te he utilizado —me revela avergonzada y todo se me viene abajo. 
 
    —¿Cómo? —le pregunto aterrado por escuchar que solo haya sido un entretenimiento para ella. 
 
    —Al principio tu tristeza me robó el corazón e iba a buscarte para ayudarte, pero después cuando ya estabas integrado y pasabas todo el tiempo con Kellian y Colin, fui una egoísta y te seguí buscando para calmar mi alma. 
 
    —No te comprendo. ¿Para qué me usaste? —le pregunto sin entender lo que me quiere decir. 
 
    —Había veces que el miedo a perder a mi hermano y no conseguir que mi madre pudiera volver a verlo, o cuando una misión había sido más dura y perdíamos a alguien, me hacía llegar al poblado sin fuerzas para continuar. Entonces te veía y todos mis males desaparecían —me sonríe con tristeza—. Sentía una atracción especial por ti. Solo con hablar un rato contigo o pasear por el bosque en silencio, me ayudaban a seguir adelante, pues mi alma se tranquilizaba. Hasta cuando tenía un mal día en este tiempo, soñaba con mi pequeño pelirrojo —me reconoce sonrojándose—. Después te hiciste mayor, mis sentimientos hacia ti cambiaron y me tuve que alejar para proteger mi corazón. 
 
    —Me alegra haberte sido de ayuda, pero me asusta que el amor que me tienes, sea debido a que nuestras almas fueran unidas por las Faerie, cuando me casé con mi ángel —le reconozco preocupado por lo que me ha contado—. Creo que por eso te ayudaba mi presencia. 
 
    —Si ellas son las culpables, tengo que agradecerles que me hayan unido a un hombre tan maravilloso, al que amo con toda mi alma —me asegura. 
 
    —Yo también me alegro, pelirroja, porque tengo que reconocerte que desde pequeño contaba los amaneceres hasta que volvías y solo verte me permitía respirar con normalidad. Cuando no estabas en el poblado, era como si todo se detuviera y el aire no fuera el mismo —le reconozco más tranquilo. 
 
    —Desde ahora y por toda la eternidad, vuestras almas estarán unidas y siempre se reconocerán —repite las palabras que nos dijeron las Faerie en nuestra boda. 
 
    —Aye, mo gràdh, por toda la eternidad seré tuyo y siempre te buscaré. —Me golpeo el pecho a la altura del corazón. 
 
    —Y yo te esperaré para amarte y respetarte —y se lleva la mano también al suyo. 
 
    Nos abrazamos, besamos y todo se descontrola. Nos desnudamos con desesperación, separando nuestras bocas el tiempo justo para terminar de desvestirnos. Esta vez aprovecho que la cama de este cuarto tiene un cabecero de hierro, para hacer que se agarre a él y le prohíbo moverlas. Aunque no pueda sentir sus caricias, no voy a permitir que se vuelva a dar placer pudiéndoselo dar yo. Beso, muerdo y chupo cada pulgada de su cuerpo. Cuando llego a su intimidad, aparto esos rizos que me vuelven loco y por fin lo recorro con mi lengua probando su sabor. Mi cuerpo tiembla mientras la devoro. Escuchar sus gemidos y gritos de gozo, hacen que casi me venga sin ni siquiera entrar en ella, pero me logro contener. 
 
    La hago llegar al cielo, me tumbo sobre ella con cuidado de no aplastarla y entro en casa. Su calor me rodea y por un instante me quedo quieto disfrutando de él. Me empiezo a mover despacio, pero me pide más, así que dejo salir a mi bestia y la embisto con fuerza. Observo su rostro lleno de placer y mi corazón se llena de dicha. Vuelvo a beber de su boca mientras sus piernas me rodean y sus caderas salen a mi encuentro. Impongo un ritmo demencial. En el cuarto solo se escucha nuestros gemidos y el chocar de nuestros cuerpos. Cuando noto que su interior me empieza a ordeñar, me separo de sus labios para unir nuestras miradas. Ver como se vuelve a venir y escuchar su grito de goce, me hacen seguirla dejándome llevar por todo lo que siento. Me introduzco hasta el fondo por última vez y me quedo en este paraíso deseando no tener que salir jamás. 
 
    —Pelirroja, te amo —le digo cuando recuperamos la respiración. Salgo con cuidado de ella, me tiendo a su lado y la atraigo a mis brazos. 
 
    —Yo también te amo, mi gigante escocés —arqueo una ceja, por la forma en la que me ha llamado—. Así os llama Manuel y lo voy a copiar —me dice sonriéndome con picardía y la sigo feliz de que al final la noche se haya podido arreglar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 41 
 
      
 
    Abrazo con cuidado a mi mujer para no despertarla. Meto mi nariz en su pelo y respiro su olor. «No sé cómo voy a soportar despertar mañana sin ella a mi lado», pienso intentando controlar la angustia que me empieza a embargar. 
 
    Estas dos semanas han sido maravillosas. Junto a ella he conocido la belleza de esta tierra llamada Asturias, con su música y mitos tan parecidos a los nuestros. Por la noche hemos salido a sitios más tranquilos, que sí me han gustado, aunque si vuelvo, quiero lograr superar mi angustia y poder entrar en los lugares donde van a bailar, que por lo que me han explicado, casi todos suelen ser igual de agobiantes que al que fuimos. 
 
    Con mi bràthair mientras mi mujer trabajaba, he aprendido todo lo que he podido del idioma y funcionamiento de este país que no conocía, por sí consigo volver, no empezar de cero. Kellian me ha fotocopiado uno de los libros con los que aprendió a escribir y leer para que me lo lleve. No sabemos si las Faerie lo van a permitir, pero quiero intentarlo. 
 
    También espero poder llevarme un retrato de mi mujer, que conseguí que me pintara un hombre que vimos, en un sitio donde había muchas tiendas. Al verlo pintar, me gustó tanto, que la convencí para hacerle una foto y dársela para que la retratara y podérmela llevar. Para ello buscamos un papel que se pareciera lo más posible al que usamos en nuestro tiempo y le pedimos al señor que nos hiciera el favor de pintarla en él. Al principio se negó, pero ella logró convencerlo. 
 
    [image: RETRATO.jpg] 
 
    El único momento en el que lo he pasado mal, ha sido en la cena donde vino el hombre llamado Pedro. Gracias a mi hermano me enteré de algo, ya que se sentó a mi lado y me fue explicando lo que lograba entender, pues él todavía no habla tan bien el español, como para comprenderlo todo cuando conversan tan rápido.  
 
    Mi pelirroja estaba sentada enfrente de mí. Yo intentaba mantener la calma y no ponerme celoso cuando la veía sonreírle o él la tocaba, pero en el momento en que se inclinó y le comentó una cosa al oído que hizo que se sonrojara, mi cuerpo se tensó. Mi hermano que lo notó, me susurró que era mi culpa, que como no dejaba de mirarla, seguro que había sospechado algo y se lo había comentado. 
 
    Entonces, recordé que mi mujer me había explicado que no se acercó a nosotros, además de por no quererle presentar a Kellian, porque sabía que si la veía mirándome, iba a descubrir lo que sentía por mí y no iba a parar de preguntarle sobre mi procedencia. Saber que él la conocía tan bien como para averiguar sus sentimientos, me preocupó mucho, pues eso significaba que estuvo muy unida a ella.  
 
    A partir de ese momento intenté centrar mi atención en Kellian y conformarme con rozar mi pierna con la suya, cada vez que me sentía nervioso, a lo que ella correspondía al instante haciendo que me relajara. 
 
    —Buenos días, mi gigante escocés.  
 
    Su voz somnolienta me hace volver de mis recuerdos y mirarla. Me pierdo en sus ojos color del cielo y vuelvo a memorizar ese rostro lleno de pecas, esa nariz respingona y esos labios que tanto amo. 
 
    —Buenos días, pelirroja —le respondo controlando mi voz para que no se dé cuenta de mi angustia. 
 
    Esos rizos de fuego que tanto adoro rozan mi pecho y siento como su mano comienza a acariciarme. Tomo aire para controlar la presión que tengo en él y besos sus labios. Los recorro despacio para grabarlos en mi mente y poder soportar el tiempo que vamos a estar separados, que espero que no sea para siempre. Percibo como sus piernas rodean mis caderas, se coloca encima y empieza a frotarse contra mi miembro. Me separo de ella para respirar y controlo las ganas de hacerla mía, pues necesito que hablemos. 
 
    —Pelirroja.  
 
    —Mi amor —decimos los dos a la vez.  
 
    Acaricio sus mejillas y le indico que hable ella. 
 
    —No sabemos el tiempo que vamos a estar separados o si tendremos la suerte de volver a vernos —comienza a decirme y noto como su voz y su cuerpo tiemblan por la emoción—, por lo que te pido que me escribas para poder saber lo que está ocurriendo y si logras que nuestras señoras te den permiso para venir. 
 
    —Claro que lo voy a hacer —le aseguro mientras me incorporo con ella entre mis brazos y retrocedo hasta apoyarme en el cabecero—. Te lo voy a contar todo. Espero que eso te ayude a sobrellevar mejor mi partida, pues puedes ir a la cascada a por ellas en cuanto yo me vaya. 
 
    —No me había dado cuenta de eso —dice con ilusión y eso calma mi alma. 
 
    —Quiero que sigas con tu vida y cubras tus necesidades —se le rompe la voz y empiezo a negar al comprender lo que me quiere decir—. Si vuelves jamás te voy a preguntar por ello, pero quiero que me prometas, que si de ello nace un niño, aunque te den la posibilidad de volver, no lo harás y lo dejarás sin padre. 
 
    —Nunca voy a volver a faltarte así al respeto —le aseguro controlando mi enfado, al ver el daño que se está haciendo al pedírmelo y porque piense que lo podría hacer otra vez. Le agarro su melena y clavo mi mirada en ella para que no tenga dudas—. Si necesito aliviarme, lo haría solo en la intimidad de mi casa, recordando a la mujer que amo. Su pelo que adoro —aprieto un poco más—, sus ojos que me hechizan —se los beso—, sus labios que me vuelven loco —se los repaso con mi lengua con lentitud—, su cuerpo de hada —acaricio una de sus mejillas con la mano libre, bajo por su cuello y llego a uno de sus pechos, que acaricio por encima de la camiseta, hasta que su pezón se pone duro y le arranco un gemido de placer—, y por supuesto su amor. ¿Lo has comprendido? —le pregunto aflojando mi agarre.  
 
    —Sí. 
 
    Le masajeo su cabeza para eliminar el dolor, aunque sé que le ha encantado, pues su voz y su mirada me muestran su deseo, al igual que la humedad de la tela que la separa de mi miembro desnudo. 
 
    —Ahora si por casualidad cometiera ese deshonor, que tendría que ser estando muy borracho, como aquella noche que me viste con Deirdre —le aseguro—, y de ello naciera un niño, te prometo que no lo abandonaría. Aunque me muriera por dentro por no poder volver a tu lado, le entregaría todo mi amor a mi hijo. 
 
    —Serías un padre maravilloso. 
 
    —Si nuestras señoras lo permiten, lo seré junto a ti. 
 
    —Seguro que mi padre las ha conseguido convencer —dice intentando parecer convincente, pero su mirada me transmite su preocupación porque no lo haya logrado. 
 
    Respiro hondo, pues le voy a pedir lo mismo que ella ha hecho, por mucho que me duela si sucede, pero su felicidad es lo principal.  
 
    —Te digo lo mismo, si aparece algún hombre que te haga feliz, no lo dejes marchar —le solicito con todo el dolor de mi corazón y niega como yo lo he hecho antes—. Si yo logro volver, aprovecharé las normas de este nuevo tiempo y lucharé por recuperar tu amor. Ningún hombre me va a alejar de ti —le aseguro besándola. Cuando me separo termino de decirle—. Lo único que me detendría, es que ya tengáis hijos, pues no pienso romper una familia y dejar a esos niños sin uno de sus padres. 
 
    —Jamás te traicionaría —me sujeta el rostro y me mira dejándome ver su firmeza, como yo he hecho antes—, para hacerlo tendría que estar segura de que tú ya no me amas o de que no sigues en este mundo. —Su voz se le vuelve a romper y esta vez las lágrimas empiezan a bajar por sus mejillas. 
 
    —Llevo amándote toda mi vida y eso nada ni nadie lo va a cambiar —le digo mientras intento secar su rostro—. Sobre mi muerte —tomo aire para calmarme y no venirme abajo—, lo único que puedo hacer, es pedirle a Colin o a Malcolm que te lo comuniquen a través de una carta. 
 
    —Si eso ocurriera me gustaría tener un lugar donde ir a llorarte… —Sus sollozos me parten el alma. 
 
    —Shhh, mi amor, no llores. No me va a ocurrir nada —le digo abrazándola. Le acaricio la espalda para intentar calmarla y hacerlo yo también. De pronto se me ocurre una idea descabellada—. Si sucediera, que no lo va a hacer —le aseguro con rapidez—, a lo mejor Malcolm podría traer mi cuerpo, pero creo que eso sería mucho más doloroso para ti, pues si muero en batalla no sé cómo se encontraría. 
 
    —Me parece buena idea —me mira y besos sus ojos bañados por las lágrimas—. Mi mente jamás asumiría tu muerte hasta no verte —toma aire para poder controlar el llanto—. Aunque sé que será muy doloroso, lo prefiero a no saber nada o recibir la noticia a través de una carta. 
 
    —De acuerdo, se lo pediré a nuestras señoras en cuanto vuelva y te comunicaré su decisión en mi primera carta —le seco las lágrimas y al ver su precioso rostro caigo en algo muy importante—. Pelirroja, ¿y si cuando regrese tú sigues siendo joven y yo soy un viejo o peor todavía, un tullido? 
 
    —Mi padre, Alai, me preguntó lo mismo y lo tuve claro. Me da igual la edad y el aspecto que tengas, yo siempre te amaré —me responde mirándome con decisión—. Además, hoy en día vivimos muchos años, lo que en tu tiempo son viejos, aquí son personas que siguen disfrutando de la vida, como Roberto, que tiene sesenta años —abro los ojos sorprendido porque pensaba que tenía los mismos que Malcolm, unos cuarenta y siete—. Así que nos quedarían bastantes años para estar juntos y sobre lo de tullido, en esta época eso no importa. Han inventado piernas y brazos artificiales para sustituir a los perdidos. 
 
    —Increíble —le digo asombrado, pero más tranquilo al saber que no sería un impedimento para poder estar juntos—. Ahora necesito venerarte de nuevo como te mereces —le pido mientras empiezo a acariciarla. 
 
    —Y yo que lo hagas. 
 
    Le quito la camiseta y sus pechos me reciben. Apoya sus manos en la cama curvando su espalda y ofreciéndomelos. Me inclino y sumerjo mi cara en ellos. Inspiro para llenarme con su olor. Paso la lengua entre ellos y después me meto uno en mi boca. Muerdo como he aprendido que le gusta y chupo con fuerza su pezón. Sus gemidos de placer me llenan de dicha y su líquido moja mi miembro. Llevo una de mis manos a la tira del tanga y lo arranco para poder sentir su intimidad sin nada que nos separe. La agarro por la cintura y me froto contra su punto de goce que me ha explicado que se llama clítoris. Devoro el otro pecho mientras sus gimoteos suben de intensidad y yo me controlo para no venirme sin haber entrado en ella. Cuando su grito de placer me avisa de que ha llegado, abandono su pecho, la giro apoyándola en el colchón y de una estocada me interno en ella. 
 
    —Mía —le susurro antes de besarla. 
 
    —Tuya por toda la eternidad —me dice cuando nos separamos. Sus piernas me rodean la cintura y su cuerpo sale a mi encuentro haciendo que me pueda sumergir hasta el fondo. 
 
    —Pelirroja, estás ardiendo. Me parece que esta vez voy a bajar al infierno porque me estás abrasando. 
 
    —Pues guíame que me voy contigo —me asegura entre gemidos. Sus piernas me sueltan y sus manos se apropian de mis nalgas—. Adoro este culo —me dice mientras sus uñas me hacen estremecer y sus golpes enloquecer—. Más fuerte —me exige. 
 
    —Lo que mi dueña mande —la giro y la penetro desde atrás. Se agarra a las barras del cabecero de mi habitación, que fue la que acabamos utilizando, pues descubrimos que nos era muy útil a la hora de cumplir con todo lo que nuestra imaginación nos pedía—. ¿Qué necesita mi mujer? —le pregunto mientras empiezo a golpear sus nalgas haciéndola gemir con más fuerza. 
 
    —Que me marques con tu fuego. 
 
    Inserto un dedo en ese agujero que me tiene obsesionado, desde que se puso en esta postura y me ofreció su culo, mientras la sigo embistiendo. 
 
    —¿Estás segura? —le pregunto, pues no quiero hacerle daño. 
 
    —Estoy preparada para recibirte. 
 
    Salgo de ella y saco mi dedo mientras la agarro por el pelo. 
 
    —¿No habrás utilizado uno de esos objetos que te pedí que no usaras, mientras yo estuviera aquí para satisfacer todas tus necesidades? —le gruño en su oído, pues cuando descubrí que en este tiempo habían creado cosas para sustituirnos y saber que ella empleaba algunos, me hirvió la sangre. 
 
    —Solo lo justo para poder recibir a mi hombre antes de que se fuera —me dice retándome con la mirada y saber que ha hecho eso me llena de dicha.  
 
    Le devoro la boca, pues aunque en la cama dejemos salir nuestra parte más perversa, me encanta ver esa mirada, dado que jamás me gustaría que se sintiera intimidada por mí. 
 
    —Pelirroja, eres una bruja —le digo cuando nos separamos—. Enséñame que has utilizado —le solicito. 
 
    Se inclina y abre el último cajón de su mesita. Saca un objeto y me lo entrega. Lo observo preocupado, pues es como mi dedo más largo de tamaño y dos de ancho. 
 
    —Al principio me molestaba un poco, pero ya lo soporto bien —me explica poniéndose colorada mientras toma un bote. 
 
    —Mi amor, es muy pequeño comparado conmigo. ¿Estás segura de que me quieres recibir? No quiero hacerte daño el último día —le pregunto indeciso. 
 
    —Estoy segura. Me quiero entregar por entero a ti. 
 
    —Está bien. Es la primera vez para mí también, así que voy a ir muy despacio, si veo o me avisas de que te hago daño, paramos. 
 
    —De acuerdo. Si quieres me pongo primero el tapón anal y cuando esté dilatada lo sacas y entras tú. 
 
    —Si así no te hago daño, me parece bien —veo como abre el bote y echa un líquido sobre el objeto. Cuando se lo va a llevar a su culo la paro—. Espérate, mi amor, déjame prepararte para que no te lastimes al recibirlo. 
 
    Asiente. La tumbo, la beso y comienzo a acariciarles sus pechos y su clítoris. Abandono su boca y bajo hasta su centro. Lo mimo mientras meto mi dedo en su sexo para mojarlo, lo saco y lo inserto en su culo. Cuando estoy seguro de que está preparada lo retiro y observo como inserta el objeto. Miro su rostro para asegurarme que está bien mientras le acaricio su botón y gime de placer. 
 
    Cuando me mira y me sonríe con sus mejillas rojas, la vuelvo a besar para que se relaje. Nos separamos y la giro. Se agarra al cabecero y me ofrece su culo. Eso hace que me ponga completamente duro de nuevo, al verla tan excitada. Me vuelvo a internar en ella. Empiezo un baile lento para aguantar. 
 
    —Puedes moverlo —comenta entre gemidos. Suelta una mano del cabecero y me enseña cómo hacerlo. 
 
    —¡Maldición, pelirroja!, no sigas haciendo eso que me voy a venir sin ni siquiera entrar en él —le pido al ver como gime de placer mientras lo saca y lo mete. 
 
    —Creo que estoy lista —susurra con la voz tomada por el placer y tira de él. Salgo con rapidez de su interior y me coloco en su abertura, antes de que se cierre. Empujo muy despacio, pues no sé lo que me voy a encontrar. Me paro cuando choco con una barrera. 
 
    —Pelirroja —susurro con los dientes apretados por el placer de sentir la cabeza de mi miembro tan comprimida, pero preocupado sin saber qué hacer, pues aunque estoy sintiendo un inmenso goce, no me atrevo a seguir entrando para no hacerle daño. Veo como toma aire lo que me hace empezar a retirarme, sin embargo, su voz me detiene. 
 
    —Estoy bien. Solo me estoy relajando para dejarte entrar —dice con seguridad y eso me tranquiliza—. Vamos allá —Noto como la barrera se retira y me adentro un poco más—. ¡Dios bendito! —exclama respirando hondo mientras toda su piel se eriza y yo gruño de goce—. Me habían dicho que se sentía placer, pero esto supera todo lo que me había imaginado —comenta mientras gime y su cuerpo tiembla. 
 
    —Lo mismo digo. Estás tan estrecha que va a ser un milagro si logro entrar y salir varias veces sin venirme —le comento mientras un escalofrío de placer me recorre por entero al introducirme un poco más. 
 
    —Pues no se te ocurra hacerlo —la mirada que me echa de asesina hace que casi suelte una carcajada—. Esto es demasiado bueno para que dure tan poco. 
 
    —De nuevo estoy de acuerdo contigo —respiro dos o tres veces para controlarme, pero de nada sirve cuando empuja hacia atrás y me inserta hasta el fondo. 
 
    —¡Joder! Necesito que te muevas o me voy a morir —la agarro por la cintura para controlarla y cumplo su petición. Salgo despacio y vuelvo a entrar hasta el fondo—. Arrgh… —grita. Lo hago de nuevo, pero esta vez más rápido. La escucho maldecir en varios idiomas cada vez que la penetro—. Marcussss, no puedo aguantar más, me corroooo. Arrgh… 
 
    Escucharla me hace soltar el control y dejarme llevar por el placer tan grande que estoy sintiendo. Me adentro en ese canal que me aprieta y me abraza como si estuviera en el mismísimo infierno. Mi cuerpo empieza a temblar y en dos estocadas más colapsa. Grito su nombre mientras suelto su cintura para apoyar mis manos en el colchón y evitar caerme encima de ella. Respiro varias veces para recuperarme. Cuando lo logro, salgo despacio de su interior y la escucho quejarse. 
 
    —Mi vida, ¿estás bien? 
 
    Miro sus manos y me preocupo al observar sus nudillos blancos de la fuerza con la que está agarrando el cabecero. Su pelo no me deja ver su rostro y solo la escucho respirar con dificultad. Me bajo de la cama y me acerco con rapidez. Me siento en ella e inserto mi cuerpo entre el cabecero y el suyo. Sujeto su cara y la levanto para verla. El mundo se me viene abajo, cuando lo veo surcado por las lágrimas y noto como su cuerpo tiembla. 
 
    —Son de felicidad —me dice con una sonrisa y respiro para calmarme—. No me atrevo a soltarme, pues he perdido las fuerzas. 
 
    —Pelirroja, puedes hacerlo sin problemas —le digo sujetándola por la cintura—. No te voy a dejar caer jamás —asiente. Suelta una de sus manos del cabecero y la coloca en mi hombro, después hace lo mismo con la otra. Despacio mueve una pierna y luego la otra. La ayudo a sentarse de lado en mi regazo para que recupere las fuerzas en ellas—. Entonces ¿te ha gustado? —le pregunto cuando se termina de relajar y apoya la cabeza en mi pecho. 
 
    —Ha sido fantástico. Jamás me imaginé que se pudiera sentir tanto. 
 
    —Yo tampoco —le reconozco mientras le acaricio la espalda. 
 
    —Sabes que los hombres tenéis el punto de mayor placer ahí dentro. —Un escalofrío me baja por la espalda. 
 
    —Pues te aseguro que nunca lo voy a probar. 
 
    —No hace falta que estés con un hombre para hacerlo —me dice mirándome con picardía, pero otro estremecimiento me recorre por entero de solo pensarlo. 
 
    —Por ahora no voy a cruzar esa línea. Cuando vuelva, a lo mejor cambio de idea. 
 
    —Está bien. Es hora de que nos levantemos y nos arreglemos —me dice moviendo las piernas. 
 
    —Mi amor, quería darte las gracias por este mes tan maravilloso que he pasado a tu lado y por la confianza que has puesto en mí a la hora de la intimidad. 
 
    —No tienes nada que agradecerme. Soy yo la que lo tengo que hacer, por todo el amor que me has dado y por haberme ayudado a cumplir muchas de mis fantasías sin cuestionarme.  
 
    —Ha sido todo un placer descubrir ese mundo a tu lado y espero seguir haciéndolo. 
 
    —Por supuesto que lo haremos. Lo que sí lamento es no haber podido estar más tiempo contigo, pero por desgracia, hoy en día los trabajos nos quitan mucho tiempo de estar con la familia. 
 
    —Antes eran las guerras y los entrenamientos —le recuerdo para borrar la tristeza de su rostro. 
 
    —Tienes razón. Siempre hay algo que nos hace no poder estar con nuestras familias todo lo que quisiéramos. 
 
    —Quiero que sepas, que si antes te admiraba por todo lo que hacías en nuestro tiempo, ahora que sé de dónde vienes y todas las comodidades que dejas atrás cada vez que vas, estoy todavía más orgulloso. Eres una mujer increíble, que teniéndote que adaptar a una época tan distinta a la tuya, siempre nos has ayudado sin pedir nada a cambio. 
 
    —La verdad es que apenas me supuso esfuerzo. Al principio no lo entendía, pero al recuperar a tu ángel, me di cuenta de que era mi tiempo. Por eso lo comprendía y me acostumbré con rapidez a sus costumbres. Aunque tengo que decir, que me hubiera encantado poseer un cuarto de baño y más, cuando según fueron pasando los años, me tuve que ir envejeciendo. Es horrible tener que estar siempre con la cara sucia para que no descubráis mi edad. 
 
    —Después de conocer esa fantástica habitación, imagino que tuvo que ser terrible, aunque tengo que decirte, que a mí jamás me pareció que estuvieras sucia, al contrario, siempre estabas bellísima. 
 
    —Gracias. 
 
    La beso intentando no pensar en lo que va a ocurrir en unas horas. Me separo sin ganas y la ayudo a levantarse. Cuando compruebo que está estable, la sigo. Nos duchamos por separado para que nos dé lugar a desayunar y así recuperar lo que hemos perdido, antes de irnos a casa de sus padres. 
 
    —¿Estás preparado para tu primera comida de navidad? —me pregunta cuando llegamos. 
 
    —Sí. Gracias por haberla adelantado para que yo la pueda vivir, aunque sabes que no creo en ese Dios que dejó morir a mis hermanos y se llevó a mi madre —le contesto mientras nos bajamos de los caballos. 
 
    —Lo sé y no nos ha costado nada adelantarla unas cuantas semanas para que la conozcas. A mi madre le hacía ilusión que la pasaras con nosotros —me comenta. Acomodamos a los caballos en las cuadras y nos dirigimos a la casa. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 42 
 
      
 
    Cuando llegamos y entramos, me sorprendo del cambio que ha dado la casa. Tras saludar, mi mujer me enseña el Belén, que representa parte de una ciudad del tiempo de los romanos, con el nacimiento del hijo de Dios, también me enseñan el árbol y me explica que es una tradición que han copiado de un país llamado Estados Unidos, yo niego y le digo que es un Yggdrasil[13]. 
 
    —¿Qué es un Yggdrasil? —me pregunta con curiosidad. 
 
    —Mi padre me contaba, que antes de que llegaran los hombres que nos enseñaron que nuestros Dioses no existían y que debíamos de creer en el suyo, se adornaba un fresno, el Yggdrasil o árbol de la vida o universo, muy cerca del final del año. Él representaba en su copa el Asgard, que es la morada de los Dioses y el Valhalla, que es el salón de los caídos del palacio de Odín y en sus raíces el Helheim, que es el reino de los muertos. Después los religiosos de esa época lo cambiaron por un pino y lo adornaron para representar a su Dios. 
 
    —No tenía ni idea —me responde mi mujer sorprendida. 
 
    —Me alegra poderos enseñar algo —les digo viendo la cara de asombro de todos los allí presentes. 
 
    Pasamos al comedor y aunque intento comer todo lo que me van poniendo, para no hacerle un desprecio, mi estómago no admite alimentos. Observo el plato de mi mujer y veo que le ocurre lo mismo. En unas horas me voy sin saber si volveré y a cada minuto que pasa, es como si una piedra me estuviera aplastando y no me dejara respirar. 
 
    Antes de irnos hablo con Kellian para que me vaya a recoger con su abuelo, pues no quiero que mi mujer me acompañe hasta el círculo, porque si la tengo cerca, no creo que pueda irme y no sé el castigo que las Faerie me impondrían al no cumplir con sus normas. 
 
    Cuando llegamos la vuelvo a amar. Intento ser dulce, después de lo que hemos hecho esta mañana, pero la desesperación que siento, me hace no poder controlar a la bestia y la poseo de nuevo como si quisiera marcarla para que nunca me olvide. 
 
    —Mi amor, perdóname por haber sido tan bruto —le pido mientras intento recobrar el aliento. 
 
    —Discúlpame tú a mí, pues creo que tu espalda ha quedado marcada por mis uñas. 
 
    —Me encanta que dejes tu rastro en mí. La pena es que desaparece demasiado pronto —le reconozco con tristeza por no poder llevármela, además de en mi corazón, en mi cuerpo. 
 
    —Es hora de vestirnos —dice intentando ocultar su desánimo.  
 
    Karen 
 
    Respiro hondo para intentar controlar las lágrimas que luchan por volver a salir. Nos levantamos y nos vestimos en silencio. Bajamos y nos sentamos a esperar a mi hermano en el salón. 
 
    —Pelirroja, quiero pedirte algo —me dice mientras escucho como su corazón empieza a latir más rápido. 
 
    —Dime —le digo cuando me separo de su pecho para mirarlo. 
 
    —No quiero que me acompañes ahora cuando me vaya. 
 
    Esa petición me golpea con fuerza. Me deshago de su abrazo y me levanto con rapidez del sofá. 
 
    —No me puedes pedir eso —le digo empezando a pasearme. Tomo aire, pero el dolor en el pecho no me deja.  
 
    —No nos puede hacer esto —se queja mi otra yo, que todos estos días se ha mantenido en silencio, con la voz rota por el dolor. 
 
    —No voy a ser capaz de marcharme si tú estás allí —Eso consigue que me detenga y lo mire. Su expresión de desolación me hace respirar un poco mejor. De todas formas niego mientras empiezo a llorar de solo pensar que se va a marchar y no lo voy a poder despedir—. Por favor, mi amor —me pide. Se levanta, se acerca y me abraza. 
 
    —Pero… pero, yo…  
 
    —Es lo mejor.  
 
    Su voz rota me hace mirarlo y ver sus mejillas surcadas por las lágrimas me terminan de romper. 
 
    —¿Por qué no te pueden dejar aquí de una vez? No hemos sufrido ya bastante —comento desesperada al observar como llora desecho. Intento secarle las lágrimas, pero me es imposible, pues no para de llorar. 
 
    —No lo sé, pelirroja. Pero ahora mismo no sé cómo voy a soportar el no verte cada día. 
 
    Lo abrazo con fuerza y dejo que su pena se una a la mía para desahogarnos. Cuando nos tranquilizamos, lo beso para intentar borrar la tristeza y la derrota que reflejan sus ojos.  
 
    El sonido de la puerta de la cocina nos anuncia que Kellian ha llegado y que se nos ha acabado el tiempo. Nos separamos y mi amor se limpia la cara para que mi hermano no vea que ha llorado. 
 
    —Déjame ir, por favor —le ruego volviéndolo a abrazar. 
 
    —Pelirroja, tienes que ser fuerte o no me voy a poder ir y no queremos que las Faerie se enfurezcan. 
 
    —Me da igual. Ellas me dijeron que eras mío para amarte y cuidarte y ahora te apartan de mí. No lo voy a consentir. 
 
    Le aseguro rota de dolor. Un trueno resuena con fuerza, lo que hace que nos separemos con rapidez asustados. 
 
    —Si está despejado. ¿Cómo ha podido caer un trueno? —comenta mi hermano a nadie en concreto cuando entra en el salón, mientras empiezo a temblar de miedo por haberlas ofendido. 
 
    —Lo siento, lo siento —les imploro, aterrada—, pero tenéis que entender que me es muy difícil dejarlo marchar. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta Kellian mirándome sin entender. 
 
    —He ofendido a nuestras señoras y se han enfadado —le explico entre sollozos y él me mira asustado. 
 
    —No te preocupes, pequeña, que seguro que te perdonan —me intenta animar—. Por favor, no llores —me pide sin poder ocultar la angustia por todo lo que está sucediendo. 
 
    —Mi amor, tenemos que ser fuertes, verás como en unos meses me tienes aquí de nuevo —me solicita Marcus agarrándome el rostro para que lo mire.  
 
    Su voz temblorosa y sus ojos verdes empañados por las lágrimas, que sé que está controlando para que mi hermano no lo vea llorar, me rompen el corazón. Lo vuelvo a besar rogando porque no sea el último. Cuando nos separamos pegamos nuestras frentes. 
 
    —Te amo, mi gigante escocés. 
 
    —Te amo, pelirroja. 
 
    —Lo siento, pero tenemos que irnos —le comunica Kellian. 
 
    Mi amado cierra los ojos para intentar controlar las lágrimas que luchan por salir. Cuando los abre, la decisión se refleja en ellos. 
 
    —Volveré. Mantente firme, mi amor —me dice cuando da dos pasos atrás. 
 
    —Hold fast, mi amor. 
 
    Se lleva la mano al corazón y yo hago lo mismo. Miro a mi hermano cuando él se gira y su mirada me transmite la pena tan grande que también está sintiendo. 
 
    Marcus 
 
    Me vuelvo, salgo del salón y de la casa sin mirar atrás, pues sé que si lo hago, nadie me va a apartar de ella. Saludo al abuelo de Kellian y me monto en el caballo.  
 
    Hacemos el camino en silencio. En cuanto llegamos al lugar me despido de su abuelo y entro con mi bràthair en el laberinto. Al llegar al claro me abrazo a él. 
 
    —Hermano, me ha alegrado mucho verte. Cuídamela. Si no vuelvo, te deseo lo mejor al lado de tu muchacha —le digo todo de un tirón, pues estoy a punto de volverme a romper. 
 
    —Gracias, bràthair. Te voy a echar de menos, espero que vuelvas muy pronto. Salúdame a Colin y cuidaros mucho. 
 
    Nos separamos, sin mirarlo, me giro y me adentro en el círculo. Entre lágrimas miro el mar que me separa de Alba, tomo aire y me siento. 
 
    Karen 
 
    Lo veo salir del salón y mis piernas me dejan de sostener. Caigo al suelo y dejo que el dolor se apodere de mí. 
 
    —¿Por qué, Faerie, por qué? —les pregunto desecha mientras el dueño de mi corazón se aleja—. Cuando vamos a tener derecho a ser felices, ¿cuándo? —termino gritándoles. 
 
    En mi interior, mi otra yo, llora destrozada, lo que multiplica por dos mi angustia. Intento calmarme, pero es tanto el dolor que siento, que es como si un cuchillo ardiendo me traspasara el cuerpo. 
 
    No sé cuánto tiempo transcurre, cuando me levanto y subo con rapidez a mi habitación. Entro en el cuarto de baño me trenzo uno de los mechones de mi pelo, lo ato con las gomillas y lo corto. 
 
    —¿Qué haces? —me pregunta extrañada mientras deja de llorar. 
 
    —Él nos ha regalado muchas cosas y nosotras nada. Ama nuestro pelo. A lo mejor le da fuerzas para aguantar. 
 
    —Muy buena idea, pero creo que ya es tarde. 
 
    —Nos tiene que dar tiempo a llegar. 
 
    Salgo corriendo del cuarto y bajo la escalera pensando en cómo hacerlo lo más rápido. Cojo el abrigo, salgo al patio y corro hacia las cuadras. Entro en el habitáculo de mi yegua y la saco. 
 
    —Canela, perdóname por montarte así, pero tengo prisa —le digo mientras la monto a pelo.  
 
    Relincha quejándose, pero en cuanto le ordeno que se mueva, lo hace. Me agarro a su crin y la pongo al galope. Me interno en el bosque y tomo el camino hacia el laberinto. 
 
    Les ruego a las Faerie que lo retengan hasta que llegue, aunque después de haberlas ofendido, no creo que me hagan caso. 
 
    Veo a mi abuelo a lo lejos. Al llegar a su lado, desmonto con rapidez y sin ni siquiera saludarlo, entro en el laberinto llamando a mi amor a gritos. Cuando llego al claro, me encuentro con mi hermano. 
 
    —No, no, no —empiezo a decir al ver su mirada de tristeza. 
 
    —Pelirroja.  
 
    Su voz me hace apartar la mirada de mi hermano y buscarlo con ansiedad. Está en el centro del círculo con su rostro lleno de lágrimas, que se intenta secar con sus manos. 
 
    —Marcus —grito y corro hacia él. Abre sus brazos. Cuando llego salto y le rodeo la cintura con mis piernas. Da unos pasos atrás. Por un segundo pienso que vamos a acabar en el suelo, pero logra estabilizarse—. Pensaba que ya te habías ido —le digo mientras beso su cara e intento borrar sus lágrimas—. Te he traído un regalo para que te dé fuerzas —le comunico bajándome. Meto mi mano en el abrigo y saco la trenza. 
 
    —¡Tu pelo! ¡Lo has cortado por mí! —comenta sorprendido. 
 
    —Sé que lo amas, así que he pensado que te puede ayudar en los momentos difíciles. 
 
    —Gracias, mi amor —me dice mientras estira su mano y se lo doy. Se lo lleva a su nariz y respira—. Huele a ti —declara sonriéndome y eso me calma un poco, pero al instante se vuelve a poner serio—. Pelirroja, me tengo que marchar. 
 
    —Lo sé —me acerco y lo beso. En cuanto nos separamos, doy varios pasos atrás, hasta que salgo del círculo—. Mi vida, por favor, cuídate mucho y dile a Malcolm que lo haga también —le pido intentando no llorar. 
 
    —Se lo diré. No dudes que en esta vida o en la próxima nos volveremos a encontrar. —Vuelve a oler mi trenza y se la guarda en su sporran.  
 
    —Tu ángel te recuerda que eres suyo, suyo para amarte, suyo para cuidarte y hacerte feliz. Así que no se te ocurra olvidarnos y vuelve con nosotras. Te amamos. Hold fast —le digo llevándome la mano al corazón. 
 
    —Jamás podría olvidaros. Os amo demasiado. Siempre vuestro. Hold fast —declara llevándose la mano a su corazón.  
 
    Asiento y me giro antes de que las lágrimas empiecen a bajar por mi rostro. Me acerco a mi hermano que ya se encuentra de espaldas y me da la mano que aprieta con fuerza. Cuando sé que se ha marchado, me abrazo a él y lloro dejando salir todo mi dolor. 
 
    —Mi hermano volverá, no pierdas las esperanzas —me comenta con su voz tomada por las lágrimas. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 43 
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    Dejo salir toda mi angustia mientras recuerdo cada momento vivido con ella. Cuando me logro recomponer no sé cuánto tiempo ha pasado. Abro mi sporran y compruebo con alegría que tanto el retrato de mi amada, su trenza que acaricio con cuidado, como el libro, han viajado conmigo. Solicito hablar con ellas y me lo conceden. 
 
    La que me recibe me comunica que están bastante ofendidas con la falta de respeto de mi mujer. Le ruego que la entiendan y la perdonen, pues solo lo ha hecho debido al dolor a perderme. Tras conseguir que lo haga, le solicito lo que mi amada me ha pedido y me lo otorga. No me atrevo a preguntarle ni pedirle nada más, ya que no me ha gustado la forma en la que me ha mirado, ni con la rapidez que me ha concedido mi petición. Es como si ya supieran cuando va a ocurrir. Entonces caigo en la cuenta de que lo saben todo, puesto que ya ha sucedido.  
 
    Lo que me anuncia a continuación me deja destrozado, dado que me dice que cuando lleguemos al poblado, tenemos que notificar la muerte de viejita y Kellian, ya que ninguno de los dos va a volver más a este tiempo. 
 
    Cuando vuelvo de hablar con ella, el presentimiento de que va a ser más fácil de que vuelva al tiempo de mi amada muerto, que vivo, me embarga. Respiro hondo para calmarme y seguir luchando. Me levanto y me giro.  
 
    Me pongo en guardia al ver la espalda de un guerrero, pero me relajo al recordar que Malcolm iba a estar aquí, dado que volvíamos el mismo día, aunque él lo haya hecho antes. Me avergüenzo al darme cuenta de que me ha tenido que escuchar. 
 
    —Una persona muy querida me dijo una vez —comienza a decirme sin volverse—, que no teníamos que avergonzarnos por llorar, que eso no nos hacía ni débiles ni menos hombres, solo más humanos. 
 
    —Gracias, compañero —le respondo estando seguro de que eso se lo dijo mi mujer. 
 
    —De nada. Bienvenido a casa, aunque sé que no querrías estar aquí —me dice volviéndose.  
 
    —¿Llevas mucho tiempo esperándome? —le pregunto para no venirme de nuevo abajo mientras me entrega mis armas. 
 
    —El tiempo justo para que me devolvieran mis nuevos recuerdos —me comunica y una sonrisa ilumina su cara, aunque no llega a ser como las que normalmente muestra. 
 
    —¿Qué has recordado? ¿Tiene que ver con mi vuelta? —le pregunto ansioso por saber lo que le han mostrado. 
 
    —Algo que te va a sorprender y sí, trata sobre tu posible vuelta. 
 
    —¿Cuéntamelo? —le ruego, ignorando la palabra posible. 
 
    —Aquí no, vamos a mi casa que tengo muchas ganas de ver a mi mujer y mis niños y allí te lo cuento. 
 
    Me dirijo a mi caballo, pues él no me ha dejado opción a discutirle, ya que se ha montado en el suyo y ya está en marcha. 
 
    Tras decirle que mi mujer le manda recuerdos, me pregunta como estoy de mi herida y le digo que ya estoy recuperado.  
 
    Después le explico lo que me ha pedido y que las Faerie me lo han concedido con mucha rapidez. Me mira por unos segundos, igual que lo ha hecho el hada que me ha atendido y asiente. Intento averiguar algo, pero me dice que en la casa me lo dirá. 
 
    Cuando le comunico que ni ella, ni Kellian, van a volver a este tiempo y que tenemos que notificar en el poblado su muerte, su rostro me muestra el dolor que siente al saber que no la volverá a ver. 
 
    El resto del camino le voy contando todo lo que he vivido ese mes, menos, por supuesto, la parte de la intimidad con mi mujer. 
 
    En cuanto llegamos a su casa, ver como lo recibe su familia, me llena de envidia. Como me contó, todos lo llaman padre, aunque el más grande, que me explica Malcolm que ya tiene trece años, es el hermano de su mujer. Aparto la mirada, cuando tras bajarse del caballo y abrazar a sus hijos, la besa. Aprovecho para desmontar y mirar a la pequeña Karen. Si bien no se parece en nada a mi amada, saber que lleva su nombre en su honor, me colma de dicha. 
 
    —Marcus —aparto la mirada de ella y lo miro—, te presento a mi mujer Kenna. 
 
    —Mucho gusto, señora —le digo inclinando mi cabeza. 
 
    —Kenna, él es Marcus, el hombre de Karen. 
 
    —¡Santa Brígida! —exclama mirándome sorprendida—. La pobre tiene que estar destrozada, con lo que ha luchado para lograr salvar a su hermano y cuando lo consigue, se deja a su hombre aquí —comenta toda afligida. 
 
    —La verdad es que los dos lo estamos, pero vamos a seguir luchando. 
 
    —Me alegro de que piense así. Bienvenido a nuestra casa y discúlpeme por mi arrebato. 
 
    —No tengo nada que perdonarle y por favor, tutéeme. 
 
    —Gracias, puedes hacer lo mismo —asiento—. Me alegra mucho conocerte. Por favor, pasa —comenta apartándose para que entre en la casa, después de entregarle las riendas de mi caballo al mayor de los niños, como ha hecho Malcolm—. Entonces, ¿tú también has viajado con mi esposo para ayudar a Karen? 
 
    —Aye. 
 
    —¿Cómo ha ido todo? ¿Habéis logrado encontrar a ese desgraciado y matarlo? —nos pregunta mostrando la rabia y el odio que le tiene, cuando entramos, nos quitamos las armas y nos sentamos. 
 
    —Sí, llegamos justo a tiempo y los matamos a todos —le responde Malcolm. 
 
    —¡Qué alegría! —su rostro se relaja y una sonrisa aparece en él—. ¿Ha habido algún herido? —nos pregunta. Al ver nuestros gestos se pone seria y frunce el ceño—. Malcolm. 
 
    —No ha sido nada y ya está casi curada. 
 
    —Eso lo decidiré yo. ¿Dónde ha sido y cuánto tiempo ha pasado? 
 
    —En el hombro, hace una semana. Karen te ha mandado una carta con las indicaciones para la cura —le dice sacando un sobre del sporran—. Me ha pedido que lo escribas en otro papel y quemes estos —le explica mientras lo abre y lo saca. 
 
    Kenna lo toma, lo lee con atención, después se levanta y coge tintero y papel. Mientras va escribiendo, recuerdo el libro que yo me he traído y decido hacer lo mismo para que no haya problemas si alguien lo ve. En cuanto termina los toma, se vuelve a levantar y los echa al hogar. Mientras espera a que se quemen, me fijo en que ya se le nota la barriga de su preñez y el deseo de poder tener un niño con mi mujer me golpea. 
 
    —También me ha mandado unos medicamentos de su tiempo, pero prefiero guardarlos para nuestros niños —le explica, en cuanto Kenna se vuelve a sentar, sacando otro sobre. Lo abre y le enseña las pastillas—. Estas sirven para quitar el dolor y la fiebre y estas para cuando tengamos heridas muy graves, que no se nos infecten. 
 
    —¿Qué llevan estas cosas? —pregunta mientras toma una de las pastillas con desconfianza y la mira. 
 
    —Eso no te lo puedo explicar, pero son las que nos han dado a los dos para curarnos —asiento cuando ella me mira para confirmar lo que Malcolm le ha dicho—. Son un milagro. La que quita los dolores, te la tomas y al rato es como si no tuvieras nada. Su efecto dura unas ocho horas. La otra es más fuerte y solo te puedes tomar una al día, aunque no lo notas te va curando por dentro. 
 
    —De acuerdo —Apunta en el papel el color de las pastillas y para qué sirven—. Muéstrame tu herida —le pide mientras se levanta, las guarda dentro de un bote y tira el sobre al hogar.  
 
    —No hace falta. Me la han curado antes de venir —le comenta. Ella se vuelve y lo observa con esa mirada tan típica de mi mujer—. Me ha pedido lo mismo que con el papel de su tiempo —le sigue explicando mientras empieza a quitarse la chaqueta acatando su orden. 
 
     Cuando se quita la camisa, me sorprendo al ver que todavía tiene vendada la herida, pues yo ya no la tengo. Entonces entiendo lo que le ha querido decir y recuerdo que él se ha llevado allí solo siete días y yo una luna. Kenna mira con curiosidad el vendaje y Malcolm le enseña cómo quitarlo. 
 
    —Tienen mucha mejor pinta que cuando te hirieron en el estómago —comenta tras revisarle las dos heridas y se la vuelve a vendar. 
 
    —Sí. Esta vez no he tenido ni fiebre —le comenta feliz. 
 
    —Perfecto. Karen me ha explicado que no te ha afectado nada importante, pero que no debes coger peso con ese brazo durante media luna. 
 
    —Mujer, no hace falta, lo puedo mover sin problemas —le dice haciéndolo, pero se le nota que no tiene agilidad y que le duele, aunque su rostro no muestra nada. 
 
    —A mí no me engañas. Todavía tienes molestias, así que vas a cumplir con lo que ha ordenado Karen —le dice con esa voz de autoridad que me vuelve a recordar a mi mujer y cada vez tengo más claro el porqué se enamoró de ella. 
 
    —Está bien —dice con resignación. 
 
    —Marcus, ¿dónde te han herido?, y ¿cómo estás? —me pregunta clavando su mirada en mí. 
 
    —Me han herido en el costado y ya estoy curado, pues he estado allí una luna —le respondo intentando parecer seguro, ya que su mirada me intimida. 
 
    —Enséñasela para que se quede tranquila —me pide Malcolm al ver su mirada y mi incomodidad. Me levanto y me saco la camisa del kilt. Me la subo lo justo para señalarle la pequeña cicatriz—. Él sí ha tenido problemas, pero con los medicamentos se ha recuperado muy rápido —le explica mientras Kenna me revisa sin tocarme. 
 
    —Menos mal. Karen lo habrá tenido que pasar fatal teniéndoos a los dos heridos —comenta sentándose. 
 
    —Casi enferma por no descansar —le cuento mientras me pongo bien la ropa. 
 
    —Me lo imagino. Cuando me salvaron e hirieron a Malcolm, los primeros días que él tuvo fiebre, casi no durmió. Si no llego a estar con ellos, no sé qué hubiera ocurrido, pues solo comía porque yo la obligaba. Después estuvo cuidando al laird Magnus y su cuerpo no lo soportó. 
 
    Rememoro el día que llegó al poblado, cuando el laird estaba enfermo. Su rostro mostraba lo cansada que se encontraba. En ese momento pensé que era debido al viaje. Ahora comprendo por qué cuando nuestro jefe murió, casi se desmaya en su entierro, estaba agotada de haberlos cuidado a los dos. 
 
    —Mi vida, hoy cuando he llegado, las Faerie me han devuelto unos recuerdos —el comentario de Malcolm me devuelve al presente—. En ellos he descubierto que me has mentido sobre una visitante que tuvimos en casa hace dos años. 
 
    Ella baja la cabeza avergonzada y presto toda mi atención a su respuesta, porque me da la sensación de que tiene que ver con mi posible vuelta. 
 
    —Yo… yo tuve que hacerlo —le contesta con tristeza, levantando la mirada—. Fue un mandato de nuestras señoras. 
 
    —Lo sé. No estoy enfadado contigo, solo necesito que nos cuentes cuando llegó y qué te dijo —le dice apretándole la mano y respira relajándose. 
 
    —Llegó al anochecer del mismo día que estuviste aquí con Karen. Solo me explicó que era una emisaria de las Faerie, que necesitaba quedarse aquí durante un mes y que cuando volvieras tenía que decirte que era un familiar. 
 
    —Entonces, ¿no sabías quién era? 
 
    —No. Hasta que no llegó el hombre y nos dijeron que eran los padres de Karen, no lo supe. 
 
    —¿Cómo? —pregunto asombrado. 
 
    —Sí, compañero. La madre de Karen, pasó aquí el mes que Alai estuvo viajando para encontrar a su hermano. 
 
    —¿Por qué no nos lo contaste? —le pregunto cuando me recupero de la sorpresa. 
 
    —Al principio cuando llegamos no estaba seguro, porque, aunque se le parecía, con esa ropa y ese peinado, no podía asegurarlo. Después, en cuanto Karen me contó parte de lo que Alai les explicó y el porqué se marchaba, no tuve ninguna duda. Os lo iba a contar, pero Gwyneth, que ya había recobrado sus recuerdos, me pidió que no lo hiciera, que ella lo haría en el momento adecuado. 
 
    —¿Y qué ocurrió con Alai? 
 
    —Eso son los recuerdos que acabo de recibir hoy. Alai llegó cuando faltaban cuatro días para que se cumpliera el mes. 
 
    —Increíble —le digo empezando a ponerme nervioso porque llega el momento de saber, si tengo una oportunidad de vivir junto a mi mujer o no—. ¿Te contó de dónde venía? ¿Habló con nuestras señoras? ¿Logró convencerlas para que podamos estar juntos? 
 
    —Despacio que tenemos tiempo —me dice al verme tan nervioso y que no lo dejo contestar—. Me lo contó a mí y a su mujer. Nos explicó que yo lo recordaría cuando volviera de la misión y la Gwyneth del futuro en cuanto le devolviera los recuerdos —asiento contento porque si su madre lo sabe, se lo podrá contar a ella—. Sí, habló con ellas y sí, se lo han concedido. 
 
    —Bien —grito de la emoción—. ¿Cuándo vuelvo? 
 
    —No es tan fácil —me dice poniéndose serio. 
 
    —¿Por qué? Dime que tengo que hacer y lo haré —le pido deseando saberlo para volver lo más pronto posible al lado de mi mujer. 
 
    —Alai me explicó que la única manera que había para poder irte al futuro y vivir junto a Karen era que dejaras de existir en esta época. Eso significa que tienes que morir para poderte marchar. 
 
    El mundo se me viene abajo al escuchar esas palabras. Ahora entiendo por qué el hada no ha dudado ni un segundo en concederme mi petición. 
 
    —No te desanimes que vamos a lograr salvarte —me asegura Kenna. 
 
    —Está bien —tomo aire para calmarme—. Cuéntame qué te dijo. 
 
    —Alai nos contó que no podía permitir que su hermano se saliera con la suya y que tenía que conseguir que Karen y tú terminarais juntos como debió ser. 
 
    —Sí, cuando habló conmigo me lo dijo. Después de haberle devuelto sus recuerdos a Kellian y a su mujer, era lo que quería conseguir antes de desaparecer para siempre. 
 
    —Pues estando allí se le ocurrió la idea. Me explicó que se había dado cuenta de que Kellian pudo viajar a esa época, porque él no tenía una historia en el pasado, el cual como sabes las Faerie no tienen permitido cambiar. Entonces pensó que si tú morías pronto en nuestro tiempo, podríamos lograr salvarte para mandarte con Karen. 
 
    —Por eso le pregunto a mi mujer si me admitiría, aunque pasaran algunos años —comento en alto. 
 
    —Sí. Él primero quería saber si ella te recibiría. Cuando Karen le aseguró que sí, habló con nuestras señoras para averiguar si había posibilidades y las hay. 
 
    —¿Cuánto tiempo me queda? —le pregunto deseando que sea poco. 
 
    —No tenía permitido decírmelo, pero no tienen que ser muchos, cuando me dijo que había posibilidades. Así que igual que Karen logró salvar a Kellian, nosotros lo vamos a conseguir contigo. 
 
    La seguridad que veo en su mirada y en la de Kenna, serena un poco la angustia que siento. Intento animarme, pero me doy cuenta de que para que yo pueda salvarme, alguien se tiene que poner en peligro y les ruego que si esa es la única forma no lo hagan, pues no podría vivir en paz si eso ocurriera. 
 
    Decidimos quedarnos dos semanas en su casa, ya que es el tiempo que tardaríamos en ir y volver a donde supuestamente fueron viejita y Kellian, para que así se puedan creer lo de sus muertes. Mandamos a James, el mayor de los niños, al poblado con un mensaje para Colin, pues conociéndolo estaba seguro de que mandaría a alguien a buscarnos si no volvíamos pronto. 
 
    Al volver, lo primero que hago antes de llegar al poblado, es ir a la cascada. Cuando abro el cofre para dejarle la carta que ya le he escrito, me sorprendo al ver las que ya están en su poder. Pero me recuerdo que seguirán estando aquí, por casi cinco siglos más. Decido poner la nueva encima y al terminar, colocarlas todas debajo, para no tener que estar moviéndolas y dañarlas sin querer.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 44 
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    Un día más termino de entrenar con Malcolm en el claro de la cabaña de los padres de Karen, donde vivo desde que volvimos hace ya cuatro años.  
 
    Mi compañero, que vive ahora junto a su familia en el poblado, no se separa de mi lado, excepto cuando nuestras señoras le mandan alguna misión. Tenedlo cerca me ayuda en los momentos que me vengo abajo y añoro a mi mujer con tanta fuerza que parece que me desgarran el corazón. Entonces él, aparece y con sus bromas me saca del pozo en el que me hundo cuando eso ocurre. 
 
    Kenna siempre viene con todos los pequeños con alguna excusa cuando él está fuera, pero sé que lo hace para acompañarme y que no me desanime, porque tengo asumido que me he convertido en su misión y ninguno de los dos me va a dejar caer, cosa que jamás podré devolverles. 
 
    Al principio las cartas que le he escrito a mi amada, me han servido para animarme, pero con el paso del tiempo, he ido perdiendo las esperanzas y para que no se dé cuenta y se ponga triste o piense que la he dejado de amar, cada vez tardo más en hacerlo. 
 
    Aunque ya no soy un guerrero del clan, sigo entrenando, pues fue una de las primeras cosas que decidimos, en las dos semanas que estuvimos en su casa. No sabíamos cómo iba a morir, ni cuando, pero tuvimos claro, que si me quería salvar, no podía dejar de entrenar para poder defenderme. 
 
    Cuando llegamos a la aldea, comunicamos, como las Faerie me pidieron, la muerte de viejita y Kellian. En privado le contamos a Colin todo lo ocurrido en la misión. Se alegró al saber que el malnacido había muerto y de que todos estuvieran bien, pero se sorprendió de que Alai hubiera aparecido para ayudarnos y al conocer quién era el desgraciado, pues su padre no le explicó nada sobre él. 
 
    Le comuniqué también la petición de mi mujer, sobre recibir mi cuerpo cuando muriese, si no lograba viajar para vivir a su lado. Me prometió por su honor que al llegar el momento, me enviaría y si él faltaba antes, se lo haría prometer a su sucesor para que se cumpliera nuestro deseo. 
 
    A Colin no le hemos contado nada, ya que Alai le comunicó a Malcolm, que lo que íbamos a intentar hacer era un cambio en el pasado, por lo que nadie se podía enterar si lo lográbamos, pues si alguien lo averiguaba se produciría una modificación en la historia y no podría viajar al lado de mi mujer.  
 
    —Compañero, cada vez estás más lento —le digo para picarlo y apartar los recuerdos de estos cuatro años de mi mente. 
 
    —Pues para llevarte diecisiete años, todavía puedo contigo.  
 
    Y tiene razón, pues para tener cincuenta y uno, que para nuestro tiempo ya se considera viejo, se mantiene como si viviera en el de mi mujer. 
 
    —Eso es porque no me empleo a fondo para no hacerte daño. —Su carcajada hace que sonría y que al final lo siga. 
 
    Cuando dejamos de reírnos nos dirigimos hacia el barreño para enjuagarnos el sudor. No sé si Malcolm echará de menos lo que descubrió en el otro tiempo, pero a mí me encantaría tener una ducha en estos momentos y poderla disfrutar junto a mi pelirroja. 
 
    El recuerdo de ella con ese conjunto de ropa interior, que me volvió loco el primer día que la hice mía y después dándonos placer el uno al otro bajo la ducha, me atrapa. 
 
    —Si colgáramos un cubo lleno de agua de la rama de un árbol y le hiciéramos un montón de agujeros, podríamos disfrutar de una ducha. 
 
    —Justo estaba pensando en eso —le respondo intentando disimular—. ¿Tú también la echas de menos? 
 
    —A las dos —me dice mirándome con nostalgia—, y a toda esa variedad de comida —comenta sonriendo para no ponerme triste—. Kenna sería feliz teniendo esa habitación con todos esos alimentos para poder cocinar. 
 
    —Más bien creo que el que estaría feliz serías tú. —Nos volvemos a reír, pero de pronto tengo una visión. 
 
    «Veo a cientos de MacDonalds gritando de alegría mirando una iglesia que arde, mientras las personas que están dentro lo hacen de dolor y terror. Una niña escapando por una pequeña ventana con nuestros colores, y ocho birlinn[14] de guerra, con el escudo de los MacDonald, llenando la bahía de Ardmore[15]». 
 
    Cuando salgo de la visión, un escalofrío de pánico me recorre por entero. Miro a Malcolm y veo como él también está teniendo una. «¿Será esta mi oportunidad para poder volver con mi mujer? ¿Lograré sobrevivir para hacerlo?», pienso mientras espero que vuelva. 
 
    —Marcus, ha llegado el momento que hemos estado esperando —me dice en cuanto vuelve—, y necesitamos la bandera de las hadas. 
 
    —¿Qué te han mostrado? 
 
    —La batalla. ¿Y a ti? 
 
    —A los MacDonalds quemando una iglesia, creo que es la de Trump[16], con todos los aldeanos dentro. Una niña escapando y ocho birlinn anclados en la bahía de Ardmore. 
 
    —Nos han devuelto lo que ocurrió en la isla de Eigg[17] —se lamenta y no es para menos, pues fue una masacre contra el que fue su clan—. Todavía no comprendo cómo pudieron hacer esa barbaridad —comenta mientras entramos en la casa para bajar al cuarto secreto donde tengo la bandera guardada—. Llevamos toda la vida combatiendo por tonterías, pero jamás se había matado a las mujeres y los niños. 
 
    —Yo tampoco lo entendí. Colin me aseguró que lo hicieron pensando que se iban a rendir, pero desde luego no es excusa para asfixiar a casi cuatrocientas personas, deberían de haber apagado el fuego al ver que no lo hacían —le comento mientras me acerco a la estantería a coger el cofre que contiene la bandera. 
 
    La pongo sobre la mesa y me siento. Tomo papel y pluma y le escribo una carta a mi mujer, contándole lo que va a ocurrir. Subimos y partimos hacia la cascada. Entro con rapidez, cojo el cofre, lo abro, ordeno los rollos y coloco el saquito que contiene el colgante encima. Lo cierro y lo meto en el hueco que vuelvo a tapar con las piedras. 
 
    Salimos y nos dirigimos hacia el castillo. Cuando entramos en el poblado y llegamos a la plaza, Kenna está allí con los niños. 
 
    —¿Qué ocurre? —nos pregunta cuando paramos a su altura. 
 
    —Ha llegado el momento. Dispón lo que necesito llevarme y estate preparada para cuando volvamos —le pide Malcolm. 
 
    —De acuerdo. Lo vamos a conseguir —me dice mirándome y asiento intentando sonreírle. 
 
    Seguimos avanzando hacia el castillo mientras ella llama a los niños y se van con rapidez a su casa. Cuando cruzamos el puente, nos bajamos, tomo el cofre y entramos. Nos encontramos con Norman el hijo de Angus que ahora ostenta el puesto de segundo al mando y le preguntamos por el laird. Nos informa que está en su despacho y nos dirigimos hacia allí, con él detrás. 
 
     —¿Qué sucede? —nos pregunta en cuanto entramos. 
 
    —Los MacDonalds nos han devuelto lo que ocurrió en Eigg —le dice mi compañero sin poder ocultar su furia por lo que sucedió. 
 
    —Malcolm contrólate —le llama la atención Colin, pues nos costó mucho que todo el clan lo admitiera como un MacLeod y no queremos que Norman, que está presente, lo empiece a mirar con desconfianza. 
 
    —Lo siento, mi señor —se disculpa bajando la cabeza. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Han metido fuego a la iglesia de Trump con todos los aldeanos dentro —le explico. 
 
    —¿Cómo? —nos pregunta levantándose de la silla con rapidez. 
 
    —¿Qué? —pregunta Norman horrorizado a la vez. 
 
    —Lo que habéis escuchado. Han aprovechado que estaban en la iglesia para encerrarlos y prenderle fuego. 
 
    —¡Maldición! —exclama pegándole un puñetazo a la mesa enfurecido—. ¿Sabéis cuantos son? 
 
    —Me han mostrado ocho birlinn en la bahía de Ardmore —le sigo contando—. Así que serán entre trescientos sesenta a cuatrocientos cincuenta hombres. 
 
    —Nos casi triplican en número, pero no pienso dejar esta ofensa sin vengar —comenta con rabia. 
 
    —Creo que vas a necesitar la bandera de las hadas para lograr la victoria —le digo colocando el cofre en la mesa. 
 
    —Jamás se ha ondeado —comenta con respeto sin atreverse a tocarlo. 
 
    —Creo que es nuestra única oportunidad de vencer, si quieres atacar —le digo para intentar convencerlo para poder ir con él. 
 
    —Yo la he visto en mi visión —le asegura Malcolm. 
 
    Pasamos a explicarle lo que hemos visto cada uno. Me sorprendo al escuchar a mi compañero, ya que en comparación con lo que le han enseñado a él, lo mío es nada y no lo comprendo, dado que yo soy su emisario y el que debería saber toda la información para transmitírsela al laird. Entonces caigo en la cuenta de que si Malcolm sabe que este es el momento, es porque le han tenido que mostrar mi muerte y se lo está callando.  
 
    —Está bien. Nos la llevaremos. Norman prepara a los hombres para atacar y envía a uno a buscar a la niña. En cuanto vuelvan y nos cuente lo que ha ocurrido, partimos. 
 
    —De acuerdo, mi señor. —Tras una inclinación sale del despacho. 
 
    —Marcus, sé que como emisario no debes acompañarnos a la batalla, pero al llevar la bandera con nosotros me gustaría que vinieras. 
 
    —Por supuesto, como su protector, voy a donde ella va —le aseguro respirando por fin, aunque sé que puede suponer mi muerte, es mi única oportunidad de volver con mi mujer. 
 
    Asiente, nos pide que le volvamos a relatar todo de nuevo para preparar el ataque. Cuando llega la niña, aprovecho que todos están pendientes de su historia, para hacerle prometer a Malcolm, que no va a poner su vida en peligro para salvar la mía. 
 
    —No te preocupes por mi compañero, voy a estar bien. Te pido que no pienses en nada y te comportes como lo harías en cualquier batalla. Es muy importante para poder salvarte. 
 
    —De acuerdo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 45 
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    La lucha está siendo una carnicería. Nuestros hombres están cayendo con rapidez, aunque como siempre luchan con valentía y furia, pero poco podemos hacer cuando somos uno contra tres.  
 
    A mí apenas me quedan fuerzas. Estoy herido en varios lugares y me empieza a faltar el aire. Llevo un rato rogando porque Colin, que se encuentra a unos metros de mí y de Norman, se decida a utilizar la bandera de una vez por todas. 
 
    Después de haberla sacado del cofre, la había extendido sobre la mesa de su despacho, tras quitar todo lo que estaba encima. Su belleza nos dejó por unos segundos sorprendidos. Cuando reaccionamos, nos dimos cuenta de que necesitábamos algo a lo que poder atarla para ondearla. A Malcolm se le ocurrió la idea de usar un palo y salió a buscarlo. En cuanto volvió, con los lazos que traía en cada punta la atamos a él. La guardamos con mucho cuidado para que no se dañara, ni se viera antes de utilizarla, en un carcaj que ahora llevaba a mi espalda y que empezaba a quemarme. 
 
    —Laird, es el momento —le grito cuando mato a mi enemigo y él al suyo, para intentar ayudarlo a decidirse.  
 
    Me mira y abre los ojos sorprendido. Me quito el carcaj para ver por qué está tan caliente y lo observo igual de asombrado, pues un resplandor rojo sale de él. Me acerco y se lo tiendo para animarlo a que la tome.  
 
    Duda por un segundo, pero al fin agarra el palo y empieza a tirar. Bajo el carcaj para ayudarlo a sacarla lo antes posible y según sale el resplandor desaparece. En cuanto la levanta y comienza a moverse por el viento, el ambiente cambia. 
 
    Colin que parece que la bandera de las hadas le ha dado fuerzas, grita nuestro lema y todos los guerreros del clan lo siguen. Los MacDonalds se quedan por unos segundos petrificados mirándola, lo que los nuestros aprovechan para matar a los que tienen cerca. 
 
    Al instante la arena de la playa se empieza a levantar y ciega, para nuestro asombro, solo a nuestros enemigos. Cuando se calma, gran parte de la playa de la bahía, está llena con los cuerpos muertos de los MacDonalds y por fin empezamos a tomar ventaja en la batalla. De pronto el silbido de una flecha me pone en alerta y salto sin pensarlo poniéndome delante de Colin para protegerlo. 
 
    Solo tengo un segundo para ver el fuego que se me acerca, antes de que me atraviese el hombro. El dolor y la quemazón son terribles. Mi mente me recuerda al momento en el que la bala entró en mi cuerpo, pues es muy parecido a lo que estoy sintiendo. 
 
    «Esos malnacidos están intentando quemar nuestra bandera», pienso enfurecido mientras caigo al suelo por el impulso. Me golpeo la cabeza y el hombro herido, a la misma vez que otra flecha atraviesa mi pierna. 
 
    Escucho que Colin grita mi nombre asustado. Lucho por mantenerme despierto, para no dejarme vencer y poder volver con mi mujer, sin embargo, el dolor que siento es tan grande, que hace que todo me empiece a dar vueltas. Su sonrisa se me aparece como si con mi pensamiento la hubiera llamado. El dolor deja de existir y me dejo llevar por la paz que el rostro de mi amada me da. 
 
    Malcolm 
 
    Todo estaba saliendo muy mal. Al principio me había escondido para poder controlar el lugar desde donde iba a salir la flecha que acabaría con la vida de Marcus. Pero al observar como los hombres morían sin que el laird ondeara la bandera, salí y luché para ayudarlos, aunque me dolía tener que herir o matar a los que habían sido mi clan. No comprendía cómo Colin podía ver morir a sus guerreros, pudiéndolo evitar si la utilizaba.  
 
    De pronto su grito me hace mirarlo y ver como la bandera de las hadas se mueve con el viento. Aprovecho que el guerrero contra el que estoy luchando lo mira y se queda hechizado observándola, para golpearlo y dejarlo inconsciente. Me muevo hacia el lugar donde tiene que estar el que va a matar a mi compañero. 
 
    Cuando lo localizo, veo como está preparando la primera flecha. En cuanto la arena se vuelve a asentar dispara, cosa que me arriesgo a permitir, esperando que Marcus me haya hecho caso y no haya variado su forma de actuar, pues sé que la herida que le va a producir, no lo va a matar y necesitamos hacer creer a todos, que lo ha hecho para que se pueda marchar. 
 
    Me acerco con rapidez para impedir que le dé lugar a preparar la que sí lo haría y lo mato. Para mi sorpresa veo como otra flecha sale desde muy cerca de mi posición y maldigo por pensar que todas las había lanzado el mismo. Me desplazo hacia el sitio y llego a tiempo de evitar que vuelva a disparar. 
 
    En cuanto termino con los dos, miro hacia donde se encuentra Marcus y lo veo tirado en el suelo con Colin arrodillado a su lado y Norman protegiéndolos. Me dirijo con rapidez hacia ellos, evitando la batalla para no perder el tiempo. Cuando llego veo que lo han herido en el hombro y la pierna. 
 
    —No —grito impulsado por los años de experiencia al lado de Karen, cuando veo como el laird le va a sacar la flecha de la pierna—. Pártela, pero no se la saques —le pido mientras me arrodillo a su lado—. Si le ha atravesado una vena, es lo único que está impidiendo que se desangre —le explico bajito, aunque no creo que sepa lo que es una vena. Asiente y la rompe sin poder ocultar el sufrimiento de ver a su amigo herido por haberlo protegido. 
 
    —Laird —lo reclama Norman. Levanto la mirada y veo como un grupo de MacDonalds se están dirigiendo hacia nosotros. 
 
    —Sigue ondeando la bandera, yo me encargo de Marcus. 
 
    —Protégelo con tu vida —me ordena. 
 
    —Por supuesto. Me lo llevo al castillo para que lo atiendan —asiente. 
 
    —Aguanta, bràthair, no me dejes —le solicita, antes de que su rostro muestre la furia que siente y se levante. 
 
    Le parto con rapidez la flecha del hombro y con su ayuda me lo cargo al hombro. Me dirijo hacia donde hemos dejado los caballos, escoltado por uno de los guerreros, mientras rezo para que sobreviva. Aunque he logrado salvarlo de la herida más grave, la de la pierna me preocupa bastante y nos queda varias horas de camino hasta el castillo. 
 
    En cuanto llego al lado de los caballos, lo tiendo en el suelo. Me despido del guerrero que nos ha acompañado y tomo la bolsa con todo lo que me ha preparado Kenna. 
 
    —Compañero, necesito que despiertes —le pido mientras le echo un poco de agua sobre la cara. Gime y empieza a removerse—. Tranquilo, soy yo —le digo para que no se asuste. 
 
    —Malcolm, todo me da vueltas. Estoy muy grave —me pregunta mientras se lleva la mano del brazo sano a la cabeza y me doy cuenta de que también tiene una herida en ella, pues al separarla está manchada de sangre. 
 
    Maldigo para mis adentros para no asustarlo sacando con rapidez las vendas y el ungüento para las heridas. 
 
    —Todo va a estar bien —le aseguro.  
 
    Le limpio la cabeza y encuentro la herida, veo que es pequeña y respiro un poco más tranquilo al descubrir que no es grave. Le unto el ungüento y se la vendo. Después le reviso el brazo como hizo Karen cuando me hirieron y le saco la flecha al averiguar que es la misma que tuve yo, ya que no ha perdido la movilidad. Se la limpio, veo que la zona está quemada, lo que le ha beneficiado, pues apenas ha sangrado y hago lo mismo que con la cabeza. 
 
    Miro la herida que más me preocupa, pues he visto como muchos hombres han muerto desangrado con rapidez. Un hilo de sangre sale de ella por los dos lados. Con cuidado parto el otro lado de la flecha lo más cerca posible a la pierna y lo vendo. Preparo con unas vendas, lo que me explicó Karen que se llamaba torniquete, y se lo coloco por encima de la herida, por si empieza a sangrar apretárselo. 
 
    —¿Por qué no me sacas la flecha? 
 
    —Esta herida no te la puedo curar aquí. Así que prefiero dejarla dentro hasta que Kenna la vea. 
 
    —¿Tienes miedo de que me haya atravesado una vena como me ocurrió con la bala? —me pregunta angustiado. 
 
    —Sí —le reconozco preocupado—, es una zona muy peligrosa y he hecho lo que Karen me explicó para cortar la sangre, por si alguna vez me ocurría y ella no estaba cerca. 
 
    —De acuerdo. Si no lo consigo, cuando veas a mi mujer, dile que nunca la he dejado de amar y que la buscaré en mi próxima vida —me comenta cada vez más débil. 
 
    —Marcus no te duermas. Necesito que me ayudes a montarte en el caballo para llegar lo antes posible al castillo. 
 
    Asiente. Lo ayudo a incorporarse. Nos acercamos con lentitud al caballo y lo subo. Voy a revisarle la herida de la pierna, cuando veo como se tambalea. Me monto con rapidez y lo abrazo con fuerzas pegándolo a mi pecho. 
 
    —Gracias —me susurra casi sin fuerzas. 
 
    —No hay porqué darlas. Ahora apóyate en mí e intenta no dormirte —le pido al ver lo flojo que está—. No te dejes vencer, que falta muy poco para poder estar con Karen, que seguro que está deseando verte —le comento para darle ánimos y noto como recupera algo las fuerzas. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 46 
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    El camino fue un infierno. Tuve que ir muy despacio, para evitar que los movimientos bruscos del caballo, al atravesar el bosque, le afectaran a la pierna. No paré de hablarle durante todo el tiempo para mantenerlo despierto. Cuando llegué a mi casa, Kenna y James, que ya era un hombre de diecisiete años, nos estaban esperando en la puerta. Con su ayuda, lo bajamos y lo metimos con rapidez dentro. 
 
    Salí de mi cuarto tras haber ayudado a mi mujer a desnudarlo y a curarle las heridas que no me dio tiempo. Al ver la de la pierna palideció, pues como yo, sabía que era muy grave y no se atrevió a tocarla. 
 
    —Padre, ¿cómo está el tío Marcus? —me preguntó Karen que a sus siete años lo adoraba. 
 
    —Muy mal pequeña, pero vamos a intentar salvarlo. 
 
    La abracé cuando vi como sus ojos se llenaban de lágrimas. Me hubiera gustado poder contarle que iba a sobrevivir, pero no me habían dado permiso para hacerlo y tampoco estaba seguro de que lo fuera a conseguir. El pecho me dolió al darme cuenta de que le iba a fallar a Marcus y a mi pequeña Mérida. 
 
    La curandera entró en ese momento con Jaime, que había ido a buscarla, y la hice pasar al cuarto. Salí muy preocupado porque le quisiera sacar la flecha. Esperaba que Kenna supiera hacerla cambiar de opinión si lo intentaba.  
 
    El ruido de gritos en la calle me hizo salir. Una de las carretas con los primeros heridos estaba llegando y las mujeres chillaban angustiadas. Eso nos vino bien, pues no queríamos que Fiona estuviera mucho tiempo con él. Entré con rapidez y la avisé para que saliera a atenderlos. 
 
    —¿Cómo está? —le pregunté cuando salió. 
 
    —Mal, la herida de la pierna es muy grave y no me he atrevido ni a tocarla —me dijo con tristeza—. La única posibilidad de que se salve es cortándosela. 
 
    —¿Se lo has dicho? 
 
    —No. No está despierto. 
 
    —De acuerdo. Si lo hace, yo se lo comunicaré. Ve a atender a los demás guerreros —le comenté rogando porque Karen y Roberto lograran curarlo sin tener que llegar a eso. 
 
    —Volveré cuando acabe para saber la decisión que ha tomado —asentí y se marchó. 
 
    Entré en el cuarto y ayudé a Kenna a despertarlo para darle las pastillas de Karen, que habíamos guardado para ese momento, deseando que todavía hicieran efecto. 
 
    Tras eso empezamos a prepararlo para hacer creer al laird y al resto del clan, de que había dejado este mundo. Kenna que estos cuatro años ayudó a Fiona para aprender todo lo que pudiera, descubrió que existían algunas plantas que te hacían parecer que estabas muerto. Mi mujer, después de encontrarlas, las probó en nuestros animales, para saber qué cantidad le tenía que dar y asegurarse de que eran seguras. 
 
    Kenna las preparó en cuanto Fiona se fue. Cuando estuvieron listas, esperamos un poco para asegurarnos de que su efecto le duraba lo necesario. En cuanto otra carreta con heridos llegó, lo volvimos a despertar para dárselas. Le explicamos para qué servían y lo que queríamos hacer, para que si por casualidad se despertaba al oír los llantos y la voz de Colin, no se moviera.  
 
    Esperamos a que el laird llegara para darles en ese momento la noticia a nuestros niños. Me costó verlos a todos llorar desconsolados, pero no tenía más remedio si quería que todo saliera bien. 
 
    Ver a Colin destrozado por su pérdida me recordó al día que mataron a Kellian y del cual no se acordaba, aunque se lo contó Marcus después. La noche se nos hizo eterna. Hasta que nuestra señora no llegó y lo convenció para que se fuera al castillo a curarse, cosa que no había permitido que hiciéramos, y descansar un poco, no pudimos respirar por fin tranquilos. 
 
    Antes del amanecer le habíamos dado otra vez las hierbas y las pastillas, pues la fiebre hizo su aparición. Nos costó convencer a Colin de que debíamos llevárnoslo, pero en cuanto le recordé la promesa que le había hecho y que Karen lo estaba esperando, nos dejó marchar. 
 
    —Mi amor, ¿falta mucho para llegar? —La voz angustiada de mi mujer me hace volver de mis pensamientos. 
 
    —Ya estamos entrando en el Valle de las hadas —le comunico sin volverme para no perder de vista el camino. 
 
    —Marcus apenas respira, no sé si llegará. —Su voz rota de dolor hace que mi corazón se resienta. 
 
    —Lo va a lograr, no podemos fallarles —declaro haciendo que la carreta vaya más rápido. 
 
    Paro al borde del claro y me bajo con rapidez. En cuanto veo su rostro tan pálido, maldigo. Entre los dos lo bajamos y lo colocamos sobre un plaid para hacerle el menor daño posible. Le indico a donde tenemos que ir y con lentitud lo trasladamos. 
 
    —Malcolm, se ha ido. 
 
    —¡Noooo! —mi grito retumba en todo el valle—. Sal del círculo, ya —le pido con urgencia mientras las voces angustiadas de las hadas llenan mi mente. Me siento y lo abrazo con fuerza—. Compañero no nos abandones ahora. Mi pequeña Mérida te está esperando —le susurro en su oído. 
 
    En cuanto Kenna sale del círculo, repito las palabras mientras las lágrimas bajan por mis mejillas.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 47 
 
      
 
    Kellian 
 
    Hoy era el día señalado que todos llevábamos esperando desde hacía cuatro años. Mi hermana era la única que no lo sabía, pues nuestra madre, que era la que conocía lo que iba a ocurrir —pues las Faerie le habían devuelto los recuerdos de cuando mi padre volvió junto a ella, y se lo contó todo antes de que desaparecieran—, nos explicó, que ellas no le dieron permiso para hacerlo. También le contaron que unieron los tiempos. Ella aprovechó que Malcolm estaba con nosotros para averiguar la fecha en la que habían viajado y así sabíamos que había llegado el momento. 
 
    A Karen le había costado mucho salir adelante y ahora que empezaba a ser feliz, esperábamos que Marcus llegara bien, para no tener que darle la noticia que sabía que la volvería a hundir. 
 
    Yo en estos cuatro años he logrado ser un hombre como los de ahora. Ya tengo un trabajo y la relación con mi muchacha es magnífica. Por fin nos hemos comprado una casa y vivimos juntos. Nos hubiera gustado haberlo hecho después de casarnos, pero tras hablarlo con Marta y explicarle que ese día quería que estuviera mi bràthair, decidimos esperar hasta que él volviera para hacerlo. 
 
    Esta semana he ayudado a Roberto a preparar un pequeño hospital en el laberinto, con todo lo que nos puede hacer falta. Desde que empezamos a traer las cosas me he quedado a dormir aquí, pues no me fio de que la información que hemos encontrado con el día en que ocurrió la batalla en la que muere Marcus, sea correcta y no me quiero arriesgar a que nuestras señoras, no nos puedan informar a tiempo. 
 
    Me levanto del suelo después de terminar mi tanda de ejercicios y empiezo a realizar los estiramientos mirando ese mar que tanto amo. Todavía me sigue impresionando igual que el primer día que lo vi junto a mi mujer. Respiro hondo mientras el sonido de un coche rompe el silencio del lugar. 
 
    Miro mi reloj y veo que son solo las doce de la mañana, por lo que es muy temprano para que vengan a traerme la comida. Me dirijo con rapidez hacia la entrada del laberinto, que, aunque está bastante escondida, no es imposible encontrarla y no podemos permitir que nadie halle el lugar, ni todo lo que tenemos aquí preparado. 
 
    —Kellian —el grito de Javier llamándome me pone en tensión al instante. Salgo a correr en su dirección con el corazón a mil. 
 
    —Estoy aquí. ¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Es la hora. Ya vienen. 
 
    —Los esperaba por la noche —le respondo empezando a ponerme nervioso y sin comprender por qué no me han avisado a mí también. 
 
    Veo como corre hacia el generador y lo sigo. Mientras él lo pone en marcha, yo saco la camilla de la tienda de campaña y la acerco al círculo. 
 
    —¿Sabes cómo está? —le pregunto mientras llega Roberto. 
 
    —Mal —me responde sin mirarme mientras enciende las máquinas. 
 
    —Kellian, ven que te ponga la vía —me pide Roberto mientras controlo el miedo que siento a perder a mi hermano. 
 
    Pensaba que al llegar el momento estaría preparado para afrontarlo, pero ahora sé que solo me he estado engañando a mí mismo y que si ocurre lo peor, me voy a hundir igual que le ocurrió a mi hermana cuando se marchó. 
 
    Me acerco a la otra camilla y coloco el brazo. Roberto no se ha querido arriesgar a robar una bolsa de sangre de la clínica, pues por suerte soy del mismo grupo sanguíneo que Marcus, así que decidimos que me prepararía por si acaso había que hacerle una transfusión. 
 
    Justo está terminando de ponerme la vía cuando el grito de dolor de Malcolm nos paraliza. Un escalofrío de terror me recorre la espalda mientras me giro a mirar suplicando porque esté vivo. 
 
    —No respira, ayuda, por favor —pide a gritos sin volverse confiando en que estemos aquí. 
 
    Eso hace que todos reaccionemos. Javier llega con rapidez a la camilla y la empuja hasta donde está Malcolm abrazando a mi hermano. 
 
    —No te muevas —me dice Roberto al ver que voy a ir. 
 
    Me agarro a la camilla para evitar acercarme a ellos mientras él se dirige hacia una de las máquinas. Observo como colocan a Marcus en la camilla y empiezo a implorarle a todo el que me quiera escuchar para que no se lo lleve. Miro su rostro cuando llegan a mi lado y no puedo controlar un gemido de angustia al verlo tan pálido. 
 
    —Hermano, no te vayas —le pido sin poder aguantar el llanto, aunque sé que no me escucha. 
 
    —Lo siento mucho. —Miro la cara de Malcolm que está rota de dolor y surcada por las lágrimas—. Hemos hecho todo lo posible por salvarlo. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleva así? —le pregunta Roberto mientras le coloca los aparatos y comprueba que no tiene pulso. 
 
    —El tiempo de entrar en el círculo y el viaje. 
 
    —De acuerdo. Apartaros. 
 
    Javier sujeta a Malcolm para que no lo toque y Roberto le da una descarga. Lo escucho maldecir sorprendido, pero no aparto la mirada del aparato. Él sube la intensidad y le da otra. 
 
    —Vamos Marcus, vuelve con nosotros —le ruego. 
 
    —Venga muchacho, lucha que tu mujer te está esperando —le pide Roberto mientras vuelve a subir la fuerza. Le da otra, pero sigue sin reaccionar. 
 
    —¡Noooo!, bràthair, no nos dejes —le grito desesperado. 
 
    Roberto me mira abatido, pero vuelve a cargarla. Entonces una luz dorada aparece de la nada y se posa sobre el cuerpo de Marcus. Nos quedamos mirando sin ni siquiera respirar. Cuando la luz se separa del cuerpo sin vida de mi hermano, Roberto le da otra descarga y la máquina cambia de sonido. La miro y veo con alegría como la línea se va convirtiendo en pequeñas montañas y la luz desaparece igual que llegó. 
 
    —¡Sí! —grito de felicidad a la misma vez que Malcolm y Javier. 
 
    —Su corazón va un poco lento, pero ha vuelto a la vida —comenta Roberto mirando la pantalla que muestra los latidos de Marcus. 
 
    —Kenna le ha dado unas hierbas para que pareciera que estaba muerto, a lo mejor es por eso —nos explica Malcolm más calmado mientras se seca las lágrimas y yo hago lo mismo. 
 
    —Cuéntame todo lo que le habéis dado y las heridas que tiene. 
 
    Malcolm empieza a explicar todo lo que han hecho para mantenerlo con vida y lo que han tenido que hacer para engañar al clan para poderlo traer. Roberto revisa con preocupación la herida de la cabeza, pero se calma al ver que solo tiene un pequeño corte. Cuando ve la de la pierna palidece y me preocupo. 
 
    —No nos hemos atrevido a sacarle la flecha por si ha tocado alguna vena. Fiona tampoco lo hizo. Nos dijo que para que sobreviviera tenía que cortársela. Aquí se la podréis salvar, ¿verdad? —nos cuenta todo angustiado. 
 
    —Has hecho muy bien. Por la posición ha podido dañar o romper la arteria femoral y si le hubierais sacado la flecha, se habría desangrado en cinco minutos. 
 
    —¡Joder! —exclamo asustado mientras Roberto se la empieza a examinar. 
 
    —Tiene riego, así que no es tan grave y se puede salvar. —Todos respiramos más calmados. 
 
    —¿Y Karen, dónde está? —me pregunta Malcolm mientras me tiendo en la camilla, pues Roberto quiere hacerle una transfusión después de operarlo. 
 
    —Está fuera de España de viaje. 
 
    —Pero sabíais que veníamos —comenta extrañado mirando todo lo que tenemos preparado. 
 
    —Sí, gracias a mi madre y a ti que supiste decirle la fecha de tu última visita, pero ella no lo sabe, pues nuestras señoras no nos lo han permitido —le explico mientras Roberto me conecta a la máquina. 
 
    —Pensaba que habíais leído la carta que le escribió Marcus avisándola. 
 
    —¿Marcus le ha escrito? —pregunto sorprendido, pues mi hermana no me ha comentado nada. 
 
    —Sí, casi no logra que entren todos los rollos, junto a los anteriores en el cofre. 
 
    —El cofre —susurro comprendiendo lo que ha ocurrido. 
 
    —Malcolm, Javier, necesito que me ayudéis para poderle operar la pierna. No quiero inyectarle nada hasta que su cuerpo elimine todos los medicamentos que tiene. 
 
    Malcolm 
 
    Tras lograr que su corazón volviera a la vida, con la aparición de esa luz y esa máquina maravillosa, la operación salió muy bien. Marcus se despertó en medio de ella y se desmayó al instante debido al dolor, por lo que no sufrió apenas. Cuando Roberto terminó, le metió sangre de Kellian en su cuerpo, para que recobrara las fuerzas, le curó el hombro y después lo despertó para revisar que estuviera bien del golpe en la cabeza. 
 
    Tras eso llegó el momento de despedirme de todos. Me costó mucho hacerlo del que se había convertido en un gran amigo durante estos cuatro años, pero lo hacía feliz por verlo vivo y en donde debía de estar. 
 
    Volvía a casa contento por saber que viviría, pero triste por no haber podido ver a Karen y preocupado porque sabía que algo ocurría. Era muy extraño que no supieran que Marcus le había escrito y que nuestras señoras no la hubieran informado de su llegada. 
 
    —Mi amor, ¿cómo ha ido todo? —La voz de tristeza de mi mujer me recibe. 
 
    —Todo ha salido muy bien —le digo mientras me levanto y me giro—. Han logrado que su corazón vuelva a latir y ya lo han operado de la pierna y se va a recuperar. 
 
    El grito de alegría de mi amada me llena de dicha. 
 
    —¡Lo hemos conseguido! 
 
    Asiento. Corre hacia mí y abro los brazos para recibirla. Salta y me rodea la cintura con sus piernas mientras la agarro por el culo. Me besa y me pierdo en su boca. 
 
    —Te amo, mi leona —le susurro cuando nos separamos para respirar, feliz por tenerla a mi lado. 
 
    —Yo también te amo, mi guerrero. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 48 
 
      
 
    Marcus 
 
    Su voz me despierta y todo mi cuerpo se pone en tensión. Por fin, tras dos semanas esperando que vuelva, voy a ver a la dueña de mi corazón. Me extraño cuando no entra, por lo que presto atención a la conversación que está teniendo con su padre. 
 
    —¿Cómo se encuentra? —Su voz llena de preocupación me calma. 
 
    —¿Por qué no entras y lo averiguas por ti misma? Está deseando verte. No ha parado de preguntar por ti desde que llegó —le cuenta Roberto y respiro hondo para prepararme para verla.  
 
    —No creo que sea para tanto.  
 
    El cambio en su voz me toma por sorpresa. Ahora se nota el enfado y la tristeza en ella y eso me hace inquietarme. 
 
    —Ya es hora de que me cuentes qué te ocurrió en Escocia, para haber cambiado tanto o tendré que incumplir mi promesa. 
 
    —No puedes hacer eso —le suplica angustiada y cada vez comprendo menos lo que ocurre. 
 
    —Pues cuéntamelo —le exige. 
 
    —Marcus me prometió que me iba a escribir, pero cuando fui a la cascada no había nada. 
 
    Su tono me muestra el daño que eso le hizo y todavía le hace. «¿Qué habrá sucedido con mis cartas?», me pregunto desconcertado. 
 
    —¿No las habrá encontrado alguien? Es muy extraño que Marcus haya incumplido su promesa —me defiende Roberto. 
 
    —No. El hueco estaba cerrado como me dijo Kellian que lo había dejado. 
 
    —¿Por qué no entras y se lo preguntas? Seguro que hay una explicación. 
 
    —Ya sabes que no puedo hacerlo. ¿Por qué no me decís de una vez para cuanto tiempo viene? 
 
    —Porque quiere ser él el que te lo diga. Entra y sal de dudas. 
 
    —Ya os he dicho que no lo voy a hacer. Me costó mucho seguir adelante y ya sabes que casi lo pierdo por ello. No puedo volver a fallarle. 
 
    Ese comentario hace que mi corazón duela, porque creo que tiene un hombre en su vida. Ahora comprendo el porqué todos me han mirado con tristeza cada vez que he preguntado por ella. 
 
    —El accidente que tuvo no fue culpa tuya. 
 
    —Claro que sí. No le estaba prestando toda la atención, por estar lamentándome por Marcus y casi lo pierdo. Eso jamás va a volver a pasar —dice con furia y eso me confirma que hay alguien en su vida. 
 
    —Él debe saberlo. ¿No piensas decirle que ha vuelto? 
 
    —Para que sufra por nada, no. Él es ahora lo más importante en mi vida y no pienso hacer nada que lo dañe. Así que si no me dices como está, me voy que no quiero que Pedro suba a buscarme y tener que mentirle. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Respiro hondo para calmar mi destrozado corazón mientras le explica cómo me encuentro. Tengo que encontrar una forma de atacar a ese hombre. Ella me contó que en este tiempo las parejas se pueden dejar si no se quieren y por lo que he escuchado, mi mujer todavía me ama, porque si no lo hiciera, no habría subido para saber cómo estoy, estando él abajo o eso quiero pensar. 
 
    Primero tengo que averiguar qué ha ocurrido con mis cartas. Por su voz, cree que no he cumplido mi promesa y que la he dejado de amar al no escribirle. Segundo le tengo que preguntar a Kellian sobre él y el accidente que tuvo. Está claro que mi amada está a su lado porque se siente culpable y debo descubrir si es verdad. 
 
    Que se prepare ese tal Pedro, porque si en mi tiempo me atreví a faltarle al respeto besándola, en este voy a pelear con todas mis armas para lograr vencerlo y recuperar a la dueña de mi corazón. 
 
    De pronto un escalofrío me recorre por entero al acordarme que ella conoce a un Pedro, su amigo de la infancia, que volvió cuando yo estuve aquí. Espero a que Gwyneth venga a recoger la bandeja de la comida y así asegurarme que se han ido. Al hacerlo me controlo para no preguntarle por mi mujer, a la misma vez que noto como me quiere decir algo, pero se calla. 
 
    En cuanto se marcha, me levanto con lentitud y me visto. Necesito averiguar si es él el que me ha robado a mi mujer. Salgo de la casa con cuidado para que nadie me vea y entro en la cuadra. Ensillo el caballo que utilicé la otra vez que estuve aquí y lo saco. Cuando estoy un poco alejado me monto. Un dolor me atraviesa el hombro y la pierna dejándome sin respiración. Cierro los ojos y tomo aire lentamente hasta que desaparece. 
 
    Cabalgo despacio para no hacerme daño. Cuando llego lo dejo en la parte de atrás y como un espía desde lejos la busco a través de las ventanas. La encuentro en el salón delante de la chimenea. Me acerco con cuidado para verla mejor y su rostro de tristeza me da esperanzas. 
 
    Entonces el hombre entra y se arrodilla delante de ella. Posa sus manos sobre sus mejillas y se las acaricia. Ver con el cariño que la trata, consigue que todo mi cuerpo se ponga en tensión, pero saber que tiene a alguien que la ama a su lado me hace dudar. ¿Seré tan bueno para ella o será preferible que me aparte y la deje ser feliz con él? 
 
    Esa pregunta es respondida cuando un pequeño entra en la sala y se va corriendo hasta ellos. Ver como su tristeza desaparece y su preciosa sonrisa vuelve a aparecer, mientras se hacen cosquillas y ríen, me deja claro que yo ya no tengo un lugar en su vida. 
 
    Me giro con una presión en el pecho que no me deja respirar. Me acerco con rapidez al caballo y lo monto. Le doy la bienvenida al dolor y pongo mi montura al galope sin importarme donde me lleve. 
 
    Karen 
 
    Bajo al salón controlando mis sentimientos para que Pedro no se dé cuenta de que me ocurre algo. No puedo permitir que ahora que por fin he encontrado la calma y vuelvo a ser feliz, venga y rompa todo lo que tanto me ha costado conseguir. 
 
    Ayer volvimos de pasar quince días en Escocia. Era la primera vez que iba y no pensaba en él a cada momento. Ni siquiera tuve el deseo de ir a Dunvegan, para ir a la cascada a ver si me había escrito. Pero al llegar a casa y llamar a Kellian, me dio la noticia de que estaba aquí y todo se desmoronó. 
 
    Encima mi familia no me quiere decir cuánto tiempo se va a quedar, si unos meses o para siempre, cosa que no creo, pues seguro que ya tiene allí la suya esperando que vuelva y no querrá quedarse. 
 
    Entro en el coche mientras me pregunto para qué habrá venido. «Para robarte tu tranquilidad y volver a hacerte daño», pienso con amargura. 
 
    —Él jamás haría eso.  
 
    Pego un salto al escuchar a mi otra yo, que me abandonó a la misma vez que él. Pedro me mira interrogante. Niego y le sonrío para que no se preocupe. 
 
    —Anda otra que ha vuelto —comento sin poder esconder mi dolor. 
 
    —No te abandoné, que sé que lo estás pensando. Solo te libré de sentir mi sufrimiento. Ya tenías bastante con el tuyo. 
 
    —¿Y ahora a qué vienes, a defenderlo como siempre? —le pregunto sin creerla. 
 
    —Nuestro guerrero jamás nos haría daño y menos faltaría a su palabra. 
 
    —Claro —casi río en alto, pero me controlo a tiempo. 
 
    —Sabes que para él, su honor lo es todo. 
 
    —Ya habló la que lo conoce tan bien que incluso sabe lo que piensa —le digo con fastidio. 
 
    —Sé que estos años sin él han sido muy difíciles, pero yo no le guardo el rencor que tú le tienes. 
 
    —Porque tú no has puesto en riesgo tu embarazo por ir a ver si se había dignado a escribirte, porque necesitabas sus palabras para seguir adelante. Ni dejaste que se comiera una pieza, cuando creíste que lo habías visto y casi no llegas a tiempo de salvarlo antes de que se ahogara. 
 
    —Karen, no te sigas haciendo daño con ello. Tú jamás pusiste a tu niño en peligro. Te puedo asegurar que si hubieras sospechado que el viaje te iba a afectar de ese modo y que casi te hace perder a tu bebé, no lo habrías hecho y lo de la pieza, solo lo dejaste de mirar unos segundos. Lo que no comprendo es, ¿por qué lo culpas? 
 
    —Porque si no hubiera incumplido su promesa, nada de esto habría ocurrido. 
 
    —Debes de hablar con él para aclararlo. Lo necesitas. 
 
    —Yo lo único que necesito es que se marche y me deje ser feliz con Pedro. 
 
    —Sabes que esta relación no va a llegar a ningún lado. 
 
    —Es a la única persona que quiero, aparte de a mi familia, y es un gran padre. 
 
    —Lo sé. Pero te mereces alguien que te ame con toda su alma. Como… 
 
    —Ni se te ocurra decirlo —la interrumpo antes de que lo nombre. 
 
    —Preciosa, ¿te encuentras bien? —me pregunta Pedro. Lo miro y veo como me observa preocupado.  
 
    —Sí —le respondo intentando sonreír mientras me doy cuenta de que ya hemos llegado. 
 
    —No me mientas, sé que desde anoche que hablaste con Kellian, has vuelto a tener esa tristeza en tu mirada, que tanto me costó borrar. 
 
    —Perdóname, pero es que mi hermano ha tenido noticias de él y ahora mismo no sé cómo me siento.  
 
    —Vamos a dentro y hablamos —me pide.  
 
    Asiento y nos bajamos del coche. Me toma por la cintura y apoyo mi cara en su pecho. Respiro su olor y eso me calma un poco.  
 
    Pedro ha estado conmigo desde que toqué fondo. Cuando quiso saber qué me ocurría, no tuve más remedio que mentirle. Tras hablar con mi familia, y aprovechando que al final la historia de que era jardinero en el castillo de Dunvegan, no la tuvimos que contar, me sugirieron otra profesión que cuadraba más con su desaparición y su posible vuelta. Así que le expliqué que Marcus era un amigo de Kellian y que me enamoré de él en el tiempo que estuvo en casa de vacaciones, cosa que no le sorprendió, pues por nuestro comportamiento en la cena, ya se imaginó que ocurría algo entre nosotros. Que era militar en Escocia y que lo habían enviado a una misión. Que me prometió que me escribiría y que en cuanto regresara, iba a pedir la baja para venirse a España a vivir, pero que desde que se fue, no había vuelto a saber nada de él. Los siguientes años tuve que mantener esa mentira. 
 
    Entramos en casa y mi pequeño sale a nuestro encuentro. Él es la razón por la que he logrado salir adelante. Mi familia ha estado ahí en todo momento, sin embargo, me recordaban demasiado lo que había ocurrido y necesitaba separarme. Cuando Kellian se mudó con Marta y Pedro se vino a vivir conmigo, logré respirar. Amo a mi hermano, pero era mirarlo y recordar lo que viví en Dunvegan. 
 
    Tras saludarme y besarme, toma de la mano a Pedro y se lo lleva para enseñarle algo que ha hecho con Ana. 
 
    Entro en el salón y me siento delante de la chimenea. Apoyo la cabeza en el sofá y cierro los ojos agotada. Esta noche no he podido dormir. Desde que Kellian me llamó y me explicó que Marcus hacía dos semanas que llegó y que cuando lo hizo, junto a Malcolm, venía sin vida, no había parado de temblar. Me costó la misma vida cenar con mi pequeño y Pedro sin venirme abajo. Durante la noche le di las gracias a las Faerie por haberlo salvado. No lo quería volver a ver, pero tampoco le deseaba ningún mal. 
 
    Cuando hemos llegado a casa de mis padres para comer, he controlado el deseo de subir y verlo. No puedo mirar esos ojos verdes, pues sé que me perderé en ellos y no sabré volver. Ya no estoy sola, tengo a mi pequeño y a Pedro y por ellos debo ser fuerte. 
 
    Mi padre me ha asegurado que ya está fuera de peligro, aunque va a tener que hacer rehabilitación para recobrar la fuerza en el brazo y la pierna. Eso me ha calmado, pero el no saber para qué ha venido y para cuánto tiempo, me tiene intranquila.  
 
    «¿Por qué ahora?», me pregunto mientras miro el fuego. «Conservará mi pelo o lo habrá tirado». El sonido de las pisadas de Pedro me hace respirar hondo para controlar las ganas de llorar. 
 
    —Preciosa, no puedes volver a hundirte —me pide preocupado cuando se arrodilla delante de mí y me acaricia mis mejillas. 
 
    —No lo voy a hacer. Ahora os tengo a vosotros dos. 
 
    —Eso es. No puedes permitir que te robe ni un momento más de tu vida y tu felicidad. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Ha dado alguna explicación de por qué ha tardado tanto en volverse a poner en contacto? —su pregunta me deja paralizada y le respondo lo primero que se me ocurre. 
 
    —Dice que lo hirieron, que perdió la memoria y que hasta ahora no la ha recuperado. 
 
    —¿Tú lo crees? 
 
    —No lo sé. Le ha dicho a mi hermano que quiere verme para explicarme lo que ha ocurrido. 
 
    —¿Y por qué no te ha llamado a ti? 
 
    —No se ha atrevido después de tantos años. 
 
    —Si quieres verlo, podemos ir este fin de semana de nuevo a Escocia —niego sintiéndome mal por mentirle mientras él solo piensa en ayudarme—. Creo que sería bueno que hablarais para que puedas de una vez cerrar esa puerta y tirar la llave. 
 
    —Lo pensaré. 
 
    Mi enano entra en el salón y en cuanto llega a nuestro lado, empieza la guerra de cosquillas. Su risa hace que olvide todo lo malo y ría con él. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 49 
 
      
 
    Marcus 
 
    La imagen de Karen riendo junto a su hijo y su hombre, se repite en mi mente una y otra vez. Estiro mis brazos y grito sin control dejando salir mi dolor. Intento respirar mientras el viento impacta contra mi cara, pero mi cuerpo no quiere admitirlo. Noto como la pierna se empieza a mojar y sé que la herida, que me duele y quema como si me la acabara de hacer, se ha vuelto a abrir, sin embargo, ya nada me importa. Sin mi mujer mi vida no tiene sentido. 
 
    No sé cuánto tiempo llevo cabalgando, cuando entre las lágrimas distingo el camino que lleva al círculo y dirijo el caballo hacia allí. En cuanto llego me bajo. La pierna me falla y caigo al suelo. Intento levantarme, pero no lo consigo, así que me arrastro por él hasta llegar al centro del laberinto. 
 
    «No abandones, lucha por ella», me suplica mi corazón. «Vuelve a casa al lado de los que te quieren», me pide mi mente. Vuelvo a gritar mientras noto como mi corazón y mi alma se parten en mil pedazos. 
 
    —¿Por qué me habéis salvado, si sin ella a mi lado no puedo vivir? —grito derrotado. 
 
    «Sin lucha no hay victoria». Creo escuchar. 
 
    —Alai, ¿eres tú? —pregunto levantando la cabeza y mirando ese mar que me separa de mi tierra.  
 
    Me parece ver una luz dorada, pero entre las lágrimas y el mareo que me entra, no consigo distinguir si es mi imaginación o de verdad está ahí. 
 
    «Mantente firme». Escucho ahora más claro. 
 
    —Lo he intentado, pero he perdido la batalla más importante de mi vida —le respondo mientras todo empieza a girar—. Jamás lucharé para romper una familia —susurro y todo se vuelve negro.  
 
    «Corro sin parar para intentar alcanzarla. Grito su nombre, pero ella no me escucha. Entro a empujones en la discoteca y la veo bailando en la pista con su hombre. La miro sonreír mientras él la hace girar. Se frotan con descaro y se besan sin importarles que los miren. 
 
    —Lucha —me pide Kellian empujándome hacia ella mientras mi corazón se rompe. 
 
    —Déjala tranquila, mi hermana es feliz con Pedro —me dice Javier sujetándome del brazo para que no lo haga mientras no logro respirar viendo a mi mujer en brazos de otro. 
 
    —Jamás será tan feliz como cuando estaba contigo —comenta Kellian mirando enfadado a Javier—. Lucha, hermano —me exige. 
 
    —No puedo. Ella ya me ha olvidado —le digo mientras veo como sus ojos lo miran con el mismo amor que antes me dedicaban a mí y mi vista se empaña por las lágrimas que quieren salir. 
 
    Todo desaparece y vuelvo a estar fuera de su casa viéndolos reír mientras juegan a hacerse cosquillas. 
 
    —Lucha, hermano —me vuelve a pedir Kellian. 
 
    —Ella ya no me necesita, tiene su familia —le digo limpiándome las lágrimas que mojan mis mejillas—. No ves que es feliz con ellos —le explico señalándoselos, pero para mi sorpresa niega. 
 
    —Tienes que pelear para volver a su lado —me exige con esa cabezonería que tanto me recuerda a mi mujer. 
 
    —No, ya no me quiere, ni me necesita. Tiene a otro hombre en su vida —comento derrotado». 
 
    —Hermano, vuelve conmigo —La voz angustiada de mi bràthair me saca de la pesadilla—. Te prometo que voy a conseguir que ella vuelva a tu lado, pero tienes que luchar. 
 
    —No —logro decir. Siento un dolor terrible en la garganta y la pierna. Un estremecimiento de frío me recorre todo el cuerpo y empiezo a temblar. 
 
    —¡Marcus! ¡Por fin has despertado! 
 
    Abro los ojos y me encuentro con su mirada de preocupación. Observo su rostro que muestra un cansancio que no tenía la última vez que lo vi. 
 
    —¿Qué me ha ocurrido? —le pregunto mirando a mi alrededor y no reconociendo el cuarto—. ¿Dónde estoy? —Un ataque de tos me impide seguir hablando. 
 
    —Cálmate. Estás en casa del abuelo Anselmo y te encontré en el laberinto inconsciente y con la pierna sangrando. ¿No te acuerdas? —me pregunta intranquilo mientras toma un vaso de agua de la mesita y me lo acerca cuando dejo de toser. 
 
    Bebo despacio como me indica y siento como mi garganta y mi pecho se calman un poco. Intento recordar y todo vuelve a mi mente junto con el dolor por su pérdida. 
 
    —Ahora sí —le respondo cuando logro controlar el dolor, para poder hablar sin derrumbarme delante de él—. ¿Cuántos días llevo aquí? 
 
    —Dos días. 
 
    —¿He estado dos días dormido? —le pregunto sorprendido. 
 
    —Sí. Casi te perdemos de nuevo —me dice mostrándome lo que ha sufrido—. Nos ha costado mucho bajarte la fiebre y no parabas de llamar a Karen —susurra lo último con tristeza. 
 
    —He soñado con ella —le reconozco desolado. 
 
    —¿Por qué te fuiste? —me pregunta tras unos segundos en silencio. 
 
    —La escuché hablar con Roberto y supe que tenía un hombre en su vida. Necesitaba verlo para saber contra quién tendría que luchar para recuperar a mi mujer. ¿Por qué no me lo contaste? 
 
    —La verdad es que creí que Karen lo haría cuando volviera del viaje, por lo que no quise preocuparte. ¿Lo viste? —asiento—. ¿Por qué no volviste a casa? 
 
    —Porque me encontré con una familia feliz y mi corazón se rompió, igual que mis esperanzas de poder recuperarla. Entonces, todo dejó de tener sentido y solo quise dejar esta vida. 
 
    —No vuelvas a decir eso —me dice enfadado—. Si te hubiera perdido, no sé qué habría hecho —comenta con la voz rota por el dolor y mi corazón sufre al darme cuenta de que he dañado a mi bràthair, al ser tan cobarde—. No sabes lo preocupado que me puse cuando me llamaron para decirme que te habías ido. Fui corriendo a la casa y empecé a buscarte. Al encontrar tu caballo sin ti, casi me muero de la desesperación. Si las Faerie no me llegan a mostrar dónde estabas, habrías muerto por culpa de la lluvia y la pérdida de sangre. Por favor, no me des otro susto así —me suplica angustiado. 
 
    —Siento haber sido un cobarde y prometo no volver a hacerlo, pero saber que la he perdido para siempre me ha destrozado. 
 
    —No digas eso. Tienes que seguir luchando. Hoy en día todo es muy distinto a nuestro tiempo. 
 
    —Le prometí que no lucharía si ya tenía una familia. No puedo separar a un padre de su hijo, ni dejarle a él sin padre. 
 
    —Eso también tiene solución. 
 
    —No te comprendo. 
 
    Me va a contestar cuando Roberto entra en la habitación. 
 
    —Acaba de despertar. Ahora te iba a avisar. 
 
    —Bienvenido de nuevo muchacho. Nos has tenido muy preocupados —me dice acercándose. 
 
    —Siento mucho haberlo hecho. No pensé que se fueran a sentir tan mal. 
 
    —¿Cómo has podido creer eso? Eres nuestra familia y te queremos —comenta serio y eso hace que mi corazón se recomponga un poco—. No te hemos estado esperando cuatro años para perderte ahora. Además, tienes que recuperar a tu mujer. 
 
    —Le prometí que lo único que me impediría luchar por ella, sería que tuviera un hijo con su nuevo hombre y lo tiene —le explico también a él. 
 
    Se miran, después me observan como pidiéndome perdón y eso me deja paralizado. Vuelvo a recordar las palabras que me ha dicho Kellian y lo que le dijo Roberto a mi mujer sobre romper una promesa. Un hilo de esperanza se forma en mi corazón. Intento acordarme del pequeño que vi y cuando lo tengo en mi mente, mi alma se llena de alegría ante la posibilidad. 
 
    —Marcus, ¿estás bien? —me pregunta mi bràthair preocupado. 
 
    —Sí —le respondo controlando las ganas que tengo de hacerles la pregunta que confirmará o no mis sospechas, pero no la hago, porque sé que no la van a poder responder sin faltar a su palabra—. Te voy a hacer caso y voy a luchar —le digo y él me sonríe feliz. 
 
    —Así me gusta. Ese es el guerrero que recordaba y que mi hija necesita a su lado —comenta contento Roberto y sus palabras me recuerdan a Alai. 
 
    —Gracias. ¿Lo que no comprendo es por qué me prefiere a mí y no a él que lo conoce desde hace tantos años? 
 
    —Pedro es un gran hombre, pero no es el adecuado para mi hija. 
 
    Me dice y comienza a revisarme dando por terminada la conversación. Yo empiezo a unir todos los pedazos de mi corazón y de mi alma y me preparo para ganar la batalla que me devolverá a mi mujer y espero que a mi pequeño, porque la otra posibilidad es que ella jamás me hubiera amado y que tal como me fui, buscara los brazos de otro para cubrir sus necesidades. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 50 
 
      
 
    Karen 
 
    Me despierto, respiro hondo y por fin siento como la presión que tenía en mi pecho ha desaparecido. Hoy, después de dos días de continuas pesadillas, he podido dormir bien.  
 
    La primera noche soñé con Marcus cabalgando como un loco y con su cuerpo tirado en el círculo de piedra rodeado de sangre. Me desperté angustiada, pero achaqué el sueño al grito de dolor que me pareció escuchar mientras jugaba con Pedro y mi pequeño y a la lluvia que llegó después. Los truenos no pararon de caer y el agua golpeó con tanta fuerza durante toda la noche, que me dio la impresión de que en el cielo estaban muy enfadados. 
 
    Ese mismo día fui a casa de mis padres dispuesta a hablar con él y quitarme la angustia con la que me había levantado. Pero me encontré con la mirada de tristeza de mi madre y la noticia de que se había marchado. 
 
    Volví destrozada y aliviada a partes iguales. Me había dolido mucho no haberlo podido ver, pero a la misma vez estaba aliviada por ello, pues solo me hubiera causado más daño para al final ver como se marchaba. 
 
    Pasé el día con el cuerpo dolorido como si tuviera la gripe y por la noche volví a soñar con él. En este caso venía a despedirse de mí y me deseaba que fuera feliz. Su tristeza me partió el corazón. Cuando reaccioné, corrí para intentar detenerle, pero llegué al círculo y ya había desaparecido. 
 
    Al día siguiente me levanté igual. Mis compañeras me decían que tenía la depresión postvacacional, pero yo cada vez estaba más asustada, pues sentía como si estuviera perdiendo a Marcus, cuando en realidad hacía cuatro años que lo había hecho. 
 
    Me enfadé conmigo misma por volver a dejar que controlara mi vida, sin ni siquiera estar en ella. Encima mi hermano Kellian no me contestaba las llamadas, dejándome bien claro su enfado por no haber querido ver a su amigo. Eso no me permitió contarle lo que le había dicho a Pedro, por si se lo encontraba y le preguntaba, que supiera qué responderle. 
 
    Los días fueron pasando. Cuando lograba apartarlo de mi mente, Pedro me recordaba que debía ir a verlo para dejar atrás mi pasado. Lo que no se imaginaba es que, aunque quisiera hacerlo, ya no podía porque estaba en su época, cosa que no entendía, pues que yo supiera, lo único que había hecho aquí era recuperarse de sus heridas. 
 
    Otra cosa que me tenía furiosa, era que me habían dicho que no hacía más que preguntar por mí, sin embargo, ni siquiera vino a verme para despedirse. Eso me volvió a hacer daño, aunque yo fuera la primera que no lo quiso ver. 
 
    «En eso se había quedado su lucha por recuperarme», pensé mientras entraba en casa después de otra guardia agotadora. Estaba deseando terminar la residencia, para poder empezar a trabajar en la clínica de mi padre y tener un horario fijo para pasar más tiempo con mi pequeño. 
 
    Encendí la radio cuando llegué a mi cuarto. Me empecé a desnudar para darme una ducha y poder descansar un rato, antes de que Pedro y mi niño volvieran a casa. 
 
    La voz de Carlos Rivera llenó el cuarto y su Todavía no te olvido hizo que mi corazón volviera a sangrar. Pero como muy bien decía la canción en su última parte. 
 
    Todavía no te olvido 
 
    Pero voy muy bien 
 
    Ya casi pude entregarme a otro querer 
 
    Pero óyeme bien 
 
    No me busques que no volveré 
 
      
 
    Porque todavía no te olvido 
 
    Todavía no 
 
    Pero te olvidaré 
 
    Salgo de la ducha y me miro en el espejo. Mi pelo que tanto echo de menos, pues me lo corté en un arrebato de rebeldía, cuando decidí olvidarlo como él había hecho conmigo, luce por encima de mis hombros para recordarme que soy fuerte y que no lo necesito en mi vida. 
 
    El timbre de la puerta me saca de mis pensamientos. Me visto con rapidez y voy a abrir. Cuando lo hago el mundo se me viene abajo. Ante mí está el hombre que quiero terminar de arrancar de mi corazón. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿No habías vuelto a Dunvegan? —le pregunto lo más fría que puedo mientras mi corazón empieza a galopar. 
 
    Su rostro, más delgado de lo que lo recordaba, me muestra la sorpresa y el dolor que acaba de sentir por mi frialdad, pero me mantengo firme para no volver a sufrir por su abandono. 
 
    —Hola, ¿ni siquiera me vas a dejar entrar? 
 
    Su voz sin rastro de sentimientos me daña. «¿Pero qué te esperabas después de cuatro años sin noticias suyas?», me recrimino. Miro el reloj de la entrada y veo que todavía falta una hora para que lleguen. No me gustaría que se encontraran con él y tener que volverles a mentir. 
 
    —Pasa —le digo apartándome y abriendo del todo la puerta. 
 
    —No te preocupes que antes de que vuelva tu familia ya me habré ido.  
 
    Eso me deja paralizada y me asusta. Por un segundo creo ver su dolor en sus ojos verdes, pero al instante su mirada se vuelve otra vez fría. 
 
    —Me alegro porque no voy a permitir que los dañes de ningún modo —le digo mientras me giro y cierro la puerta. 
 
    Cuando me vuelvo su cuerpo está a tan solo unos centímetros del mío. Me pego a la puerta para no tocarlo, y él apoya las manos por encima de mi cabeza. Levanto la cara agarrándome a la rabia que siento por todo lo que me ha hecho pasar y que su aroma no me afecte. El aire se me queda atascado dentro del pecho al ver su mirada de furia y su rostro endurecido. 
 
    —No he vuelto para hacerle daño a nadie —me responde con todo el cuerpo en tensión y los dientes apretados—. Te prometí que no iba a romper una familia y no lo pienso hacer, pero me he enterado de que has puesto en duda mi honor y eso no lo voy a permitir —termina de decir casi en un gruñido. 
 
    —Ah, no, ¿y cómo lo vas a conseguir? —le pregunto controlando el temblor que siento y sabiendo que habla de las cartas que me debería haber escrito. 
 
    —Te aseguro que te he estado escribiendo durante estos cuatro años y que me he mantenido fiel a tu amor. 
 
    La dulzura y la sinceridad con las que dice las palabras me llegan al alma y me hacen flaquear por unos segundos, pero me mantengo firme porque sé que miente. 
 
    —El hueco vacío en la cascada dice lo contrario. 
 
    —Por mi honor averiguaré lo que ha ocurrido con ellas —me dice volviendo a su tono frío—. Aunque viendo lo rápido que me has olvidado, si es que alguna vez sentiste algo por mí, no creo que te merezcas saber lo que te conté. 
 
    —Poco me importa ya lo que en ellas dijeras. 
 
    En el mismo instante en que las palabras salen de mi boca, me arrepiento por responder a su ataque. Retira las manos de la puerta y da dos pasos atrás mientras su rostro palidece. Me entran ganas de abrazarlo y pedirle perdón, pero recuerdo que el único que ha estado todo este tiempo a mi lado ha sido Pedro, y que le debo un respeto. 
 
    —Perfecto. Una cosa más. Como descubra que ese niño es mío, no pararé hasta quitártelo. 
 
    Al instante todo sentimiento de compasión desaparece y dejo que la furia me controle. Lo miro de arriba abajo y con mi sonrisa más cínica le contesto. 
 
    —Jamás te lo consentiré, además, el encargado de hacer cumplir las normas en nuestro tiempo —le explico para que lo entienda—, no te lo permitiría, pues no tienes nada que ofrecerle. 
 
    El grito de mi otra yo, me hace darme cuenta de lo que he hecho. 
 
    —Señora, si se aparta de la puerta, me marcharé. 
 
    Si hasta ahora su actitud me ha parecido fría, en este instante mi vestíbulo parece que ha viajado a uno de los polos. Un escalofrío me recorre por entero al ver que su mirada ha perdido todo rastro de calor, y me observa como si no me conociera. 
 
    —Marcus, yo… —Estiro mi mano deseando borrar el daño que le he hecho. 
 
    —Si me disculpa —me pide dando un paso atrás para que no lo toque. 
 
    Ver su rechazo hace que mi pecho duela. Bajo la mano y la cabeza derrotada. Me giro, abro la puerta y pasa por mi lado teniendo cuidado para no rozarme. Observo como camina despacio y recuerdo que está herido en una pierna. Veo salir a mi hermano de su coche y acercarse con rapidez a él. Lo va a sujetar, pero niega y sigue solo.  
 
    Kellian me mira sin comprender que ha ocurrido. Vuelvo a bajar la cabeza, me giro y entro en mi casa mientras las lágrimas empiezan a bañar mis mejillas. 
 
    —Te puedo asegurar que si me pudiera marchar de tu cabeza, lo haría ahora mismo. Jamás habría imaginado que pudieras menospreciar de ese modo el amor de mi hombre. Desde luego no te lo mereces. 
 
    —Quiere quitarme a mi hijo —le respondo, pues es a lo único que me puedo agarrar para haber actuado así de mal. 
 
    —Te recuerdo que también es suyo y se merece poder conocerlo, aunque pienses que no tiene nada que ofrecerle, con lo que no estoy de acuerdo, pues sé que sería un gran padre, mucho mejor que tu Pedro —termina de decir con su voz cargada de desprecio. 
 
    —¡Dios! —exclamo mientras me agarro la cabeza que me va a explotar.  
 
    Voy a la cocina y me tomo un calmante. Me dirijo a mi cuarto y me meto en la cama deseando que el sueño me lleve y me haga olvidar lo que acaba de ocurrir. 
 
    —Te puedo asegurar que a mi guerrero no se le va a pasar el dolor tan fácil como a ti. 
 
    Gimo y me tapo la cabeza con la manta como si así pudiera silenciar a mi otra yo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 51 
 
      
 
    Marcus 
 
    Logro llegar al coche sin venirme abajo. Respiro despacio para que mi mal no me controle y me siento con cuidado en su interior. Jamás me pude imaginar que nuestro reencuentro sería así. 
 
    En cuanto la puerta se ha abierto, su belleza me ha vuelto a paralizar el corazón. Su rostro cansado por la guardia, pero no por eso menos hermoso, con esas pecas que tanto adoro y esos labios que he soñado volver a besar durante estos cuatro años, está enmarcado por sus rizos color del fuego, que ahora lleva por encima de los hombros. Estaba a punto de atraerla a mis brazos y besarla, cuando sus palabras me han destrozado. 
 
    Ver su asombro y su frialdad, me han hecho darme cuenta, de que la preocupación que había escuchado en su voz, aquel día en la casa de sus padres, no era por mí y el amor que me tenía, sino por el miedo de que hubiera venido a hacerle daño a ella o a su familia. 
 
    Eso me ha roto el corazón en mil pedazos, pues me demuestra lo poco que en verdad me conoce y confirma lo que pensé la otra vez que estuve aquí, en comparación con los hombres de este tiempo, yo no tengo nada que ofrecerle, ni a ella, ni a mi niño, dado que no me ha negado que no lo fuera. 
 
    Suspiro derrotado. Soy padre y el destino me ha separado de mi pequeño durante más de tres años y ahora no me puedo acercar a él, pues no soy merecedor de su amor. Tomo aire, pero el dolor en mi pecho me impide llenarlo. Me llevo la mano a él y me lo froto. «¿Hasta cuándo tendré que seguir sufriendo?», me pregunto destrozado. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —me pregunta Kellian preocupado sacándome de mis pensamientos, cuando se sienta a mi lado. 
 
    —Ha sido un terrible error venir —susurro apoyando la cabeza en el asiento y cerrando los ojos—. Es la primera vez que discutimos y nos dañamos con cada palabra que nos hemos dicho —le explico sintiendo como mi alma se desgarra, al igual que ha hecho mi corazón antes. 
 
    —¿Tan mal ha ido? 
 
    —Peor —y comienzo a contarle. 
 
    —¡Joder! Pues sí que os habéis pasado de la raya. 
 
    —¿No te preocupa que le vaya a quitar a su niño? —le pregunto extrañado por su reacción. 
 
    —Tú jamás harías eso —me asegura y eso me calma, ya que pensaba que al saber lo que había ocurrido, se enfadaría y me apartaría de su lado—. Sé que los celos y el dolor a perderla, han sido los que han hablado. 
 
    —Gracias, bráthair. La verdad es que según fueron pasando los años, supuse que cuando volviera tendría que luchar contra su hombre, pero nunca creí que me hubiera echado de su corazón por completo y que me recibiría con tanta frialdad —le admito secándome las lágrimas que no he podido controlar mientras le he contado lo que había ocurrido—. Necesito descubrir que ha sucedido con mis cartas. 
 
    —Las tengo yo. 
 
    —¿Cómo? ¿Por qué no se las diste?  
 
    El enfado y la decepción, sustituyen a la sorpresa de saber que el que considero mi hermano, le haya ocultado las cartas a la que considero mi mujer. 
 
    —Karen no me dijo nada de unas cartas. Supe de su existencia cuando Malcolm me comunicó que nos habías escrito avisándonos de tu llegada y que las guardaste en el cofre. Entonces comprendí que las tenía yo. 
 
    —No lo entiendo. ¿Por qué no estaban en la cascada?  
 
    —Porque el cofre no se quedó allí, sino que me lo traje conmigo. 
 
    —¡Maldición! No se me ocurrió pensar en esa posibilidad —comento molesto conmigo mismo—. ¿Por qué no nos lo has dicho antes? 
 
    —Quería daros la sorpresa cuando os arreglarais. Lo traigo en el maletero. Si quieres puedo dárselas —me dice poniendo la mano en la puerta para abrirla. 
 
    —No —le digo poniendo mi mano sobre su brazo para impedir que se baje—. Ya has escuchado que no le interesa conocer mis sentimientos y que no tengo nada que ofrecerle —le respondo con tristeza al saber que ni siquiera le importa lo que pasé esos cuatro años sin ella. 
 
    —¿No la habrás creído? —me pregunta mirándome sorprendido. 
 
    —Ahora mismo no puedo pensar en eso —le digo mientras intento controlar el dolor de mi pecho—. ¿Sabes si podría viajar a casa? 
 
    —No creo que las Faerie te dejen... 
 
    —Digo a la Escocia de este tiempo —le interrumpo al ver como su rostro se entristece. 
 
    —Si te ves capaz de montarte en un avión, allí te espera una grata sorpresa —comenta sonriendo más tranquilo. 
 
    —No lo estoy, pero necesito salir de aquí. 
 
    —De acuerdo. Lo organizo todo y nos vamos. 
 
    —Gracias, bràthair. 
 
    —De nada. —Arranca el coche y me lleva a casa de Anselmo. 
 
      
 
    Una semana después estamos aterrizando en Inverness, que me ha dicho Kellian que se encuentra a unas tres horas en coche de Dunvegan. Cuando el avión empieza a bajar la velocidad, tras posarse en el suelo, suelto el aire y las manos de los brazos del asiento. Giro la cabeza y observo a mi bràthair que está haciendo lo mismo. 
 
    —Todavía no me he acostumbrado —me dice sonriéndome y yo se la devuelvo empezando a relajarme. 
 
    Él piensa que venimos a pasar solo unos días, pero en esta semana he decidido que voy a quedarme aquí. Creo que me va a ser más fácil encontrar un trabajo para poder vivir. Volver a su país es hacerme más daño a mí y a Karen y no deseo que me recuerde como el hombre que le fastidió la vida. Tampoco quiero poner a su familia en el aprieto de tener que elegir entre ella o yo, cada vez que coincidamos. Por lo que lo mejor es que me quede en Alba y me busque aquí un futuro. 
 
    Sacamos nuestras bolsas del hueco que hay encima de los asientos y bajamos del avión. No sé qué me espera aquí, pero veo a Kellian muy feliz, así que tiene que ser algo bueno. 
 
    —Hermano, ¿estás preparado para descubrir tu sorpresa? —asiento intentando controlar los nervios—. Pues vamos allá —me dice antes de pasar una puerta. 
 
    Cuando la cruzamos miro a mi alrededor intentando averiguar cuál es, pero no veo nada. Seguimos caminando, separándonos del grupo de personas que como nosotros acaban de llegar, giramos en una esquina y entonces me quedo paralizado. Observo a Kellian y me sonríe. 
 
    Vuelvo a mirar hacia adelante y observo, con el corazón desbocado, al grupo de personas que me esperan con una especie de tela gigante. 
 
    [image: ] 
 
    —Estoy en casa —susurro emocionado. De pronto una de las personas que está de espalda se vuelve y mi corazón salta de alegría—. Malcolm —grito de felicidad al tenerlo aquí conmigo.  
 
    Acelero el paso y lo abrazo. Él me aprieta contra su cuerpo y es como si todo lo malo que ha ocurrido desapareciera, pero al instante noto algo extraño y me separo. 
 
    —Así es como me llamo, pero no soy el que tú crees —me dice sonriéndome, con esa sonrisa que tanto he añorado estos días. 
 
    Entonces me doy cuenta de que sus ojos son azules, no verdes y que su cuerpo es mucho más delgado que el de mi compañero, que es lo que mi mente ha advertido en el abrazo. Me avergüenzo de haberme dejado llevar, como me enseñó a hacer Malcolm en mi tiempo y que hacen las personas en este. 
 
    —Lo siento mucho, te he confundido con… —me callo sin saber qué decirle mientras retrocedo varios pasos. 
 
    —Tu amigo y compañero —termina por mí y me quedo asombrado, pues parece saber de quién le hablo—. Me han dicho que me parezco mucho a mi antepasado, aunque tengo menos músculos —me dice enseñándome sus delgados brazos, que no tienen nada que ver con los de Malcolm o los míos, tras tantas horas de entrenamiento—, sin embargo, soy más inteligente —me asegura señalándose la cabeza con su misma alegría—. Ven que te presento a mi familia. 
 
    Lo sigo intentando comprender lo que ocurre. Veo que Kellian ya los está saludando a todos como si los conociera. Tras las presentaciones llenas de abrazos y besos que me dejan un poco abrumado, nos vamos.  
 
    Por el camino, Malcolm me explica que es el protector de la bandera de las hadas y que conoce mi historia, porque mi gran amigo la escribió al sustituirme como guardián. 
 
    Mi compañero dejó especificado la fecha en la que logró salvarme y en la que llegaría a esta época, por lo que han podido crear una vida para mí en este tiempo. Me la va explicando y me quedo sorprendido al saber que para todos soy parte de su familia y que se pusieron de acuerdo con los padres de Karen para montar mi historia, convirtiéndome en un guerrero de su tiempo. Cuando llegamos al castillo la boca se me abre de la impresión. 
 
    —Así me quedé yo cuando lo vi. Pensaba que venía a ver unas ruinas y me encontré con esta maravilla —me comenta Kellian que se encuentra a mi lado en el puente mirando el castillo. 
 
    —Es impresionante, aunque no se parece al que está en la portada de tu libro. 
 
    —Porque lo que aparece es la parte de atrás. 
 
    —Es nuestro mayor tesoro, además de ser uno de los pocos castillos que se mantiene en pie con ochocientos años —nos dice Malcolm orgulloso—. Vamos, que el laird nos espera. 
 
    Lo seguimos. Yo esperando que este nuevo comienzo sea el que por fin me traiga paz, porque el amor queda descartado de mi corazón para siempre. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 52 
 
      
 
    Karen 
 
    Cuando me levanto parece que me ha pasado un camión por encima. Entre la guardia y el enfrentamiento con Marcus, estoy destrozada física y mentalmente. 
 
    Entro en el salón tras revisar que no se note que he llorado y mi niño me recibe con alegría. Al mirarlo recuerdo las palabras de Marcus y aunque sé que sería imposible que un juez me lo quitara, me hierve la sangre de solo pensar que él pudiera intentarlo. 
 
    —Es increíble lo poco que conoces a mi hombre —me dice mi otra yo con tristeza—. Él jamás te haría eso. 
 
    —Entonces, ¿por qué lo dijo? 
 
    —Porque vio como la mujer que ama, por la que estoy segura de que ha luchado durante estos cuatro años para poder volver a ver, desprecia sus sentimientos y lo cree un desalmado que le haría daño a ella y su familia. 
 
    Sus palabras me golpean con fuerza, pues la dureza con las que las ha dicho, me hace darme cuenta de cómo se ha tenido que sentir, si de verdad me sigue amando. 
 
    —Mami —me reclama mi pequeño tirándome de la ropa. Respiro hondo para calmarme y lo miro. 
 
    —Hola, cielo. ¿Cómo te ha ido el cole? —le pregunto intentando parecer feliz y comienza a contarme las aventuras con sus nuevos amigos.  
 
    Pedro me mira y frunce el ceño, pero aparto mi mirada y me centro en mi niño. Ahora no tengo fuerzas para enfrentarme a él, ni a lo que sigo sintiendo por Marcus. 
 
      
 
    Los días van pasando y otra vez me encuentro con lo mismo cuando decido ir a verlo a casa de mis padres. No comprendo a que juegan las Faerie. Ni para qué misiones lo mandan a nuestro siglo, que duran tan poco. 
 
    El timbre me sobresalta justo una semana después de nuestro encuentro. Cuando abro la puerta, observo que es el cartero que me trae un paquete certificado. Miro la dirección de envío y me sorprendo al ver que viene de Escocia. 
 
    Entro y observo el tubo para planos como el que utilizan los arquitectos. «¿Serán las cartas de Marcus?», pienso nerviosa mientras me dirijo al salón. «Es imposible, nadie conoce que él está aquí», me respondo y respiro para calmarme. 
 
    —A lo mejor para eso ha viajado esta vez, para recuperar las cartas —me dice mi otra yo, igual de alterada. 
 
    —Entonces me las hubiera traído él, en lugar de enviármelas desde Escocia. 
 
    —Tienes razón. 
 
    Lo comienzo a abrir y cuando miro en su interior el estómago me da un vuelco. Lo tumbo despacio y un rollo que conozco a la perfección cae sobre la mesa. «¡Dios bendito!». Lo tomo con las manos temblorosas y lo desenrollo con cuidado. Leo la primera frase con el corazón a mil. De la impresión lo suelto, me tambaleo y me tengo que sentar. 
 
    «¿Cómo ha podido llegar esto a mis manos? ¿Quién las habrá mandado?», me pregunto alucinando mientras tomo aire.  
 
    En mi mesa tengo un rollo de cartas escritas por Malcolm hace casi cinco siglos. Respiro hondo para controlar los nervios y que las manos me dejen de temblar para no dañarlas, me levanto, tomo la primera hoja y me vuelvo a sentar. 
 
    Hola, pequeña Mérida. 
 
    Siento tener que incumplir la promesa que te hice de no escribirte, para que pudieras romper del todo con nuestro pasado, pero Marcus necesita de nuestra ayuda. 
 
    Primero decirte que te hice caso y que en cuanto volvimos, me trasladé con mi familia a vivir a Dunvegan. Allí me convertí en la sombra de Marcus, que ha sido mi gran amigo y compañero durante estos cuatro años. Con mi mujer, planeamos la forma de salvarlo para que pudierais estar juntos. 
 
    Ahora soy el nuevo guardián de la bandera de las hadas. Así que mi familia y yo, estamos lo más seguro que se puede, en estos tiempos de guerra sin sentido que vivimos contra el clan MacDonald. 
 
    Te escribo estas cartas, que espero que mis descendientes, con la ayuda de las Faerie, te hagan llegar, porque cuando estuve allí, me pareció muy extraño que no estuvieras esperándonos. Eso me dio mucha pena, pues esperaba haberte podido ver. La otra cosa que me sorprendió, fue que Kellian no supiera que mi compañero te escribió durante estos años. Eso me hizo sospechar que algo grave había ocurrido. 
 
    En cuanto volví se lo conté a Kenna y me dijo que teníamos que hacer algo para ayudaros, pues estaba segura de que tenías que estar herida, al creer que Marcus no te había escrito porque ya no te amaba.  
 
    Espero que no haya sido así, porque mi querido amigo te ama más que a su propia vida, la cual ha tenido que perder para poder llegar hasta ti. 
 
    Yo vi como metía las cartas en el cofre junto a las que ya has leído, así que mi consejo es que lo busques porque si no estaba en la cascada, lo tenéis que tener vosotros. 
 
    De todas formas, en la siguiente carta te cuento parte de lo que ha sido su vida sin ti durante estos cuatro años. Espero que eso te sirva para poder alejar cualquier tipo de duda de tu corazón y lo ames como él te ama a ti. 
 
    Mi familia y yo, te deseamos que seáis muy felices, pues ya habéis sufrido bastante y os lo merecéis. Te queremos y extrañamos. 
 
    Malcolm y Kenna. 
 
    Dejo la carta y tomo la siguiente hoja con el corazón queriendo salírseme del pecho. Por lo que he entendido, Marcus ha tenido que morir en su tiempo para poder viajar y estar conmigo, lo que significa que ha venido para quedarse. Mi cuerpo tiembla y mi estómago da un vuelco de la emoción. «Entonces, ¿dónde va cuando se marcha?», me pregunto sin comprender lo que está ocurriendo. 
 
    Empiezo a leer la carta y un sentimiento de culpa se va formando en mi interior según voy avanzando. 
 
    —Has visto lo injusta que has sido con mi hombre —me dice entre sollozos mi otra yo cuando termino de leerla—. Él jamás nos ha dejado de amar. 
 
    —¡Maldita sea! Esto no puede ser verdad. Si lo fuera, mi madre y estoy segura de que toda mi familia, sabía cuándo iba a volver y no me dijeron nada —digo agarrándome al enfado para no venirme abajo por lo mal que me he comportado con Marcus. 
 
    —¿A lo mejor las Faerie se lo prohibieron? 
 
    —No lo sé, pero lo voy a averiguar en este mismo momento. 
 
     Guardo las cartas en el tubo y lo llevo a mi despacho. No me puedo arriesgar a que Pedro llegue antes de que yo vuelva y las encuentre. Salgo de casa y en menos de diez minutos estoy entrando por la puerta de la de mis padres. 
 
    —¿Dónde está Marcus? —le pregunto a mi madre sin ni siquiera saludarla cuando llego al salón. 
 
    —Ya te he dicho que se fue —me responde levantándose del sofá en el que estaba sentada. 
 
    —¿Pero a dónde? Porque sigue aquí —afirmo y asiente con tristeza—. Pues dime, por favor, ¿dónde está? 
 
    —Hoy ha salido con tu hermano para Escocia. 
 
    —¿Se ha montado en un avión tan pronto? —le pregunto sorprendida y entonces me doy cuenta de que si ha hecho esa locura, es que ya no puede soportar estar en el mismo lugar que yo y eso me duele igual que si me hubieran atravesado con una espada—. No va a volver, ¿verdad? 
 
    —No —la confirmación me hace perder las fuerzas en las piernas. Me dejo caer en el sofá mientras mi otra yo me reclama llena de dolor. Mi madre asustada se sienta a mi lado y me agarra de la mano. 
 
    —Lo he dañado tanto que ya no soporta ni estar en el mismo país que yo —comento con el corazón roto y le cuento el enfrentamiento que tuvimos. 
 
    —¡Dios bendito, hija! —exclama horrorizada—. Has dudado de su palabra y encima lo has despreciado como hombre, eso para un guerrero es un agravio muy grande. 
 
    —Lo sé —respondo derrotada. 
 
    —Pero no se ha marchado por eso. 
 
    —¿No? —pregunto asombrada. 
 
    —No. Me explicó que se iba porque no desea hacerte más daño e imponerte su presencia cuando nos visitaras. Tampoco quiere ser una carga para nosotros y piensa que el clan lo ayudará para lograr adaptarse y encontrar trabajo. Le he explicado que ya no es como antes y que el laird no tiene poder, pero sigue creyendo que allí estará mejor que aquí. 
 
    —¡Dios! —«Se marcha para no hacerme daño, cuando he sido yo la que lo ha tratado como si no valiera nada». Me apoyo en el hombro de mi madre e intento no venirme abajo hasta no lograr averiguar todo lo que sabe—. ¿Por qué me habéis ocultado que iba a volver y que sabíais cuándo? —le pregunto en cuanto logro controlar mi dolor para poder hablar. 
 
    —¿Cómo lo has descubierto? 
 
    —Acabo de recibir unas cartas de Malcolm desde Escocia, donde me cuenta que pasasteis vuestros últimos días en su casa —le digo mirándola y asiente sin sorprenderse—.  ¿Sabes quién las ha enviado? —le pregunto enderezándome. 
 
    —Tengo una idea de quién puede ser. 
 
    —¿Más secretos? —pregunto con tristeza. 
 
    —Solo te puedo decir que son los descendientes de Malcolm y que tenían una misión que cumplir. Fue lo que nos explicaron cuando Kellian nos los presentó en las últimas vacaciones. Además, nos pidieron que no te dijéramos nada hasta que no te llegaran las cartas. 
 
    —Me alegro de que haya alguien allí para recibirlo. 
 
    —Sí, tiene una gran familia esperándolo con muchas ganas de conocerlo —me dice sonriéndome con tristeza. 
 
    —Aquí también la tiene —respondo sin poder ocultar el dolor que esa noticia me ha causado. 
 
    —Sí, pero tú se la has negado —me dice soltándome la mano y mostrándome su enfado. Sus palabras me golpean con fuerza. Gimo y me tapo la cara desesperada—. ¿Por qué no me dijisteis que iba a volver? —le vuelvo a preguntar. 
 
    —Cuando Alai regresó a mi lado, había hablado con las Faerie para ver la manera de que pudierais estar juntos. No sé si Malcolm te ha explicado que la única forma era muriendo en su tiempo y que daba la casualidad de que ese hecho ocurría pronto. 
 
    —No, específicamente, pero lo he creído entender —le respondo apartándome las manos de la cara—. Solo me ha contado parte de lo que Marcus pasó esos cuatro años, que estuviste viviendo ese mes allí y que padre lo hizo los últimos cuatro días. También me ha escrito que Alai le refirió lo que las Faerie le habían dicho, pero no me lo ha explicado, por eso he venido, necesito conocer toda la verdad de una vez. 
 
    —Una de las cosas que le exigieron era que no te lo podíamos decir —me empieza a contar volviéndome a sujetar la mano—. Tú tenías que seguir con tu vida y si el destino quería que lo siguieras amando cuando regresara, vuestras almas se volverían a unir… —me sigue explicando todo lo que Alai consiguió. Que al recordarlo, averiguó la fecha antes de que Malcolm se marchara. También me revela lo que han preparado para recibirlo, pues sabían que podía llegar muerto como sucedió. Un escalofrío me recorre por entero al pensar en haberlo perdido para siempre. 
 
    »Supusimos que con tu pequeño y nuestro apoyo, te mantendrías fuerte, pero el viaje a Escocia lo cambió todo. Ahora sabemos que fue lo que ocurrió. ¿Por qué no nos dijiste nada de las cartas? 
 
    —Porque fue un golpe muy fuerte y casi pierdo a mi niño por ir a buscarlas. 
 
    —Esos días fueron horribles. Después nos fuiste apartando y apoyándote cada vez más en Pedro. Eso nos hizo mucho daño, pero respetamos tus deseos. 
 
    En su voz se nota el dolor que eso le causó y la culpa me vuelve a golpear. Está visto que estos años no he hecho más que dañar a las personas que quiero. 
 
    —Lo siento mucho, pero me recordabais demasiado todo lo que había ocurrido y no lo podía soportar —me excuso. 
 
    —Me di cuenta de ello y lo comprendí, pero Kellian no lo hizo. Ver como estabas echando de tu corazón a su amigo y dejando entrar a Pedro, lo destrozó. Por eso adelantó su marcha de tu casa. No podía soportar verlo siempre allí contigo y no poderte decir que Marcus volvería. 
 
    —Lo lamento, pero el ver que no me escribió y que casi pierdo a mi niño, me dejó destrozada. Después ocurrió lo del accidente y me prometí que si él me había olvidado, yo también lo iba a hacer. Desde entonces mi hijo ha sido mi prioridad. 
 
    —Si nos hubieses contado lo de las cartas, te habríamos ayudado a encontrarlas. 
 
    —¿Sabes dónde están? —pregunto con el corazón a mil. 
 
    —Las tiene Kellian. 
 
    —¡Cómo! —exclamo sorprendida—. ¿Por qué no me dijo nada? —le suelto la mano y me levanto. «No puede ser que mi hermano me haya traicionado así», pienso mientras me paseo por el salón toda nerviosa.  
 
    —Él no lo supo hasta que Malcolm no le dijo que Marcus te había avisado de su llegada y que guardó las cartas en el cofre. Entonces se dio cuenta de que las tenía él, pues se lo trajo de la cascada. 
 
    —Las he tenido todo el tiempo cerca sin saberlo —me lamento calmándome un poco—. ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? —me pregunto en alto mientras me vuelvo a sentar a su lado. 
 
    —Alan nos cambió por completo las vidas, pero al final ha sido para mejor, excepto porque hemos perdido a tu padre, sin embargo, Kellian y Marcus tienen la oportunidad de tener una vida mucho más larga que la que han tenido en nuestro siglo. 
 
    —Sí, pero lo he lastimado pensando que me había dejado de amar. 
 
    —Y tú, ¿lo sigues amando? 
 
    —Más que a mi vida —respondo sin dudarlo y esa afirmación hace que un gran peso se me quite de encima. 
 
    —Pues lucha por recuperarlo —me exige. 
 
    —No creo que quiera volver a verme, después de lo que le he hecho —respondo apenada. 
 
    —Así y todo considero que es hora de que le demuestres que tú tampoco te vas a rendir y vas a luchar por su amor, aunque después de lo que me has contado, te aseguro que no va a ser nada fácil. 
 
    —Lo sé —afirmo apoyándome otra vez en su hombro sin fuerzas para aguantar más el dolor. Sus brazos me rodean y dejo salir mis lágrimas. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 53 
 
      
 
    Vuelvo a casa con las ideas clara. Ahora me toca a mí luchar por él, pero primero me tengo que enfrentar a Pedro. En cuanto entro y me ve la cara, su rostro pierde toda la alegría. 
 
    —¿Has hablado con él? 
 
    —No, se ha marchado a Escocia —le digo sentándome a su lado—. ¿Cómo sabías que estaba aquí? 
 
    —La semana pasada lo vi en el coche con Kellian. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunto extrañada. 
 
    —Estabas hecha polvo, pero preferiste disimular, así que supuse que no querías hablar de ello —me dice decepcionado. 
 
    Desde pequeños, la principal norma que tuvimos los tres, era que jamás nos mentiríamos por mucho daño que nos hiciera. Preferíamos eso, a perder la amistad por tonterías. Cuando nos volvimos a encontrar, fue lo primero que acordamos y, aunque ahora mi familia tiene un secreto que no le puedo contar, con el resto siempre he sido sincera. 
 
    Por eso en cuanto todo ocurrió, me ceñí lo más posible a la verdad. Pedro sabe desde el principio que el padre de mi niño es Marcus y que cuando se marchó lo amaba. Que su partida me dejó hecha polvo, pero el no tener noticias de él, me terminó de destrozar. Pedro se había convertido en mi pilar en estos años. Me ayudó a juntar los trozos de mi corazón y a volver a ser la misma. 
 
    Ahora, después de todo lo sufrido, me costaba mucho decirle, que me había dado cuenta de que la esperanza de que volviera jamás me abandonó y que al volver a verlo, había descubierto que lo amaba igual que el primer día.  
 
    Lo más difícil era contarle que lo iba a abandonar, para ir a Escocia a luchar por recuperar el amor de Marcus. 
 
    —La visita no fue nada agradable —le empiezo a explicar y se lo cuento omitiendo algunos detalles. 
 
    —¿Lo crees? 
 
    —Ha venido desde Escocia solo para decirme en persona que existen y que las va a buscar. Tiene que ser verdad, pues no ha esperado a recuperarse de sus heridas para viajar hasta aquí. 
 
    —¿Está herido? —su pregunta me hace darme cuenta de que he metido la pata. 
 
    —Por lo que me ha dicho Kellian —empiezo a contarle mientras pienso una mentira coherente—, que se ha ido con él para ayudarlo a averiguar qué ha ocurrido y traérmelas si las encuentran —titubeo, pero me decido por algo habitual hoy en día—, ha sufrido un accidente de tráfico. En él se volvió a golpear la cabeza produciéndose otra conmoción cerebral, que es la que ha hecho que recupere la memoria y se ha herido tanto el hombro como la pierna. 
 
    —Sigue siendo bastante extraño, pero si ha venido, desde luego es porque le importas —respiro más tranquila al ver que me ha creído, aunque cada vez me siento peor por ocultarle tantas cosas—. No pienso que nadie haga ese viaje para mentir y encima sin estar curado de sus heridas —asiento conforme—. ¿Todavía lo amas? —me pregunta agarrándome las manos. 
 
    —Creía que había logrado olvidarlo, pero cuando el otro día lo tuve delante, todo lo que me hacía sentir volvió, y me di cuenta de que jamás lo he dejado de amar —termino diciéndole bajando la cabeza avergonzada. 
 
    —¡Ey!, no tiene por qué darte vergüenza admitir que lo amas. Ya sabes que nuestro acuerdo estaba bien claro y siempre supe que en algún momento alguien llegaría a tu vida y te apartaría de mí, que mejor que el dueño de tu corazón y padre del peque. 
 
    Respiro más tranquila al ver que no le hace daño saber que lo sigo amando. Pedro desde pequeño supo que le gustaban los hombres. Vivía los vientos por mi hermano Javier, sin embargo, él siempre le dejó muy claro que prefería a las mujeres y Pedro lo respetó. A mí me daba mucha pena, pues hubieran hecho una pareja perfecta, pero nada podía hacer.  
 
    Como siempre íbamos juntos a todos lados, en cuanto mis compañeras empezaron a salir con chicos y ellos a darme la lata, acordamos hacerles creer que estábamos saliendo para que me dejaran tranquila y que a él no lo descubrieran. Cuando se marchó fue un golpe muy grande, pues perdí a mi amigo del alma y protector. 
 
    Al volver, nos contó que había pedido el traslado porque terminó con una relación muy tóxica y precisaba poner tierra de por medio. Cuando lo necesité, estuvo a mi lado como si hubiéramos vuelto a la niñez. Después su expareja apareció para intentar recuperarlo y acordamos volver a hacer creer que éramos novios. En cuanto Kellian se marchó, aprovechamos y se vino a vivir conmigo. Así nos hacíamos compañía y terminábamos de convencer a su expareja de que íbamos en serio. 
 
    Nuestro acuerdo solo lo conocía mi hermano Javier, que como siempre apoyaba a Pedro, aunque no le hubiera podido corresponder. Dejamos claro que mantendríamos esta mentira, hasta que alguno de los dos encontrara a la persona que nos volviera a robar el corazón, y ese momento había llegado. 
 
    —Eso jamás va a ocurrir, siempre me tendrás cuando me necesites —le aseguro. 
 
    —Lo sé, pecas, pero considero que ha llegado el momento de dejar de ser un cobarde y utilizarte de escudo. 
 
    —Tú nunca has sido un cobarde. 
 
    —Sí, lo he sido. Me he aprovechado de tu situación para esconderme de Juan y es hora de que me enfrente solo a los problemas. 
 
     —Tú no te has aprovechado de nada. Eres un hombre maravilloso que algún día va a encontrar a la persona que lo ame como se debe, no queriendo controlar todos sus movimientos y anulando su personalidad. 
 
    —Eso espero, pero ahora tenemos que averiguar si ese escocés dice la verdad e ir a recuperarlo. Ese pequeño se merece conocer a su padre y tú recobrar al dueño de tu corazón. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Cuelgo el teléfono después de hablar con mi hermano. Hoy ha vuelto de Escocia y me ha pedido que vaya a casa de mis padres cuando termine mi turno en el hospital.  
 
    Tras colgar respiro para calmarme. Llevo tres días con los nervios a flor de piel, deseando que volviera para pedirle las cartas de Marcus. Espero que con lo que le dije, no haya decidido llevárselas a Escocia o destruirlas. Llamo a Pedro y le comunico que esta noche voy a casa de mis padres, por lo que llegaré tarde, así que no me esperen para cenar y acostarse. 
 
    Cuando salgo del trabajo y llego, el corazón se me va a salir del pecho. Entro con mi llave como siempre y me voy directa al salón. La cara de tristeza y enfado con la que me recibe mi hermano, me confirma que Marcus se ha quedado en Escocia. Saludo a todos mientras reviso la estancia para ver si ha traído el cofre. Lo veo sobre la mesa y me controlo para no ir directamente a por él. 
 
    —Lo primero que quiero deciros es que he decidido viajar a Escocia para luchar por Marcus. 
 
    —Menos mal —comenta Kellian cambiando su expresión—. Pero y Pedro. ¿Ya no lo amas? 
 
     —Nunca lo he hecho —abre la boca asombrado. Miro a mis padres, pero siguen igual—. ¿Lo sabíais? 
 
    —Sí, pero no era mi secreto para contarlo —responde mi padre y mi madre asiente. 
 
    —¿Qué secreto? —pregunta Kellian sin comprender nada. 
 
    —Le he pedido permiso para contarlo —le digo a Javier que me está mirando con el ceño fruncido y se relaja—. A Pedro lo quiero desde que era pequeña —le explico a Kellian cuando lo vuelvo a mirar—. En esa época, como ya te hemos explicado, siempre estábamos los tres juntos. Él llegó a ser mi novio, pero no porque nos gustáramos, sino por ayudarnos mutuamente —me mira cada vez más perdido—. A mí no me interesaba tener pareja y a Pedro el que le gustaba era Javier. 
 
    —¿Le gustan los hombres? —nos pregunta mirándonos a los dos sorprendido y asentimos. Miro a mis padres y siguen sin asombrarse, por lo que comprendo que también conocían este secreto—. Entonces, ¿por qué estáis juntos? 
 
    —Vivimos en la misma casa, pero no estamos juntos —le aclaro. 
 
    —No lo comprendo. ¿Por qué le habéis hecho creer a todos que sois pareja? 
 
    —Solo te puedo decir que él me apoyó desde el principio y que cuando me necesitó, me acordé de lo que habíamos hecho de joven, se lo propuse y aceptó. 
 
    —No lo entiendo, pero me alegro de que estés libre para mi bràthair. Aunque tengo que decirte que le has hecho mucho daño y no sé si te va a perdonar —me comunica mostrándome su malestar de nuevo y mi estómago da un vuelco, pues Kellian es el que mejor lo conoce. 
 
    —Lo sé, por eso voy a necesitar tu ayuda. Cuando logre recobrarlo, no tendré vida para pedirle perdón por ello, pero lo hice porque pensé que me había olvidado y que ya no me amaba —le explico. Después miro hacia el cofre y me aprieto las manos nerviosa—. ¿Puedo? —le pregunto señalándolo. 
 
    —Sí, pero antes de que las leas, te ha escrito otra carta.  
 
    Se mete la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y me la entrega. Respiro hondo y abro el sobre. Leo el saludo y eso me confirma que el daño que le he causado no va a ser tan fácil de arreglar. 
 
    Hola, Karen: 
 
    Te envío esta carta para pedirte perdón por mi comportamiento del otro día. Como te dije al inicio de nuestra conversación, no había vuelto para hacerte daño, ni a ti, ni a tu familia, pero los celos y ver que ya no significaba nada para ti, me hizo comportarme como un desalmado. 
 
    Por tu reacción, sé que ese pequeño es mío, pero puedes estar tranquila que jamás intentaré quitártelo. Como bien dijiste no tengo nada que ofrecerle, por eso he decidido quedarme en Escocia, creo que aquí tendré más posibilidades de adaptarme que allí. 
 
    Le he dicho a Kellian que te entregue el cofre. En él encontrarás las cartas que te escribí durante estos años. Siento no haber pensado que mi bràthair se lo podía llevar de la cascada y haberte hecho sufrir por ello. Con ellas puedes hacer lo que quieras, leerlas o tirarlas, según si quieres saber lo que en ese tiempo viví sin ti o no. 
 
    Antes de decirte adiós, quiero pedirte una cosa. Me gustaría saber de la vida de mi niño, para ello quisiera que cada cierto tiempo me contaras cosas de él y me mandaras una foto para ver cómo va creciendo. 
 
    Sé que en este momento no tengo nada que ofrecerle, pero lucharé por lograr ser digno de él. Cuando lo consiga, le diré a Kellian que te dé mi dirección para que me escribas o supongo que a lo mejor preferirás mi número de teléfono, que ahora mismo no poseo, eso también lo dejo a tu elección. 
 
    Te deseo que seas muy feliz al lado de tu familia. 
 
    Marcus 
 
    —Socia, ¿qué leches le has hecho? —me pregunta Javier que ha leído la carta a la misma vez que yo, tras darme un pañuelo para secarme las lágrimas. 
 
    —Abrir mi bocaza estando cabreada y cagarla hasta el fondo —le digo entre sollozos. 
 
    —Pues espero que cuando vayas le pidas perdón si es necesario de rodillas, porque no se merece sentirse así. 
 
    —Lo he hecho todo tan mal que espero no haberlo perdido para siempre —me abraza y me desahogo en sus brazos. 
 
    En cuanto me calmo, Kellian me entrega el cofre. Cuando lo abro me quedo helada y se me vuelve a formar un nudo en la garganta. Está tan lleno que no sé cómo pudo meterlas con las que ya hemos sacado. 
 
    Cojo la primera hoja que está mal doblada. Supongo que es la que me escribió antes de volver y coloco el cofre a mi lado en el sofá. La desdoblo y me encuentro con una pequeña nota. 
 
    Mi amor, tras cuatro años esperando, por fin ha llegado el día. No te lo he querido contar antes para no preocuparte, pues quería que mis cartas te ayudaran a no estar triste por mi lejanía. Me dirijo a una batalla y en ella muero, ya que es la única manera de poder viajar a tu lado, pero no te asustes, que Malcolm y Kenna llevan todo este tiempo planeando la forma de salvarme y me han asegurado que lo van a conseguir. 
 
    De todas formas, si llego a tu lado sin vida, quiero que sepas que os he amado y os amaré por toda la eternidad. Te deseo que encuentres un hombre que te haga feliz en esta existencia, pues en la próxima te prometo que te encontraré y lograremos ser felices. 
 
    En el fondo del cofre tienes mis dos tesoros más preciados, que me han ayudado a soportar estos años sin ti, no me los quiero llevar a la batalla para no dañarlos o perderlos. Te amo. 
 
    Siempre tuyo, 
 
    Marcus 
 
    Intento respirar despacio para calmar el dolor que me ha entrado en el pecho. «¿Cómo he podido dudar de su amor?», me pregunto con amargura. Dejo la hoja a mi lado y me vuelvo a secar las lágrimas. Me levanto, cojo el cofre, me acerco a la mesa y voy sacando cada rollo con cuidado. Cuando lo termino de vaciar, el corazón se me para por unos segundos al ver mi retrato y la trenza que le di antes de marcharse. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 54 
 
      
 
    Marcus 
 
    Llevo dos semanas en Dunvegan y sigo soñando con ella y mi pequeño cada noche. La mayoría de las veces son pesadillas, pero en otras, todo sale bien y disfruto del amor de mi mujer y jugando con mi niño.  
 
    Por el día la familia de Malcolm me tiene tan entretenido que logro olvidarla un poco y que mi corazón empiece a sanar. Como hacían Kenna y mi compañero, no me dejan solo, excepto a la hora de dormir. Aunque a veces me agobio, sé que lo hacen para que no me venga abajo y me encierre en mí mismo. 
 
    Mi nuevo amigo, que parece que me conoce desde siempre, es el administrador del castillo. Me ha explicado que es el que controla que todo esté en orden y que si hay alguna avería se arregle. El laird, un hombre que, aunque bastante sorprendido por encontrarse ante dos personas de otra época, se comportó muy bien con nosotros, nos contó que pasa medio año en Londres, por lo que ese tiempo Malcolm, es el que se queda a cargo. 
 
    Como me dijo Gwyneth, ya no es igual que en mi tiempo. Aunque se le nota que está acostumbrado a mandar, no desprende la fuerza y seguridad que Colin, que tenía en su mano la vida de cualquier miembro del clan. 
 
    Nuestra aldea ha desaparecido. Ahora la mayoría de Dunvegan está formada por posadas y tabernas que se dedican a dar cobijo y comida a las personas que vienen a visitar el castillo y la isla. Malcolm me ha contado que su familia son dueños de algunos de esos negocios. 
 
    No le había comentado nada a Kellian, pero el viaje lo hice bastante preocupado porque no sabía cómo sería nuestra tierra bajo el yugo de los ingleses. Después del tiempo que llevo aquí, estoy feliz, pues veo que nuestras costumbres siguen existiendo y que no nos las han podido quitar. 
 
    Malcolm me explicó que, aunque Escocia estaba unida a Inglaterra desde el año 1707, mantenía la Holy Trinity o trinidad sagrada, es decir, teníamos nuestras propias leyes, educación y religión. Después de la batalla de Culloden en 1747, se había prohibido los clanes, el gaélico, las gaitas y nuestra vestimenta, pero con el paso de los siglos lo habíamos logrado recuperar. También me contó que hacía pocos años que habían hecho una votación, para ver si el pueblo quería volver a ser independiente y salió que no. Saber que no estábamos por obligación y que éramos libres de poder elegir si seguir unidos a ellos o no, me tranquilizó mucho. 
 
    La despedida con Kellian fue muy dura. Él no comprendía el porqué me quedaba y renunciaba a luchar por su hermana. Me costó que lo entendiera, pero al final se dio cuenta de que quedarme con ellos y verla a ella y a mi pequeño, sin poder decirle quién era, me iba a hacer más daño.  
 
    Antes de marcharse, le escribí una carta para que se la diera a Karen. Quería tener la posibilidad de ver como mi hijo crecía, aunque fuera a distancia y si seguía enfadado con ella, no lo iba a conseguir. 
 
    Estos días, además de enseñarme la isla, he estado viendo en que puedo trabajar. Le conté a Malcolm que quería hacerlo en algo que tuviera que ver con la naturaleza y le pregunté que si aquí existía alguien que cuidara de los bosques, como en España, y me dijo que sí, así que me iba a preparar para poder acceder a ese trabajo. 
 
    Con su ayuda me he comprado un teléfono, que he pagado con el dinero que me ha dejado Kellian, pues esta vez vengo para quedarme y pienso devolvérselo. Mary Ann, la mujer de mi nuevo amigo, me ha enseñado a utilizarlo y desde entonces todos los días hablo con mi bràthair. 
 
    Con la autorización del laird he empezado a arreglar la casa de los padres de Kellian, que desde que murieron los bisabuelos de Malcolm, que fueron los últimos que vivieron en ella, estaba vacía. En cuanto la vi decidí que sería mi hogar, por lo que le había pedido permiso al jefe —que seguía siendo el propietario de los terrenos que ocupaban el bosque y la casa—, para poder utilizarla y talar los árboles que se estuvieran muriendo, para conseguir la madera que necesitaba y la leña para la chimenea. Malcolm me explicó que ahora existían otros métodos para arreglar el techo, así que he unido mis conocimientos —esos que la madre de mi hijo no aprecia—, con los nuevos de este tiempo para hacerlo. 
 
    La casa ha sido ampliada. Ahora cuenta con una cocina, un cuarto de aseo y otro aposento, además, tiene una máquina que permite que haya luz y un pozo de donde la casa toma el agua. La habitación extra me viene muy bien para cuando venga mi bráthair a visitarme o para mi niño, si de mayor lo quiere hacer. El cuarto secreto sigue existiendo, pero Malcolm me explicó que todos los documentos se han llevado al castillo y guardados en una caja de seguridad, para que no se puedan perder ni estropear. 
 
      
 
    Los días han pasado y ya he terminado de arreglar el techo de mi casa. Debido a la herida de mi brazo y mi pierna, junto a la lluvia y la nieve, me ha llevado más tiempo del que esperaba, pero lo he logrado finalizar antes de que lleguen las fiestas. Los muebles, aunque antiguos, se mantienen en buen estado, por lo que me van a servir hasta que encuentre un trabajo con el que mantenerme mientras me preparo para el que quiero. 
 
    Estoy un poco preocupado por eso, pues me ha dicho Malcolm que ahora es más difícil encontrar una ocupación. El castillo está cerrado hasta abril y hay menos turistas en el pueblo. Los únicos trabajos que hay en estos meses, son los arreglos que se hacen en los hoteles, que aprovechan que están cerrados para hacer reformas y los de mantenimiento en el castillo. Yo me he ofrecido para realizar cualquier trabajo en el que pueda servir, para ayudarlos e ir aprendiendo y así poder pagarles todo lo que hacen por mí. 
 
    Las calles del pueblo ya están iluminadas. El primer día que encendieron las luces especiales que ponen para estos días, me quedé con la boca abierta. Peter y Donald, los pequeños de Malcolm, se lo pasaron en grande riéndose de mí.  
 
    Mi amigo me ha explicado que en Escocia no se tiene costumbre de celebrar el día de Navidad, porque estuvo prohibida desde 1560 y no se volvió a poner como día festivo hasta 1958[18]. Que lo que se celebra es la entrada del nuevo año, el Hogmanay, que va desde el treinta de diciembre al uno de enero. Yo le comenté que recordaba algo de eso, pero que como no soy católico no me afectó la decisión que se tomó. 
 
    Este año voy a pasar las fiestas aquí. Kellian no ha dejado de llamar y mandarme mensajes para pedirme que vaya a pasarlas allí, pero me he negado. Aunque me encantaría estar con mi hijo, no quiero molestar en unos días tan especiales para ellos. 
 
    Escucho el sonido de un coche y me asomo a la ventana preocupado. Esta tarde no he quedado con ninguno y aunque es temprano, ya se ha hecho de noche. Miro el móvil por si mientras me he aseado me han llamado y no hay nada. El vehículo se para antes de llegar al claro y veo como alguien se baja, pero con las luces no puedo distinguir quién es. Me dirijo con rapidez a la puerta y la abro. Cuando logro ver a la persona que se está acercando, el corazón se me para. La madre de mi hijo se encuentra aquí. 
 
    —Buenas tardes, Marcus —me saluda insegura cuando se para a un metro de distancia y eso me impresiona todavía más—. ¿Puedo pasar? 
 
    Intento mantener bajo control mi corazón y las ganas que tengo de abrazarla mientras me recuerdo que ella ya no me quiere y que considera que no poseo nada que ofrecerle a mi hijo. Veo como su rostro, que muestra el mismo cansancio de cuando me estuvo cuidando y su mirada, que ahora luce apagada, se entristecen antes de girarse. 
 
    —Karen, no te vayas —le digo reaccionando y respiro al ver que se para—. Perdóname, pero no te esperaba y me ha sorprendido verte —le explico cuando se vuelve a mirarme—. Por supuesto que puedes entrar, a fin de cuentas, es la casa de tus padres. 
 
    —Gracias —me responde y me aparto para que pueda hacerlo. 
 
    Intento no respirar cuando pasa por mi lado, pero sin poder remediarlo, lo hago y su olor me atraviesa y mi cuerpo reacciona. Voy a cerrar la puerta y me fijo que el coche no se ha marchado, sino que quien venga en él, lo ha apagado. «¿Será su marido?» me pregunto y eso hace que me pueda poner bajo control antes de volverme y observarla. Veo como mira a su alrededor con curiosidad mientras espero no tenerme que arrepentir por haberla dejado entrar. 
 
    —¿Quién te ha traído? —le pregunto entre preocupado por el frío que pueda pasar y para recordarme que tiene un hombre en su vida. 
 
    —Kellian. 
 
    —¿Mi bràthair? —le pregunto feliz y asiente—. Voy a decirle que entre. 
 
    —Marcus, espera —me pide cuando me vuelvo hacia la puerta—. Necesito hablar contigo a solas, solo van a hacer unos minutos —me explica con la voz llena de súplica y eso me vuelve a sorprender. 
 
    —De acuerdo. Siéntate. Quieres algo de beber —le pregunto mientras me acerco al mueble para ponerme un whisky para calmar mis nervios. 
 
    —Sí, por favor. Ponme lo mismo que tú —me responde al verme tomar la botella. Se quita el abrigo y se sienta en el sofá. 
 
    Sirvo dos vasos. Me acerco y se lo entrego. Observo como tiembla al cogerlo y eso me asusta. 
 
    —¿Nuestro pequeño está bien? —le pregunto empezando a angustiarme al verla tan agotada y nerviosa. 
 
    —Sí, él está perfectamente —me responde sonriéndome con tristeza. 
 
    —Entonces, ¿le sucede algo a alguien de tu familia? —le pregunto mientras me siento en frente en una silla. 
 
    —Sí, a mí. 
 
    —¿Estás enferma? —le pregunto controlando las ganas de levantarme, ir a abrazarla y decirle que da lo mismo lo que le ocurra, que juntos lo vamos a superar, pero me vuelvo a recordar que ella tiene un hombre para eso y me mantengo en mi sitio. 
 
    —No, pero desde la última vez que te vi, descubrí lo equivocada que estaba y lo injusta que fui contigo y a partir de ese momento, no he podido dormir. Necesitaba venir a verte y pedirte perdón por todas las tonterías que te dije. Jamás en mi vida he pensado que no pudieras ser un buen padre. Eres una persona maravillosa, con unos valores increíbles y un corazón tan grande que no te cabe en el pecho —me explica mostrándome lo arrepentida que está. 
 
    —Gracias —le respondo abrumado por sus palabras y su cambio—, pero no hacía falta que viajaras para decírmelo, con haberme llamado hubiera bastado —le digo para intentar mantenerme en mi lugar y no mostrarle que todavía me afecta. 
 
    —No tengo tu teléfono, pero aunque lo hubiese tenido, hacía falta que viniera. Es lo mínimo que te mereces, después de cómo te traté. Además de que vengo a devolverte tus tesoros, que deseo que lo sigan siendo. 
 
    Abre el bolso y saca un sobre que me entrega mientras intento que no note mis nervios. Lo abro, miro en su interior y ahí están su retrato y su trenza. Los saco, los acaricio y los recuerdos de esos días me atrapan. 
 
    —Gracias —susurro y al instante me arrepiento por haberle mostrado lo que siento. Los guardo con rapidez y lo dejo en la mesa. 
 
    —Son tuyos y contigo deben estar —asiento conforme—. Quiero informarte que tu hijo ya sabe que existes —eso hace que mi corazón se me pare. 
 
    —¿Qué le has contado? —le pregunto con un nudo en la garganta de la emoción. 
 
    —Le he dicho lo mismo que a Pedro —y me empieza a contar todo lo que Malcolm me explicó cuando llegué y lo del accidente de coche que ya lo sabía por Kellian—. Le he explicado que en cuanto me has recordado me has buscado, pero que no sabes que tienes un niño y que venimos para que lo conozcas. 
 
    Me quedo helado al escuchar lo último y solo puedo pensar en una cosa. Mi hijo sabe que existo, está aquí y voy a conocerlo. 
 
    —¿Me vas a presentar a mi niño? —le pregunto con el corazón a punto de salírseme del pecho. 
 
    —Sí. Jamás debí ocultártelo, pero creí que solo venías para unos días y no quería hacerle daño. 
 
    La miro extrañado porque no supiera que lo hacía para quedarme y caigo en la cuenta de que fui yo el que quise darle la sorpresa, al saber que las Faerie no la habían informado de mi llegada. Entonces recuerdo su angustia por averiguarlo y la pregunta que me hizo cuando nos vimos. «¡Ella creyó que me había vuelto a marchar!». Es normal que no quisiera que nuestro hijo sufriera, ni hacerlo ella, si es que todavía me ama. 
 
    —Lo comprendo. ¿Cuándo puedo verlo? —le pregunto sin poder controlar las ganas que tengo de hacerlo en este mismo instante. 
 
    —Ha llegado muy cansado del viaje y ahora está durmiendo. Si quieres podemos quedar para cenar. Kellian me ha dicho que me quiere presentar al nuevo guardián de la bandera. Parece que su familia son los dueños del hotel en el que nos estamos alojando y van a comer con nosotros. 
 
    —De acuerdo, pero ellos suelen hacerlo a esta hora —le digo tras mirar el reloj. 
 
    —Lo sé. Pero nos han dicho que como saben que hemos estado doce horas de viaje y que en España cenamos mucho más tarde, nos van a esperar y van a abrir el comedor para nosotros.  
 
    —Perfecto —respondo feliz por poder conocer a mi pequeño hoy mismo. 
 
    —La verdad es que la persona que nos ha atendido, ha sido muy amable y considerada con nuestra situación. 
 
    —Sí, Maggy, es maravillosa —su expresión de dolor me toma por sorpresa. 
 
    —Bueno, tengo que irme. No quiero que Kellian se congele en el coche —me dice poniéndose con rapidez de pie y colocándose el abrigo. 
 
    —¿A qué hora nos vemos? 
 
    —A las nueve en el vestíbulo del hotel. 
 
    —De acuerdo. 
 
    La acompaño hasta la puerta. Cuando sale vuelvo a oler su perfume y estoy a punto de agarrarla por el brazo, tirar de ella hacia dentro, arrinconarla contra la pared y devorarle esa boca que tanto he echado de menos. Pero me contengo, pues ahora lo principal es conocer a mi hijo, después decidiré si tengo posibilidades de volver a luchar por su amor. 
 
    —Marcus, otra cosa —me dice girándose para mirarme—. Aunque llegué a odiarte al creer que te habías olvidado de mí, nunca nadie ha vuelto a entrar en mi corazón. Pedro es solo un amigo que me ayudó en los momentos más difíciles y no sé quién será esa Maggy para ti, pero vengo dispuesta a luchar por recuperar tu amor. 
 
    Me agarro a la puerta, ya que ante mí tengo a mi amada viejita, la mujer fuerte y decidida que me enamoró. Estoy a punto de coger el teléfono y llamar a mi bràthair para que se marche, tomarla en brazos y meterla en mi casa y no salir hasta mañana, pero me controlo. Necesito estar seguro de que la he entendido bien, pues no quiero volver a sufrir. 
 
    —Lo tendré en cuenta. —Es lo único que se me ocurre responderle mientras mi corazón se me quiere salir del pecho. 
 
    —Eso espero, mi gigante escocés —un escalofrío me recorre por entero al escucharla llamarme así—. También quiero que sepas que tu ángel jamás te ha dejado de amar y quiere recordarte que eres suyo, suyo para amarte, suyo para cuidarte y hacerte feliz. Que si hubiera podido se habría marchado de mi mente, por la forma en la que te traté y que no le ha gustado que te cortes el pelo, aunque estás muy guapo. Cosa que comparto. 
 
    Sin esperar respuesta, se vuelve y anda con rapidez hacia el coche que ya ha puesto mi bràthair en marcha. Tomo aire mientras la veo montarse en él. «¡Joder! ¿Qué demonios acaba de ocurrir?», me pregunto alucinado. Me paso las manos por la cabeza, que ahora llevo casi rapada por los lados e intento que mi miembro deje de reclamarla como hace mi corazón. Entro en la casa y sin poder controlarlo un grito de júbilo se me escapa. 
 
    —¡Mis mujeres me siguen amando! 
 
    Tomo el teléfono y llamo a Malcolm. Le explico lo que ha ocurrido, pues en este tiempo le he contado todo lo que mi compañero no había escrito en sus cartas, que he tenido la suerte de poder leer, y quedo con él para que me venga a recoger. Tenemos que planear la sorpresa que le vamos a dar a la dueña de mi corazón, que salta de alegría sin control en mi pecho y prepararme para conocer a mi pequeño. «¿Le gustaré o preferirá a Pedro?», me pregunto sintiendo como mi estómago se revuelve por los nervios. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 55 
 
      
 
    Karen 
 
    Me dirijo hacia el coche con las esperanzas renovadas. Tras estas terribles semanas, por fin puedo respirar un poco mejor. 
 
    Cuando he llegado y lo he visto con ese corte de pelo tan moderno y esa perilla, mi corazón ha llorado por haberlo perdido. Observar lo que pensaba que era indiferencia por su parte hacia mi presencia, ha hecho que el pecho me duela. Sin embargo, en cuanto me ha dejado entrar y hemos ido hablando, me he dado cuenta de que todavía siente algo por mí, aunque lo ha escondido todo lo posible, cosa que entiendo por el daño que le he causado. Ver lo feliz que se ha puesto al saber que nuestro niño está aquí y que se lo voy a presentar, ha calmado un poco el dolor de mi corazón. 
 
    Cuando he salido, me he armado de valor y con los ánimos de mi otra yo, me he arriesgado y le he soltado todo de golpe. Verlo como se ha agarrado a la puerta, como su rostro se ha llenado de anhelo y su respiración se ha acelerado, me ha dado las fuerzas para seguir luchando por su amor. 
 
    —¿Cómo ha ido? —me pregunta Kellian preocupado cuando entro en el coche. 
 
    —Muy bien —le respondo sonriéndole y él me la devuelve relajándose. 
 
    Paso el camino contándole lo que ha ocurrido. En cuanto llego al hotel, me voy directa a mi habitación para descansar una hora antes de prepararme para la cena. Espero que la presencia de Pedro no haga que Marcus se sienta mal. 
 
    Estoy terminando de arreglarme cuando llaman a la puerta. Miro el reloj y veo que son las ocho y cuarto. Abro y me encuentro con Pedro. 
 
    —Hola, preciosa. ¿Puedo pasar? 
 
    —Claro. 
 
    —Me ha dicho Javier, que hoy viene el padre del peque a cenar. 
 
    —Sí, he ido esta tarde a hablar con él y lo he invitado. 
 
    —Parece que la conversación ha ido bien porque te veo más relajada. 
 
    —Mejor que la última, sí, pero todavía tenemos que hablar de lo que nos ha ocurrido estos cuatro años y ver si hay alguna posibilidad de seguir donde lo dejamos. 
 
    —No sé por su parte, pero a ti su compañía te sienta muy bien, así que espero que podáis solucionar las dudas y los malentendidos que han habido. 
 
    —Gracias, eres un amor —le digo besándole la mejilla—. Me acompañas al cuarto de mis padres, quiero ver si júnior ya está listo —le pido cuando termino de arreglarme. 
 
    —No puedo. Vengo a decirte que ya he cenado y que voy a salir con Ewan a dar una vuelta por los pubs de la isla. 
 
    —¿Quién es Ewan? —le pregunto con picardía al ver el tono con el que lo ha nombrado. 
 
    —Es el hermano de la recepcionista y dueño del hotel. 
 
    —¡Madre mía! Entonces tenemos dos bajas en la cena. 
 
    —Pues sí. 
 
    —Ahora te alegrarás de haber aprendido a hablar inglés, para poderte relacionar. 
 
    —La verdad es que me ha sido muy útil, aunque una mirada es suficiente a veces —me dice y nos reímos porque tiene razón. Cuando hay química, el idioma no es un impedimento—. Gracias por obligarme a aprender. 
 
    —Yoooo —le digo sorprendida. 
 
    —Sí, no tuve más remedio que hacerlo, si quería enterarme de algo cuando viajaba contigo. 
 
    —Anda, ¿por eso lo hiciste? —le pregunto asombrada y asiente—. Desde luego te daba mucho coraje no enterarte de nada y que te tuviera que traducir. 
 
    —Ya te digo. Perdía demasiadas oportunidades con estos pedazos de escoceses —salimos del cuarto riéndonos. 
 
    —¿Dónde te va a llevar? —le pregunto cuando nos recuperamos. 
 
    —Vamos a empezar por Edinbane que está a diez minutos de aquí. Me ha dicho que hay un pub con música gaélica en directo y ya sabes que me vuelve loco. Después a lo mejor vamos a Portree. 
 
    —Perfecto. Espero que disfrutes mucho y que tu noche acabe muy bien —le digo con segundas. 
 
    —Eso voy a intentar —comenta con su sonrisa traviesa—. Te deseo que todo salga de maravilla en la cena —me dice apretándome las manos y poniéndose serio—. Te mereces ser feliz. 
 
    —Gracias. Tú también. A lo mejor este escocés es el hombre de tu vida —comento en broma para que se alegre. 
 
    —Quién sabe —me responde volviendo a sonreír. 
 
    —Anda vete ya y disfruta —asiente y me besa en la mejilla. 
 
    Tras despedirnos, llamo al cuarto de mis padres. Cuando entro mi peque está pegando saltos encima de la cama. 
 
    —Júnior, bájate de ahí ahora mismo. 
 
    —Hola, mami. ¿Ya ha llegado papi? —me pregunta bajándose con rapidez y acercándose a mí. 
 
    —Falta muy poco —le respondo mirando el reloj. Mi estómago pega un salto por los nervios que hasta ahora había controlado—. Si quieres podemos ir bajando. 
 
    Asiente. Le coloco los zapatos mientras saludo a mis padres que me cuentan que no ha parado de preguntar, desde que les informé que Marcus vendría a cenar, y que ha estado muy nervioso. Cuando termino, me coge de la mano y tira hacia la puerta. 
 
    —¿Bajáis con nosotros? 
 
    —Sí, ya estamos listos —me responde mi padre. 
 
    —Perfecto. 
 
    Salimos todos del cuarto y al llegar al ascensor nos encontramos con Javier y Marta. 
 
    —¿Y Kellian? 
 
    —Ha bajado antes para esperar a Marcus fuera del hotel. No quiere que entre solo. 
 
    Asiento y entramos todos en el ascensor que acaba de llegar. Respiro hondo para prepararme para el encuentro. 
 
    Marcus 
 
    Nos bajamos del coche y nos dirigimos hacia el hotel. Cuando estamos llegando, vemos salir a dos hombres que se dirigen hacia nosotros. En cuanto los reconozco me tenso. Es Ewan, el hermano de Malcolm, con Pedro. 
 
    —¿Qué te ocurre? —me pregunta mi amigo que se ha dado cuenta de mi cambio. 
 
    —Es Pedro. 
 
    —Tu competidor, que resulta que ahora es solo un amigo. 
 
    —Ese mismo. 
 
    —Pues va a ser cierto, porque se le ve muy cómodo con Ewan. 
 
    Le voy a preguntar lo que ha querido decir, cuando llegan a nuestro lado. 
 
     —Buenas noches —nos saludan en inglés, lo que me sorprende, pues Pedro no sabía hablarlo cuando lo conocí. 
 
    Le respondemos igual. Ewan nos lo presenta sin saber que yo ya lo conozco. Cuando me da la mano se acerca a mi oído y me susurra. 
 
    —Cuídala o te la verás conmigo —me quedo helado, ya que eso quiere decir que me deja el camino libre. 
 
    —Hermano. ¿No vas a acudir a la cena? —le pregunta Malcolm a Ewan. 
 
    —No, ya hemos cenado y voy a aprovechar para enseñarle mis pubs favoritos a mi nuevo amigo. 
 
    —De acuerdo, que os lo paséis bien. 
 
    —Gracias —nos responden y se marchan. 
 
    Voy a empezar a caminar cuando Malcolm llama a su hermano, que ya se encuentra a unos cuantos metros con Pedro. Ewan se vuelve y lo mira. 
 
    —¿Sabe al tipo de pubs al que lo llevas? —le pregunta en gaélico. 
 
    —Aye, está en la misma onda que yo —le responde también igual sonriendo. 
 
    —Eso me había parecido. Tened mucho cuidado. Recuerda que mañana tenemos comida especial, para celebrar la Navidad en honor a nuestros invitados. 
 
    —Allí estaré sin falta —y se vuelve. 
 
    —¿Me puedes explicar que es lo que sucede? —le pregunto a Malcolm. Entre el mensaje de Pedro y ahora esto, estoy completamente perdido. 
 
    —Nada, compañero, estaba comprobando una cosa. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que puedes estar tranquilo, Pedro no va a ser un contrincante para ti. 
 
    Me vuelvo y los miro sin comprender. Veo como Ewan le pasa el brazo por los hombros, se inclina, le dice algo al oído y se echan a reír. 
 
    —¡Joder! —digo sorprendido por lo que estoy pensando—. A ellos no… —me callo para no ofenderlos. 
 
    —A ellos no les gustan las mujeres. En este tiempo lo puedes decir con tranquilidad. 
 
    —¿Y lo ves bien? 
 
    —Sí, son personas como nosotros que aman y sufren de la misma forma, aunque no sea al sexo que supuestamente les corresponde —asiento porque es una gran verdad. 
 
    —¿El resto también los aceptan? —pregunto con curiosidad, dado que no recuerdo si Malcolm me habló de ello. 
 
    —La mayoría de la sociedad lo hace, pero todavía tienen que tener cuidado con los que no —y eso me aclara por qué le ha pedido que tengan cautela. 
 
    Seguimos caminando hacia el hotel y los nervios se vuelven a apoderar de mí. Veo como sale Kellian y mira para los dos lados. Cuando nos ve se acerca con rapidez y nos fundimos en un abrazo. 
 
    —Bràthair. Me alegro mucho de verte —le digo cuando nos separamos. 
 
    —A mí también. Te echaba de menos y como no has querido ir, hemos venido toda la familia a verte. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —Gracias —le digo emocionado por el amor y apoyo que siempre me demuestra. 
 
    —He salido a buscarte para que no entraras solo, pero veo que vienes muy bien acompañado. 
 
    —¿Cómo has podido pensar que iba a dejar a mi compañero solo en un día tan especial? —le pregunta Malcolm llevándose la mano al corazón, haciéndose el dolido—. Mi antepasado se levantaría de su tumba para cortarme los huevos. ¡Ay no!, que en vuestro tiempo era la cabeza. 
 
    —Te aseguro que sería capaz de hacerlo. 
 
    Nos miramos los tres y nos echamos a reír. Eso me relaja un poco, aunque también me entristece porque a mi amigo y a Kenna le encantarían vivir este momento. 
 
    —¿Estás preparado para conocer a tu hijo? —me pregunta Kellian y asiento. 
 
    —Yo voy a aprovechar para entrar por detrás para que no me vea —nos dice Malcolm. 
 
    Entramos y Karen nos está esperando en el vestíbulo. Miro a mi alrededor y no veo a mi niño. Me preocupo porque haya cambiado de opinión. 
 
    —Hola, te está esperando en el comedor —me comenta al ver como reviso la entrada—. Creí que preferirías un lugar más íntimo y así no molestamos al resto de clientes —asiento y la seguimos. 
 
    Cuando llegamos ante las puertas, escucho como alguien viene con rapidez hacia nosotros, por costumbre me giro y me pongo en guardia por si tengo que defendernos. 
 
    —¡Ey, guerrero! Tranquilo que soy yo —me dice Maggy sonriéndome mientras levanta los brazos y me relajo—. He tenido que solucionar un problema a un cliente y pensaba que me lo perdía. 
 
    —Has llegado justo a tiempo —le digo devolviéndole la sonrisa. 
 
    —¡Qué bien! —responde feliz mientras me pasa, se pone al lado de la puerta, Kellian hace lo mismo y cada uno agarra un pomo. 
 
    —¿Estás preparado, bràthair? —asiento, pues se me acaba de formar un nudo en la garganta y no me atrevo a hablar. Detrás de esas puertas está mi niño esperándome. 
 
    —Vamos allá —le dice Karen mientras me agarra la mano que le aprieto agradecido. 
 
    Kellian y Maggy tiran cada uno de su lado y abren las puertas. Karen da un paso y la sigo. Entro en el salón y todos me miran. Además de la familia de Malcolm, están los padres de Kellian, Javier y Marta, que me sonríen felices. 
 
    Bajo la mirada para buscar a mi pequeño por la sala. Detrás de la mesa veo a Peter y Donald que están con alguien del que solo puedo ver sus rizos pelirrojos. Me pongo en tensión porque tiene que ser mi niño. Observo como se mueve con rapidez y cuando me ve, una preciosa sonrisa ilumina su rostro. 
 
    —Papiiiii —grita y corre hacia mí. Karen me suelta la mano y caigo de rodillas abriendo mis brazos para recibir a mi hijo que se lanza contra mí. Mi corazón estalla de alegría al sentir el cuerpo de mi niño pegado al mío. Lo abrazo con cuidado para no hacerle daño y respiro su olor. 
 
    —Hola, hijo —le digo en español mientras me seco las lágrimas para que no me vea llorar. 
 
    —Papi, bien —me pregunta separándose y metiendo sus manitas en los rizos de la parte de arriba de mi cabeza preocupado. 
 
    —Sí, cabeza, cruaidh —le digo en gaélico al no conocer ninguna palabra en su idioma. Dura, me traduce mi bràthair en un susurro al oído—. Papi, cabeza, dura —repito despacio y él sonríe. 
 
    —Bien —se separa de mí y me toma de la mano. Tira de mí y me levanto. Lo sigo y me lleva hasta la silla que preside la mesa—. Sentar —me pide señalándola y lo hago. Para mi sorpresa se sienta en mis piernas y lo rodeo con rapidez con mis brazos para que no se caiga—. Comer —me dice indicándome los platos con comida que ya se encuentra colocada en ella—. Hambre —dice frotándose el estómago.  
 
    Sonrío feliz al ver que no va a ser un problema entenderme con él, ya que al ser tan pequeño, sabe lo mismo que lo que yo he aprendido en el libro que me dio Kellian, aunque al señalarme lo que va queriendo también me ayuda mucho. 
 
    Miro a mi alrededor alucinado. Mi hijo me acaba de aceptar en su vida sin dudarlo. Karen se está secando una lágrima al igual que su madre. Observo al fondo de la sala donde debe de estar mi compañero y lo veo. 
 
    —Creo que te hemos quitado tu lugar en la mesa. —Karen me mira sin saber con quién estoy hablando. 
 
    —En una ocasión tan especial como esta, te lo cedo. 
 
    Mi mujer al escuchar esa voz tan parecida a la de Malcolm se gira con rapidez buscándolo. 
 
    —¡Malcolm! —exclama llevándose la mano al corazón de la impresión cuando lo ve. 
 
    —Como le dije hace unas semanas a mi nuevo amigo, así me llamo, sin embargo, no soy la persona que cree —le empieza a decir acercándose—. Mi antepasado, al cual dicen que me parezco, murió hace mucho tiempo, pero nos dejó su historia por escrito y una misión que espero haber cumplido. 
 
    —Lo hiciste —dice mi mujer emocionada. 
 
    —Malcolm MacLeod, guardián de la bandera de las hadas a su servicio —le dice inclinando la cabeza en señal de respeto cuando llega a su lado—. Es todo un placer conocer a su compañera de batalla. 
 
    —El placer es todo mío —comenta intentando controlar la emoción—. Te aseguro que estaría muy feliz al saber que su linaje ha sobrevivido. ¿De quién descendéis? 
 
    —Del más pequeño que no conociste, Donald, pero también tengo primos que descienden de Neil, Kirsten y Karen, que mañana podrás conocer en la comida de Navidad. 
 
    —¿Y de James? 
 
    —Él murió defendiendo al clan en la guerra con los MacDonald —mi mujer se entristece y yo con ella—. No os pongáis tristes que eso ya ocurrió hace mucho —nos pide mirándonos a los dos—. Hoy es un día para celebrar y ser felices. 
 
    Asentimos, aunque me cuesta un poco, pues no hace ni dos meses lo estaba entrenando junto a su padre. Malcolm comienza a presentarle su familia a Karen. Mi niño tira de la manga de mi abrigo, que ahora me doy cuenta de que ni siquiera me he quitado, para que le preste atención, sacándome así de mis recuerdos y señala lo que quiere que le dé. 
 
    —¿Entiendes a tu pequeño? —me pregunta mi mujer al sentarse a mi lado. 
 
    —Sí. Creo que los dos sabemos lo mismo —me mira sin comprender—. Aprendí un poco el tiempo que estuve aquí, pero también me llevé uno de los libros con los que estudiaba Kellian. Me imagino que tiene que ser el mismo con el que está aprendiendo… —me quedo callado al darme cuenta de que todavía no conozco el nombre de ni niño.  
 
    —Marcus. Nuestro hijo se llama Marcus, como tú. 
 
    —¿Le pusiste mi nombre? —le pregunto sorprendido, pero con el corazón rebosando de felicidad. 
 
    —Sí, aunque todos lo llamamos júnior. 
 
    Le voy a preguntar por qué lo hacen, cuando mi niño me vuelve a reclamar.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 56 
 
      
 
    Karen 
 
    Los cuatro días han pasado volando y ya nos dirigimos de vuelta hacia España. Me voy con el corazón lleno de dudas por lo que el futuro nos pueda deparar. Encima mi pequeño se ha quedado con su padre y Javier, hasta el día cuatro de enero que vuelven a casa, lo que hace que esté todavía más triste. Fue una locura, pero conseguimos cambiar los billetes y hacer los papeles necesarios para autorizar a mi hermano a que pudiera viajar con mi hijo. 
 
    En estos días apenas hemos podido hablar, solo tuvimos una oportunidad para hacerlo y en ella le conté lo que pasé estos cuatro años. Como estuve a punto de perder dos veces a nuestro pequeño, lo que me hizo cerrarle mi corazón a sus recuerdos, para poder recobrarme y seguir adelante. Que eso me había hecho separarme de mi familia y apoyarme solamente en Pedro. Le conté nuestra historia y el acuerdo que hicimos. Marcus comprendió mi decisión y se intentó culpar por el error de las cartas, cosa que no le permití. Ese día casi hicimos el amor, pero nos interrumpieron a tiempo, lo que agradecí.  
 
    Tenemos muchas cosas que aclarar y empiezo a pensar que no soy buena para él. En Escocia ha encontrado una familia y puede que incluso una mujer que lo haga feliz, no como yo que solo sé dañarlo. Aunque Marcus en estos días no ha mostrado interés por ella, solo ha estado pendiente de nosotros dos y eso me ha dado esperanzas. 
 
    Por eso antes de venirme no he podido evitar pedirle que luche por lo nuestro, por el bien de nuestro pequeño, el cual no se ha querido separar ni un segundo de su padre y le he solicitado que viaje con ellos cuando vuelvan, para poder hablar del futuro y decidir si tenemos posibilidades de que nuestra relación pueda funcionar. Marcus me ha asegurado que lo hará, que sigue enamorado de mí y que quiere estar a mi lado y al de nuestro hijo. 
 
    Los días van pasando y no dejo de pensar en las opciones que tengo, si decidimos seguir adelante con lo nuestro. Mantener una relación a distancia es muy complicado. Tendría que ser Marcus el que viniera siempre a vernos, ya que con mis horarios me es imposible viajar todos los meses y él no puede hacerlo, porque no dispone del dinero para estar pagándose los viajes. 
 
    Trasladarnos a vivir allí, no es una posibilidad hasta que no termine la residencia en septiembre del año que viene. Después tendría que ver que se necesita para convalidar mi título para poder trabajar y que hospital tiene mi especialidad y si hay plazas libres para acceder a ellas. 
 
    Lo más fácil es que Marcus se venga a vivir a España, pero no me atrevo a pedírselo. En Escocia ha encontrado una gran familia que lo ha acogido como si fuera parte de ellos. Incluso legalmente aparece como primo de Malcolm. 
 
    Así que estoy bastante preocupada por lo que ocurrirá. Marcus cada vez que hablamos me calma, pues lo veo muy seguro de que lo nuestro va a funcionar, pero cuando cuelgo vuelven las dudas. 
 
    Marcus 
 
    Estos días han sido una locura, pero maravillosa. Júnior no se quiso marchar y lograron cambiar el vuelo tanto para él como para Javier y que así se pudieran quedar. Tal como mi mujer y el resto de los que consideraba mi familia se fueron, convencí a Javier para que dejara el hotel y se vinieran a vivir a mi casa, la cual se llenó de vida con mi pequeño. 
 
    Volver a separarme de la dueña de mi corazón me ha costado bastante. Todavía no hemos hablado del futuro y me da miedo que, con la distancia, cambie de opinión y decida olvidarme para siempre. En los cuatro días solo pudimos mantener una conversación y fue sobre el pasado. Me contó lo mal que lo pasó por culpa de no haber encontrado las cartas. Me partió el corazón escucharla narrar rota de dolor, como había estado a punto de perder dos veces a nuestro hijo. Eso me ha hecho comprender por qué no lo llama por su nombre, que no es otro que el mío y el motivo de que me intentara olvidar. 
 
    Ese día casi la vuelvo a hacer mía, pero nos interrumpieron y sentí como se alegraba por ello, lo que me tiene muy preocupado. Estos días que hemos hablado por teléfono y a través de mensajes, le he dejado claro que estoy decidido a luchar por lo nuestro, aunque no puedo apartar de mi mente esa reacción que no comprendí. 
 
    He hablado con Malcolm y Javier sobre mis posibilidades en los dos países y España gana la batalla. Primero, porque en ella viven mi mujer y mi hijo, además, de la que consideré mi madre en mi primera vida y mi hermano del alma. Segundo, porque Asturias tiene muchas más oportunidades para hallar trabajo, que aquí en la isla. Aunque las dos son casi igual de grandes en terreno, en Skye solo habitan unas diez mil personas y allí más de un millón, y encima tiene muchos más parques nacionales en los que poder trabajar. Así que, parto con la decisión tomada, pero con miedo de lo que me pueda encontrar cuando llegue. 
 
    El viaje ha sido agotador. Salimos a las cuatro de la mañana de Dunvegan para coger el avión de las nueve en Inverness, después hemos hecho trasbordo en Londres —cosa que agradezco que con Kellian no lo tuviera que hacer—, que gracias a Javier lo realizamos sin problemas y ahora por fin estamos a punto de aterrizar en Oviedo a las seis de la tarde. Mi pequeño se ha comportado como un campeón. Ha hecho el inicio del viaje en coche dormido y después se ha entretenido viendo dibujos y jugando con su maquinita en los dos aviones que nos hemos montado. 
 
    —Papi, ¿hemos llegado? —me pregunta mi pequeño cuando aterrizamos. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Vamos a ver a mami? —asiento y sonríe feliz. 
 
    Bajamos del avión y mi niño tira de mi mano con prisa. Cuando recogemos muestras maletas y salimos, busco a mi mujer, pero no la encuentro. 
 
    —A lo mejor ha tenido una urgencia y no ha podido venir —me comenta Javier mientras enciende su teléfono y yo hago lo mismo. 
 
    Karen terminaba su turno justo a las seis, pero nos aseguró que llegaría, porque el hospital está muy cerca del aeropuerto. Estamos los dos comprobando nuestros teléfonos cuando mi peque grita. 
 
    —Mamiiiii —se suelta de mi mano y echa a correr.  
 
    Corro tras él con miedo a que se me pierda entre tanta gente, pero me paro al ver a mi mujer corriendo hacia nosotros y como lo toma en brazos. 
 
    —Siento llegar tarde, había mucho tráfico —me dice cuando llega a mi lado intentando recobrar el aliento. 
 
    —Calma, hermana, que acabamos de bajar del avión —dice Javier llegando a mi lado con las maletas. 
 
    Asiente y sigue respirando un poco más tranquila.  
 
    —Ven pequeñajo, que mami se ve más cansada que tú —le digo a mi niño, que me mira sin comprender y es cuando me doy cuenta de que con los nervios de volverla a ver, le he hablado en gaélico—. Mami, cansada, ven. —Estiro mis brazos para cogerlo y él se sujeta de mi cuello soltándose de su madre. 
 
    —Gracias. He aprovechado que no estaba para hacer turnos dobles. Tenía que devolver los favores a los que me hicieron mis días para poder ir a Escocia y también para conseguir el día de reyes libre, por lo que estoy agotada —me explica sonriéndome cansada. 
 
    —No puedes seguir así, vas a enfermar —le digo preocupado viendo como sus ojos están oscuros por debajo de no dormir y que apenas se mantiene en pie. 
 
    —Pienso lo mismo que Marcus —comenta Javier mirándola serio. 
 
    —Lo sé, pero he conseguido tres días libres. 
 
    —Perfecto, así tienes tiempo para descansar y recuperarte. Ahora vamos a casa para que te acuestes, nosotros también venimos agotados del viaje —la sujeto por la cintura con el brazo libre y la pego a mi cuerpo. Ella se acomoda pasando su brazo por mi espalda y apoyando su cara en mi hombro derecho. Suelto el aire feliz porque no me haya rechazado. Entonces me doy cuenta de que me he invitado sin preguntarle—. Si es que me aceptas en tu hogar —le digo mirándola. 
 
    —Por supuesto que sí —me dice levantando la cabeza para mirarme. Por un momento me pierdo en sus ojos que vuelven a mostrar su amor por mí y mi corazón salta de alegría. Aprovecho que su boca está a unos centímetros para darle un beso rápido. 
 
    Miro a Javier que me sonríe feliz y comenzamos a andar, yo con el corazón lleno de dicha porque llevo a mis dos amores entre mis brazos y voy a luchar para que nada los vuelva a separar de mi lado.  
 
    Cuando llegamos a la casa, Ana se hace cargo de júnior. Busco a Pedro, pero me encuentro con la grata noticia de que se ha marchado para dejarnos intimidad, cosa que le agradezco. 
 
    Acompaño a mi mujer a su dormitorio para que descanse. Le pregunto si puedo utilizar la habitación que usé la otra vez, me responde que sí y me dirijo a ella. Entro, coloco la maleta sobre la cama, la abro y saco la ropa que me voy a poner ahora. Me ducho con rapidez, me visto y me marcho al cuarto de mi amada. 
 
    Voy a aprovechar que no me ha rechazado en el aeropuerto y que su mirada me ha mostrado que me sigue amando, para dejarle claro que yo también lo hago y que ella es la única dueña de mi corazón. 
 
    Llamo a la puerta del cuarto, pero no me responde. Abro con cuidado por si está descansando y no la encuentro. Me acerco a la del baño que está abierta y la veo dormida dentro de la bañera. 
 
    Entro, me remango la manga del jersey y meto el brazo en el agua para quitar el tapón. Mientras se vacía vuelvo al cuarto y retiro las mantas de la cama para acostarla. Entro de nuevo y sin poder remediarlo me quedo por unos segundos embelesado viendo ese cuerpo con el que tanto he soñado. Aparto la mirada avergonzado por estar observándola sin su permiso. Tomo una toalla y la seco lo mejor que puedo, intentando mantener mi cuerpo bajo control. Después la lío en otra y la cojo en brazos. Salgo y la tumbo en el lecho, le pongo la ropa que tiene colocada en la silla y la tapo. Está tan cansada que ni siquiera se da cuenta. Le doy un beso, salgo para dejarla descansar y busco a mi niño. 
 
    Reviso el cuarto de al lado del de Karen para ver si es el suyo y acierto, pero me lo encuentro vacío. Bajo a la cocina y ahí está cenando. Es increíble el aguante que tiene. Yo estoy agotado y él está contándole a Ana su aventura en Escocia. Me pongo nervioso, pues no sé lo que ella sabrá sobre mí. 
 
    —Gracias por hacerte cargo de júnior —le digo cuando me acerco. 
 
    —Desde que nació es mi trabajo cuidarlo —me informa—. Estas semanas solo he trabajado por la mañana —me aclara, pues es lo que yo recordaba de cuando estuve aquí hace cuatro años—, pero como Karen me avisó que hoy volvía el peque, he venido para ayudarla. Estos días ha trabajado mucho para poder pasar el día de reyes con él y está tan agotada, que se le ha olvidado decirme que usted venía con ellos. 
 
    —La verdad es que todo ha ocurrido muy rápido. Descubrir que existía ha sido toda una sorpresa para mí —me atrevo a decirle mientras acaricio la cabeza de mi hijo, que sigue comiendo ignorante de lo que estamos hablando—, y vengo con la intención de quedarme, si Karen me vuelve a aceptar. 
 
    —Me alegro mucho, señor. 
 
    —Por favor, llámame por mi nombre como haces con Karen. Soy Marcus, como mi pequeño. 
 
    —Lo recuerdo. Gracias, Marcus. Espero que todo se arregle. El peque necesita un padre a su lado, aunque Pedro lo ha cuidado como si lo fuera. 
 
    —Lo sé y también le estoy muy agradecido. 
 
    Tras prepararme la cena, se despide hasta el día después de reyes y se marcha. Como con mi niño. Al terminar lo recojo todo y subimos a su cuarto. Le leo uno de los cuentos que me he aprendido con la ayuda de Javier, y antes de terminar ya está dormido. Lo tapo bien, aunque en esta casa no hace falta, pues el calor está en todos los cuartos y salgo despacio. 
 
    Me voy a mi cuarto, me cambio y me dirijo al de mi mujer. Me meto en la cama y la atraigo hacia mí. Sé que me estoy arriesgando a que por la mañana se enfade conmigo, pero necesito sentirla junto a mí para poder dormir tranquilo. La abrazo y le beso el hombro. Se remueve y me tenso a la espera de su reacción. 
 
    —Marcus. 
 
    —Sí. 
 
    —Te amo y no quiero que te marches —esas palabras me hacen el hombre más dichoso del mundo. 
 
    —Yo también te amo y te prometo que nada ni nadie me volverán a separar de ti —suspira y se vuelve a relajar—. Descansa, mi vida —le susurro mientras la acerco todavía más a mí. 
 
    Cierro los ojos feliz de tener a mi mujer otra vez entre mis brazos y me dejo llevar por el cansancio.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 57 
 
      
 
    Karen 
 
    Me despierto y noto como mi cabeza sube y baja con lentitud. Respiro hondo para llenar mis pulmones con el olor de mi amor. Abro los ojos y me doy cuenta de que estoy completamente encima de él. Aprovecho que está dormido sin ropa por arriba para sacar mi lengua y acariciar el pezón que tengo ante mí. Un gruñido me hace dar un salto del susto y empezar a apartarme avergonzada, pero sus brazos me rodean pegándome de nuevo a su pecho. 
 
    —¿Adónde crees que vas? —me pregunta con la voz ronca por el sueño. 
 
    —Yo… —titubeo notando como mis mejillas arden. 
 
    —Tú, bruja, despiertas a la bestia —sus manos bajan a mi culo y me frota contra su miembro que está completamente erecto—, y después quieres huir —Gimo sin poderme contener, al sentir como recorre mi sexo una y otra vez—. ¡Joder!, pelirroja, qué difícil me lo estás poniendo. Tenemos que hablar primero —dice soltándome. 
 
    Entonces me doy cuenta de que no sé cómo llegué a la cama, pues me tuve que quedar dormida en la bañera. Que me desperté al sentir su abrazo, que le dije que lo amaba y que no se marchara y lo que él me respondió. Me incorporo con el corazón a mil. Estiro mi mano para encender la lámpara y poder verlo, pues todavía no ha amanecido. 
 
    —Anoche me dijiste que nada ni nadie te va a separar de mí, pero ahora vives en Escocia —comento con preocupación, sin atreverme a mirarlo, con mis manos apoyadas en su pecho.  
 
    Se incorpora, nos hace retroceder hasta que se apoya en el cabecero y me sujeta la cara para que lo mire. 
 
    —También te dije que te amo —me dice muy serio mientras sus manos me comienzan a acariciar mis mejillas. Sus ojos verdes me miran con tanto amor que hasta mi alma salta de alegría—, y si me aceptas de nuevo en tu vida, no volveré a separarme nunca más de ti. 
 
    —¿No vas a volver a Escocia? 
 
    —Me gustaría hacerlo, pero con mi familia de vacaciones, si te parece bien. —Su mirada llena de temor por no poder volver a pisar su tierra me derrite el corazón. 
 
    —Claro que sí, adoro Alba. 
 
    —Entonces, ¿me aceptas como tu compañero de vida? 
 
    —Sí. ¿Y tú, me admites como tu igual, no como una propiedad? —le pregunto para que comprenda lo que necesito de él. 
 
    —Jamás en mi vida te he considerado inferior a mí y por supuesto no eres un objeto, eres el mayor tesoro del mundo para mí, que cuidaré y respetaré como espero que tú hagas conmigo. 
 
    Asiento y me apodero de su boca. Busco su pelo y no lo encuentro y gruño enfadada por haber perdido eso que tanto amo. 
 
    —¿Por qué te has cortado el pelo? —le pregunto cuando nos separamos sin poder esconder mi enfado. 
 
    —¿Y tú? —me pregunta sujetándome por él y mirándome con fiereza. 
 
    —Necesitaba olvidarte —le admito. 
 
    —Pues yo precisaba arrancar de mi corazón el dolor que sentía, y no encontré otra forma, que deshacerme de lo único que podía eliminar de mi cuerpo, el cual añoraba tus caricias, sin volverme a hacer daño. 
 
    —¿Cuándo te lo hiciste? —le pregunto temiéndome lo peor, a la vez que me siento la mujer más detestable del mundo por haberle herido. 
 
    —Vine a verte el mismo día que no quisiste verme —su voz llena de tristeza me golpea. 
 
    —Me escuchaste hablar con mi padre —le digo adivinando lo que ocurrió. Asiente. 
 
    —Vine para ver contra quien tenía que luchar para recuperarte, pero cuando vi que tenías una familia, mi vida dejó de tener sentido. Estaba en una época extraña, sin la mujer que amaba, por lo que… —baja la cabeza avergonzado soltando mi pelo. 
 
    De pronto el grito de dolor que creí escuchar aquella noche hace que un escalofrío me recorra y que la angustia apriete mi corazón. Su imagen tirado en el círculo, todo lleno de sangre, se me viene a la mente. 
 
    —¡Dios bendito! No fue un sueño lo que tuve, sino que nuestras señoras me mandaron una visión para que fuera a ayudarte, pero no lo comprendí —digo mientras mi pecho duele al saber que había estado a punto de morir de nuevo y esta vez por mi culpa—. ¿Cómo lograste sobrevivir? —le pregunto con un hilo de voz por el nudo que se me ha formado en la garganta. 
 
    —Kellian me encontró —responde volviéndome a mirar. 
 
    —Le doy gracias porque lo hiciera. Me habría vuelto loca al saber que habías muerto por no ir a ayudarte —logro decirle antes de que las lágrimas empiecen a salir. 
 
    —El único culpable soy yo, que no supe enfrentarme a tu pérdida y fui tan cobarde que me dejé vencer por la desesperanza. 
 
    —No. Tú te has mantenido firme todos estos años sin tener noticias mías y yo debería de haber hecho lo mismo. Perdóname por volverte a fallar y hacerte sufrir por ello, no merezco el amor que me tienes. 
 
    —Shhh, no llores, mi amor, ya todo ha pasado y por fin estamos juntos. —Sus brazos me rodean y me apoyo en él. 
 
    Marcus 
 
    Verla llorar me parte el corazón. Le acaricio su espalda para intentar calmarla y no unirme a ella. Ver como de nuevo no me juzga al conocer mi debilidad, me hace amarla todavía más, si eso puede ser posible. Cuando se calma le pregunto lo único que aún me preocupa. 
 
     —Pelirroja, cuándo estuvimos a punto de hacer el amor en Alba, noté que te habías alegrado de que nos interrumpieran, necesito saber ¿por qué? 
 
    —Siento que te dieras cuenta. Solo dudé de que fuera buena para ti. 
 
    —¿Cómo pudiste pensar esa barbaridad? —le pregunto sorprendido. 
 
    —Porque durante todos estos años lo único que he hecho es herirte hasta que decidiste irte —me explica con tristeza—, y aunque viajé para luchar por ti, cuando llegué y te vi tan feliz con la familia de Malcolm, dudé de que fuera digna de tu amor y de que estuviera haciendo lo correcto al volver a aparecer en tu vida. 
 
    —Mi amor, ellos me acogieron y me hicieron sentir bien, pero mi corazón sufría por no teneros cerca y no hacía más que pensar en ti y en mi niño. 
 
    —¿De verdad me extrañaste? 
 
    —Con todo mi ser y con cada respiración que tomaba. 
 
    La acerco a mí y la beso. Exploro su boca como si fuera la primera vez que la conquisto. Me giro, me bajo de la cama y sin soltarla me dirijo hacia la puerta. 
 
    —¿Dónde me llevas? —me pregunta extrañada cuando nos separamos. 
 
    —A mi cuarto. Te voy a demostrar lo que te he añorado todos estos años y no quiero despertar a nuestro pequeño. 
 
    —Ummm, yo estoy deseando devorarte como si fueras mi helado favorito. 
 
    —¿Qué es eso? —le pregunto cuando entramos y la tiendo en la cama. 
 
    —Es un dulce que se toma en verano y se come así —comienza a pasar la lengua por mi pecho y retengo el aire, después se introduce mi pezón en su boca y chupa con fuerza y todo mi cuerpo tiembla.  
 
    —¡Joder! Creo que este verano voy a sufrir lo indecible viéndote comer un helado. 
 
    Su risa hace que mi alma se llene de dicha. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Epílogo 
 
    El alma está presente desde antes de nuestro nacimiento, y sigue viva después de la muerte. 
 
    Sócrates 
 
      
 
    Diez meses después 
 
    Marta 
 
    Me vuelvo para mirarme en el espejo nerviosa por ver el resultado. Al verme me quedo helada. Parezco una mujer de su época. Me paso la mano por el vestido que me han hecho para la ocasión, feliz por lo bien que ha quedado. 
 
    —Estás preciosa —comenta Karen sonriéndome. 
 
    —Gracias. Tú también lo estás —le respondo un poco más tranquila. 
 
    En ese momento llaman a la puerta y mi madre entra. 
 
    —Ay, hija, estás guapísima. 
 
    —Gracias, mami —le digo besando su mejilla. 
 
    —Este lugar es precioso, pero no comprendo para que hemos tenido que viajar tan lejos para volver a casarte —comenta mirando la habitación que el laird nos ha cedido para arreglarnos. 
 
    —Porque Kellian quería hacerlo también en su tierra —le vuelvo a recordar. 
 
    —Es verdad que tu marido es de aquí. Esta cabeza mía ya no es lo que era —responde con tristeza. 
 
    —No pasa nada —la tranquilizo abrazándola—. Te agradezco que hayas venido sabiendo lo poco que te gusta viajar —le digo cuando nos separamos.  
 
    Entonces recuerdo cuando nos íbamos a pasar el día en el campo y se quejaba de lo lejos que teníamos que ir para comernos una tortilla, aunque después era la que más disfrutaba preparando la barbacoa, comiendo y dando el paseo tras comer con toda la familia. 
 
    —El viaje ha sido agotador, pero nada me iba a hacer perderme tu día. 
 
    Vuelven a llamar a la puerta y esta vez es mi sobrina la que aparece. 
 
    —Pepa, el quillo está desesperado buscándote. Le he dicho que seguro que habías subido a ver a la tía Marta y me ha mandado a comprobarlo. 
 
    —Este hombre se cree que soy una niña y que me voy a perder. 
 
    —Ya sabes que papá te adora y se preocupa por lo que te pueda pasar —le respondo para que no se enfade con él. 
 
    —Ya lo sé y por eso le he dicho donde iba, pero entre lo sordo que está y que estaba observando la bandera que dicen que tiene poderes, no se ha enterado. 
 
    —Si se pusiera el aparato del oído que tanto trabajo nos costó que se comprara, se solucionaría el problema, pero él como siempre se lo ha dejado olvidado, esta vez en Sevilla —comenta mi sobrina. 
 
    —Vaya tela —respondo resignada, porque es una lucha constante que llevamos con él. 
 
    —Otra cosa, vuestros escoceses están formando un atasco en la entrada del patio. 
 
    —¿Cómo? —le pregunto extrañada. 
 
    —Porque parecen dos guardias ingleses, pero ellos se mueven. Las personas que quieren entrar es como si estuvieran delante de una puerta corredera. Tienen que esperar a que lleguen a las esquinas para pasar corriendo entre ellos. 
 
    —¿Y nadie les ha dicho nada? —pregunta Karen asombrada mientras yo me aguanto la risa.  
 
    Me empiezo a imaginar a esas dos moles de músculos recorriendo una y otra vez el mismo camino y a la gente dando pequeñas carreras o a los acostumbrados a organizarlo todo contando. «Uno, dos, tres, vamos». 
 
    —Yo lo intenté al principio, pero me echaron tal mirada, que parecía que iban a sacar la espada de mentira que llevan para cortarme la cabeza —comenta y se estremece en broma. 
 
    —Pero Kellian, ¿por qué está nervioso si ya estamos casados? —le pregunto sin comprender. 
 
    —Eso ha sido culpa mía. Lo mandé a tranquilizar a su amigo y al final en lugar de hacerlo se contagió de su nerviosismo. Ahora en vez de uno hay dos dando paseos y destrozando el pobre césped —nos explica levantando las manos y los hombros. 
 
    Nosotras ya no aguantamos más y nos echamos a reír. 
 
    —Pues dile a mi gigante escocés y a mi hermano, que hasta que no estén todos los invitados sentados, no vamos a bajar —le comenta Karen cuando dejamos de reírnos. 
 
    —De acuerdo, espero no perder la cabeza en el intento. 
 
    —Peque, vete ya, que se me va a correr el rímel y vamos a tener que volver a empezar. 
 
    —Vale, vale, me voy que como tardéis mucho, al final vamos a tener que construir un puente, para cruzar el foso que van a hacer. 
 
    Nos echamos otra vez a reír y mi madre la saca del cuarto mientras ella nos guiña un ojo. 
 
    —Mija[19] me voy con ella a ver si pongo orden ahí abajo. 
 
    —De acuerdo —le respondo intentando controlar la risa. 
 
    —Te quiero. 
 
    —Yo también te quiero, mami —nos abrazamos y la beso antes de que se marche. 
 
    Karen 
 
    —Tu sobrina tiene unas cosas —comento cuando logro dejar de reír.  
 
    —Es terrible, cuando empieza no hay quien la pare —me responde Marta mirándose en el espejo. 
 
    Hago lo mismo para ver el destrozo que ha hecho las lágrimas en el maquillaje y compruebo que está todo en orden. Cojo una de las diademas de flores y se la doy a Marta, tomo la mía y me la coloco. 
 
    —¿Estás lista, cuñada? —le pregunto cuando nos avisan de que ya está todo preparado. 
 
    —Sí. Espero no equivocarme con el ritual —comenta con preocupación. 
 
    —Seguro que no lo haces. Además, como nosotros vamos primero lo puedes recordar, y si de todos modos dudas, deja que Kellian te guíe. 
 
    —¿Conoces a las personas que van a realizar la ceremonia?  
 
    —Sí, van a ser el laird y Malcolm. 
 
    Asiente y salimos del cuarto. Empezamos a bajar la impresionante escalera, que jamás me pude imaginar que un día lo haría vestida de novia y al final nos encontramos con nuestros padres que nos están esperando. 
 
    —Vaya niñas más guapas —comenta el padre de Marta feliz. 
 
    Sonreímos y nos agarramos cada una del brazo del nuestro. Entramos en el pasillo que lleva hacia el patio. Cuando estoy cerca miro el suelo y compruebo que el césped está todo aplastado. Me aguanto la risa mientras levanto la mirada y los busco. Están cada uno a un lado de la puerta con su mano apoyada en la empuñadura de la espada, controlando el pasillo como si estuvieran haciendo guardia. En cuanto nos ven sonríen. 
 
    Mi amora está guapísimo con el traje de gala del clan. Me pierdo en sus ojos verdes que brillan de la emoción mientras recorro los últimos metros que me separan de él. 
 
    Marcus 
 
    La veo aparecer al final del pasillo y mi corazón salta de alegría. Suelto el aire que tenía retenido desde que la sobrina de Marta nos ha avisado de que estaban bajando. Después de la boda, me tengo que disculpar con ella por haberla tratado tan mal la primera vez que ha intentado apartarnos de la puerta. La segunda vez ha aparecido con la madre de Marta y con órdenes de mi mujer, con lo que no hemos tenido más remedio que hacerles caso y colocarnos a cada lado de la puerta. 
 
    Estos diez meses que llevo a su lado han sido maravillosos. Poco a poco me he ido acostumbrando a esta nueva época, y aunque tenemos algunas discusiones, siempre logramos llegar a un acuerdo.  
 
    El día de reyes fue una gran sorpresa para mí. Ver la ilusión de mi niño abriendo sus regalos, me hizo entender el porqué mi mujer había trabajado tanto para estar ese día con él. 
 
    Después de eso llegaron días difíciles donde me sentí muy solo. Todo el mundo tenía que trabajar, incluso mi niño —que pensaba que lo iba a poder cuidar y pasar tiempo con él para recuperar el que había perdido—, se iba a la escuela donde se llevaba toda la mañana, en lugar de estar conmigo jugando. Verme en una casa tan grande solo con Ana me daba vergüenza, pero ella, que se dio cuenta, me ayudó a superarla y desde entonces, se ha convertido en una gran amiga. Por las mañanas las dedicamos a practicar el español, ya que dejó de hablarme en inglés para que lo aprendiera lo más rápido posible y por las tardes jugábamos con mi pequeño. 
 
    Tras eso llegaron los preparativos para la boda de mi bráthair que se realizó en abril. Yo también estaba deseando hacerlo, pero quería primero encontrar un trabajo como él había hecho. Mi mujer me convenció de que no hacía falta, así que en cuanto ellos se casaron empezamos a preparar la nuestra. Decidimos hacerlo en Escocia, pues queríamos casarnos por el ritual antiguo. Para ello hablamos con el laird y acordamos esperar a que el castillo cerrara y hoy por fin ha llegado el día.  
 
    La veo que mira el suelo y cuando levanta la vista una sonrisa ilumina su cara. Está preciosa. Lleva un vestido de nuestra época que me hace desear que el tiempo pase rápido, para poder marcharnos para quitárselo y disfrutar de su cuerpo. 
 
    Respiro hondo para calmarme y controlar mi deseo. Me pierdo en ese cielo que me enamoró desde pequeño. Cuando está solo a unos pasos, aparto mi mano de la empuñadura de mi espada y la estiro para tomar la suya. Todo mi cuerpo tiembla en cuanto nuestras manos se unen y noto como al suyo le pasa lo mismo. 
 
    —Pelirroja, estás bellísima —le digo besando su mano y controlando las ganas de abrazarla y perderme en esa boca que tanto amo. 
 
    —Tú también estás guapísimo. 
 
    Le coloco la mano en mi brazo y antes de girarme hacia el pasillo que lleva al altar, le comunico la buena noticia. 
 
    —Mi amor, nuestras señoras nos han enviado a una persona muy especial para realizar la ceremonia. Sé que va a ser muy complicado que controles la emoción, pero tenemos que disimular. Después en la intimidad, tendremos tiempo de saludarlo como se merece. 
 
    Observo cómo sus ojos se abren de la impresión y me aprieta el brazo con fuerza. 
 
    Karen 
 
    —¿Nuestro Malcolm está aquí? —le pregunto intentando no girarme para buscarlo. 
 
    —Sí. 
 
    —Gracias, Faerie —susurro con el corazón rebosando felicidad, pues él era el único que faltaba para que este día maravilloso fuera perfecto. 
 
    —¿Estás preparada para unirte a mí para siempre? —me pregunta mi amor. 
 
    —Lo estoy desde hace mucho tiempo. 
 
    Nos giramos, miro hacia el altar y me fijo en el hombre que está al lado del laird. Nuestras miradas se unen y mi compañero de batallas me sonríe feliz. Su pelo blanco me muestra que desde la última vez que nos vimos, han pasado muchos años. Siento como Marcus me retiene y me doy cuenta de que he acelerado el paso sin notarlo. 
 
    Llegamos a la parte de afuera del círculo y los dos nos saludan inclinando su cabeza. Nosotros hacemos lo mismo. Suelto el brazo de Marcus y me coloco al lado de Kellian que es mi padrino. Observo a Malcolm y su voz llena el lugar cuando comienza con la ceremonia. En cuanto entramos en el círculo miro al hombre de mi vida y todo desaparece a mi alrededor, solo queda el amor que siento por él y la energía de la madre naturaleza que nos rodea. El ritual termina, nos besamos y las voces de las Faerie llenan mi mente con la misma frase que le dijeron a mi otra yo en su boda. «Desde ahora y por toda la eternidad, vuestras almas estarán unidas y siempre se reconocerán». 
 
    —¿Las has escuchado? —le pregunto cuando nos separamos y asiente sonriéndome feliz. 
 
    —Por toda la eternidad. 
 
    Salimos del círculo y nos colocamos al lado de Kellian y Marta para hacerles de padrinos. Cuando entran en él, me uno a mi marido que me coge por la cintura. Mientras su ceremonia se realiza, observo a Malcolm y me doy cuenta de que detrás de él, hay una joven de unos veinte años que lo mira todo con curiosidad y un poco de miedo. Mi corazón vuelve a saltar de la emoción. 
 
    —Marcus, ¿quién es? —le susurro al oído. 
 
    —Es la pequeña Karen, que está realizando su primer viaje —me responde igual. 
 
    —¡Dios santo! —exclamo sobrecogida. Han pasado casi diecisiete años para él y cinco para mí, desde la última vez que nos vimos. 
 
    Cuando termina la ceremonia de Kellian y Marta y se separan tras el beso, veo como se miran sorprendidos e intuyo que las Faerie también les han hablado. 
 
    Nos unimos a ellos y tras felicitarlos, nos acercamos los cuatro a darles las gracias al laird por habernos permitido casarnos en el castillo. Cuando llega el momento de saludar a Malcolm me cuesta horrores no lanzarme a sus brazos. 
 
    Los dejamos para irnos a hacernos las fotos con la familia. Cuando terminamos, me acerco a mi grandullón, que tiene a la pequeña Karen agarrada de la mano mientras habla con Malcolm. En cuanto nos ve llegar, nuestro amigo nos acompaña hasta su despacho y nos deja a solas con ellos dos. 
 
    Malcolm 
 
    No da tiempo a que la puerta se cierre del todo, cuando mi pequeña Mérida se lanza a mis brazos. Volver a tenerla entre ellos hace que junto a lo que he descubierto, este viaje sea el mejor de todos los que he realizado. 
 
    Al verla entrar en el patio, mi corazón ha saltado de alegría. Cuando ha comenzado a caminar por el pasillo hacia el altar, con su mirada clavada en mí y su rostro mostrando la ilusión por tenerme a su lado, he descubierto la falta que me ha hecho estos últimos años. Mientras la abrazo le doy las gracias a las Faerie, por haberme permitido estar en este día tan importante para mi compañera.  
 
    —Grandullón, me alegro muchísimo de verte —me dice cuando nos separamos, aunque agarra mis manos como si necesitara sentirme para creerse que estoy aquí—. Estás fantástico a tus… 
 
    —Sesenta y cuatro años y todo gracias a tus enseñanzas —le respondo feliz—. Yo también me alegro mucho de estar aquí a tu lado. Estás bellísima y ha sido un honor haberte podido casar con mi compañero. 
 
    —Ha sido una sorpresa maravillosa, que le estaré agradeciendo a nuestras señoras toda la vida.  
 
    Me giro buscando a mi hija y la veo abrazada a Marcus. Se separan y se acercan a nosotros.  
 
    —Quiero presentarte a… —le empiezo a decir soltándole las manos. 
 
    —La pequeña Karen —me interrumpe feliz—. Marcus me lo ha dicho. Estás guapísima —le dice abrazándola—. La última vez que te vi eras un bebé de un añito y ahora eres una mujer preciosa. 
 
    —Gracias, señora. Es todo un honor para mí haberla podido conocer —le responde mi hija ruborizándose—. Mi padre no dejaba de contarnos de pequeños vuestras misiones. Aunque tengo que decir que me la esperaba más mayor. 
 
    —Me puedes llamar Karen y es normal lo de la edad. Nuestras señoras hay veces que unen nuestros tiempos, pero lo habitual es que cada uno transcurra por separado. Durante todo el tiempo que viajé junto a tu padre, para él pasaron veinte años y para mí solo cinco. Sin embargo, los cuatro años que Marcus y yo estuvimos separados, han sido igual para los dos. 
 
    —Me ha alegrado saber que mi tío Marcus está vivo. Recuerdo que lloré mucho su muerte. 
 
    —Lamento que sufrieras —responde Marcus triste—. Yo he echado mucho de menos estos meses a mi pequeña Karen y mírate, ya eres toda una mujer. 
 
    —Mi padre me ha explicado hoy, cuando me lo ha contado, que no nos podía decir nada, y que tiene que seguir siendo un secreto para el resto de la familia. 
 
    —Es normal, aquí también tenemos que mantener el secreto —le responde Karen. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas aquí, compañero? —le pregunto después de saludarlo. 
 
    —Casi un año, que por lo que veo han sido trece para vosotros —asiento—. Tengo que agradecerte a ti y a Kenna vuestra ayuda. 
 
    —No hace falta. Ya sabes el aprecio que te tiene. 
 
    —Lo sé, pero os debo mi vida y el poder estar aquí junto a mi mujer. Así que por favor, agradéceselo y dile que la echo de menos. 
 
    —Se lo diré —le respondo intentando no venirme abajo y contarles lo que está ocurriendo—. No te imaginas el grito de alegría que dio cuando le conté que habías logrado sobrevivir, pero en cuanto le dije que Karen no estaba allí y que Kellian no sabía nada de las cartas, se preocupó mucho y pusimos un nuevo plan en marcha. No podíamos dejarlo así, con lo que luchamos para salvarte y me hace muy feliz saber que sirvió lo que hicimos. 
 
    —¿Cómo se encuentra? —me pregunta Karen.  
 
    Voy a mentirle para que no se entristezca en el día de su boda, cuando llaman a la puerta y me libro de contestarle. 
 
    —Lo siento, pero tenéis que ir al salón. Los invitados se están empezando a impacientar —nos comunica Malcolm. 
 
    —De acuerdo, pero haznos unas fotos —responde Karen. 
 
    Nos ponemos en posición y le digo a mi pequeña que mire a Malcolm y sonría. Ella lo hace sin comprender nada. Tras hacernos varias fotos, él se las enseña y ella mira el teléfono con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Cómo hemos llegado ahí? —pregunta sorprendida. 
 
    —Es uno de los adelantos de esta época. Ven ponte a mi lado que te voy a enseñar uno de los más útiles —le pide con cariño. 
 
    La acompaño, pues Karen lo ha mirado extrañada. Tras pedirle que mire la lámpara, él pulsa el botón y toda la sala se ilumina. 
 
    —¡Santa Brígida! ¿Qué es eso? —pregunta mi hija asustada sujetándome el brazo. 
 
    —Se llama luz y es lo que ahora sustituye a las antorchas y las velas —le explico adelantándome a él. 
 
    Malcolm le sujeta la mano y la hace encender y apagarla varias veces como hizo Karen conmigo. 
 
    —¿Para cuántos días venís? —me pregunta mi pequeña Mérida con el ceño fruncido, cuando mi hija se recobra de la sorpresa y deja de darle al botón. 
 
    —Volvemos esta noche. 
 
    —Tan pronto —dice con su voz llena de pena. 
 
    —No te pongas triste que hoy es tu gran día y estoy aquí contigo —le digo acercándome a ella y volviéndola a abrazar—. Además, llevas mucho tiempo pensando que no nos vamos a ver más y siempre lo hacemos. Así que seguro que esta vez no va a ser la última —le comento para animarla. 
 
    —Está bien —una sonrisa vuelve a iluminar su cara cuando nos separamos—. Vamos a disfrutar de nuestro día —comenta acercándose a Marcus. 
 
    —Por supuesto, mi amor —la abraza y la besa con rapidez—. Malcolm, por favor, búscales sitio cerca de nosotros. 
 
    —No te preocupes que los he puesto en nuestra mesa. 
 
    —Perfecto. Compañero, pequeña Karen, me hace muy feliz teneros aquí. Espero que os lo paséis bien y si necesitáis algo no dudéis en ir a buscarnos. 
 
    Asentimos y lo seguimos. Cuando salimos Mary Ann nos está esperando en la puerta. Se coloca a mi lado y Malcolm al de mi pequeña. El roce de su mano hace que mi cuerpo tiemble y recuerde lo que ocurrió unas horas antes. 
 
      
 
    «La noticia de que tenía que viajar con mi hija en su primera misión, no me había sentado nada bien. Mi amada Kenna estaba muy enferma y no me quería separar de ella. 
 
    —Mi amor, voy a estar bien. Además, va a ser por poco tiempo, ya que viajáis desde el círculo que hay en el bosque. 
 
    —Lo sé, pero no quiero separarme de ti. ¿Y si te ocurre algo mientras yo no estoy? —le pregunto y la abrazo con cuidado en nuestro lecho. 
 
    —Todavía no ha llegado el momento. 
 
    —¿Cómo lo puedes saber? —le pregunto con un nudo en la garganta. 
 
    —No sé cómo explicártelo, pero lo sé. No lo dudes más y levántate, que tienes que proteger a nuestra niña —me pide mientras acaricia mi mejilla. 
 
    —Más bien es ella la que me protegería a mí —su rostro pálido y demacrado por la maldita enfermedad que se la está llevando, se ilumina con su preciosa sonrisa. 
 
    —Se ha convertido en una gran guerrera como su padre —comenta con orgullo. 
 
    —¿Me prometes que no te vas a marchar mientras estoy fuera? —le pregunto sin poder contener las lágrimas. 
 
    —Te lo prometo. Te estaré esperando para que me cuentes a que tiempo os han mandado o si hay suerte y has visto a nuestra querida amiga —responde mientras me seca las lágrimas. 
 
    —No creo que la pueda ver, ya que viajamos desde el bosque, no desde el Valle de las hadas —le explico controlando mi pena para no hacerla sufrir más—. Desearía que pudiera ser a su tiempo y traer conmigo algunas de esas pastillas mágicas para poder curarte. 
 
    —Lo mío ya no tiene solución. —La beso, me separo de ella y me siento en el lecho. 
 
    —Tiene que haber algún curandero que sepa curar tu mal. 
 
    —Mi amor, no te hagas más daño. Mi tiempo ya se está acabando y nada se puede hacer —niego—. Además, recuerda lo que las Faerie nos dijeron el día que nos casamos. Nuestras almas están unidas por toda la eternidad. Así que nuestra historia no acaba aquí. 
 
    —Tienes razón. Lo nuestro va a ser eterno —le digo, aunque no lo crea. Respiro hondo y me vuelvo con una sonrisa. Me inclino y la beso—. Volveré y te contaré adónde nos han enviado y todo lo que descubramos. 
 
    —Ese es mi guerrero, fuerte como una roca. 
 
    Me levanto, me preparo y tras despedirme de ella con nuestro ritual, salgo del cuarto para buscar a mi niña que ya es toda una mujer. Partimos en cuanto estamos listos. Cuando llegamos al claro del bosque y nos bajamos de los caballos, mi pequeña Karen se acerca a mí. 
 
    —Padre, seguro que no podemos viajar con nuestras armas. Me preocupa que adónde nos envíen, nos encontremos con alguna batalla y no nos podamos defender. 
 
    —Cálmate, mi niña. Siempre hay alguien esperándonos al otro lado y nos proporcionará armas si hace falta. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Recuerdas lo que te expliqué esta mañana. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues vamos allá. 
 
    La agarro de la mano y entramos en el círculo. Me mira con los ojos más abiertos de lo normal por la sorpresa, lo que me indica que ya está escuchando a nuestras señoras, como lo estoy haciendo yo. Nos sentamos y comienzo a contar. Cuando abrimos los ojos nos encontramos en el mismo lugar, aunque es de día y me entristezco al no haber viajado a Asturias. Nos levantamos y nos giramos. 
 
    —Padre, hemos viajado al pasado, sois vos —comenta mi pequeña sorprendida mirando al hombre que nos está esperando. 
 
    —¿Cuál es la primera norma? —le pregunto mientras reviso a la persona que tanto se parece a mí. 
 
    —Observarlo todo antes de sacar conclusiones —veo como el hombre sonríe y asiente en conformidad. 
 
    —¿Qué me falta, pequeña Karen? —le pregunta sonriendo. 
 
    Su voz, tan parecida a la mía y el cariño con el que ha pronunciado su nombre, me hacen fruncir el ceño. 
 
    —No lleva armas, ni cinturón para portarlas —responde mi hija con rapidez—. La ropa tiene más color, los zapatos son distintos a los que nosotros utilizamos —sigue enumerando cada vez con más seguridad las diferencias—. Sus ojos son azules y sus brazos son… —se calla para no ofenderlo. 
 
    —Puedes decirlo, no me voy a molestar. 
 
    —Son flacos. No creo que tengáis fuerza para sostener una espada. 
 
    —Exacto. Nunca he tenido que usar una. En este tiempo existen otro tipo de armas. 
 
    —Estamos en el futuro —comento volviendo a tener esperanzas. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Quién eres y para qué nos necesitas? —le pregunto para acabar lo más rápido posible y volver con mi mujer. 
 
    —Soy Malcolm MacLeod, descendiente de tu hijo Donald y guardián de la bandera de las hadas para serviros —dice inclinando su cabeza y nosotros hacemos lo mismo. Yo feliz por conocer a uno de mis descendientes—, y quien os necesitan son Karen y Marcus. 
 
    —Te llamas como mi padre —comenta mi hija sorprendida. 
 
    —¿Qué les ocurre a Karen y Marcus? —pregunto a la misma vez, acercándome a él con rapidez y ella me sigue. 
 
    —Que necesitan a su gran amigo para que realice su ceremonia de unión. 
 
    —¿Se van a casar? —le pregunto sorprendido mientras me calmo. 
 
    —Sí. Están en el castillo junto a Kellian, que también lo va a hacer, sus familias y parte de la mía o mejor dicho de la nuestra para hacerlo. 
 
    —¿Mi tío Marcus está vivo? —pregunta mi hija con los ojos abiertos por el asombro. 
 
    —Sí, siento mucho haber tenido que mentiros, pero era la única forma para que pudiera venirse a vivir con Karen. Es un secreto que no le puedes decir a nadie —le termino de explicar. 
 
    —De acuerdo, lo haré —comenta feliz. 
 
    —Cuando quieras nos podemos marchar —le digo intentando parecer alegre. 
 
    —Antes tengo que borrar esa pena de tus ojos. Hoy es un día muy especial para nuestra pequeña Mérida y no te puede ver tan triste, pues ella también se pondría y no lo puedo permitir. 
 
    —Lo siento, pero no estoy pasando por un buen momento —le explico mientras asimilo la forma en la que ha hablado de Karen, tan parecida a la mía. 
 
    —Lo sé perfectamente. Recuerdas lo último que acabas de hablar con nuestra leona —Abro los ojos asombrado porque sepa lo que acaba de ocurrir en mi tiempo y por como la ha llamado. Mi corazón empieza a galopar deseando que lo que estoy pensando sea cierto y asiento—, pues es verdad. 
 
    —Tú, eres… —me callo sin atreverme a decirlo, porque es una locura. 
 
    —Sí —afirma poniéndose serio—, además del parecido, que he de decir que ha sido una casualidad, tengo los recuerdos de todas nuestras vidas. 
 
    —¡Vidas! ¿Cómo puede ser eso posible? —pregunta mi hija agarrándome la mano con fuerza. 
 
    —Nuestras señoras nos premiaron —dice señalándonos—, por dedicar todo nuestro tiempo, a perseguir al hombre que se unió a sus enemigos para destruir a nuestro clan y a la familia que protegía su bandera. 
 
    —¿Solo a nosotros? —pregunto con tristeza y niega, lo que me hace recuperar las esperanzas—. Entonces, ¿mi amada Kenna está aquí contigo? —le interrogo intentando controlar la emoción. 
 
    —Sí. 
 
    —¿La podemos ver? —pregunta mi hija adelantándoseme. 
 
    —Por supuesto, ella también está deseando veros. Está aquí esperando en los árboles, pero os aviso que no se parece a Kenna, por lo que yo os aconsejaría que cerrarais los ojos para que la podáis escuchar y sentir primero y así no sentiros mal al no ver su rostro. 
 
    —De acuerdo —respondo tras mirar a mi hija que asiente con rapidez. 
 
    —Mary Ann, mi amor, ya puedes venir. 
 
    Escucho el ruido de las hojas al ser pisada y cierro los ojos para no mirarla. Me centro en ese sonido y percibo como se va acercando. Noto que alguien se para delante de mí y tomo aire para intentar calmarme. 
 
    —Mi amado guerrero, me hace muy feliz tenerte aquí —Su voz tan parecida a la de mi amada, logra que un estremecimiento me recorra por entero—. Sé que lo estás pasando muy mal, pero tienes que dejar que me marche. Como has podido comprobar, nuestra historia no acaba aquí, como te he dicho hace poco, sino que es el principio de una maravillosa aventura —respiro hondo para controlar la emoción y las ganas de abrazarla—. ¿Puedo tocarte? —me pregunta como si me hubiera leído el pensamiento. Asiento porque el nudo en la garganta no me deja hablar. 
 
    Sentir sus dedos recorrer mi rostro como tantas veces ha hecho, hace que mi corazón libere un poco de la pena tan grande que tengo por perderla. Besa mis ojos como cuando el dolor me supera, que estos días me ha ocurrido muy a menudo. Sus manos bajan por mis brazos hasta que se unen con las mías. Pone el dorso de mi mano sobre su corazón y yo hago lo mismo con la suya, como hacemos siempre antes de separarnos para realizar alguna misión. 
 
    —Te amo, mi guerrero, vuelve pronto, pues te llevas mi corazón contigo. 
 
    —Te amo, mi leona, te prometo que lo haré sano y salvo para devolvértelo. 
 
    Le respondo y sin poder controlarme más abro mis ojos y una preciosa mujer de pelo negro me recibe. Da un paso atrás sin soltar nuestras manos. Su rostro tan distinto al de mi amada me muestra su preocupación. Me sonríe dudando y yo le aprieto las manos para calmarla. Aunque su cara no se parece en nada a la de Kenna, sus ojos y su sonrisa sí. 
 
    —¿Qué te parezco?  
 
    Miro a Malcolm y me inclina la cabeza sabiendo que le estoy pidiendo su permiso para hablar con libertad. 
 
    —Estás preciosa. Mi nuevo yo, ha tenido mucha suerte. 
 
    —Y que lo digan —responde él. 
 
    —Gracias —dice ella sonrojándose. 
 
    —Padre —la voz de mi niña que sigue con los ojos cerrados, hace que le suelte las manos y aparte la mirada de la que será mi mujer en este tiempo. 
 
    —Lo siento, mi niña. Ya sabes que amo tanto a tu padre, que me hace perder la noción del tiempo cuando lo tengo cerca. 
 
    —¡Madre! —exclama feliz abriendo los ojos al escuchar una de sus típicas frases. Se lanza a sus brazos y ella la rodea al instante. 
 
    —Mi pequeña Karen, has visto como tenía razón y no había de que preocuparse por tu primer viaje. —Mi hija asiente emocionada. 
 
    —Siento interrumpiros, pero se nos hace tarde —nos dice el que por increíble que parezca es mi otro yo». 
 
    El roce de su mano me devuelve al presente y me doy cuenta de que hemos llegado a la mesa. Miro a mi mujer del futuro y me indica donde me tengo que sentar mientras Malcolm hace lo mismo con mi pequeña. Cuelgo el sporran en la silla, con las medicinas que me han dado para que los últimos días de mi amada Kenna no sean tan dolorosos.  
 
    Miro a mis amigos que se encuentran en la mesa de enfrente y les sonrío feliz. Ellos no sé si lo habrán comprendido, pero al final de las ceremonias he podido comprobar que también les han concedido el regalo de poder encontrarse durante toda la eternidad.  
 
    Me siento entre mi mujer y mi pequeña, dispuesto a disfrutar de esta celebración, junto a mis amigos y mi familia, para después contárselo a mi leona. 
 
    Karen 
 
    Me levanto con cuidado de no despertar a mi marido. Qué bien suena esa palabra. Lo miro y su rostro relajado muestra una sonrisa. Verlo tan feliz hace que mi corazón también lo esté. 
 
    Tomo el móvil de la mesita y me dirijo al salón mientras recuerdo lo bien que ha salido todo. La celebración ha sido fantástica. La comida ha estado riquísima y hemos bailado sin parar, incluso con mi grandullón y la pequeña Karen. Ellos se han podido quedar hasta el final y eso me ha hecho muy feliz. Tras despedirnos, con menos tristeza que otras veces, pues mi corazón me dice que lo voy a volver a ver, Marcus me ha dado la sorpresa de traerme a la casa de mis padres. 
 
    Cuando llegamos me hizo esperar afuera unos momentos. Tras eso me ayudó a entrar, pues me pidió que cerrara los ojos. En cuanto me permitió abrirlos, me quedé helada, además de la chimenea, unas velas iluminaban el camino de pétalos de rosas que llevaba hasta el cuarto. Lo seguí con el corazón a mil de la emoción. Entré en la habitación y sobre la cama me encontré con un corazón hecho también de pétalos. Me volví y miré a mi amor, que me observaba nervioso. Me lancé a sus brazos y lo besé con todo el amor que tengo por él, mientras le daba las gracias por estar a mi lado y amarme tanto. 
 
    Vuelvo al presente y desbloqueo el teléfono. Mi cabeza no deja de darle vueltas a la forma tan familiar en la que se han tratado durante la celebración, Malcolm, Mary Ann, mi grandullón y la pequeña Karen, parecían que se conocían de siempre. Verlos bailar como si lo hubieran hecho miles de veces y reírse mientras se susurraban cosas al oído me ha dejado una sensación extraña en el estómago. Así que he decidido probar a ver si es verdad lo que estoy pensando y aunque sé que es muy tarde para que me conteste, lo intento. 
 
    [image: ]  
 
    Releo el mensaje y antes de arrepentirme por utilizar su nombre le doy a mandar. Voy a soltar el teléfono cuando la palabra “en línea” aparece. Aguanto la respiración al ver que pone “escribiendo”. 
 
    [image: ] 
 
    —¡Joder! —exclamo más fuerte de lo que quería—. Será posible. —Para salir de dudas le pregunto directamente. 
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    —¡Dios santo! 
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    Malcolm 
 
    Suelto el teléfono y vuelvo a abrazar a mi mujer. Ella se gira y abre los ojos. 
 
    —¿Quién era? 
 
    —Karen. 
 
    —¿Les ha ocurrido algo? —me pregunta preocupada. 
 
    —No, solo quería saber si soy su grandullón. 
 
    —¿Y qué le has dicho? 
 
    —Que sí —la veo fruncir el ceño en desacuerdo—. Ya sabes que entre nosotros nunca ha habido secretos y este me estaba matando. Además, después de esta noche era imposible que no lo hubiese adivinado —le explico y relaja el rostro. 
 
    —Sé que hemos sido poco discretos, pero no podía dejar de darte todo el amor que te merecías con el momento tan malo que estabas pasando. 
 
    —A mí me ha pasado lo mismo con nuestra pequeña. Ver como disfrutaba de todo, me ha hecho muy feliz —le confieso sin arrepentirme de haber conseguido aliviar el sufrimiento de mi niña, por unas horas—. ¿Ha cambiado en algo tus recuerdos? —le pregunto con curiosidad. 
 
    —Sí, esos días ya no fueron tan malos y el sufrimiento que pasé han dejado de estar ahí. Además de las medicinas, el no verte tan triste me ayudó a marcharme más tranquila. ¿Crees que nuestras señoras se puedan enfadar por haber cambiado el pasado? 
 
    —No lo creo. Ellas nos aman y seguro que también están felices de que no tuvieras que sufrir tanto.  
 
    —¿Y el tuyo? 
 
    —También ha cambiado. La fuerza que me diste en la boda y el saber que te iba a volver a ver, me ayudó a dejarte marchar sin perder mi corazón, aunque las ganas de seguirte aumentaron, pero por otro motivo. 
 
    —Te amo, mi guerrero. Por toda la eternidad. 
 
    —Te amo, mi leona. Por toda la eternidad —le susurro empezando a acariciarla mientras bebo de su boca. 
 
    Marcus 
 
    La voz de mi mujer me despierta. Me levanto y voy a buscarla para ver que le sucede. Entro en el salón, la veo mirando el teléfono con solo mi camisa cubriendo su cuerpo y el mío la vuelve a reclamar. Me acerco cuando lo suelta en la mesa y me pego a ella por la espalda haciéndole notar mi deseo, lo que hace que dé un salto del susto. 
 
    —¿Qué ocurre, pelirroja? —le susurro en su oído mientras intento controlar mi necesidad. 
 
    —Sabes que he descubierto que Malcolm es en verdad mi grandullón —me explica feliz por la noticia. 
 
    Le empiezo a acariciar sus pechos sin poder contenerme. Apoya las manos en la mesa, empuja su culo contra mi entrepierna y empieza a frotarse contra mi miembro. 
 
    —¡Joder!, pelirroja. Este culo me vuelve loco —le digo intentando recordar lo que me ha dicho. Respiro hondo y me concentro. Entonces sonrío feliz—. Me alegro mucho. Tenía algunas dudas, pero al verlo hoy junto al nuestro y cómo se han tratado los cuatro, lo he confirmado. 
 
    —¿Y cuándo me lo pensabas decir? —me pregunta girándose con rapidez entre mis brazos y mirándome enfadada. 
 
    —No quería ilusionarte hasta no estar seguro —le explico encerrándola contra la mesa para que no se me escape. Su enfado desaparece y su mirada de deseo vuelve a aparecer en cuanto me froto varias veces con su sexo—. Mañana pensaba hablar con él y preguntárselo —le digo mientras la siento en la mesa y me rodea al instante la cintura con sus piernas pegándose bien a mí—. Me parece muy extraño que no nos lo haya contado cuando somos iguales —comento casi perdiendo el hilo de la conversación. 
 
    —¿Cómo que iguales? —me pregunta mirándome ahora sin entender, cosa que me extraña, pues se lo llevo diciendo desde siempre. Respiro hondo para concentrarme y poder explicárselo. 
 
    —Claro, nosotros al igual que ellos nos vamos a encontrar en nuestras próximas vidas —abre mucho los ojos sorprendida—. A ver pelirroja, por qué te sorprendes tanto, si nuestras señoras nos lo han dejado claro las dos veces que nos hemos unido, y llevo todo el tiempo diciéndote que si no podíamos estar juntos en esta vida, te encontraría en la siguiente. 
 
    —Yo creía… —se calla, supongo que intentando asimilar lo que le he dicho. Tras unos segundos, una sonrisa ilumina su bello rostro—. ¿Por toda la eternidad vas a ser mío? 
 
    —Sí, mi amor —me acerco, le muerdo la oreja y después se la chupo para aliviarle el dolor. Empiezo a besar su cuello mientras su mano me agarra y me coloca en su entrada. Me sumerjo de una estocada y gime de placer—. Aunque mañana le voy a preguntar a Malcolm —salgo despacio y vuelvo a entrar—, lo que tengo que hacer para encontrarte pronto —vuelvo a hacer lo mismo—, porque no pienso esperar tanto para tenerte de nuevo —lo hago otra vez—, como ha ocurrido en esta. 
 
    Se apropia de mi boca y me exige que acelere el ritmo. Nuestros cuerpos empiezan un baile demencial. Se separa de mí con la respiración acelerada. Vuelve a apoyar las manos en la mesa y me ofrece esos pechos que tanto me gustan adorar. Me meto uno en la boca mientras acaricio el otro. 
 
    —Estoy completamente de acuerdo contigo —me asegura entre gemidos de placer—. Te amo, mi gigante escocés. 
 
    —Te amo, pelirroja —le aseguro cuando dejo de mimar su pecho—, por toda la eternidad —acelero las embestidas—, y recuerda, que lucharé por tu amor donde quiera que nos volvamos a encontrar. 
 
    Me mira con su respiración acelerada y empieza a gemir cada vez más rápido mientras su interior me aprieta con fuerza, lo que me revela que casi está a punto. Le sujeto de su melena, ella hace lo mismo y unimos nuestras miradas. 
 
    —Mi pequeño pelirrojo, estoy en la puerta. 
 
    —Pues ábrela que yo te sigo, mi amada viejita. 
 
    Me sonríe con esa sonrisa que me enamoró desde pequeño y comienza a gritar liberándose como no puede hacer en casa y yo la sigo dejando salir todo el amor que siento por ella mientras entramos los dos en el cielo. 
 
      
 
      
 
    FIN 
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    Mis novelas 
 
    MI MEJOR SUEÑO (SERIE EMISARIA 1) 
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    SINOPSIS 
 
    ¿Qué darías por entrar en la historia de tu libro favorito? 
 
    Marta tiene el don de hacerlo desde pequeña. 
 
    Ahora de mayor trabaja en una editorial y disfruta viviendo sus historias mientras duerme. 
 
    Pero en su último libro asignado, un hecho extraño lo cambia todo. 
 
    A partir de ese momento, se verá envuelta en el mejor sueño de su vida. 
 
    Link: https://www.azonlinks.com/B08DL2VTNR 
 
    

  

 
  
   RECUPERANDO MI PASADO 
 
    BILOGÍA GUARDIANA DE LA BANDERA 1 
 
    (SERIE EMISARIA 2) 
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    SINOPSIS 
 
    Karen es una estudiante de medicina, con una vida aburrida y nada fuera de lo común. Tras cumplir los veinte años, un extraño suceso hace que entre en coma. Dos semanas después, su tediosa vida de estudiante, cambia totalmente para convertirse en parte de una historia que nunca habría podido imaginar. 
 
    Por contra, la relación con su familia se ve afectada por mentiras y secretos, que comienzan a revelarse una vez su destino le es mostrado. 
 
    A partir de ese instante, viajará a la Escocia del siglo XVI con los dones otorgados por las Faerie, para recuperar lo que en su momento le fue sustraído. 
 
    Lucha, amor, traición, lealtad y aventura, le esperan al otro lado del círculo de piedras. 
 
    ¿Estará dispuesta a sacrificar su amor por cumplir el mandato de las Faerie? 
 
    Hold fast. 
 
    Link: https://www.amazon.es/dp/B0B2Q5W1ZK 
 
    

  

 
   
    MIS PEQUEÑAS HISTORIAS 
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    SINOPSIS 
 
    Este libro es una recopilación de siete pequeñas historias. 
 
    En la primera parte nos encontramos con cuatro relatos donde una pequeña y tres mujeres se tendrán que enfrentar a un momento difícil de sus vidas. Unas sabrán enfrentarse mejor que otras a ellos. 
 
    En la segunda parte nos encontramos tres relatos llenos de erotismo. 
 
    Eva y John dos jóvenes que lucharán contra lo que sienten. ¿Lo lograrán? 
 
    Sam y Daniel descubrirán lo que la respuesta a un anuncio puede ocasionar. 
 
    Alana y Jack verán su mundo destruido cuando Nico llega a sus vidas. ¿Conseguirán salvar su relación? 
 
    Link: https://www.azonlinks.com/B08QF1V18L

  

 
   
    DOS DAMAS CON CARÁCTER: EL COMPLOT 
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    SINOPSIS 
 
    Lord Leo, barón de Cronwell, es uno de los caballeros más poderosos del reino. Lo tiene todo, excepto el amor de su vida, que le robó el corazón hace dos años. 
 
    Lady Ingrid Seaford, es una mujer que no soporta que intenten jugar con ella y no duda en demostrarlo, enseñando su fuerte carácter. 
 
    Un complot en un baile y un suceso terrible hará que las vidas de dos damas cambien para siempre.  
 
    Link: https://www.azonlinks.com/B0965F6GRG 
 
    

  

 
   
    DOS DAMAS CON CARÁCTER: CONOCIENDO A EVA 
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    SINOPSIS 
 
    Lady Eva Mary, baronesa de Berkeley, es una dama criada en el campo que odia la hipocresía de su clase. En su última temporada en Londres fue humillada y acusada de algo horrible por el duque de Somerset. Ahora vuelve a casa con el corazón roto dispuesta a olvidar todo lo que le ha pasado y vivir tranquila con su familia. 
 
    Lord Phillip Beafourd, duque de Somerset, se siente el peor hombre del reino y no sabe dónde encontrar a la dama que humilló sin motivo, para poder disculparse y recobrar su honor. 
 
    ¿Logrará el duque encontrar a la baronesa? ¿Aceptará ella sus disculpas y lo perdonará? 
 
    Link: https://www.amazon.es/dp/B09B6BL9GL  
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Sporran, en gaélico escocés: Es el bolso que llevaban con el kilt. Hoy lo siguen llevando con el traje típico de las tierras altas de Escocia.  
 
  
 
   
    [2] Airson mo bràthair Kellian: Para mi hermano Kellian. En gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [3] Nae: No, en gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [4] Borreraig: Es un asentamiento donde los MacCrimmons famosos gaiteros, dirigieron una de las "universidades de tuberías" más conocidas de las Tierras Altas de Escocia. 
 
  
 
   
    [5] Aye: Sí, en gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [6] Valhalla: Salón de los caídos del palacio de Odín. 
 
  
 
   
    [7] Faerie Gleann: El Valle de las hadas en gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [8] Arcabuz: Es una antigua arma de fuego de avancarga, antecesor del mosquete. Su uso estuvo extendido en la infantería europea de los siglos XV al XVII. A pesar de su longitud, el disparo era de corto alcance (apenas unos 50 metros efectivos), pero letal; a esa distancia podía perforar armaduras. 
 
  
 
   
    [9] La batalla de Pinkie Cleugh tuvo lugar el 10 de septiembre de 1547 a orillas del río Esk, cerca de Musselburgh, Escocia. En esta batalla murieron seis mil escoceses y apenas quinientos ingleses. 
 
  
 
   
    [10] Alba: Es como se llamaba antiguamente Escocia y todavía se sigue utilizando, pues significa Escocia en gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [11] Thinking out loud: Pensando en voz alta. Ed Sheeran. 
 
  
 
   
    [12] Mo gràdh: Mi amor, en gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [13] Yggdrasil: Es un fresno perenne: el árbol de la vida, o fresno del universo, en la mitología nórdica. Sus raíces y ramas mantienen unidos los diferentes mundos: Helheim, Midgard, Asgard… De su raíz emana la fuente que llena el pozo del conocimiento, custodiado por Mímir, el tío de Odín, al cual le ofreció su ojo para poder beber. 
 
  
 
   
    [14] Bìrlinn o galera de las tierras altas del oeste: Fue un buque de madera propulsado por vela y remo, utilizado ampliamente en las Hébridas y las tierras altas occidentales de Escocia desde la Edad Media en adelante. 
 
  
 
   
    [15] La bahía de Ardmore se encuentra muy cerca de la iglesia de Trump, que fue ataca por los MacDonald de Uist en 1578. 
 
  
 
   
    [16] Trump o Trumpan como se la conoce ahora, está a 17.4 km de Dunvegan. 
 
  
 
   
    [17] En 1577, después de que un grupo de asalto de los MacLeod desembarcó en la isla de Eigg, la población de MacDonalds huyó a una cueva en el sur de la isla. Con el fin de eliminarlos, los MacLeod bloquearon la entrada de la cueva con brezo y vegetación y le prendieron fuego. Sin embargo, en lugar de convertirse en prisioneros, los 395 MacDonald fueron asfixiados hasta la muerte. 
 
  
 
   
    [18] Prohibición de la navidad. La reforma escocesa desplazó a la iglesia católica en 1560, de la mano de Jhon Knox y su iglesia presbiteriana, quedando totalmente prohibida la Navidad por su vinculación a la iglesia de Roma. No cumplir con la norma llevaba a castigos físicos o la propia excomunión. Se aprobó volver a ponerlo como día festivo en el año 1958. 
 
  
 
   
    [19] Mija: Mi hija en andaluz. 
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Karen
Maiiana me lo tienes que explicar todo.
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Malcolm
Si.
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Karen
Me hace muy feliz que estéis aqui. Te

quiero.
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Malcolm
Lo haré con mucho gusto.
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Malcolm
A nosotros también. Te quiero, pequefia

Mérida.
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Bienvenido a casa
Marcus MacLeod
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Malcolm

Es lo minimo que podiamos hacer por mi
pequeiia Mérida y mi compaiiero.
Habéis sufrido mucho para estar juntos
y 0s mereciais una gran boda.
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Karen

Buenas noches, Malcolm.

Perdona la hora, pero necesitaba volver
a agradecerte a ti y a Kenna, la
magnifica organizacién de la boda.
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Karen
Grandullén, éeres tu de verdad?






